




u 

iDl[13Í[sliEll|lH|Il}|IlÍ|^lf[l] 

m 

1 

i 

i 


1 

IT 

y 

m 

M1MIM1M101MIMIMÍM 

m 






















PONDO ANTIGUO 


10000382928 
A 4 679 (III) 

























AJtwto) 


tl-miioi' 


historia universal 

DE LA IGLESIA. 

TOMO III. 




Tarto! Prelados de España han concedido 2480 días de indulgencia 
á todos ¡os que leyeren ú oyeren leer un cap ítulo ó página de cual¬ 
quiera de las publicaciones de ¡a Librería religiosa. 




HISTORIA UNIVERSAL 


DE LA IGLESIA, 

por 

JUAN ALZOO, 

HOCTOH EN TEOLOGIA Y PBOIESOR PE EXÉRESIS t BlSTOllU ECLESIÁSTICA 
EN EL SEMINARIO ARZOBISPAL PE POSEN* 

roa 

ISIDORO GDSCHLER 

Y 

CÁR&OS FÉLIX ilDLEl, 

Y AL CASTELLANO 

POR D. FRANCISCO PUIG Y ESTEYE, Presbítero, 


TERCERA EDICION 5EEVJME5TE «PISADA I ENMENDADA- 


TOMO TERCERO. 



IMPRENT 


LIBRERÍA RELIGIOSA 

Avino, 20. 
BARCELONA. 

*—--* 


LO RIERA, 








. _ <• • ;nirT-*i> o 














■ 







«XI • 

■ 






_ 

■' 


-■ 










































HISTORIA. UNIVERSAL 


DE LA IGLESIA. 


SEGUNDA ÉPOCA. 

DESDE GREGORIO VII (1073) 

DISTA LOS PRIMEROS SÍNTOMAS BEL CISMA DE OCCIDENTE 

Á PRINCIPIOS URt SIGLO IYL 

EL PONTIFICADO EN LA EDAD MEDIA* *— APOGEO Y DECLINACION DE 50 PODER* 


PRIMERA PARTE. 

CRECIMIENTO Y ArOíiEO DEL PODER PONTIFICIO EN LA EDAD MEDÍA, 

DESDE GREGORIO VII 

HASTA LA MUEB£TE DE BONIFACIO VIII, 

(1073—1303). 


Los dos grandes luminares T y las dos espadas. 

Génesis, i, ib; Luc. xxu, 38, 


§ ccxili. 

Fuentes. — Trabajos.—Ojeada general. 

Fuentes* —T, Los cronistas Hermann. ConlracL continuado por Eer toldo do 
Keiehenau hasta el JGSÜ; extractado y continuado por Remoldo, presbítero 
de Constancia y de Saiut-Blajse hasta el 1100; Lamber toSchaffnab.; Murían. 
Scotus f Siegbert (rcmblac* (Locherer, sobre Lamberto de Aschaffenh. en el 
Anuario de teología y de filosofía cristiana de Giesscn, t, II, p* 1-7G.J— Chro- 
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nicon Urspergense fpars I, hasta el 1126; pnrs II, hasta el 1229), Argen¬ 
tar, 1609, In rol* — - 'Annalista. Sawo hasta el 1439. (Eccard. Corp. hist, med. 
ncvi, t, I) : ;— Útto episc, Frising ( f 1188), Girón. líb. VIII, hasta el 124ti, 
continuado por Otón de S, Blalse hasta el 1209. ( Urstis. t . 1» Usserm, t,II), 
^Alberti Stadens , Chron. hasta el 1256. (Schiileri Scriptor, rer. Germ.).— 
Chronica regia saneli Panlalcon. (convento de Colonia) continuada por Go- 
defrido hasta el 1273, (Eccard , t, I. Freher, L I, p. 338).—A?&e$cí, monje 
tío Drubeok, en el país de Lieja , Chron. hasta el 1241 T erigín. desde 4106, 
(Lcibn. accessionílK hist. i. II ).—Matthaei Parts, (f 1289) Hist, maj.1066 
á 1269, continuada hasta el 1270, ed. Wats. Lond. 1040, ín ful. — jtfartint 
Fofoni (-[- 1278) Girón. (Schilteri, continuado hasta el 1213en Eccard , L I). 
—Tincení* BeUovacens. (f 4264) Speeal, historíale líb. XXXII, (Argen¬ 
tar. 1173, k ygI, ¡n fol.) Buací, 1624.— Adam Brerrciuis, canónigo de Bre¬ 
ma, Bist. eco. lib. IV, — Orderico Vital, monje de S, Evroul (^después 
del 1142), Hist, eccl. lib, XIII hasta él 1142 (Du Chesne , Scriptor, Nor¬ 
ma nn.); Ptolomaei de Fiadonib. Hist, eccl, hasta el 1316.— ftlurafnri (t.XI); 
sobre los tres últimos ef. mas arriba p, 27 sig. 

Ilist. griegos, Joh. Zonaras, véase arriba el § 178, £ los que se reGeren 
]\icetas Acominatus , 1117—1206 ? Georg , Acmpclita, 1204-GI , cd. Leo Alla- 
ÍÍuj, París, 4661 in Tü!,, y en el Corpus scríplor. hist. Byzant. Bonn., 
p. S28 sq.; Georg. Packymeres, 125E-130S, cd. Possinus. Romas, 1661 sq, 
2 t. in fol, Iturn, Bekker, Bonn. 1838.— Niceph. G regar as t 1204-1339, ed. 
Büivimis. Par, 1702 , 2 t. In fol, 

II, Trabajos,— Baronii Annal. hasta el 1193 y los continuadores. — Flcúry, 
Hist, eco!, — Véanse las excelentes monografías de Gregorio Vil, por Yoífg 
y el inglés Bourásn; Inocencio III, por Hurter y oíros. Para los historiado¬ 
res prof. Muratori, Hist. de Italia , t, Yl-YJIl; Mcetter, Compendio de la 
historia de la edad media, p. 273-414. [Tercer período desde san Grego¬ 
rio YI1 hasta la muerte de Bonifacio YI1I T 1073-1303).— Schlosser, Hist. 
uoiv, t, III, P. I y II.— Luden, Dist. del pueblo alem. t. YHI-XLI, Yéase 
arriba el § 145. 

La civilización y la cultura del espíritu empezó en Iré los ger¬ 
manos con el Cristianismo T que se había consolidado entre ellos 
bajo la autoridad y por la influencia, del Pontificado. No lardó en 
ser liorna para la Gemianía el centro de la vida religiosa y polí¬ 
tica. Cuando se separaron las tribus en naciones díslinlas, y cada 
Estado y aun cada ciudad tendió al aislamiento y 4 la indepen¬ 
dencia, solo pudo ya unirlas y asociarlas para empresas comunes 
la poderosa voz del Pontificado, que iba desarrollando la idea de 
ia unidad católica. La alianza de la Iglesia con un imperio del lo¬ 
do cristiano debía contribuir eficazmente á esle objeto ; y por esto 
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contribuía tanto á la prosperidad y á la decadencia de los Estados 
la nníon y el aislamiento de los dos poderes, y la caída de cualquie¬ 
ra de ellos \ Cuando el Emperador, en vez de ser el protector, fue 
el opresor de la Iglesia; cuando esta , por los feudos que adquirió, 
cayó bajo h servidumbre de los príncipes y señores feudales; 
ctiando estos últimos pasaron á recompensar á los suyos con la ce¬ 
sión de derechos y beneficios eclesiásticos, introdujeron en la so¬ 
ciedad un clero incontinente y disoluto , se arrogaron la adminis¬ 
tración de los negocios eclesiásticos, y paralizaron Inacción y la 
influencia de la Iglesia; pidieron de común acuerdo los nías nobles 
espíritus, y exigieron las verdaderas necesidades de !a época, 
(pie no solo se fuese concentrando lodo el poder espiritual en el 
Papa, sino que también se reconociese en él el principio de ia su¬ 
premacía espiritual, el representante de Dios en la tierra, y por 
consiguiente una autoridad superior á Lodos los poderes tempo¬ 
rales. 

Solo el Papa podía, en efecto, levantar la Iglesia de su abati¬ 
miento, y librarla de la servidumbre de los príncipes y de la insu¬ 
bordinación y ia inmoralidad de un clero servil, restituirle su dig¬ 
nidad y su autoridad benéfica, garantizar las libertades de los pue¬ 
blos y los derechos de los particulares, combatir toda especie de 
opresión y tiranía, hacer triunfar, por fin, en todas partes las cos¬ 
tumbres y fa civilización cristianasVerdad es que uo pudo alcan¬ 
zarse este objeto, ni realizarse esta idea, sin que en muchos pun¬ 
tos tuviesen lugar sangrientos y deplorables combates contra el Em¬ 
perador, los Príncipes y ios Obispos; mas ¿qué verdad se lia intro¬ 
ducido en el mundo sin efusión de sangre? Ese principio de cen¬ 
tralización universal, esa idea fundamental del Cristianismo, ejerció 
sin disputa la mas saludable influencia sobre la civilización gene¬ 
ral , hizo bajar el espíritu cristiano desde el jefe de la jerarquía sa¬ 
grada hasta los últimos miembros del cuerpo de la Iglesia, y dió á 
ese postrer período de la edad medía ia fisonomía sérla y grave que 
lo caracteriza. Los grandes papas de esta época Gregorio VII, Ale¬ 
jandro III, Inocencio III, etc», no se atribuyeron la plenitud del 
poder porque les moviese á ello la ambición, sino porque lo con sí- 

: Véase el $ 184 . 

a Véase el jj 227. 

2 * 
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deraron como un deber, atendida la posición que entonces ocupa¬ 
ban. Afortunadamente los resultados coronaron los esfuerzos que 
hicieron, no solo para desarrollar los grandes pensamientos y las ge¬ 
nerosas tendencias de su siglo, sino hasta para realizarlas con el 
mayor éxito posible. 
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CAPÍTULO I. 

HISTORIA BEL PONTIFICADO. 

Fuentes,^ Yitae Coman, pontif. por Pisan, cárdenal (desde 

Gregorio YII íi Alejandro III). —Bernardo Guido (dominicano francés y mas 
tarde obispo de Lodeve, f 13^1 ] t desde Víctor III ú Juíld XX1L —NicaL //os- 
sellas, Aragonius eard, sobre Honorio III, y en Mural, SrripL rer, IlaL 
1*111, P. J, p* 273— AmaMeiis ÁugerU, agustino francés, desde Pedro a 
Juan XXII. (Eccard. t. II, y Mural. I, e. I. III, P* II )*■—Véanse tas obras 
de Fleury , y principalmente el manual de Uist. eccl. de Dodlinger, t. II, 
p. 131-276, mas explícito y mas exacto que todos los autores que le han 
precedido,— Planck, Hisl, de las instit. soc. de la Igles. crist* i. IY, ÍM- 
íffist. gener. del pontificado del siglo XI al XIII). 


A* De Óreffoiio VII a Calixto II: Desde el princl» 
pie «le Ja cuestlou délas investiduras Iiasta su 
conclusión por el concordato «le Wornag (lff$)* 

§ CCXIV. 

Gregorio Vil (1073-1085 l ). 

Fuentes,— Gregor. VU , Ilegistri s. epp. Jib. XI (falta el Ifb» X), en JIansi T 
t. XX, p. 60-39.1 ; Hardmn f t. VI, P. I T p. 1195-1515.—üdufríc* Babenher- 
gens. Codex epistolar, reunido sobre el 1125. (Eccard, Gorp, bist. En 
los tiempos en que mas groseramente se despreciaba i Gregorio YII, hubo 
un protestante que se Jevantd solo contra todos, y ese fue Gaab, en su apo¬ 
logía del papá Gregorio Vil, impr. en Tub. en 1192* Justificación de Gre¬ 
gorio VII. Presh. y Frib, 1786,2. t. Voitg, Uihiebrando como Gregorio YII* 
fWelmar, 1815}, Yiená 1819* Se celebra Ja imparcialidad de la obra del in¬ 
glés Bowden sobre Gregorio Vil.— Sialberg~Kerz f t. XXXYI-— Kjatetmtiip, 
HisL eccl* t. Y, p. 1—12l_-— E> Naris, historiado los investiduras de las dig¬ 
nidades eclesiásticas. Maní. 1741 , en fól.— Schlnsser, Mist, univ. t. II, 1\ II r 
P» 694-782.— Luden, Hist., del pueblo alera, t, VIH , p. 463 ; 1* IX, 

La siniestra calma que precede á la borrasca reinaba en Roma en 
el momento en que murió Alejandro II. Apenas estaba enterrado el 
Pontífice difunto cuando el clero y el pueblo romanos exclamaron á 

1 Entre los contemporáneos véase en favor de Gregorio Yllá Panizo, y 
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una voz: ccHií debrando, ílildebrando es el que san Pedro dige por 
«sucesor.» Los cardenales, para no oponerse á los decretos de Ni¬ 
colao II, aprobaron la elección del pueblo ; mas Hildebrándo, á 
quien sn posición y sus frecuentes viajes políticos habian dado á co¬ 
nocer todas las dificultades de gobernar la Iglesia, resistió ásuele¬ 
vación sin fingir humildad, y rogó como obispo electo de Roma al 
rey Enrique IV que no confirmara su elección, llegando hasta 
el punto de amenazarle con que, si la confirmaba, no había de de¬ 
jar impunes, ni un solo dia, ni sus vicios ni sus crímenes J . El Rey, 
sin embargo, ratificó lo que se había hecho, y esta fue la ultima 
confirmación de un Papa por el poder temporal. 

Riel aun después de su muerte á su maestro Gregorio VI 7 tomó 
iliídebrandó el nombre de Gregorio Vil. Dedicóse con mas activi¬ 
dad que nunca á la reforma de la Iglesia , cuyos escándalos de¬ 
plora en sus carias de una manera amarga' 2 . «He rogado muchas 
«veces á Dios, dice, ó que me libre de Ja vida presente, ó que me 
«baga útil á nuestra común madre : no me ha librado de mis pe* 
«ñas, y id i vida no ba podido ser beneficiosa como deseaba á la 
«tierna Madre por quien mas suspiro. — La Iglesia de Oriente ha 
«abandonado la verdadera fe , y la atacan por todas partes los in- 
«fieles. Vuélvanse Jos ojos al Occidente , al Norte ó al Mediodía : 
«¿doude hay obispos que hayan obtenido su dignidad por vías Je- 
« gal es, y estén animados exclusivamente del amor á Jesucristo , y 
«no de una ambición mundana? ¿Dónde hay príncipes que prefie- 
«raa la gloria de Dios ó la suya, que no sacrifiquen Ja justicia a 

(el § 188). Paulas Bernridens . de Vita Gregor. VIi. f MabilL Acta SS. ord. 
B. sace. Vil T P. II, y MaraL Scriptor. t. Ill, P. I; con otros defensores en 
Grelseri epp. t. VI ]; Bruno , ilist. bell. Süíoii* 1073-82. ( Freheri t. I). Ber- 
midus , prest). Constan t. (también Bemaldus y Berihaldus ). Ilislor. suí 
iemp. 1034-1100 como conlim por Herm . Contr. ( Usserm, Momim, res Alle- 
manri. iJiustr. t, II).— Contra Gregorio, véase á Btmno , card. dél antipapa 
Clemente lil, de Vita et gesí. Hildebr. Jib, II, obra atestada de contradiccio¬ 
nes ; Qtbtrlo, üb. de Lieja , de Vita et obttn llene. IV. ( Goldasti Apeíog. pro 
Menr. IV. Ann, 1611, in 4). Los cronistas Lamberto de AschJifTenb., Ufaríu- 
nus Scotus, Olio deFreisingi Véase por fin á Siegberto, imparcial en sus juicios. 

1 assensum praeberet nttenliús exoravit* Quod si non faceret, certnm 
síbi essé'L qaod graviores et manifestó* ipsius eicessus niilJaieniis ¡mpanitos 
lojeraret.» Eú Barón, ad aimum 1073, mim.27* 

a Cf. Gregor. ep. lib_ II, ep» 43. 
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«susintereses personales? Los hombres entre quienes vivo, y se lo 
«he dicho muchas veces, los romanos, los lombardos , los norman- 
«dos, lodos son peores que los judíos y los paganos. Y ai conside¬ 
rarme á mí mismo T me siento agobiado de tal modo bajo el 
«pesa de mis pecados, que no hallo ya esperanza de salvación 
«sino en la misericordia del Salvador del mundo.» Empezó Gre¬ 
gorio por renovar en un concilio celebrado en Roma en 107i los 
antiguos cánones relativos á la observancia del celibato. Sublevá¬ 
ronse los sacerdotes casados; mas el pueblo , deseoso de ver mas 
pureza en el Clero, se puso en favor dd Padre común de los lió¬ 
les 1 : para que se llenase completamente el objeto , convenía des- 

1 Lamberto Scbafnab. nú anu, 1074 : « Adversus hoc decreium Infrenuiit lo- 
ta factio elenco rum; hominem piarte baeréticom et vesani dograatisesse da- 
mi ten s , qui obljtus semionis Dominí, qui ait: Non oran es rapiunt boc ver- 
Inim, etc.» Se hacían muchas objeciones contra el celibato, y su apelaba cu 
can ira de él hasla á san Pablo; mas el cap. 43 del corre. de Rom. del año 1074 
las refutó diciendo: ccQuidam eiiam vídentur sibi nimiiim scholi (sciolí?}as* 
sereníes i ncontineuLiani sacerdotibus esse concessam fti illo: iinusqtiisque 
saam u*orem habeat; meliíis est mibere quam un (1 Cor. tu, 2,9); aparte t 
ergo episcopam irrcpreberj.sihiJ.em esse^nniní tizoría virunvéte,»(ITím.m,2; 
et Matth. xix, J1 )* Cttanse aquí pruebas históricas de la existencia anterior 
del celibato. La historia de Pafnudo en el concilio de Nj'cea , citada muchas 
veces por los enemigos del celibato, fue declarada apócrifa por Jtkrnoldo, y 
puesta mas tarde en duda por Baronio, Bdarmino y oíros autores, {Boliand , 
Acta SS. mens. Sept, t. III,p.784sq.) # Los eclesiásticos de las diócesis de Cam¬ 
bra! y de Noyen expusieron, en dos escritos del año 1076, sus quejas contra Ro¬ 
ma y contra sus obispos t que no quedan ordenar A sus hijos ; mas Gregorio, 
grave y resuelto, se mantuvo firme en ¡?u resolución, y publicó en el mismo año 
el decreto siguiente : «Si qui sunl presbyteri, vel día con i, vel subdiaconí, qui 
i si crimine fomicattenis janean t, interdícimus ci?, ex Üeí parte GmmpotentÍs,ci 
sancti Petri auctoritflte T ecdcsÍae introltum, usque dum pocuiteant et ernen- 
deut. Si qui veró in peccato suo perseverare imluoriní, nullus vestrum eurum 
audire praesnmat officiam: qula benedictíoeorum vertitur in maledictionem, 
et oratio in peccatum, Domino testante per propbetam: Maledicam, inquit, 
benedictioníbus vestris.a (Mansi, t. XX, p, 433. Grat. Decretadisl,81, c. 11). 
Mas Gregorio sabia también excitar el entusiasmo por el celibato con las pa¬ 
labras llenas de nobleza y de elevación : «Multúm na noque debet nobis videri 
pudeudum quod quilíbet saeculares milites quolidife pro terreno principe suo 
in aeic eoasislunt, et neeís perferre discrimina vis expavescuní; et nos, qui 
sacerdotes Domini ilicimur, non pro tilo nostro Rege pugnemus, qui atonía 
fecit es nihilo, quiqne non abhorruit moríis pro nobis subiré dispcndium, no- 
bisqne promitlit meritum sioe fine niansurum?» (Grog. Ep, lih. Ilí, ep. 4; 
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arraigar con la incontinencia del Clero la simonía que dimanaba de 
ella, y naeia en gran parte del uso de las investiduras. 

Un segundo concilio de Roma, celebrado en el año 107u, decre¬ 
tó 1 : «Que cualquiera que aceptase de manos de un lego un obis¬ 
pado , una abadía ó una dignidad eclesiástica cualquiera, seria 
«destituido ; que iodo príncipe que diese la investidura de tales dig¬ 
nidades seria excluido de la comunión de los fieles.» El objeto de 
este decreto era librar á los Obispos de la servidumbre del feudalis¬ 
mo, y reconquistar la libertad de las elecciones eclesiásticas. «Esto, 
«decía Gregorio con un franco atrevimiento, es necesario, sean 
«cuales fueren los perjuicios que deba reportar de ellos el feudalís- 
«mo : no es una innovación, no es sino uno de los mas antiguos 
«derechos de ía Iglesia.» 

Convenía, pues, también determinar las relaciones y los lími¬ 
tes de las dos potestades f es decir, resolver uno de los dos 
problemas mas difíciles del mundo. Gregorio no trató, como se ha 
dicho á menudo, de fundar una monarquía universal , en que to¬ 
dos los Príncipes y ios Reyes fuesen vasallos del Papa; porque aun 
cuando después de la muerte de Rodolfo exigió al nuevo rey de 
Alemania, que se iba á elegir, el juramento de que serviría en la 
milicia del Papa (militia), no pretendió hacer del rey un vasallo, si¬ 
no obligarle á garantizar á la Iglesia sus posesiones y sus dere¬ 
chos 11 . El tributo que impuso á los Príncipes y á las provincias 

-flítmsi, t. XX, p. 190; Barduin, t, VI, P. í, p. 1320 sq.}. No faltaban obispos 
que en osla parte pensaban como Gregorio, tales son JJatmon de Colonia, el 
Hild obrando alemán, al que Lamberto Schafnab, plata coa estos colores: «Eo 
moderamine, cu industria al que auctoritate rem imciübat, ut profcctó ambi- 
geres pontifican eum an regio nomine digniorem judicares , alque in regó ip- 
so , qui in cuEtu fttquc socordia penfe praeccps ierat, patero a m virtuLcm el pa¬ 
ternos mores brevi eisuscítaret.» Cf. Palma, Praeleclioo. hist. eccl. L ilí, 
p. 19 sq. 

1 Sobre los dos concilios vdase á Manñ, t. XX , p* 403 ; flardidn, L VI, 
P. f, p. 1521; Palma, Le. L III, p. 8-18. 

2 Gregor. Ep. 3 ib. IX, ep.3 ad npísc, PataVíetis.: «Qua de re quid promíssio- 
Dissacrabíenio sanctaRom.Eeclesk abillo [qui estetígendasin regem J requí* 
rat, ín sequenti significamns: Ab hac hora et ríeinceps fidelis ero per rcctam 
firtem beato Petro apost. ejusque vicario Pupae Gregorio, qui nuiie in carne vi- 
vit: el queden roque mihi jpse papa praeoeperit, stibhis vídelicet verbis :perve- 
ramobedentiam, fideliter, sícui oportet ebristianmm, observabo. De ürdinatjone 
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eo era un impuesto feudal; era una serial de fidelidad, de desin¬ 
terés y de sumisión á la autoridad espiritual del Soberano Pontifi¬ 
co. Neander, escritor protestante, y por consiguiente del todo im¬ 
parcial en esta cuestión, ha refutado muy bien la acusación tantas 
veces dirigida á Gregorio YII t en cuanto al origen del poder 
temporal 1 : «Encontramos en Gregorio y en otros escritos de su 
«partido, dice , el desarrollo de una idea , según Ja cual el poder 
«del sacerdocio es el único Instituido verdaderamente por Dios y 
«capaz de hacer entrar en orden todos los poderes,» «El poder de 
«los Príncipes , dice Hildebrando, tiene por origen la arbitra- 
«riedad y el crimen : el bandidaje , el asesinato y las-pasiones mas 
«violentas han elevado sobre sus semejantes á los que en un pi in- 
«cipio violaron la igualdad entre sus hermanos,» Esta opinión 
debía restaurar necesariamente el valor y ia dignidad de los hom¬ 
bres, encorvados durante la edad medía bajo el peso de la tira¬ 
nía. Gregorio, sin embargo, en otros pasajes en que no se sentía 
arrastrado por la fuerza de la conlroversia, reconocid que el poder 
real es también de institución divina, que tiene sus límites legíti¬ 
mos , y debe es lar subordinado al poder pontificio que los domina 
á todos. Los dos poderes , según la expresión de este Papa , son 
como el sol y la luna en la naturaleza , como los ojos en el cuerpo 
humano : juicio plenamente confirmado por las expresiones si¬ 
guientes en que el Papa demuestra la necesidad de la unión y el 
concurso de los dos poderes. «El poder temporal, dice 3 , se au- 

veró eedesiarum , etde te iris vel censu, quae Constaníinus imperator vel Ca¬ 
rolos soneto Petro dederant, etde ómnibus eivclesiisvel praediís, quae apos- 
tolicae Sedt abalrqníbns viris vel rmilieribus aliqtio tempere sunt oblata vel 
eoácessa T et i ti mea sunt vel fuerint potesiate, Ha «envernan! cuín papa ut pe¬ 
ndil umsacriiegií etperdiüoncmammae meae non incurram: etDeosancloque 
Pe tro. adjurante Christo, dígnum honmem et uti lítale m impenda m : et eo (lie, 
quando íllum priroitüs videro, fidelíter per mamis meas miles sarifcti Petri et 
illias effieiar.» Los historiadores no habrían debido olvidar lo que dijo eu la 
misma carta t «Yerüm quoniam religionem luam npostoliüae sedi Gddem et 
promissis te nemas, etéiperiméDirs no ti dubilamus, de hissJ quid minuendimi 
vel augendum censueris , non tomen praetermisso íntegro fidelítalís modo et 
obediemiae promissione, potesiuti liiae et fidei, quam beato Petro debes, eoni- 
mUtímus.» (Mansi, l XX. p. 343 ; Hürduin, t* Yí, P. I, p. 1481). 

1 Cf. Neander, Ifist, eect. L V, P. 1 f p. 112. 

- Gregorii Ep. lib. I, ep, 19 ad ann. 1073, 
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«meaLa, y la vida de la Iglesia se consolida en cuanto es mas ínlri 
«ma la armonía y la unión entre el sacerdocio y el imperio,» 

Creemos dar una idea exacla de ese gran Pontííice diciendo 1 : 
«Al ver Gregorio el mal estado del mundo, y cuuociendo que solo 
«el Papa podía salvarle, concibió el vasto proyecto de una teocra¬ 
cia universal, que abrazase en su seno todos los reinos cristianos, 
«y tuviese los mandamientos de la ley de Dios por base de su 
«política. El Papa debía presidir esa teocracia. Su poder espiritual 
«debía ser para el real lo que el sol para la luna : debía darle luz y 
«calor, pero nunca destruirlo , ni usurpar á ios Príncipes su sobe¬ 
ranía, Sin embargo, debían estos inclinarse necesariamente ante 
«la suprema soberanía de Dios, de quien tienen sus reinos. Si el 
«príncipe rehusase hacerlo, debía excluírsele de la alianza teocráti¬ 
ca , y declarársele incapaz de ser el representante de Dios entre los 
«pueblos cristianos.» 

Juzgando por esta idea las acciones de Gregorio, todo se ex¬ 
plica , lodo se presenta coordinado. Su plan, que consistía en 
fundar la vida política de los Estados sobre los principios del Cris- 

■ Tlefde, ca la Revísta trjmcstr. fie Tub. año 1830, entrega IV, p. 670, 
Luden, Híst. de los puebl* alem. L VIlI t p. 468 y 471 explica del mismo modo 
la principal tendencia de Gregorio : «Lo que según la idea de Ili Id e brando de- 
be ser realizado en este mundo puede reasumirse en tres proposiciones que 
dependen unas de otras : Santidad y unidad de la Iglesia por medio del Papa y 
bajo la dirección del mismo ; libertad é independencia de la Iglesia y de lodo 
lo que ia concierne con respecto al poder temporal; subordinación de todo po¬ 
der temporal á la Iglesia y á su jefe el obispo de Roma. —Gomo quiera que 
sea el pían de Bildebraudo f no puede negarse que ha nacido del mas generoso 
sentimiento que pueda hacer latir et corazón humano j ha nacido de una tierna 
compasión por las desgracias de Los hombres , del deseo íntimo de destruir las 
causas de esas desventuras T y de una inteligencia capaz de ejecutar ese plan 
misericordioso, lira un ensayo de mejora y de civilización bajo la forma reli¬ 
giosa , y por medio de la fe cristiana. Es una injuria la que se hace a Grego¬ 
rio negándole el amor á los hombres, y dudando de su piedad ; es muy vero¬ 
símil que todo su plan fuese el fruto de una caridad ardiente y de uua religión 
acendrada,» Sutisbonne, en su vida de san Reí nardo, dice también: «Su idea 
(la de Gregorio Vil J es La grande idea católica ; la unidad de su plan es cato¬ 
lizar el mundo sujetando á La jerarquía eclesiástica los poderes sociales; su 
misión f regenerar por medio de la acción social del pontificado, por una parle 
el poder espiritual, y por otra el político ,á fin de volverlos á armonizar en un 
foco común.» ^Fág- 68 , Introd. 2. a ed. 1843). 
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tianismo, se nos presenta en toda su grandeza T y concebimos fácil¬ 
mente que debió obtener el asentimiento unánime de los espíritus 
generosos j que eu esos ¡tiempos de violencia sentían vivamente la 
necesidad de una autoridad moral capaz de dominar y domarla 
fuerza de los poderes temporales. — Presintióse sin duda desde en¬ 
tonces dónde podía conducir la plenitud del poder bajo la mano de 
un solo hombre, y las conclusiones algo exageradas que se podían 
¡sae^r de ello, como de hecho parece las sacó Gregorio Vil *. Para 
este sabio Pontífice estaba el Cristianismo mucho mas alto que nin¬ 
gún Estado político, y deducía de esto ía necesidad de que el Es¬ 
tado estuviese sujeto á la Iglesia. No consideraba el poder político 
rúas que como una simple emanación del eclesiástico; y por esta ra¬ 
zón el representante de este poder debía ser, según él, superior á 
los Monarcas, á los que daba y quitaba la corona en su cualidad de 
mandatario y vicario del Rey de los reves. Desconoció en parle la 
verdadera situación de la Iglesia con respecto al Estado, y redujo 
dos esferas coordinadas á una sola; que desde entonces no podía te¬ 
ner mas que un centro. 

Reunía Gregorio todas las cualidades necesarias para la realiza¬ 
ción de esta idea : una voluntad firme , que no podían conlrarestar 
Jas penas mas violentas * una inteligencia superior ,*que compren¬ 
día rápidamente los negocios mas difíciles, y encontraba con no 
menos rapidez el medio de resolverlos; uu carácter vigoroso y fir¬ 
me sin presunción ni mezcla de jactancia. Fueron siempre lle¬ 
nas de dignidad sus palabras y sus acciones, slu eslar envane¬ 
cido de su propio mérito, ni orgulloso de su poder; y hasta sus 
enemigos hacían justicia á la pureza de sus costumbres y á su vida 

1 Esas consecuencias son en porte las veinte y siete proposiciones fie lo 
que se llama el Dieta tus Grcg. Vil (I ib. II, ep. So, Jítmsí, l. XX, p. IOS sq.; 
JTarduin, t* VI, P. I, p. 1304'), en las cuales debe h¡rtier reunido el Papa todo 
lo que constituye Id grandeza y ia esfera de autoridad de] pontificado, y haber 
así expuesto ni mundo su sistema en algunas proposiciones de clara y fácil 
comprensión, liaron, ad aun. 1G7Ó, oum. 31, las tiene por auténticas, y también 
Chr, Lupus in Nolis etdiss. nd concilla; pero no las reputa así Laimoi (Ep. 
lib. VI, cp. 13 j. Cril. in liaron, ad aun. 1077, num.8, y Naial ^¿r.UisL 
eccl. sacc. XI y XH, dlss, III.— Otros al fin, y quizá con razón, ven en ellas 
en gran parte los verdaderos principios de Gregorio, reunidos por un compi¬ 
lador bastante inhábil. Schr^kh, Hisl, eccl. i. XX\% p. 319-21, y Pfeandvr, 
Hist. ec'c.l, 1 .1, p, 137, 


— 16 — 

irreprensible- Dio la prueba mas evidente de su sincero desinte¬ 
rés en su contestación á la piadosa Matilde, reina de Inglaterra \ 
que le ofrecía lodos los bienes que pidiese- «Pretiero al oro , á los 
«diamantes y á todos los tesoros de este nrnndo nna vida casta, ea- 
«rilativa para con Jos pobres, y llena de amor á Dios y al prójimo,» 
Gregorio era, al íin, lan piadoso como libre de las preocupaciones 
de su siglo; y por ello suplicó al rey de Dinamarca, que impidiese 
con todas sus fuerzas la persecución dirigida en sus Estados coigra 
pobres é inocentes mujeres, acusadas de hechicería, y k las que se 
atribuían todas las tempestades y epidemias que azotaban todos 
aquellos pueblos. 

Buscando en todas partes instrumentos capaces de ayudarle, 
sacó muchas veces de la soledad de los claustros hombres los mas 
austeros y prudentes para ponerlos en lugar en que brillasen á la 
faz del mundo. Ejercía una autoridad casi exclusiva en loda lia¬ 
ba , porque la raargrave Beatriz y su hija Matilde le respetaban co¬ 
mo su padre espiritual, y se reputaban dichosas con poner k su 
disposición el poder , los tesoros y las fortalezas que tenían 2 . Mas 
lo que principalmente fijaba su atención y su actividad , eran los 
Estados de Alemania. Resuello k realizar la idea que era corno la 
vida de su pensamiento, no lardó Gregorio en dar con los mas vio¬ 
lentos obstáculos en Ja persona de Enrique IV , cuya viciosa y de¬ 
plorable educación le había becho irresoluto , fantástico, libertino 
y déspota. Ningún otro príncipe miraba cou lauto interés como él 
las investiduras. Había nombrado obispos á cósi todos los canóni- 

1 Gregor. Ep. líb, Vil, ep, 26: «Quotl f filia earisstma, quae suscepimus 
dílectione, et quac muñera a te opta mus , sic inte Higas. Quod enim aurum, 
quae gemmae, quae diudíIí hujus pretiosa mibi á te magis sunt ex? pe ata mi a, 
quam vita casia t reriim luarum ib pa.uper.es distributio, Dei et proximi düec- 
lio ? Üaec et bis símil ia á te muñera optamos: ut integra et Simplicia diSígas 
NobiJitulem Tuum precamur, dilecta o tuneas, habita nujarquam derelinquas,» 
i-ib* VII, ep. 21 ad Ácorium, regcm danorum. 

a Su Crecimiento está inserto en Barón . ad ann, 107i T uum. 10: «Quod 
non tributado, non angustia T non fames, mm periculuin, non pcrsccuiio, etc., 
poíerit eam separare á caritate Petri in Christo Jesu Domino npsiro.jj Schlos- 
íer dice: Su vida {de Gregorio) fue pura como lo había sido siempre aun á toa 
ojos de sus misinos enemigos ; la es 3 amura que algo mas larde quiso hacer ver 
un trato ilegítimo en sus relaciones con Matilde es tan miserable como ridicula, 
{llisi. u ti i v. t, II, P, II, p, 720J. MQnder, Hísl, eticl. t, Y, P, I, p, 497, 
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gos de Goslar, entre los que acostumbraba habí lar , y de los que 
habia hecho, con sus costumbres disolutas, cortesanos corrompi¬ 
dos. Tomó Gregorio, por de pronto 7 un tono bondadoso , y dirigió 
al Rey algunos avisos paternales; mas Enrique, aunque prometió 
humildemente corregirse, no cumplió su palabra. A poco vio el Pa- 
pa reinstalados en su cargo los consejeros imperiales, que habia 
desterrado por simoníacos Alejandro II; vio adornadas las queridas 
de Enrique con la pedrería robada alas iglesias 1 - vió oprimidos in¬ 
dignamente á los sajones por sus vencedores, y no pudiendo resis¬ 
tirá tanto escándalo, levantó la voz, habló en tono amenazador, y 
citó á Roma al impudente Príncipe para justificarse- Contestó Enri¬ 
que a! Papa haciéndole deponer en una dieta compuesta de cobar¬ 
des y serviles obispos, que reunió en 'Wonns el día de enero 
de 1070, Adalberto, obispo de Wurtzburgo , y Dermann, obispo 
de Metz, fueron los únicos que se pronunciaron contra este acto 
inaudito y contrario á todos los cánones: «Prueba evidente, dice 
«Leander, de la necesidad de un jefe que gobierne la Iglesia y 
«pueda impedir que los Obispos y los Abades lleguen á ser ciegos 
«instrumentos del poder temporal.» Las fallas que esos obispos 
imputaron al Papa eran ridiculas é injustas; pero Enrique se gozó 
en reproducirías en la carta que dirigió á Gregorio encabezándola 
con: «Enrique ó Ilildebrando, no Papa, sino monje apóstala.» Pro¬ 
nunció Gregorio á. su vez un anatema terrible contra Enrique en 
presencia de 110 obispos que juraron morir por el Papa y su digni¬ 
dad menospreciada 

1 «Gummae ( ecclesiarum) auleni distraetae q uibusdam meretri culis dona¬ 
tas sunt,i> se lee en la Hist, arehiep. Bremensium de Lindenbrorj, p. Oí. En 
Bruno, IJist, BelJi Saionici, se lee lambien : «Linas vel lernas concubinas si- 
nuil habebat; nec his contentas, cujuscumque filiam vel uxorem juveném el 
forniiosam audierat r si scduci non poterat, sibi violentar adduci praecípiebat, 
Alíquatido etism ipse, uno sive duobus comitalus t ubi tales csse éóguoverat, 
io nuete pergebat, et aliquando acli sní mali campos éfíkitur, aliquando vero 
vis effugiebat, ne h parcntibus amatae sive manto occidereínr. Uxorem suaui, 
quam Tiobilem et pul ch rain suasionibvs princípum invitas dvxerat, sic exo- 
sam babebat m post nuptias celébralas earn k se separare qqaereret, ut tuno 
quasi licenter íllicila faecret * cum boc quod Ikebal coujugíum non habereL» 
fSíruve, L I, p. 170 J. At oir estos cargos los amigos de Enrique so han enco¬ 
gido ds hombros ; pero jamás los bao negado- 

- CF, Voüg, L c, p. 410-424, Yiena* 
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Formáronse entonces diversos partidlos que no tardaron en com- 
batir entre si con la ploma en la mano , y muchas veces con la es¬ 
pada l . 

Los partidarios de Enrique echaron en cara al Papa como un cri¬ 
men inaudito el haberse sobrepuesto á toda ley divina y humana, 
pretendiendo dispensar á los súbditos del juramento de (id el idad he¬ 
cho á sus respectivos soberanos. «El poder de tos Príncipes es de 
«instilación divina, decían, apoyándose en los textos del Nuevo 
«Testamento que hacen un deber déla obediencia á esos poderosos 
«personajes 2 ; ninguna autoridad puede atrihuirse en la tierra et 
«derecho de romper ese vínculo sagrado , cuando los mismos Após¬ 
toles se han sujetado á los emperadores paganos y han recomen¬ 
tidad o esta obediencia.» 

Admitían. Ies parüdarios del Papa la santidad del juramento; mas 

1 El escolástico Gvenrich, en la carta escrita en nombre de Dietrich, obis¬ 
po de Vertían , á Gregorio Vil, se coloca en el punto de vista mas extremo: 
«Non est ncvurn botnines saecularea soeeularíter saperc el agere ; novum est 
antem, ct ómnibus retr& saeeutis ináaditum, pontífices regna gentiura tom fn— 
eilé velle clividerM Apela luego al precepto de san Pablo, en cuanto ñ nuestros 
deberes con el poder, y á la pretendida inviolabilidad dd juramento, Hebr<\¡ 3 
1G-18. {Marlene ct Durand, Tbesaur. nov. auecdot. É. I, p. 220 sq.). Se en¬ 
cuentra por eí contrario la explicación del verdadero punto de vista en que se 
colocó Gregorio en Greg* YU Ep, ]¡b,IY, ep.2, y principalmente en eí I. YI3Í, 
np, 21 ad Herimannum, episc. Melensem. (Mansi, t. XX, p* 331 sq.; Har- 
dnin, t. IV, P, I, p* J4G9 sq.J, Cf. sop.pL en Mo/nsi t t. XX , p. 377. Greg . cp. 
ad Germanos: «Audíviinus inier vos quósdam de excommunicatione, qaam 
in fegem fé'ctmus, Jubilare, ac quaercre utríim justé sit excommunícatus, et 
si riostra sentcniin exauctoritate legalls censurae, ea qná debuít delíberatioDe, 
vgréssa sil.» Los defensores de Gregorio están compilados cu Gebhardi, Ar- 
chieplsc. Sallstmrg. ep. ad Oerimann. episc* Meteos. £1081), en Tmgnagd, 
Vet. Monum. cont. schismn ticos. fngolst. JO 12, in 4.—Las palabras siguientes 
son también muy características para conocer las opiniones do los partidos 
combatientes. Eernold* Consl: «Rocié faciendo nomen regíslenelur, adoquín 
a mil tí tur ; ende cstboe vetos elogium : Rex cris si recté facis, si non fscis, non 
eris >] (Ussermann. Monum. I. II, p* 57), como dijo mas tarde Gerhoh (Geroch) 
do Reícberbs (f 11GG); (rOrrín clcricatis cujiil oimirüm est offidum, non so- 
lum plebeios, sed etiam reges increpare, atque regibus aíiis descendentibus, 
iilios urdir) are.» Exposit. in Ps. xxix. (Pez t Thesnur. anecdot. novíss. t. Y, 
p. G3G). Waltram. Naumburg. de uní lato Ecclesiae ct imperj'i eonservanda, 
sobre el afio de 1GU3. ^.FréftériScrjptor, L1). 

2 Rom. xru, t sig.; Pedro, u, 13-17 ; Tito, m, 1. 
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pretendían que este pierde su fuerza obligatoria desde el momento 
en que se refiere á cosas contrarias á la ley divina. « Jamás, decían, 
«jamás puede un juramento obligar á obedecer á su príncipe, cuan- 
«do se trata de levantarse contra el que ha sido puesto por Diosála 
«cabeza de la cristiandad colera.» Un príncipe excomulgado es in¬ 
capaz de ejercer función alguna : nadie puede conservar con él sus 
relaciones. 

No pudieron hacer cejar á Gregorio ni aun las mas apremiantes 
representaciones de Hermann, obispo de Melz ; recordó el enérgico 
Pontífice la conducta del gran san Ambrosio con respecto á Teodo¬ 
ro , y la del papa Zacarías, cuando dispensó á los Trancos de 
cumplir el juramento de fidelidad que habían preslado á Childe- 
rico. «Y qué, dijo, ¿acaso ha hecho Cristo alguna excepción en fa- 
«vor de los Príncipes, at dar k Pedro la misión de apacentar lodo 
«su rebaño y el poder de atarlo y desalarlo?» — Díjose ya enton¬ 
ces y lo repitió mas tarde Wallram , obispo de Namburgo, defen¬ 
sor apasionado de Enrique IY, que Ambrosio, excomulgando al Em¬ 
perador 3 había castigado al Príncipe; pero sin turbarlas relaciones 
entre él y su súbdito , que había dado á Dios lo de Dios y al César 
lo del César. El anatema lanzado sobre el orgulloso Enrique pro¬ 
dujo , sin embargo , un efecto prodigioso; porque se reconocía ge¬ 
neralmente que la Iglesia había tenido en un principio una plena 
autoridad sobre la Gemianía pagana, y que el imperio aleman, que 
había salido, por decirlo así, del regazo de la Iglesia, descansaba 
en una base cristiana, y debía necesariamente continuar apoyándo¬ 
se en ella, 

Y i ose pronto Enrique enteramente abandonado. Cobraron los sa¬ 
jones nuevas Tuerzas; le desampararon los grandes de Alemania; y 
hasta los mismos obispos que le habían servil ni en le secundado se 
siíjetaron á Roma dando manifiestas pruebas de arrepentimiento. 

La dieta de Tribur, tenida en octubre de 1076 , obligó á Enri¬ 
que á abstenerse de la administración del reino , y á hacer levantar 
por todo aquel año el anatema del Papa. Profundamente humillado 
Enrique , emprendió con su amiga Berta , su hijo y un amigo üe§ 
la peregrinación de Canossa ? para hacer penitencia 3 . Mas Grego- 

1 KuIzüti, E! papa Gregorio Vil y el rey Enrique IV en Canossa. (Gac. Je 
leol. y de filos, católica de Bonn, entrega It T p. SO). 
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rio, confiando poco en el carácter irresoluto dei Rey, no quiso por 
de pronto oirle, ni consintió cu alzarle Ja excomunión, sino pro¬ 
metiéndole el Emperador justificarse ante un concilio presidido por 
el Papa , y en el que debía resolverse si se le devolvería ó noel im¬ 
perio. Celebró Gregorio el santo sacrificio de Ja misa en señal de 
una reconciliación completa y sincera; y como prenda de reinte¬ 
gración en la Iglesia dio al Emperador el sagrado cuerpo de Jesu¬ 
cristo L 

No empleo Gregorio el mismo rigor con Guillermo de Inglater¬ 
ra , con Felipe de Francia, que había repudiado á su esposa Berla, 
y vivía ilegal mente con Bertrada; porque como era tan grande 
hombre de Estado y tan prudente como celoso Pontífice, había pe¬ 
sado las graves circunstancias en que se encontraba, y no quiso 
excitar á la vez contra sí todos los Reyes. Cuando hacia falta una 
decisión pronta no la hacia esperar , como lo mostró en los asuntos 
de Boleslao de Polonia 2 . 

Las dudas del Papa con respecto á Enrique no eran sino muy 
fundadas. Seducido el Emperador por las lisonjeras promesas de 
los señores lombardos y de algunos obispos de Italia, olvidó bien 
pronto sus juramentos, Pero irritados con este perjurio los Prínci¬ 
pes alemanes, eligen en Fordibeim , y á pesar de la oposición de 
Gregorio, al duque Rodolfo de Suabia. El arzobispo de Maguncia. 
Siegberto , coronó al nuevamente electo , k quien reconoce toda la 
Alemania. Toma Enrique las armas, y es excomulgado de nuevo 
por Gregorio, que , después de haber vacilado durante largo tiem¬ 
po, reconoce k Rodolfo en 1077. Desea, sin embargo , el Papa oir 
en un concilio, celebrado en Roma en 1078, álos diputados do Jos 
dos partidos que desgarran y ensangrientan la Alemania. Redoblan 
las quejas contra Enrique; y mientras el Papa le excomulga por 
tercera vez , y proclama de nuevo á Rodolfo , el partido de Enrique 
elige por su lado al antipapa Clemente III (Guiberto, arzobispo de 
Ravena), que anatematiza k su vez á Rodolfo y á Güelfo , duque 

1 No es cierto lo que se lee en la sospechosa relación de ¿amfi.de Aschaf- 
fenb-, á saber; «Que Gregorio lomó el cuerpo de Jesucristo como juicio de 
Dios en las acusaciones de que era objeto, y que provocó á Enrique á hacer lo 
mismo.» Yóasc Luden, Hist. de los pueblos alem. t, IX, p.tíSD, contra Stenzel, 
Hist. de los emper. franks. t, I, p. 411* Cf, Dwllinger t 1. c. p. tiS. 

- Cf. Tita S. SianisL ea Handlkie ed, dhroníc. Martini GalL p. 319-80. 


- 21 - 

de Eaviera. Apela entonces san Gregorio k los normandos , y da la 
investidura á su duque Roberto Guiscardo, que renueva su jura¬ 
mento de íidelidad en manos del Papa. En esto mucre Rodolfo 
á consecuencia de sus heridas. Ya Enrique sobre Roma, y la sitia re¬ 
petidas veces desde el año de 1081 al Si. Gregorio, refugiado en el 
castillo de San Angelo, permanece íirme é invencible en medio del 
peligro, y convoca otro concilio al cual pide que le designe el ver¬ 
dadero motor de todos los males que afligen al Estado y k la Igle¬ 
sia. Orgulloso entonces Enrique de su triunfo, hace reelegir k su 
antipapa, y recibe de él la corona imperial, mientras están eligien¬ 
do en Alemania al conde de Salms, llermann deLuxemburgo. Fa¬ 
tigados los Obispos de ambos partidos de tan inauditos escándalos, 
se reúnen el año de 1Q8í> en el sínodo de Gersíungen, y pretenden 
terminar esa larga y sangrienta lucha, no ya con las armas, sino 
con la ciencia *■ 

Acude luego Roberto Guiscardo al socorro de Gregorio , y des¬ 
pués de haberle libertado se lo lleva k Salerno, donde renueva el 
Papa en otro si nodo la excomunión contra Enrique, y dirigiéndose 
por última vez á la cristiandad, exclama: «Todo está levantado y 
«conjurado contra mí, porque he debido resolverme á quebrantar 
«el yugo de la servidumbre que pesaba sobre la Iglesia. ¡ Qué! es 
«lícito á la mas infeliz mujer casarse según su voluntad vías leyes 
«de su pueblo, y ¿no ha de poder permanecer unida con su Esposo 
«esa Esposa de Cristo y Madre nuestra la Iglesia? No: jamás he po- 
«dido consentir en que hombres herejes y perjuros la sujelasen á su 
«poder, y la manchasen con su deshonra y con sus crímenes s .» «He 
«amado la justicia, dijo al morir en 2o de mayo de 108a, he abor¬ 
recido la iniquidad, y he aquí porqué muero en el destierro — 
«Señor, le contestó uno de ios obispos presentes, vos no morís en el 

11 Kunstmann, concilio de Gerstungen. (Gaceta de EeoL de Fríh.eutr, IV1. 

* Se conservó en la crónica de Yerdun , de donde io sacó Manso appendii 
atiera, ep. XV ad omites Gdeles, t, XX, p, 028-30. 

a Pablo Bernrido y todos los cronistas estí'in acordes sobre este panto. Vi¬ 
ta Greg. Vil, e. IOS: «Aistantibus ei episcopio et cardinalibus, eumque pro 
líiboribns sarictae eonversatíonts et doclrinae heatifkanlíbus respondí!: Ego, 
ira tres mei dilcctissími, nultos labores ¡«icos alicujus momentt fació, ín hoc 
solummodó confidcns quoi setnper di leí i justítiam el odio habui iniquilateni, 
proptereii. muriür iu exilio.» 
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«destierro, porque como Vicario de Jesucristo y sucesor de los Após¬ 
toles, habéis recibido por herencia los pueblos de la tierra y por 
«patrimonio ei mundo.» 

Vencido en la apariencia Gregorio* murió en la realidad triun¬ 
fando; porque su gran pensamiento le sobrevivió todo entero , y la 
Iglesia no pensó ya sino en librarse de todo poder temporal por 
medio de la independencia de los Obispos. Los aliares fueron pronto 
un asilo contra Jas violencias del trono; y poco ápoco las ciudades, 
instruidas con las lecciones de Gregorio, se fueron emancipando, y 
preparando* aunque de léjos, la libertad del género humano. Aun 
cuando se admila que el plan y la conducía de Gregorio Vil no es¬ 
tuviesen siempre exentos de exageración, ¿quién, sin embargo* no 
reconocerá que merecen, por su grandeza, lauta admiración y res¬ 
peto como las victorias de los romanos? El que exalta á Gregorio 
se cxalla á si mismo; el que le alaba funda su propia gloria * y bé 
aquí porqué los mas nobles espíritus de su época y las alias inteli¬ 
gencias de lodos los tiempos le han apreciado en su justo valor, y 
le han admirado como merece por la inmensidad de sus altos pen¬ 
samientos 1 . 

§ CCXV. 

Víctor III ( 1086 - 87 ); Urbano II ( 1088 - 99 ). 

Fuentes.— Víctor. Til, ChrOU. monasl. Cassin. fJP lurat* Script. reruiu ItaJ. 
t. IV, p. 151).— Man si, t.. XX , p. 030, Véanse las biografías ile Pandulph* 
Pisan , y Bernarda Guidon* (NumL t, III, P. I, p. 351) ; ItuinaH , en J| la- 
billón y Huinart. Opera posltu Par. 1724 ,y sobre todo Bernoldvs Constante 
en Usserni. Mominienla rer. Alera, etc., 1.I!.^Z7W?«ra 11 Epist. ct doctim. 
en Mansi, t. XX, p. 642 síg.; Harduin, t. Vil, P. II, p. 1G27 sig. 


La ínfle sucia que había ejercido Gregorio VII en la elección 
de sus antecesores se extendió lamhicn á la de sus sucesores. Ha¬ 
bía designado á Desiderio > abad de Monte Casino s á Otón , carde- 

1 Le admira hasta el mismo manifiesto contra Gregorio, es decir, la Ep- 
Theodcrici, episcopi Virdunensis, edita ex persona fpsius kGuenrico. stdio- 
Jastko TrevirensI, en Marlene y Durand. Thesaur, noyusauecdot. t.1, p. 215, 
desde las palabras: «Fueritíu vestra fuit non obsque aliquihus, quae vos pro- 
cul duhlo illastrem fu tur uro porlendcrent* etc.» 
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nal obispo de Oslia, y á Hugo, arzobispo de Lyon; y fue elegido 
Desiderio, ó pesar del poderoso parlido que tenían en Roma el rey 
Enrique y el anlipapa Guiberto. Desiderio, empero, no consintió 
en dejar su solitario albergue ni en suceder á su santo amigo, bajo 
el nombre de Víctor 111 7 has la después de un ario de interregno, 
y compadecido de la triste situación de la Iglesia, y por las ins¬ 
tancias del concilio de Cap na. El principal hecho de su corto pon¬ 
tificado fue un concilio compuesto de los obispos de Calabria y la 
Pulla, que excomulgó al Ánlipapa, y condenó bajo pena de anate¬ 
ma (oda investidura conferida por los legos. Designó Víctor, como 
Gregorio, al cardenal obispo de Ostia, que le sucedió bajo el nom¬ 
bre de Urbano II, después de una resistencia de seis meses. Aun¬ 
que el poder que ejercían Enrique y el anlipapa Clemente en la al* 
ta y media Italia no permitieron á Urbano ei entrar en Roma, dio, 
sin embargo, á conocer su nombramiento á (oda la cristiandad 
en una encíclica que proclamaba los principios de Gregorio. La con¬ 
desa Matilde era entonces la única que permanecía fiel al Papa y 
k la Iglesia. Deseosa de robustecer su poder, se casó con el du¬ 
que de Baviera; mas no tardó en verse abandonada por su mari¬ 
do desde el momento en que este supo que había legado sus bienes 
á la Iglesia por la salud de su alma U La Alemania estaba devas¬ 
tada por guerras religiosas y civiles; y había en todas parles hom- 

í Esta afila de donadoo según la Vita Mathildis á Dónizoñe scripta fo n 
Harón, ad a mi. U 02, mira. *20; y en Muratori , Scriptor. t. V T p. 3S4), es co¬ 
ma sigue: «ln nomine saflélaó et inriividuae Triiiitatis... ego Matñiidis, Dei 
gratiá comúíssa, pro remedíís animae raeae et parentum meornm, dedi el ob- 
inli Eeclesíae sancti Pctri, per rntervenlum domiui Gregor. VU, orania bonu 
mea, jure prdpriítaríó, tara quae tuné habueram quam ea quae ín antea ac- 
qmsilura erara, síve jure suecessionisomnio, sícut dicium est, per ma¬ 
dura dominí Gregof. Vil, RomaTiae Ecdesíae dedi el tradíd!, et cbartulam ín- 
de Oeri roguvi. Sed quia cLiattula nusquam apparet, et Ümeo ne dotialio et 
oblatio mea in dubiura revocelur, ideo ego T qoae supra comilissa Mathildis, 
Herúm h praesenti die dono ct o fiero eidem Llomanse Ecelesiae f per manara 
líernardí, card. et legal* ejusdem Rom. Ecclesiap sícut in illa tempore dedí 
per manum dora. Greg. omnía bona mea, etc..» Cf. Bmmer, Bist. de los JJo- 
hensL 1.1, p.289,20o sq. El apéndice recientemente publicado nd Fh» L« Dio- 
uysii opus de Valicaniscryptis...aucloríbusíu Rom. Arcbigymn. pro fes sor i bus 
Sarti él Settehtiis, Romne 18íí , prueba con documentos la autenticidad de 
esa célebre acta de donación. 
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bre 5 que, espantodos de las sangrientas escenas del mundo T se iban 
á buscar en los claustros la calma y la paz de que tanto carecían 1 . 
Apenas quedó terminada la lucha entre Enrique y el rey Hermane, 
por la muer le de este último acaecida en 1088 , levantóse contra 
su padre Conrado, hijo primogénito de Enrique, mientras Praxe- 
da, segunda esposa del Emperador, descubría en el concilio de 
Placeada 2 las infames torpezas de este Principe, y le hacia mas 
que nunca odioso y despreciable. Jlizo ese mismo Concilio se* 
veras amenazas á tos sacerdotes irrconlinenles y simón Sacos; y á po¬ 
co se celebró otro en Clermoni, en que se habló muy resuelLamen¬ 
te contra el homenaje rendido por la Iglesia á los Prínripcs y á los 
señores feudales. Fue declarado este peligroso para la libertad de 
la Iglesia, fundándose en que obligaba al obispo i cstor enlera- 
fiienle al servicio y bajo la dependencia absoluta de su señor direc¬ 
to; de modo, que una oposición que no proviniese de otra causa 
que los deberes del sagrado ministerio, como, por ejemplo, la de Ivo, 
obispo de Chartres, se la pudiese considerar como una violación del 
homenaje y tina felonía. Ningún sacerdote ni obispo debía, por con¬ 
siguiente, prestar pleito homenaje en manos de ningún lego 3 , pre¬ 
tendiéndose que en adelante no debiese de haber entre reyes y obis¬ 
pos otro vínculo de vasallaje que el que une k los súbditos con los 
soberanos. 

Oirá circunstancia vino entonces á realzar de un modo singular 

* Bernaldo ríe Constancia da pruebas de ello hablando de dos conventos 
sustos.: «Eo tempore dúo Tcuionicorum moiíasteria, cuín suisceltulís, regu- 
larihus discipltnis instituía egregia pollebani; qnippe ccicnobium sanctr Biasü 
in nigra silva eLsancti Aurelii, quod ííirsaugia dicitur. Ád quae monastería 
mira bilis mulüludo nobilium el prudenlíum virorum bac tem pesióle in brevi 
confugit, etdeposilís armis evangelieam perfpclioneni sub regulan disciplina 
exsequí proposuit, Unto, inquam , numero ut ipsa monasleriorum acdifkia 
necessarlo ampliare ni, e5 qu&d non aliterin eis locum comunanendi batieren!, 
ín bis itaque monasleriís necipsa exteriora officia per saeculares, sed per re¬ 
ligiosos fralres admmislráutur.» Cf. sobre lodo ad ano. 1091. (Uásertnann, 
t. II, p. 148). 

3 Cf. Bernold. Constante ad onn. 1095. 

1 Synod, Clarom. can. 17: «Ne episcopus vel sacerdqs regí vel alieui laico 
in manibus ligiam fidetitatcm facial.» (Manai, 1. XX, p. 817; Harduin, 1. Vf, 
P. II, p. 1719). Eso es lo que dijo ya Gregorio VILCf, d$ Marca, de Concorda 
sacerdbtp Hb. I. Decisiones deJ concilio deCtermout, can. 15, 10, 18. 


— m — 

la autoridad del Papa, y á facilitar la ejecución de sus proyectos. 
Publicó Urbano la primera Cruzada; y la Europa enlera consagró 
vida y bienes á la realización de este pensamiento. El Papa, que 
no luchaba contra la violencia de los Reyes, la barbarie de las cos¬ 
tumbres y la corrupción del Clero, mas que para el triunfo de una 
idea, debía necesariamente ganar mucho en ese nuevo movimien¬ 
to de los espíritus. Entonces fue cuando pudo sin peligro exco¬ 
mulgar en el mismo seno de la Francia á Felipe y Berlrada, cu* 
vos desórdenes había ya procurado reprimir Ivo de Chartres con 
una energía enteramente apostólica l . «llaga contra mí el Rey todo 
«io que buenamente pueda y quiera, había exclamado ese celoso 
«Obispo; encarcéleme, proscríbame. He resuello sufrir por la ley 
«de Dios; y no hay consideración que pueda obligarme á tolerar 
«las faltas de príncipes, de cuyo castigo no quiero participar ni 
«antes ni después de mi muerte.» La vuelta de Urbano á Ilalia y 
Roma fue un verdadero triunfo. El úllimo acto importante de ese 
Tapa fue la investidura que dio al conde Roger como legado per¬ 
petuo de Sicilia {monarquía feclesiástica Sicilm), delegación funes¬ 
ta que fue el gérmen de largas discusiones entre los Tapas y los 
Monarcas de aquel reino % 

§ ccm 

Cruzadas, 

Fjpentks.— iVilldm. Tyrius (murió después del tlSS) , Hist. beJli sacri, 
lib. XXlili (Bongars t t. 1).— Húngara, Gesta Dei per Francos, ek. Htmn. 
1611,2t. id íbl,— Michaud, HLst. de las Cruzadas. París, IsÉS.*— 

Uíst. de las Cruzadas según lo que arrejan cíe sí los documentos orientales 
y occidentales,: 1807-32,7 \o}.—Sybd r HUt, de la primera Cruzada. Üus- 
selct. 1811. ÍX También Ilaumer, Historia de los Hohenstauf. 1.1, P- 37-231, 
— Ratisbanne, Vida de san Bernardo, 

Las Cruzadas fueron el segundo movimiento general de la Eu¬ 
ropa germánica: caracterizan perfectamente este periodo de ia 
historia del mundo , y merecen ser por esto solo delenídamen- 

1 Ivo Camoteas. Ep. XV, et ep, XX, 

a Mansi, t. XX, p* 639, (¡avfredo Malaterra f en su Hist. Simia, lib. IV, 
k*29. (Muratori, t. V, p, COI). 
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te estudiadas. Son una prueba maravillosa déla iflfluencia que ejer¬ 
ció la Iglesia, aun en medio de las circunstancias mas difíciles, so¬ 
bre los pueblos germanos, dt fu adi crido entre grandes y pequeños 
el espíritu del Cristianismo, haciéndoles preferir la posesión de los 
bienes espirituales ó la de los de este mando, moviéndoles á cum¬ 
plir sus deberes, no á impulsos de la fuerza, sino á la voz de Ja 
conciencia, llenándoles á Lodos de tan gran entusiasmo religio¬ 
so que, en un momento dado, logró que príncipes y pueblos 
se precipitasen sobre el Asia para la conquista de ia Ciudad santa. 
Son, además, una de las victorias mas bellas del Cristianismo; 
porque se vio en ellas á los descendientes de esos bárbaros que 
en otro tiempo abandonaron las yermas y heladas regiones del 
Norte, para conquistar otras mas templadas y fecundas, ani¬ 
mados de un espíritu de conquista enteramente opuesto al de sus 
antepasados, abandonando sus bienes, sus tierras, sus posesiones, 
en una palabra , todo lo que el hombre ama y desea , para reali¬ 
zar á costa de las mas duras privaciones, de las mas rudas pruebas 
y de la mas completa abnegación, una grande y fecunda idea cris¬ 
tiana. 

Ese espíritu nuevo que durante las emigraciones de los pueblos 
habla movido en otro tiempo á los Principes á entrar en la Iglesia 
á la cabeza de sus subditos, con la esperanza de consolidar á la vez 
el trono y el urden público, va á mover ahora á los mismos pue¬ 
blos á seguir los consejos de la Iglesia y el ejemplo de los Reyes, 
sin que sea necesaria fuerza alguna allí donde la voz de Dios pa¬ 
rece hablar y mandar al corazón del hombre 1 . Esa lucha mag¬ 
nánima, en que el piadoso entusiasmo de los Crislíanos se ha de 
encontrar frente á fren le con el fanatismo religioso de los sarra¬ 
cenos , había sido preparada de lejos por una série de sucesos en¬ 
cadenados unos á otros. Después de la muerte de Jesucristo, 
no habían dejado de pasar á Jerusalen hombres de todos los países 
del mundo. El ejemplo de santa Elena, madre de Constanti¬ 
no el Grande, había animado particularmente á los Cristianos. La 
iglesia que edificó sobre el Santo Sepulcro se había hecho ya el 
lugar de peregrinación mas frecuentado. En los siglos X y XI fue¬ 
ron muchísimos los que pasaron á Palestina, ya por devoción, ya 

t Cf. Willelm* Tyrius, EísL belli sacri, lib. 1. (BünyarSf t. 1 P p, 6í0]. 
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por el deseo de qo lomar parle be los desórdenes del Estado y de 
\d Iglesia, agitados entonces por la cuestión de las investiduras. Des¬ 
de el año 999, Silvestre II había ya empezado a implorar el socor¬ 
ro de la Iglesia en nombre de la devastada Jcrusalen; y en 1074, 
al saber Gregorio Vil las vejaciones que tenían que sufrir los pe¬ 
regrinos, concebía ya la idea de ir á conquistar el Santo Sepulcro 
á la cabeza de un ejército: «Nuestros padres, escribía \ han vjgí- 
«lado muchas veces esa tierra sagrada para consolidar la fe cató¬ 
dica; y nosotros, sostenidos por las oraciones de toda la cristian- 
«dad, iremos también allí á defender nuestra fe y nuestros her- 
«manos, luego que nos abra el camino la gracia de Jesucristo; 
«porque el camino de ios hombres no está en sus manos, sino que 
«es el Señor quien los guía.» En el concilio de nacencia del ano 
1095 resonaron las quejas del emperador griego Alexis, y levantó 
luego la voz el elocuente y el entusiasta Pedro el Ermitaño , que 
contó las angustias de los Cristianos de Oriente, y proclamó en 
nombre de Cristo la orden de salvarlos. Encontráronse en el con¬ 
cilio de Clennont Pedro y Urbano II, que profundamente con¬ 
movido dirigió la voz al pueblo 2 y le dijo: «La tierra donde se le- 
«vanto el sol de la verdad, donde se ha dignado vivir el Hijo 
«de Dios, donde ha enseñado y sufrido, donde ha muerto y resu- 
«citado , después de haber cumplido la grande obra de la reden- 
«clon humana ; esa tierra sagrada ha caído en manos de gentiles, 
«y el templo de Dios lia sido profanado; los Santos han sido muer- 
«tos y sus cuerpos entregados á las ñeras; la sangre de los Cris- 
alíanos ha sido derramada como el agua en Jerusaíen y en torno 
«desús muros, jay! y yacen anu insepultos sus cadáveres. Lleno 
«de confianza en la misericordia de Dios, y en virtud de la auto- 

1 &regor. Ep, lili, lí>ep. 31: «J<im ulírü quinquaginta millia adboc se prae- 
parant, ut si me possunt in eipediÜone pro duce ac pontífice babere, ai mata 
mana contra inimieos Dei volunt insui gere, et usque ad sepulcbrum Domíni 
ipso dacento pervenire.» Véase la segunda carta que dirigió «ad omries chris- 
tianos lib. T, cp, 49; y otra escrita al conde de Largona, lib, I, ep. 46. En 
«I Cbronic» Casin. Iib + III, cap. 71, se dice de VícLor III: «De ómnibus feré 
Itñüae populis Christinnor. exercitum congregaus atque vcxíllum beati Feln 
apost, itlis contradens T sub remissione omnium peccatormn contra Saraceno* 
in Africa couimorantes direxit.» 

a WiUsim, Tyriu$ t Hisú belli sacri, líb. I. (Bongars, t. I, p. 640}. 
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«ridad de san Pedro y de san Pablo , de que soy depositario, con¬ 
cedo indulgencia plenaria 1 á todos los cristianos que animados 
«de una sincera devoción tomen las armas contra los infieles. To¬ 
ado el que muera durante esta santa peregrinación animado de 
«un verdadero arrepentimiento, obtendrá la remisión de sus enl¬ 
apas y la vida eterna,» Dios lo quiere, exclamó el pueblo á una voz. 
Una cruz en el hombro derecho 2 fue el símbolo de /a obra acepta¬ 
da por el entusiasmo general, fue el signo que debía recordar siem¬ 
pre á los cruzados que los sentimientos y los pensamientos de cada 
uno eran los pensamientos y los sentimientos de lodos; que no ha¬ 
bía ya distinción entre amigos ni enemigos en esa milicia piadosa 
V líbre que los caballeros debían llevar á la conquista de la Ciudad 
santa. 

Tal fue el gran pensamiento de las Cruzadas. Por mas que media¬ 
sen en ellas consideraciones humanas, es innegable que fue un pen¬ 
samiento del cielo, pensamiento que agitó durante dos siglos las na¬ 
ciones de Europa, añadió honra y fe á los Cristianos, é hizo triunfar 
e! entusiasmo de la cruz sobre el Racionalismo, como habla triun¬ 
fado en otro liempo sobre la razón pagana. 

La belicosa é indisciplinada muchedumbre, de que fue jefe Pe¬ 
dro el Ermitaño, estaba ya medio derrotada cuando llegó ñ Bulga¬ 
ria, y fue destruida completamente por los turcos. Organizóse, em¬ 
pero, otra Cruzada mejor dirigida, y se triunfó de los sarracenos; se 
conquistó á Jerusalen en 1S de julio de 1099, y se fundó el reino de 
Godofredo de Buillon, ese piadoso monarca que no quiso ceñir su 
corona en los mismos lugares que ciñó Jesucristo la de espinas, Ur- 

1 C un. 2: «Quicumque pro sola dcvoüone, non pro honoris ve] pecunias 
adeptione, ad liberandam Eeclcsíam Dei, Jcrasalcm profecías fuerit, iter illud 
pro omní poenitentia répütetur.» (Manii, t, XX, p. 8H>; Hurduin, L VI, 
P. II, p. 1718), Leemos además de csio en el discurso de Urbano {WíUrfm. 
Tyr.): «Nos auteni, de misericordia Domini et beatorum Pctrj el Paul i aprs- 
tolorum auctoritale confia*, fidelibus cbrrslianis, qui contra eos arma süscepe- 
rint, et onus sibi hojus peregrinatioms asfiiimpserint T injuncías sibi pro sais 
delictis poenitentías relaxomus, Qai flutem ibi in vera poenilenira decesserint, 
et peccntorum indulgenliam et frudum aeternae msreedis se non dnbiíenl ba- 
bi tures,» (Bongars, t. I, p. fiíO), 

* Lo hemos sacado de un testigo ocular, Balderico, Hi&L Jerosolimítanfl. 
(BongatS; t. I, P* 


baño, autor (Jo esa gloriosa Cruzada, no supo la libertad déla Je- 
rusalen terrestre sino en la del cielo, porque murió en 29 de julio 
del mismo año, antes de que llegara ít Occidente la nueva de esa 
gran conquista. 


§ CCXVII. 

Pascual II (1099-1118); Afano // {1110); Calixto II (1119-2.5). 

Fuentes,— PaschaL Vita etep, Mansi, t. XX, p. 977 sq.; Harduin, t. VI, 
P, II, p. i4363 sq.J.— Udalricú Cod. epist. en itfaníí, t, lII, p* I ,—Gelasii et 
Calixti II Vita et epist. (Mansi, l. XXI; Harduin, t, VI, P. 11, p, 1491 sq.J, 
— Gérvaís, Historia político de la Alcmaoia durante el reinado de Enri¬ 
que V, Lips. 1S-41. 

A pesar del generoso movimiento que impelía á los pueblos há- 
cía el Oriente, continuaba sin cesar la cuestión de las investidu¬ 
ras, Disputábase no ya solamente por símbolos sino por la liber¬ 
tad de las elecciones cristianas, y por la pureza de ia discipli¬ 
na violada por la simonía. Se seguía nombrando sucesores al anti- 
papa Clemente III. Urbano, después de una lucha bastante larga, 
había tenido por sucesor al cardenal Raínier| á quién Gregorio Vil 
había sacado ya de Clunv. El nuevo papa Pascual II, tan activo 
como Gregorio, pero menos firme y menos conocedor del mundo, 
tenía por principio, que cuando se quiere levantar á un hom¬ 
bre abatido es preciso inclinarse, pero sin perder el equilibrio. Re¬ 
novó con vigor la prohibición de las investiduras 1 en un conci¬ 
lio celebrado en Lelran en 1101; mas no desplegó igual energía 
con Felipe rey de Francia, excomulgado por dos veces, y cuya 
excomunión levantó al simple juramento de que abandonaría á 
Bertrada. Felipe fue perjuro, sin que el Papa tomase de ello la me¬ 
nor venganza. Anselmo de Cantorbery había también excitado en 
nombre del Papa contra Enrique 1 de Inglaterra una lucha muy 
viva para conquistar la libertad, el derecho de elegir los Obispos 
y la abolición de la investidura. Terminó esta lucha otorgando el 

1 Cmv. Rom , anrn ItOl; en Mami, t. XX, p, 1135; repetido en los síno¬ 
dos Guastaíens. (1106), Trecéns. f Ii07), Bencvent. (IÍOS), Lateron, (IlíOj. 
Cf. Mami, t, XX, p. 1209 3t % t. XXI, p. 7. 
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Rey la facultad de elegir libremente á los Obispos y á los Abades, 
redundando el derecho de investidura, é imponiendo á los electos 
un juramento de fidelidad, que debían prestar antes de la consa¬ 
gración , 4 pesar de la disposición conlraria del pontífice Urbano V. 
Había sido renovado el anatema contra Enrique de Alemania, 
quien,.después de la muerte de su hijo Conrado en 1101, ha¬ 
bía visto levantarse contra sí á su hijo menor Enrique V, en 1104. 
Este, aparentando que quería estrechar sus relaciones con el Pa¬ 
pa, logró que levantaran de su frente las censuras eclesiásticas 
relativas al cisma, y fue coronado el ano í 100 en Alemania. No fue 
tau duro de corazón como Enrique IV, que murió sin reconciliarse 
con la Iglesia; pero tampoco siguió mas que una conducta equívo¬ 
ca, pues continuó invistiendo siempre á los Obispos y á los Abades, 
y violando en otros puntos trascendentales los decretos de los Con¬ 
cilios. Por su parte el Papa rehusó con mucha prudencia pasar á 
Alemania, é hizo contestar por el obispo de Placencia á los diputa¬ 
dos de Enrique, que habían ido á encontrarle en Francia para re¬ 
clamar el derecho de investidura: «La Iglesia, rescatada y liberta- 
«da por la sangre de Cristo, no debe ser rebajada al rango de una 
«criada 3 . Ahora bien; caería cu una indigna servidumbre y en un 
«vergonzoso abatimiento, si no fuesen elegidos los Obispos masque 
«según el capricho de los Reyes, si debiesen poner sus manos con- 
«sagradas eutre manos legas manchadas de sangre, y recibir de 
«ellas el símbolo de su diguidad espiritual.^ 

Continuó el Papa publicando diversos decretos relativos á la 
libertad de las elecciones de la Iglesia en Troyes y en muchos 
otros concilios, y excitó así la cólera de Enrique, que k la cabeza 

1 Véase sobre esta cuestión íi Mcshler t Anselmo de Cauíorbery. (Obras 
completas, 1.1, p t 97-12 J), 

c¿ lié aquí las propias palabras de Lr&atto; «Eéclesiain pre lioso Jesu-Christi 
sanguino icdeiuptam et iiberam eonstitutam milla modo iieraiú ancillari apor¬ 
tare: si Ecolesia eo inconsulto preatalum eligcre n un possi t, cassaLa Cbrisíi 
inorle ei serifilííer subjaeere; si virga el andullo investíala?, cum aliaría ejus- 
raoJi pertineant r contra Deum ipsum usurpari ; si saeratas Dominico eorporí 
el sanguín i manus laiei roanibus gladío sanguioolentis obligando suppunauL, 
ordiui suo et saerae unetiojii derogare.» Sugerii t abb. S. Dionyaii, de Vita 
LudoYÍe. Grussi (Luis VI, rey de Francia )> en Du Chesm, i , IV, p, 289; Bou- 
quet, U XII, p. 20. 
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de un ejercí Lo cayó «n 1110 sobre la Italia, deseoso de terminar 
en ella esa cuestión tan debatida. Envió diputados el Emperador 
á Sutri, donde el Soberano Pontífice, cediendo en parle á las ame¬ 
nazas de Enrique, y sobre todo á sus sentimientos apostólicos, 
consintió en que la Iglesia renunciase á los bienes temporales, 
con tal queso despojase el Emperador del derecho de investidu¬ 
ra \ Preferia Pascual ver la Iglesia pobre y libre, que rica y 
esclava. «Los sacerdotes T escribía él, volverán á ser ministros 
«del altar en lugar de cortesanos",» Mas sus miras eran aun 
demasiado elevadas y generosas para su época. Lo espiritual y 
lo temporal estaban por otra parte muy enlazados y complicados; y 
una separación súbita de sus intereses era no solo difícil, sino im¬ 
posible. Se atacó vivamente a! Papa ; se acusó de sacrilegio su tra¬ 
tado de paz; rehusaron los mas de los obispos restituir las regalías 
que la Iglesia había adquirido por una larga posesión ; y fue 
tal la oposición que se levantó por todas partes, que se vio obliga¬ 
do á revocar su decreto, por mas que había sido una de las condi¬ 
ciones déla coronación del Emperador; y este, por su parle, no 

1 Víase E i relación de Enrique en su ep, ad Pártnenses, inserta en Udal- 
riel Cod. ep. nüm, 2fil , con los documentos 202-03 , que están por completar 
en Vita Paschal. II, del cardenal Aragón* ( Muratori, Scriptor. t. Ilí, P, 1, 

р. 360) y Barón, ad aun, lili, mira* 2 sq, Relación completa en la Chronie- 
Casin. lib. I Y, c. 35 sq. ( Muratort, i. I Y, p. $13 sq,); Compendio de la misma 
en el Ánnatista Saxu ad aun. Hit* (Eccard, 1.1, p, 620), Ese pensamiento 
tan extrañó de Pascual había ya ocupada el espíritu de muchos: Gi&sder de¬ 
signa á Urbano II; el Conc< Mdfiían. anu. 1090, can, 11 * pedia : «Ne grava¬ 
men aliqaod so neta putiatur Ecclesia , nullam jus laids ín dedeos esse vtUu- 
mus í!t< erisemus. Ende caveudnm est neservilis bondilionis sut euriatíum qf- 
ficiurum obnoxii ab episcopio promóveantur in derum,., Quód si forte clerí- 

с. orum aliquis eujuslibet íoicí possessiouibtis usus fuerit* aut vfearium qu¿ 
dehiUim red de t in venial, aut porse^ío/íe caréate ne gravatiien EccteHaeinfe- 
ratur.» f Mansi, 1, SS, p* 723; Uarduin , t, Yl , P. II , p. 16SG). 

1 PaschdL Ep. XXII ad Henr. Y, imperat* (Harduin, t, VI, P. II, p, 1790; 
Ülansi, L XX, p. 1007); «Minislrí veró al taris ministri curiae faetísuut, quia 
chilates, dueslus, marehionalus, mondas , turres et caelcra ad regni serví- 
tium pertineiilia h regibus accepcrimt. Unde etiam mos Eccleslae incluit ut 
electi epíscopi nullo modo consecrado nernacclpcrent, nisi per manum regía in 
investirenlur, AMquando etiam vivís episbópis investí# sumí... Oporiet cnim 
epíscopos curis saeouEiiribus expeditos curam suoruin agere populorum, nec 
ecclcsiis suis abesse diutiüs,» 
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quiso renunciar al derecho de investidura ^ como había prome¬ 
tido ? y tuvo la pretensión de que se le coronara sin condi¬ 
ción alguna. No habiendo podido obtenerlo del Papa, se lo llevó 
prisionero á él y á muchos cardenales. Para evitar mayores males, 
consintió al fin Pascual 1 en que el Emperador, dejando libres las 
elecciones j conservase el derecho de investir antes de la consa¬ 
gración á los electos, y decidir las dudas que pudiesen ofre¬ 
cer las elecciones. Estipulado esto T coronó el Papa á Enrique; pe¬ 
ro perdió a] mismo tiempo el favor de la opinión pública, que se 
pronunció entonces mas que nunca conlra las violencias criminales 
del Emperador. 

La conducta del Papa fue vituperada por hombres de opi¬ 
niones diversas. Acusábanle unos amargamente, y procuraban otros 
justificarle; pero insistieron todos con nueva energía en la cues¬ 
tión de las investiduras, cuestión vital para la Iglesia, que de¬ 
bía ante lodo gozar de una libertad completa en sus elecciones ca¬ 
nónicas. Ensalzábase en alto grado ó Gregorio Vil, restaurador de 
la libertad electoral, y por consiguiente intérprete lie! del Es¬ 
píritu Santo 2 . Era, en efecto, este eí punto capital á que mas 
se habían resistido Enrique 1Y y Enrique V, porque sabían que 
destruyendo la libertad de las elecciones episcopales y monás¬ 
ticas podían colocar en las sillas de tos Obispos y de los Abades 


1 Chronic. Casio, Ub. IV, e. 40. Las actas en TJdalrici Cod. ep. num. 26£, 
26o, y en Tila Pasebaíis et cardin. Aragón. (Mnroiori t L III, F. 1, p, 362), 
están extractadas en Barón . ad a mi. lili , num. I S f q - 

2 Gs'rhohvsi dcStaLu Eedcsíae, e, 22: «Sprclís clcctkmihus, is apiid eum 
digrifór caeténs episcopatus honure habites est , qui ei ve] fatniliarior exsii- 
tisset, vel plus obsequii aut peomiíie obUMtfsset.» El mismo dice acerca de la 
restauración de las elecciones libres : (fEIaec sunt pía de spirítu pietatis proxt - 
nientia spectacuta, cujus operaliani el boc assignamus, quod in dietms islis 
magna esl libertas canonicis electionibus episcoporüní, ábbaium, etc., pro- 
vehendornm ín dignítatíbus, quas per multes arcos pciifefr lemporibus Otto- 
nis I, imperatoria, usque ad imperatorem nenricimn IV, vendere solebant 
ipsi reges vel impera torea, regnanle ubique simonía, dum per si moni ecos 
episcoposin ealhedra pesEiíetttiae pósitos mortífera illa pestis dilata estusque 
ad ínfimos plebanos el capellán os, per quos valdfc multiplíeatos Ecclesia pené 
tota fmiabatur , usque ad Gregorium VII, qui se opposuit murum pro domo 
Israel, reparando in Ecdesia canónicas electrones justa prístinas canomim 
sanclíones.D (Expos. in Ps. xxxix), Cf. Jlaii&bvnne # Vida de san Bernardo. 
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á los que mas afectos se les mostrasen bajo todos los aspec¬ 
tos- No había querido Enrique hacer á Gregorio ninguna conce¬ 
sión razonable que pudiese inducir al Papa á modificar su decreto : 
los partidarios del Emperador le habían persuadido que la unción 
Real daba á los Príncipes cierto carácter espiritual que les permi¬ 
tía disponer de los conventos y obispados* Apelaban oíros , para 
sostener esta, k un pretendido privilegio otorgado por el papa 
Adriano á Cario Magno y k sus sucesores, tocante á poder 
disponer de ios obispados del imperio franco , y también á la 
tolerancia en virtud de la cual habían los Príncipes basta entonces 
usado de ese derecho. Distinguían otros, en fin , lo espiritual de 
lo temporal T y decían que los Reyes eran apios para distribuir los 
bienes que provenían en gran parle de las donaciones de sus ante¬ 
cesores. 

Mas Gregorio y el partido eclesiástico, que íe era muy afecto, 
habían rechazado la investidura, fundándose sobre lodo en un ca¬ 
non del concilio ecuinémco octavo 1 que condenaba positivamente 
toda inmixtión del poder temporal en las elecciones episcopales y 
toda infracción de la libertad de las elecciones. Tal había sido, de¬ 
cían , el uso constante de la Iglesia, y creían que solo su restable¬ 
cimiento podia curar la Iglesia de la vergonzosa llaga de la simo¬ 
nía 2 . Considerando luego inas á fondo el uso déla investidura y la 


1 Cono , Constantinop. IY, can. 12: tíPerlatum est ad nos non posse siuc 
principum praesentía concilium agú Alquí nusquam sacri cánones sane i lujL 
ut nú synodos saeculáres principes cogantur, sed solí dumtaxat episcopi. Qua- 
rc nee alias reperimus eos aliis , msi oecamenicis, conciliisinteiTuiSse* Ñeque 
enim fas est ut saculares principas rervm, quae Del sacerdotibus contingvn^ 
speciatores fianL» {Harduin, i. Y, p. 1103). 

* Además de muchas obras ya citadas conviene mencionar aquí la : Res- 
ponsoriadeelamatio acérrima Leodiensium schismaücor*adversasPaschaleni, 
hacia el 1107, en Mansi, L XX, p. ÍIS7-90; Harduin, t. YI, P, 11, p, 1770, 
Motivóla Pasc/iaí* ep. 7 ad Eobert* Flandrensium comítem, ut Lcodienses 
Schismaticos Henrico imperatori adherentes ah Ecdeaía expeítaL Godofredi 
Abbat , Yindocínen. (1003-1132) opnscala , prinripálírteiite la ep. (Max. 
BibL t, XXI ct recens* eteum nolis J, Sirmoudi, S. J,). líillcbert, epísc. Ce- 
nomanensis, lib, II, ep* 22* (Max. Eibl. i, XXI, el Mansi, t. XXI, p, 45 sq,)- 
Tí o su cp. 2t echa en cara á Enrique Y una doble falta para con su padre na¬ 
tural y su padre espiritual r es decir, el Papa. Tvq Carnot. ep* cd. Juretus. Pa¬ 
rís , 1610: principalmente Ja ep. 23&-3G. Yéase también k lJaron, ad anu* lili* 
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manera como se practicaba , demostraba que no se hacía distinción 
a^unaentre lo espiritual y lo temporal, y que se decía al caire¬ 
lar el báculo y el anillo; «Recibe esta iglesia,» y no: «Recibe 
«los bienes temporales de esta iglesia.» Es evidente que esta dis¬ 
tinción era por oirá parle imposible: lo temporal y lo espiritual 
dependían uno de otro como el cuerpo del alma. Por lo demás, la 
libertad de la acción no tenia por ohjelo excluir de ella á los 
Reyes, ni hacer á los Obispos del lodo independientes, ni consti¬ 
tuir á la iglesia como un Estado en el Estado. «El Rey, se decia, 
«debe tomar parte en la elección , pero no como señor, sino co- 
«mo hijo de la iglesia. Los Obispos y los Abades deben de estar¬ 
ce sujetos, pero solo en lo civil y en lo político.»Censurábase, 
al fin, en alta voz la conducta del papa Pascual, verdaderamen¬ 
te vituperable; y Godolredo de Vendóme oponía á ella la de 
los mártires y fundadores de la Iglesia romana. «Anule el Papa lo 
«que ha hecho, decia Godofrcdo; repare como otro Pedro sus 
«errores con sus lágrimas t y aspire á la gloriosa suerte de los 
« Apóstoles, imitando su heróico ejemplo. Otorgar á los legos 
«el poder de transmitir una dignidad eclesiástica, es renegar de 
«la fe , renunciar á la libertad de la Iglesia, caer en una verdadera 
«herejía. Se puede tolerar un Papa vicioso, pero no un Papa 
«hereje.» 

El desgraciado Pontífice temblaba ante la idea de una nue¬ 
va efusión de sangre. Encontró, contra los violentos alaques de Go* 
dofredo de Vendóme y su parlido, celosos defensores en Hilde- 
berto, obispo de Mans, é Ivo de Ghartres, á pesar de profesar am¬ 
bos los principios de Gregorio VII y Urbano II en la eueslíon de las 
investiduras. «¿No ha permitido Dios en lodos tiempos, pregun¬ 
taban, que los mas grandes y los mas santos personajes tengan á 
«veces debilidades que, dándoles el conocimiento de sí mismos, 
«hacen que no se atribuyan, mas que sus miserias, y gloríli- 


ñiiiu, 35 sq, Placidi, Nonaolulí priom, lib. de Honore Ecdésiae (lili), eei 
Pez, Thasíiur. anecdol. botíss, L 11, 1'. 1!, 7d. Véase también la situación 
de Seis partidos en Gerhoh de Reíebersberg : Bynlagma de Henr. IV ct V, im¬ 
perar. ct Greg. VII, nonnullisque consequenlib. Rdtu. porUificib. (Gretseri, 
Op. t, Vi). DwlUnger, l> e. p. Fmndér, Ilistor. eteles, t. V, P. L 

p. 170-183. 


— 35 - 

aquén solamente á Dios por el bien que les ha concedido? ¡No se 
«haga sonar tan alta la voz de la herejía! la herejía tiene relación 
«con la fe, y parte del interior: ¿es acaso interior la investidura?»— 
Juan, arzobispo de Ivon, les contestaba: «Sí: del corazón parlen 
«la fe y la herejía, pero la fe se revela por sus obras, y la herejía 
«por las suyas* Aunque el hecho exterior de la investidura no 
«tiene cu sí nada de herético, es indudable que descansan so- 
abre principios heréticos la pretensión y la justificación de ese dere¬ 
cho.» Plácido, prior de Nonantola, expuso al fin perfectamen¬ 
te el sistema y la situación de ambos partidos, y supo encontrar un 
medio entre los dos extremos. «Es cierto, replicó á los que no 
«querían ver en la Iglesia mas que una autoridad espiritual, la 
«Iglesia es una comunidad espiritual, es la comunión de los fíe- 
«les revestida de todos los dones del Espíritu Santo; mas de- 
abe ser también honrada y respetada en los dones terrestres, de 
«que puede gozar legítimamente, pues no puede arrebatársele sin 
«sacrilegio lo que se le dió* Es sin duda ei corazón el que adora a 
«Dios; pero esta adoración debe manifestarse exteriormenle, y 
«hay necesidad de templos visibles en que podamos honrar al 
«Señor* Si el alma no puede permanecer aquí sin el cuerpo, taín- 
«poco lo espiritual sin lo corporal, porque lo uno santifica lo otro* 
«Las grandes propiedades que ahora posee la Iglesia no le per - 
«lenecea menos que sus pobres posesiones de oíros tiempos; le 
«pertenecen unas y oirás por el mismo título, que es el de ser 
«cosas consagradas á Dios* El Señor la tuvo a! principio en 
«la pobreza. El Señor es quien mas tarde k ha glorificado y 
«enriquecido* ¿Qué se diría al que pretendiese que el Emperador 
«no tiene derecho alguno sobre ía casa de sus subditos, y que 
«sin embargo nadie puede entrar en ella sin su permiso? Los 
«Príncipes han de tomar parte en la elección de los Obispos, 
«pero solo como miembros de la comunidad cristiana, no como 
«dueños y señores de la Iglesia* El Rey es ungido, no para regir 
«espiritualmente la cristiandad, sino para gobernar fielmente el 
«imperio.» «El Papa, añadía refiriéndose al juramento que ha¬ 
bían tos Pontífices á los Emperadores, el Papa no puede ser fiel 
«4 eso juramento, porque lo que tiende 4 la injusticia y al mal 
«no es jamás obligatorio. Debemos arrepentimos de haber hecho 
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ftinlervenir mu Ulmén te el nombre del Señor en una promesa ilegi¬ 
tima é irrealizable*» 

Pascua! debió al fin justificarse formalmente en el concilio de Le- 
Irau de 1112, donde reconoció su falla* Era demasiado concienzudo 
para excomulgar al Emperador 1 después de haberle prometido que 
no emprendería jamás nada que pudiese perjudicarle; mas los obis¬ 
pos de Francia-, á quienes no obligaba ningún juramento, le ex¬ 
comulgaron por la violencia ejercida contra el Papa; sentencia que 
confirmaron los obispos de Alemania en el concilio de Colonia de 
1115* Mas no dejó por esto Enrique de dirigirse á Italia; entró ba¬ 
jo falsos pretextos eo Roma: arrojó de ella al Papa; y se apoderó 
por fuerza de los bienes que la margrave Matilde habia legado á la 
Iglesia. Lleváronse los normandos á Pascual; mas este murió antes 

1 Cf. Annalista Saxo ad ann, 1112, de donde han sacado sus datos la Chro- 
nlc* Gsperg, y la Vita Pascal, es card. Aragón* {Muratori, t* III, P. I, p- 363)* 
Según la última dijo Pascual: «Quamvís oonditio juramentis praeposita ab 
ipso et suis minos obsérvala sit,.,. ego lamen eum nunquam anathematizabo 
el nunquam de investí tupis inquietabo.** Flabet judieem Deum*» Las acias del 
concilio ev variis anotar i bus col leda „ están en Jfatm, t* XXI, p* 19-70; Bar - 
dutn, t* TI, P* II, p. 1899-iOIí* Se encuentra lo mismo en 9a fórmula de fe 
del Papa : «Fidel sime veríEatem SS* Patribus per omnia congruente™ domnus 
Papa Paschalis id audieniia Eotius conci11 i esposuít,.** dícendo: Amplcctor 
omnem sacram Scripturam , scil. V* et N. T*,* sánelos cánones apnstotorum, 
quatuor universalia concilla siculqualuor Evangelio, Nícacn.ConstanLEpbes* 
d Cbaíced* decreta S5* Patraña, Román* ponltf. et praecipue decreta domini 
mei, papae Gregorii, et beatae memoria© papae Utbani* Quae ipsi Inndave- 
r ii n t laudo, quae ipsi tenuerunt teneo, quae confirmaverunt confirmo, quae 
damnaverúntdamuo, etc*** Prlvilegium illud , qnod non esl privilegmin {ñe¬ 
que veró debetdici privilegium . sed pravilegium) pro liberalione captivorum, 
el Ecdesiae á domino papa Paschali per violenliam Flcnrici regis extortum, 
nos o nmes , in hoe sánelo concilio, cum eodem domo o Papa , congregati, ca¬ 
nónica censura et eeclesíastiea auetoritate judíelo S* Spirilus damnamus, et 
irrilam esse judicflmus , atque omninÓ cassamus , et ne quid auctoritalis et ef- 
flcacitatís babea!, peoilíis exeommunícamus.» El obispo de Angulema, fíer- 
kardo, llevó esta decisión al campamento imperial, que estaba á la sazón en 
Alemania. Iluto allí un movimiento viólenla, y el arzobispo de Colonia, Fe¬ 
derico, dijo á Gerbardo, su antiguo maestro: «Maestro, terrible escándalo es 
et que has preparado para nuestra corte;» y Gerbardo contestó : «Tuyo es el 
escándalo, mío et Evangelio*» Et Emperador pareció dar poca importancia ó 
esta sentencia* Cf* Planck, Acta ínter Heiir. IV et Paschalem II, Geett* 1785. 

2 Corte, Yiennen, en JWansi, t. XXI t p. 73 sig. 
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de que terminara esta discordia* La situación era mas que nunca 
critica ; y se apresuraron á elegir al cardenal Juan de Gaela, que 
tomó el nombre de Gelasio II. Apenas elegido este, fue maltratado 
y encarcelado por su propia familia, los Frangí pan i* Alborotóse el 
pueblo , y lo puso eu libertad ; y apenas fue consagrado en 
Gaela, tuyo ya sobre sí la persecución de Enrique V. Tuvo que es¬ 
capar, y murió en lili)* Se le díó por sucesor, según sus propias 
indicaciones, al esforzado Guido, arzobispo de Yiena , príncipe de 
Borgoña. Opuso el partido del Emperador al nuevo papa Calix¬ 
to II, que gobernó la Iglesia del 1119 al 24 , al antipapa Grego¬ 
rio YIII 1 (Burdía arzobispo de Braga) , que no pudo sostenerse 
contra los normandos y el pueblo romano, y murió en la cárcel. La 
Alemania y la llalla devastadas redamaron al lin la paz entre e! Es¬ 
tado y la Iglesia. 

Ei monje Hugo de Flcury, con molivo de las cuestiones que 
hubo entre los arzobispos de Canlorbery y los principes norman¬ 
dos de Inglaterra, había ya pedido con ahinco esa reconciliación 
entre el sacerdocio y el imperio , en nn libro que sostenía la ins- 
lilucion divinado la monarquía, y condenaba las consecuencias 
violentas del sistema de Gregorio VII, sin dejar de pedir la liber¬ 
tad electoral y la abolición de la investidura a . Godofredo de Ven¬ 
dóme * severo crítico de los actos de Pascual II- levantó tam¬ 
bién su voz reconciliadora, indicando 3 como medio cierlo de paz, 
que se hiciese la debida distin^on entre ia investidura de la digni- 

1 %ila Burdini. (Baluz. Miscell. Par* 1680, lib* III, p* 471)* 

* Hugo FJoriacens* íib. II, de regía potestíile el de sacerdotal! dígnitatead 
Herir* í. f Batuz. MUcelIao. t* IV. Par* 1683}: «Scío quosdam nostiis terapo- 
ribus , qui reges autumanl, non a Deo, sed ab bis habuisse principium, qui 
Deuna ignorantes, superbia , rapínis, homkidiis et poslremft pené universís 
sceleribus in mundi principio, diabo lo agitante , supra pares hom i oes domi¬ 
nar! eoeca cupiditale affectaverunt* Quorum sentenüa quam sit frivola liquet 
apostolice docomento: Non est potestas , nisi b Deo, etc*» 

3 Godofred. Víiidüuie, Opuse* til, de Simonía et investítura laicor.ad Ca- 
lixt. 1 í, et Traclatus de Ordinatíone episcopor. et de investilura laicor, ad Pelr* 
León* cardinal* (Mai* Bibi. t. XXI): tíAlia esl investítura, quac episcopum 
perbciL, alia veré qaae episcopum pascit. Possunt i taque sine ofTensíone reges 
post elecliouem canunicíun et liberan) consécrutionem por invesiituram rega- 
lem in eccIesiasLieis possessionibus concessíonem > aimlium ct defensionem, 
«piscopo dai c*» 

4 


lomo m* 
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dad espiritual y la transmisión de los bienes temporales; y decla¬ 
rando que to que le parecía mas importante era la libertad 
de las elecciones, pues, alcanzada esta , nada tenia de chocante la 
investidura hecha por los Reyes; porque según la voluntad de 
Cristo, decía él, la espada espiritual y Ja temporal deben servir 
igualmente para la defensa de Ja Iglesia, y asociarse con el mismo 
objeto. 

Preparábase así la solución de esta larga y penosa querella, y la 
reconciliación del Emperador y el Papa. Había hecho Calixto II 
proposiciones muy templadas k Enrique Ven el concilio de Reiins, 
celebrado en 1119; mas las rehusó el Emperador, y fue amenaza¬ 
do con la excomunión, cosa que agitó é inquietó tanto la Alema¬ 
nia , que temiendo Enrique la suerte de su padre, acabó después de 
largas negociaciones por admitir el concordato de Worms, firmado 
en 1121!, Calixto 11 entonces, seguro ya de su independencia, con¬ 
vocó el primer concilio de Letran , ó sea el 

Concilio ecuménico nono , celebrado en 1123, 

que confirmó las disposiciones del concordato de Worms, disposi¬ 
ciones según Jas cuales, conforme á lo que sucedía ya en In¬ 
glaterra, se decretó lo siguiente: «El Emperador entrega á Dios, 
«á los santos apóstoles Pedro y Pablo, y k la Iglesia católica toda 
«investidura que deba hacerse con báculo y anillo, y consiente 
«en que en todas las iglesias del Imperio se hagan libremente y 
«según las leyes eclesiásticas las elecciones y consagraciones 
«de prelados. Conviene por otra parte en que la elección de los 
«obispos alemanes se baga á presencia del Emperador, pero sin 
«coacción ní simonía; en que los decios reciban la investidura en 
«Alemania antes de la consagración , y después de ella en Ha- 
día y en Borgoña, pero no por medio del báculo y del anillo, sino 
«por medio del cetro, á fin de que así queden quilos de sus obliga* 
«dones para con el Emperador.» Ocupóse también el concilio de la 
triste posición de los cristianos de Oriente y de España; renovó las 
indulgencias otorgadas á los enviados por Urbano II, y decretó di¬ 
ferentes cánones relativosá la restauración déla disciplina eclesiás¬ 
tica 5 . 

* Hantif Ú XXI, p. 274-87; Harduin, t* YI, P. II, p. í 100-18; Múralo- 
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Empezóse, al fin, á tomarse un término medio enlrc las exigen¬ 
cias extremas de los dos partidos. Los Emperadores, sin hacerse 
cargo de la posición eclesiástica délos Obispos, íes investían con las 
insignias del poder espiritual, como si la autoridad de los Obispos 
íoese una emanación del poder político. Los Papas que gobernaron 
la Iglesia después de Gregorio , no queriendo reconocer Ja posición 
política de los Obispos, hablan pretendido no pocas veces privar á 
Jos Príncipes de toda participación en las elecciones episcopales. El 
Concordato concillaba los dos partidos, y empezaba á dar á la Igle¬ 
sia lo que es de la Iglesia, y al Estado lo que es del Estado. Causó 
esto un jubilo tan grande, y por decirlo así tan universal, que en 
muchos documentos de la época fue señalado el año 1122 como una 
nueva era. No se había decidido nada con respecto al homenaje pro¬ 
hibido por Urbano II y Pascual II. Calló sobre esto Calixto II, pro¬ 
bablemente por prudencia; y ese mismo silencio puso fin alas pre¬ 
tensiones del Emperador relativas á la elección de los Papas, hecho 
significativo que conviene consignar. 

ti, t* III, P, i, p. 421. Solo se mostraron descontentas algunas personas muy 
celosas , tales romo Conrado, arzobispo do Salzburgo, que dijo : «Hoe est nefas 
el instar &acrilegii, monus chrismaHs unclíoue consécralas sangoineis maní- 
bus subjici et homagií exhibilionc poliuria Véase su Vita en Pez, Tbesaur. 
anecdocí, I. II, V, III, p. 227. 
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He Desde Honorio II Stasía la muerte 
de Eugenio lO (1153). 

Nuevas repúblicas.—Arnalda de Brescia.—Segunda Cruzada ,— San Bernar^ 
do y su tratado sobre la Consideración dirigido al papa Eugenio IÍI. 

Fuentes*— Ifómrí, t. XXI, p. 319 sq.; Harduin , i* VI, P, II, p. J1I7; Vil», 

ep* Román, ponlificiim laudator, tí acta coneilior,— Neander, San Bernardo 

y su siglo. BerL 1813.— Ralisbonm t Historia de san Bernardo, 2. a ed, 2 vol. 

Par* 1S43.-— Neander, UisL eecl. t, V, p,189-211 ,—Eatercamp, HisL eccles* 

i. v, p. 3 m-m. 

% CCXVIIL 

HonorioII[ti 24-30); Inocencio II (1130-43); Lucio //(11M-1S); 
Eugenio III (1145-83). 

Después de la muerte de Calixto, una elección doble llamó al 
trono pon líbelo á los cardenales Teobaldo y Lamberto, obispo de 
Ostia. Resignó el primero su título, y el otro lomó como Papa eí 
nombre de Honorio IL Los Emperadores de la raza ira neón ía ha¬ 
bían desaparecido con Enrique V en El cardenal legado fie¬ 
ra rdo Lomó en Maguncia una parte muy activa en la elección de 
Lotario IL El nuevo electo consintió también en que las elecciones 
délos Obispos no se hiciesen en presencia de los Emperadores, yen 
que los Prelados prestasen en manos del Príncipe T solo después de 
la consagración, no ya el juramento de pleito homenaje, sino el de 
ser fieles ó los Emperadores L 

Después de la muerte de Honorio , otra doble elección llamó al 
trono de los Pontífices, por una parte á Inocencio 11, y por otra 

1 Anonymí Narraría de elecL Lolbani. (Eckhard , Qunternfo vet. nionu- 
mentor, p. 46), En Pistorius-Struve r t. I, p, 671, se lee: «Concordanlilms 
Raque in electione regís universis regnf principibus, quid juris regiae dígni* 
latís imperium, quid libertatis reginae coelestls, id est Ecdesiae, saccrda- 
tium habere deberet, stabili raLione praescribilur,,. Hnbent Ecclcsia liberam 
in spi ritual ibus electione ni, nee regio metueftlortam, me pmesentia principüt 
ul antea coa relata m, vel ulla petitione restrictam; habeat imperatoria d Ígnitas 
elecium liberé, conseeratum canonicé, regalibusper sceptrüm, sine preiio ta- 
men, investiré solemnUer, el in Ddei suae ad justi favoris obsequiuin (salvo 
quidem ordinb sui proposito) sacramentas obligare stabi!iterj> 
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al cardenal Pedro de León, que lomó el nombre de Anacleto II f . 
Duró el cisma ocbo años; duró hasla el momento en que san Ber¬ 
nardo se declaró en favor de Inocencio» refugiado en Francia, 
y ganó en su favor, por medio de la alta consideración de que go¬ 
zaba, á Luís VI rey de Francia, y al poderoso y tenaz Guillermo, 
duque de Aquitania, El partido del nuevo antipapa Víctor IV que¬ 
dó con esto sin fuerza y sin apoyo. Pasó dos veces Lotario 11 á Bo¬ 
ma con el objeto de apoyar á Inocencio contra Roger T rey de Sici¬ 
lia; y recibió en feudo, corno vasallo del Papa, los bienes de la 
condesa Matilde. La presencia de san Bernardo , que por dos veces 
hizo también el viaje ó Roma, contribuyó eficazmente á qne cesase 
el cisma. 

La alta Italia había visto , por decirlo así, en todas partes 
dos obispos opuestos uno áotro: un obispo pontificio, y otro impe¬ 
rial. fióse al mismo tiempo renacer en ella 1 2 una especie de estado 
llano opuesto á la nobleza y al Clero, compuesto de los habitantes 
de las ciudades, que se fueron apoderando poco á poco de los de¬ 
rechos municipales, y se constituyeron en poderosas repúblicas. 
Elegidos libremente los obispos, renunciaron casi lodosásus dere¬ 
chos sobre las ciudades, que no lardaron en llegará un estado flo¬ 
reciente. Imitó Roma este ejemplo, favorecida por los desórdenes 
délas elecciones pontificias; y fue restablecido el antiguo senado 
durante el gobierno de Inocencio. En el de Lacio 11 se eligió un 
patricio que representaba el cónsul, después de vivas discordias, 
tras las cuales fue muerto el Papa de una pedrada. Fue fomentado 
ese espíritu republicano, sobre todo por el elocuente Arnaldo de 
Brescia 3 , que se había propuesto dispertar en el pueblo Lodos los 

1 JrntifpYi Sagiens. archidiac.Tnaet* de sthism. Petr, Leen, ( t. III, 
F. I; D'Achery, Spicileg. t, I). Anacleti q¡, (Colección de los historiadores de 
líisGíiíias, t, XV, p, 360), Reimbaldt, Ep, de sehism* (Ibid. p. 326}. Innoe* l! w 
Ep. ad Germ. en ios Cod. Udalrid. fEecqtd* t. II). 

2 Savigny, Hisi. del derecho rom. en la edad roedla, t. I, p. 409; t, III, 
p. 103 sig. Cf. £eo f Hist. de la edad media, 1. I, p, 5Í8 sig, 

3 Olto Frisíng* de rebus gest. Frider. lib. II, e. 20, San Bernard* ep. 105, 
ni) episc. Constant, ann. 1140: «Amoldum loquor de Briscia, quí ulinarotam 
satine esset dectrinae quam díslriciae est vitae. Et si vuEtis scire» homo est 
íieque roanducans ñeque bibens, solo cuín día bolo esuriens et sitien s sangui- 
iicm animo rom,,. Is ergo ad harte acta lena ubicumque eonversatus est, lam 
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recuerdos de la antigua Roma T presentar la Iglesia apostólica co¬ 
mo el modelo de lodos los tiempos, condenando con su propia po¬ 
breza las riquezas del Clero. 

Inocencio II convocó el segundo concilio de Lelran , ó sea el 
Décimo concilio ecuménico , celebrado en 113t). 

Confirmó esle Concilio cuanlo se había hecho para la paz de la 
Iglesia. Se presentaron en él cerca de mil prelados, y convinieron 
todos en excomulgar á Roger, principal apoyo del cisma ; en des¬ 
tituir á cuantos habían sido elevados por los anlipapas; en conde- 
nar á Pedro de Bruis y a Arnaldo de Brescia 1 , que en virlud de 
esta sentencia fue desterrado sucesivamente de Italia, de Francia y 
de Suiza. 

Reinaba en Roma mas que nunca el espíritu de vértigo y de 
independencia que desde algún tiempo acá la dominaba. Quiso ía 
nueva república reducir al Papa á no percibir mas que el diezmo 
y las ofrendas voluntarias, é invitó al emperador Conrado III, 
en nombre del senado y del pueblo romano (semhts populmquero- 
mams)j á que pasara á residir en Roma, y pusiera en ella la silla 
de su imperio. Fundábase en que solo así quedaba cumplida la or¬ 
den dada por Jesucristo á san Pedro de pagar el diezmo, y dar al 
César lo que es del César, y al sacerdote lo que es del sacerdote 3 . 
Llamó hasta al mismo Arnaldo de Brescia 3 para que concurrie- 

íoeda post se et tam sacra reltquífc vestigia, ut ubi semel íherit pedem, illue 
ultra rediceamninb non aiidelL Penique ipsam in qua natuaest valdfe atrociter 
eommovít terram, el conturbavit eam. linde et aecusatus apud dom. papam 
sebismate pessimo, nalali solo pulsus esl... Pro si mili delude cauía elá regtio 
Franeorum extuibalus est schismalicus insignia, Exsecraíus qwppé d J^fro 
apostólo adkae&erat Pstro Ábaelardo, cujus orones errores ab Ecclesía jam 
deprebensos atque damnatos cum jilo elíam et prae Ufo defenderé acriler et 
pertinaeiter coiiabatur.» Cf. Baumer, 1, II, p„ 34-38, 

1 Cf* Mami, í. XXI, p. 523-46; Harduin M L YI, V. II, p. 1207-18. 

2 Se rechazó en estas circunstancias como falsa la pretendida donación de 
Constantino el Grande : «MeudacÉum \cr5 ¡llud et Tabula haeretíca, in qua re- 
íertur Conslantinum Sylvestro jmperialia simoniacb concessisse tu Urbe, ila 
delecta est utetíam mercenani et mulierculae quoslibet ctiam doctísimos sn- 
perboc concludant, et dictas ápostolicus cuín suis cardinalibusin chilate pra« 
pudore apparere non audeaut.» Maríens et Durand, Collecl, ampliss* t. II, 
ep. 384, p. 556, 
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ra á la restauración de la república y la Iglesia. En vano Euge¬ 
nio III y san Bernardo se esforzaron en sujetar á los romanos; pues 
Eugenio se yíó obligado á trasladar su silla á Yílerbo , donde re¬ 
cibió la Iris Le noticia de haber sido lomada Edesa por los turcos. 
Dió inmediatamente noticia de ello al rey de Francia Luis VII, y 
encargó á san Bernardo que predicara una nueva Cruzada. Costó 
poco ganar para esta piadosa empresa ó Luis, á quien impelían á 
la vez los votos de su hermano y la voz de su conciencia , atormen¬ 
tada por la orden que había dado de incendiar una iglesia llena de 
gente, k la vista de la mulLítud de los dos sesos que se presenta¬ 
ban , llenóse san Bernardo de entusiasmo , y quedó resuelta una 
nueva Cruzada para el ano 1147. No le fue tan fácil á san Bernar¬ 
do ganar para la misma causa á Conrado III, que solo cedió á las 
elocuentes palabras del abad del Cister , durante la dieta de Spira 
y las fiestas de Navidad, prometiendo tomar la cruz en Ratisbona. 
Los dos ejércitos de Francia y de Alemania eran sin duda mas bri¬ 
llantes que el de ia primera expedición ; pero tenían demasia¬ 
da con lianza en sí mismos y poca en Dios , que pesa en su balanza 
á los Reyes y á los pueblos, y da y quita fas balabas. Diri¬ 
giéronse á san Bernardo duras y muy amargas recriminaciones, 
cuando frustradas sus esperanzas por las perfidias de los griegos y 
los rigores de la estación, no volvieron los Príncipes de Orien¬ 
to sino con los tristes despojos de sus grandiosos ejércitos; mas 
el intrépido Santo no se aturdió ante las injustas acusaciones 
de que fue objeto , antes protestó de la verdad de sus pro¬ 
mesas , conformes á la voluntad y á los inescrutables designios de 
Dios. «Moisés s decía él , á pesar de ser un enviado de Dios para 
«conducir su pueblo á la tierra de promisión, no pudo penetrar en 
«ella.» Después de apelar á los milagros que había obrado , y á la 
autoridad del papa Eugenio que los Labia presenciado, «me basta, 
«añadió, el testimonio de mi conciencia. Si tuviese que escoger de 
«dos cosas una, preferiría los murmullos dirigidos contra mi per¬ 
dona á los que se dirigiesen contra el Señor; mas quiero que pa¬ 
dezca mi honra, que la gloria de Dios.» Terminó declarando au¬ 
dazmente, que Jos cruzados se habían hecho indignos de sumisión 
y de las promesas divinas, por su temeraria arrogancia y sus ver¬ 
gonzosos desórdenes. 
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Gracias á los tiburlinos, Eugenio III había vuelto á entrar en 
Roma ; pero se yió obligado de nuevo á abandonarla, & consecuen¬ 
cia de un tumulto popular. Pasó al convento de San Bernardo para 
unir oirá vez sus esfuerzos con los de su maestro , y ver si podía 
reslablecer con él la paz de la Iglesia ; volvió á Roma bajo la pro¬ 
tección de ítoger de Sicilia T y á pesar de las facciones que reinaban 
allí de continuo , recibió del 1148 al Ír2 el célebre libro que aquel 
gran Santo escribió sobre la Consideración *. San Bernardo reco¬ 
mienda en él ai Papa , con la audacia que inspira na amor tierno 
y filial, que procure que la multiplicidad de negocios exteriores no 
debilite ni su celo para la meditación, ni el amor que debe vivifi¬ 
carla ; le llama la atención sobre el lugar que ocupa en la cristian¬ 
dad, de la cual debe ser pacificador y árbitro ; le recuerda la exten¬ 
sión de sus deberes como sucesor de san Pedro , y lo pesados y di¬ 
fíciles que son para un ser tan débil como el hombre. Finia ruego 
con la misma franqueza cristiana , pero con colores algo recargados, 
y desconociendo muchas veces las necesidades de los tiempos, los 
abusos del gobierno pontificio, la frecuencia que había en apelar á 
Roma , los numerosos privilegios de los conventos, y las exagera¬ 
das pretensiones de los legados. «¡Cuándo podré yo ver, exclama- 
«ha, esos felices días de la Iglesia 1 en que los Apóstoles echaban 
«sus redes para ganar almas, y no para ganar oro uí plata!» Murie¬ 
ron Eugenio y Bernardo á poca dislancia uno de otro; y ni uno ni 
otro lograron ver Ja ciudad de Roma recobrada de sus suchos repu¬ 
blicanos* 

1 En Bemardi op. ed. Yen* í, II, p, 413 sq. Gerhohi Eiposit* fu P?. qiv, 
sive líber de Corrupt. Eccl, statu ad Eugen- lite (Gallaml. BibL I* XLY, 
p T 349sq.]. 

% «Qoia rnibi dd, antequam moriar, videre Eudésiüm Dei skui in diebus 
aotiquis ?ü tep. ad Eügen. lite 



€* &neha «le Ies Faims con los IVolienitaufcitj 

Federico I, Enrique VI, Federico II, Conrado Ii r t Conradino (1268;* 

FCENTES .— Mamí, t. XXI, p* 785 sq.; Harduih t t. VI, ?■ II, p. 1333 sq. 
Vita, ep, Rom. poniiJkuiu el acta loncilior.—Üaumef, Hi$t. de los Hohen- 
staufen, Leipzic , 1823, 6 vol.— Zitnmertnann, los Hohenslaufeti 6lucha de 
la monarquía contra el Papa y la libertad republicana. Sluüg. y Leipz. 1833, 
2 vol .—Juan de Alvller, Viajes de los Papas, núm. G y 7. 

§ CCXIX, 

Adriano IV y Alejandro IIi (1159-81) frente á frente con Federi¬ 
co I y Enrique II rey de Inglaterra; santo Tomás EeckeL 

Adriano IV llegó á domar al fin el espíritu demagógico que agi¬ 
taba la ciudad de Roma. Nació este jefe supremo de ía cristiandad 
en Inglaterra. Empezó por ser mendigo, y recorriendo luego lodos 
los grados de la jerarquía, subió al obispado de Albano, de donde 
salió para ocupar el Irono pontificio. Apenas elegido , puso á Roma 
en entredicho, resolución sumamente enérgica que no lardó en dar 
sus frutos. Espantados los senadores, abandonaron á Arnaldo de 
Brescía, que se escapó y cayó en manos de Federico l, y fue en¬ 
tregado al Papa, El prefecto de Roma le hizo ahorcar; y en 1185 
fueron arrojadas al Tíber sus cenizas. 

Con el caballeresco Federico empieza una lucha secular entre los 
Tapas y la raza heróiea de los Hohenstaufen. Federico venia á 
realizar el proyecto, concebido por Conrado III al pasar ó Ro¬ 
ma , de redamar el restablecimiento de los derechos imperiales eá- 
si completamente caídos en olvido. Coronado rey de los lombardos 
en Pavía, se acercaba ó Roma, cuando Adriano , inquieto por sus 
proyectos, le envió una diputación, cuya pronla vuelta determinó 
al mismo Papa a salir al encuentro á Federico. Encontráronse los 
dos Soberanos en Sutri, y no les fue fácil entenderse. Rehusó por 
de pronto Federico tener el estribo del Papa, conforme á una anti¬ 
gua costumbre, observada ya en Lieja por el emperador Rolarlo 
con el pontífice Inocencio II A . Concedió al fin, pero rechazó con co- 

1 irdmodii, Chron. Slavor, I ib, J,c. 80* Jfaron t ad aun. 1155, núm, 4, 

CU Baumcr, L II, p. 39 sq. 


lera la amenaza y la pretensión que le manifestó Roma de hacerle 
aceplar de sus manos el imperio. Fue coronado por Adriano ; mas 
los espíritus previsores temían ya sus ambiciosos designios, y pre¬ 
sentían que no se servirla de ía consideración ni de la influencia 
del Papa mas que para fundar en lo político una monarquía uni¬ 
versal *. 

Poco después de esta coronación , excomulgó Adriano al rey 
Guillermo II, que se había apoderado por sí solo del cetro de 
Sicilia después de la muerte de Roger, acaecida en lloi;mas 
pronto se vio obligado ¿l ceder y aceptar la vergonzosa paz de 
Benevenlo , á alzar la excomunión , á dar k Guillermo la investi¬ 
dura de la Sicilia y de la Pulla, y a reconocerle como señor 
legítimo de todas las ciudades y provincias que habia ocupado des¬ 
pués de la muerle de Roger. Guillermo, por su parte, promelíó 
mantener la paz y pagar el diezmo de las provincias recibidas en 
feudo; mas prohibió que se apelara á Roma sin su consentimiento, 
y se reservó la confirmación de los obispos canónicamente elec¬ 
tos 2 . 

Descontentó esta paz k Federico, que animado por algunos car¬ 
denales k llevar acabo sus proyectos, prohibió que los eclesiásticos 
sujetos á su imperio recibiesen beneficio alguno de la mano del Pa¬ 
pa ; y sin hacer caso del concordato de Worrns, dio la investidura al 
obispo de Verdun, después de haber obrado ya muy arbitrariamen¬ 
te con respecto á muchos otros obispados. Quejóse de ello el Papa 
en una carta entregada al Emperador por los diputados Rolando y 
Bernardo, en la cual le echaba también en cara su mal modo de 
proceder con el obispo Eskilo de Lund > y le recordaba los benefi¬ 
cios que habia recibido de la Santa Sede 3 . Irritóse mucho Federico 

1 Juan de Salísbury dice en su ep, 50: áSclo quid Tcutonicus molla tur. 
Eram i'niíri Román praesidenle beato Eugenio, quando prima lega líeme rnissa 
in regni sul initio, lanti ansí jmpudentiam, tumor intolerabilis, lingua incauta 
tíetexít. Promiltebat eniin se lotius orbis refornialurum imperium, urbi subji- 
cieiidum orbem , eventuque facili omnia subactuium , si ei ad hoc solías lio - 
maní pontíñeis favor adessel. Id enim agebat, ul in qucmcumque demutalis 
inimicítiís materiatem gladium imperator, in euudein Romanus ponlifeispi- 
riiualem gladium eierceret.» 

- Antas en Barón, ad ;inn. 12 ¿J(j t nüta. 4. 

J Madevicut, de GesL Eríder. I¡b. I, c. 8-Í0 { Urstia, l, I t p, 480j, en Jifa»- 
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de la expresión , y mas todavía de la audacia con que le pregunta¬ 
ron los legados: que ¿de quién sino del Papa recibía el Emperador 
la dignidad de que gozaba? Nació de aquí una lucha mas viva aun 
que la primera. Por de pronto fueron despedidos los legados, y 
publicó á poco el Emperador un rescripto dirigido á todos sus sub¬ 
ditos. «Puesto que solo de Dios, decia 7 depende el imperio; puesto 
«que el Señor mismo en medio de sus sufrimientos ha designado las 
«dos espadas que han de gobernare! mundo 1 ; puesto queelapós- 
«lolsaii Pedro prescribió á los hombres que temiesen á Dios y hon- 
«rasen ó los Reyes; es evidenle que se opone al órden estable- 
«ddo por Dios , y k la doctrina de san Pedro; es evidenle que 
«no es mas que uu impostor el que prelenda que debemos la 
«corona imperial á los beneficios del Papa.» Escribió al mismo tiem¬ 
po á Adriano con la mayor arrogancia ; «Ei imperio ha levantado 
«la Iglesia en la capital del mundo, y no es sin duda por 
«Dios que boy la Iglesia de Roma prelende turbar el imperio, Án~ 
«les arrojaré de mi frente la corona, que dejarla humillar en lo mas 
«mínimo.» Calmóse la discusión, gracias á la dignidad con que 
contestó el Papa, y á la explicación que dió de ía palabra beneficio 
(bene~facere ). 

En 11E¡8 volvió el Emperador á Italia, sujetó á Milán que eslaba 


si, í. XXI, p, 790: «Debes en i ni , gloriosíssime ñ!í, ante oculos mentís redu¬ 
ce re qnsm gralautcr et quajn jucundó alio anuo mater ma sane* a Rom. Eeele- 
sia te suseeperit,.». quantum Ubi et dignitatis plenitudmem eontiilcril el ho- 
noris, et qualitef, imparialis insignae coronas libentissimé conferens, benjgnis- 
sinio gremio suuTuae Sühlímitnlis apieem sludnerit coiifoyer©... Ñeque lamen 
puenitet tíos desideria tuae rolan Latís in ómnibus implevisse; sed sí majora 
beneficia Excellentia Tu a de manu n ostra suscepisset, si fieri possel, eonside- 
^rantes quanta Ecclesiae et, nobis per Le incrementa possint et commoda prove- 
uire t non immeritó gauderemus.» En Harduin, t. VI T P. II, p. 133o. Adria¬ 
no escribió de nuevo á Federico : «Licét hoc numen T qood est ¿ene/íct-umapud 
quosdam in alta sigoiGcátione qunm ei imposiiione habeat, assumalur, tune 
lamen in ea sígnificaliore oecipiendum fuer a t, quam nos ipsi posuimus, et 
quam ex inslilutioue sua noscitur retiñere. Hoc eoirn numen ex bono et fado 
esteditum, et dicílur benefleiam, apud nos, non feodum, sed bonnm fae~ 
Per hoe vocabuHim cúntulitmis nihil alíud inlellcsimüs 7 nisi quod 
Süperiüs didum est, i m postal mus.» (Mansi, t. XXI, p. 703; Harduin, 1* c. 
1336 sq.). 

1 Luc. lili 3 38. 
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sublevada, y en la asamblea de Roncaille hizo declarar por los cua¬ 
tro mas célebres jurisconsultos de Felonía *, que, según el derecho 
romano , le pertenecía la absol uta omnipotencia de los antiguos Em¬ 
peradores romanos, Á consecuencia de esta declaración , singular¬ 
mente contraria á las costumbres de la Germania, monedas, impues- 
los , contribuciones, todo fue considerado como una regalía que de- 
bia restituirse ai jefe del imperio. Esas usurpaciones sobre los pri¬ 
vilegios de las ciudades, obispados y convenios, excitaron al fia un 
descontento general, que fuéron aumentando de dia en día mas y 
mas agravios, de que tuvo que quejarse mas que ninguno el Papa. 
Cuando Federico, á pesar del volo solemne de proteger las pose¬ 
siones y los derechos de la Santa Sede, dio á Siiellb la investidura 
de la herencia de Ma tilde, cargó de i oí puestos los bienes de la Igle¬ 
sia romana; dispuso arbitrariamente de los arzobispados de Colo¬ 
nia y Ravena; y violando todas sus promesas, continuó publicando 
y realzando las mas ligeras infracciones cometidas por el Soberano 
Pontífice, Adriano , abrumado ya bajo el peso de tantas contradic¬ 
ciones, hizo declarar abiertamente á Federico que estaba decidido 
á sostener los derechos y las posesiones de la Iglesia romana 3 . 
Iba a anatematizarle ya, cuando murió el dia l.° de setiembre de 
1169 , 

1 Llamábanse estos jurisconsultos Búlgaro, Martin Gosia, Jaeobo(de Par¬ 
ta Ravennate), y Hugo {de Alberíco también de Porta llave míale). Véase á 

Savigny, I, i\ t. IV, p, 69-171; su decisión en favor de Federico, p. 151 sq. 

3 Jíardumí Ep. ad Frider. y la contestación en Barón, ariann, 1159, núm» 5 
y 0, También en Urstis t X. í, p. 502. Sin fundamento ha sido negada su auten¬ 
ticidad por il/uraf, AnuaL t, V1 * p* 536. Extractamos de día el importante pa¬ 
saje siguiente: "Quid dkam de fiddilate beato Peuo et no bis i te promi&sft 
el júrala 7 quomodó enm observes cúm ab iis, qui Del suut f et íiEn eicelsl cui¬ 
nes , epiBGtopís videlicet, homagium requiris, fidelitulcm exigís, et manas en- 
rum sacra tas mauibus luis innectis, et, manifesté factus nobis contra ríus, car- 
dinalíbus & hiere nostro directia non solñm ecclesias, sed civitates regni tui 
dalláis?» El Emperador en su contestación, cree que los Obispos, á pesar de su 
carácter sagrado, pueden prestar el juramento feudal, y apela para probarlo á 
Ja autoridad de Cristo: (íQuum lile uoster et ves te r insliuitor ab domíne rege 
nihil accipiens, sed omnia bono ómnibus conferens, qut pro seet Retro { i * en- 
sum Caesari persohit, ct cxcmplum vobisdedit, utita fuciatis, doceat vos di- 
eens: DUcile h me quia mitissum et bumt]is eorde. Aut igitar régalia riostra 
nobís demittant, aut si haec utüia judícaverint, quac JDeí Deo, quae Caesaris 
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Á pesar de la posición crítica de la Iglesia y la necesidad de 
la unión , no pudieron ponerse acordes los cardenales con res¬ 
pecto i la elección de un nuevo Papa, Eligió el partido del Em¬ 
perador á Víctor IV, en favor del cual convocó Federico una es¬ 
pecie de sínodo en Pavía (1160). El cardenal Rolando , conocido 
con el nombre de Alejandro 111 , fue elegido por el partido de la 
Iglesia. Rehusó presentarse á esta asamblea ilegal; y merced á la 
influencia de los Cartujos y los monjes del Cister, fue recono¬ 
cido poco á poco en cási toda la cristiandad, y hasta en la 
misma Roma 1 . Después de la muerte de Víctor, acaecida en 
1304 , pudo dejar la Francia, doude Luís se había pronuncia- 

Caesari porsolvant» Godofredo de Yiterbo desarrolla aun mas los proyectos 
del Emperador; era secretario y capellán de la corte de los emperadores Con¬ 
rado 111, Federico y Enrique VI. (Panteón, P. XVI).Según é\, pretendía re¬ 
de rico que el emperador Constantino, en su donación á san Silvestre, no ha¬ 
bía concedido al Papa ningún derecho de soberanía sobre la Italia, Además de 
aquel bis pata liras de Cristo : «Dad al César, etc,,» además del ejemplo de Je- 
sufriste que hizo pagar el tributo á Pedro, citaba lo que dijo este santo Após¬ 
tol y san Pablo sobre el respeto debido á las autoridades de íalierra, anadien** 
do que entre ellas se encontraba ft veces un Nerón, fllfuratori, ScrípU t. YH f 
p, 360). 

1 En BoUand . Acta SS. mens. Jumí, t. V, c. 3, p, 232, se refiere: «Quttm 
universa pené anceps Ecdesia vaeillfiret,praecedentibus itaque Cnríuriewsi- 
bus el Ctsímíensifous, Alexander Papa ecricsiarum in parlibus Galliae, Bri- 
tanniac atque Flispaniae, citó meruil obedierUíam babei e.» Todos ios que pen¬ 
saban acertadamente reconocían cu Alejandro el defensor de la causa de Píos, 
y en Víctor la ereatura del poder imperial. Tomás d Becket, ep, 48 y Juan de 
Salisbury dicen en una carta dirigida al rey de Inglaterra Enrique II, á quien el 
Emperador pretendía hacer del pariido de Víctor: «Absitut in tanto periculo 
Ecelesiae pro amore el bonore hominis faeialis nisi quod créderitís Domino 
placíturum,riec decetMajestatem Yestram,si placel, uLin tola Eccjesiaregni 
vestri superponéis borníuem, qui sinc electione, ul publicó dicitur, siue gra- 
lia Domini, per favorem unitis imperatoria tantuoi houorem ausus est occu - 
pare. Nam tola fert Emesia Romana in parte Alexandri est. Incredibileauleni 
est quod pars illa possitoblinerc, praevalere, per bominem , eui justiciadeest» 
cui Dominus adveFsatur.»^Designa en seguida los papas que después de Ur¬ 
bano U empezaron presentándose muy débiles, y después de ser reconocidos 
en Francia , triunfaron de sus rivales. 8c declara fuertemente contra el conci- 
Uo de Pavía: «Universalcm Ecclesiam quis par ti cubrís Ecclesíae subjedt ju- 
dicio? Qui$ Teutónicos constituít judices naüonum ? Quis hatic bruüs, impe¬ 
tuosa hominibus, aucloritalcm contulit, ulpro arbitrio príncipcmstaluant su- 
per capita liliorum hoummm?» 
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do altamente en su favor, y volver á Roma por Sicilia. Federico, 
cuyo furor contra el partido de Alejandro se manifestaba á cada 
paso, tenia tanto atan por hacer reconocer á su antipapa, que 
quiso obligar á los obispos y á los abades reunidos en Wurtzbur- 
go, á que proclamaran ai nuevo anlipapa Pascual III; mas no 
alcanzó sino aumentar el número de los parciales de Alejandro, 
que aprovechándose del odio siempre creciente de los lombar¬ 
dos, celebró con ellos un tratado de alianza contra las pretensio¬ 
nes de Federico á la monarquía universal 1 . Salió el Emperador 
á la cabeza de un ejército con ánimo de sujetar las ciudades de 
la Lombardía ; y al llegar á Roma quiso obligar á Alejandro y 
Pascual á que renunciasen ambos á la silla de los Apóstoles, Ale¬ 
jandro , cuya resistencia fue incesante, anatematizó al Emperador, 
y escapó á Benevento ; mas Pascual permaneció en Roma , y co¬ 
ronó a! Emperador y á Beatriz su esposa. Estalla en esto en el 
ejército de Federico una enfermedad contagiosa que le obliga á 
retirarse á la alta Italia. Ataca á los milaneses T pero en vano. 
Pierde su ejército, y al fin no tiene otro recurso que el de huir 
hácia Alemania, Deseosos entonces los lombardos de tener un 
baluarte contra el Emperador, construyen la fortaleza de Alejan¬ 
dría. Federico, por su parte, con el afan de compensar su ver¬ 
gonzosa retirada, vuelve por quinta vez á Italia, pone sitioá Ale¬ 
jandría, que se ve obligado á levantar , y perdiendo la batalla de 
Legnano , en 1177 tiene que reconocer al fin al papa Alejandro III 
en un tratado de paz celebrado en Venccia*, El soplo de la gra¬ 
cia toca el corazón de Federico en la iglesia de San Marcos, Domi¬ 
nado por una emoción profunda, reconoce el poder de Dios 
en el augusto Pontífice que combatió por tanto tiempo; echa de 
sus hombros el manto imperial, y se precipita á los piés del Papa. 
Alejandro le levanta, y le da el ósculo de paz: el sacrificio 
se consuma , y Federico consiente al fin en tener el estribo al Papa 

1 J. Yoigtf Hist. de 1a alianza lomb. y de la lucha con Federico I. Kcenigsb. 
1818, 

2 Las actas en Barón, ad ano. 1177, núm. 13. Se hallan aun mas completas 
en Vita Ates, 111, cardin. Aragón. (Mural, t. Ill n P. I, p. 467), y en Rom a a Id. 
c lirón. filíuraí, t, VII, p. 217 sq*).Cr Alei. III epp. en Barón. 1. c. num. 2í & 
20; Mami, t. XXII, p. 178 ; Mural, Anlíq. t. IV, p, 275 sq. Alejandro NI y 
Federico I en Véncela. (Hojas bíst.-polít. entrega I, p. B6)« 
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y guiar su caballo. Promete no guardar para su provecho la he¬ 
rencia de Matilde sino por espacio de quince años, concluir un 
tratado de paz con el rey Guillermo, y olorgar una tregua de seis 
á las ciudades de la Lombardía. Una diputación de la ciudad 
eterna invita luego á Alejandro á que de nuevo establezca su 
silla en Roma, Los senadores reunidos en Anagni le prestan ju¬ 
ramento de fidelidad, y juran restituirle todos los derechos Reales 
pertenecientes á la Iglesia romana. Alejandro , entonces, á fin de 
prevenir para lo futuro la reproducción de los desórdenes promovi¬ 
dos por los anlipapas, convoca el concilio tercero de Letran, ó 
sea el 

Concilio ecuménico undécimo, 

celebrado en 1179 , que decreta que : «en adelante solo será reco¬ 
nocido Papa el que haya sido elegido por las dos terceras 
«partes de cardenales: lodos los demás que so arroguen este tí¬ 
tulo serán excomulgados.» Anatematiza al mismo tiempo el 
Concilio la herejía de los Vafdenses y Albigenses, y promulga mu¬ 
chos cánones para restaurar la disciplina eclesiástica 1 2 3 . Había lle¬ 
gado el clero de Inglaterra á hacerse bastante independíenle del 
Estado, bajo los antecesores de Enrique IL Tratando este de vol¬ 
ver á examinar los hechos consumados, pensó poderse servir con 
este objeto del antiguo canciller de Estado Tomás Beckel % 
á la sazón arzobispo de Cantorbcry ; pero revestido Tomás de un 
carácter sagrado, habia llegado enteramente á ser un hombre 
nuevo , había renunciado á su vida de otro tiempo, habia adquiri¬ 
do entre el pueblo la reputación de santo , y luchaba con celo 
y desinterés por los derechos de la Iglesia, Violentado, sin embar¬ 
go , por el Rey, consintió Tomás en la asamblea de Clarcndcn 
del 1161 a , en entregar á Enrique la administración de los nego¬ 
cios de la Iglesia, y el derecho de distribuir las dignidades eclesíás- 

1 las acias de ese concilio en Mansi, t, XXII, p. 209-407; Harduin t t. VI, 
P. I!, p. 1673-1876. 

2 La biografía de cuatro de sus partidarios. Quadrilogus de Vita S.Thom* 
et ep, Thomae Cantuar. ed. Ckr. Lupus. Brui. 1682, in 4, Litigará t HisU de 
Ingl, i. II. El Católico Tramas, 1827, t. XXVI, p. 237-319, 

3 Las actas eu Man$\ f t, XXI, p, 1187 síg. 
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ticas. Tuyo pronto por ello vivos remordimientos de conciencia; y 
en medio de sus angustias suplicó al papa Alejandro que íe dispen¬ 
sara de sus compromisos para coa el rey Enrique. Obligado desde 
entonces á la fuga, encontró una acogida favorable en la corte de 
Luis VII, rey de Francia, un apoyo afectuoso eu el papa Alejan¬ 
dro, é imitadores de su conducta eu la mayor parle de tos obispos 
de Inglaterra, Yióse Enrique II obligado á su vez á cederá las re¬ 
clamaciones de Beckel, y á permitir su regreso, que fue un verda¬ 
dero triunfo. Creyó el Arzobispo deber usar de severidad con los 
prelados que habían lomado el partido del Príncipe ; y volvió á en¬ 
cender el odio mal apagado del Rey, que dejó escaparen un mo¬ 
mento de cólera algunas palabras imprudentes de que se apodera¬ 
ron cuatro caballeros, creyéndose autorizados para degollar al pia¬ 
doso Obispo al mismo pié del altar, en 20 de diciembre de 1170.El 
Bey de Inglaterra, á quien se imputó el crimen, fue excomulgado 
al mismo tiempo que declarado santo el Arzobispo, No le fue levan¬ 
tado el anatema sino después de haber hecho penitencia pública so¬ 
bre la tumba de santo Tomás, y dado sinceras pruebas de arrepen¬ 
timiento 1 , Desde esta época, es decir, desde el año de 1171, resi¬ 
dieron constantemente en Inglaterra legados del Papa. Por este 
tiempo también erigió Alejandro el Portugal en reino, y dió la in¬ 
vestidura de él a! duque Alfonso. 

§ CCXX. 

Continuación. —■Lucio III (1181-85 J.— Urbano III (hasta el 1187). 

— Gregorio VIII(diciembre de í 187),— Clemente III(hasta ¿í 1191). 

—Celestino III(hasta el 1198), frente á frente con los emperado¬ 
res Federico I y Enrique VL 

Difícil parecía ser la época que se abria para el Pontificado á 
la muerte de Alejandro. Federico I se Labia visto obligado á pro¬ 
longar la paz de Verdón hasta la dieta de Constancia de 1183 % 
la cual tomó por base desús resoluciones el concordato de AYorms; 

* Gervasios Canluar* Chron. y Roger de Hovedm , ad ann. 1172. Charla 
absolaliooíi regis Henrici. 

- En el suplemento de] Corp. juris ci vilis , y en Murat. A n litj. t, IV, p. 307* 
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y después de haber anulado las odiosas decisiones de Roncaí- 
Ile, puso al par de los grandes vasallos de Ja corona Las ciudades 
de la Lombardía, reconocidas ya como repúblicas, Federico, de¬ 
seoso siempre de aumentar el poder de su raza, casó á su hijo En¬ 
rique VI con Constancia, única heredera délas Dos Sicílias; y 
dejándose llevar del odio hereditario de los Hohenstaufen, ejer¬ 
ció en Alemania crueles venganzas contra los Gbelfos. Por 
desgracia los sucesores de Alejandro no tuvieron bastante ener¬ 
gía para oponerse á esas violencias ; y ni Lucio, ni el mílanés Ur¬ 
bano JH pudieron sofocarla influencia imperial en las elecciones 
de los Obispos, ni impedir al Emperador que usase de los bienes 
de Matilde como si le fuesen propios. Se había ya encendido 
de nuevo la lucha, cuando subió á Ja silla de los Apóstoles el pací¬ 
fico Gregorio Y[II, y resonó en Europa la deplorable noticia 
de haber sido tomada Jerusalen por Saladino el día 3 de octubre 
del ano 1187. Habíanse ya maní fes lado la desunión y la descon¬ 
fianza en la Tierra Sania durante ei gobierno deBalduino, herma¬ 
no y sucesor de Godofredo deBuillon, cuya autoridad no se exten¬ 
día ya siquiera ó las fronteras de la Palestina y de la Siria, prime¬ 
ras conquistas de los ejércitos cristianos. Los principados de Án- 
tioquía, de Trípoli, de Tiberíada y de Edesa apenas conservaban 
ya con Jerusalen mas que algunas relaciones sumamente débiles. 
Por otra parte, los esfuerzos de los latinos contra el enemigo 
coman estaban paralizados por las terribles divisiones de las sec¬ 
tas cristianas que habían encontrado en Asia los cruzados. To¬ 
do contribuía á animar en sus empresas á los Mabomelanos , á ha¬ 
cer caer en su poder aquella Ciudad santa, cuya caída no pudie¬ 
ron retardar ni el valor de los caballeros de san Juan, ni el he¬ 
roísmo de los Templarios. Cuando se supo, sin embargo, en Oc¬ 
cidente la toma de la Ciudad santa, el entusiasmo que había 
impelido las naciones europeas al Oriente recobró su poder pri¬ 
mitivo, é hizo renacer en todas partes el deseo de la concordia. 
El Papa y el Emperador fueron los primeros en dar el ejem¬ 
plo. Respondieron todos los pueblos al llamamiento de Gregorio % 
y los que no pudieron alistarse en la nueva cruzada pagaron el 

* Ad omnes fldeles de ciarte Hierosolymítana^ ilfanri, t, XX1J, p, 527 sq,; 
Ilarduin. t, YI f P. IJ, p. 18S0 sq. 
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diezmo de Saladme*. El mismo Federico j , cargado de años, pe- 
ro rejuvenecido por im piadoso entusiasmo, se puso á Ja cabeza de 
un formidable ejército, atravesó el imperio griego, y murió desgra¬ 
ciadamente en el Cydno (1100), mientras la mayor parle de sus tro¬ 
pas, dirigidas por su hijo Federico, duque de Suabia , pereció en 
el sitio de San Juan de Acre. Ricardo Corazón de León, rey de In¬ 
glaterra, y el de Francia Felipe-Augusto, habían pasado k Pales¬ 
tina durante el verano de 1190 2 ; mas estalló luego la discordia en¬ 
tre ellos, y no alcanzaron con todas sus fuerzas sino recobrar San 
Juan. Después de haber vuelto á Europa Felipe-Auguslo, pensó 
también Ricardo en dejar á su vez Ja Paleslina; pero concluyó antes 
con SaladmQ un armisticio de tres años. Pasó Ricardo k su regreso 
junto k Viena, y fne pérfidamente cautivado por su enemigo Leo¬ 
poldo, duque de Austria, que le entregó al emperador,Enrique YL 
No alcanzó la libertad sino mediante nn fuerte rescate, y después de 
haber levantado el Papa su poderosa voz en favor del magnánimo 
cruzado 3 , Dirigíase Enrique Y1 á Italia, para después déla muer¬ 
te de Guillermo II tomar posesión de su herencia de las Dos Sicilias, 
cuando en el camino .recibió la noticia de la muerte de su padre. Te¬ 
merosa ia Sicilia da la dominación extranjera, eligió á Tancredo, 
conde (le Lecca, hijo natural de Roger el Anciano, y hermano 
del rey Guillermo I, que había muerto hacia mucho tiempo. El pa¬ 
pa Clemente III no tardó en darle la investidura; pero murió Tan- 
credo poco tiempo después, y quedaron sujetas las Dos Sicilías al 
poder de Enrique. 

Era este Emperador egoísta y cruel; hallábase en toda la fuer¬ 
za de la edad y en el colmo del poder, y lodo amenazaba con un 
reinado borrascoso al dulce y octogenario papa Celestino. Da- 

* Tageno (dec, EccL Patav. que tomó parte en Iíi Cruzada), Descríplíp cx- 
ped. Asiat. FríderieL (Frehur-Struve, L I, p. 403), Ansberti Ilist. de espedií. 
Frider, cd. Dobrowsky . Praga T 1S27. 

3 Galfridi de Vino Salvo (murió después del año 1243), lUneraríum Ití- 
chardi ¡n Terram Sanctam, (Bongars, 1.1, y Gale, Srríptor, his't. Angl, t. II), 
Bigordius Gothvs, de Gest. Phil, Aug. ( Du Chesne, t, V; Bonquct, L XVII), 
Cí\ Schlosser, Hist. univ. i . III, P, I, p* 463-314. Jlautner, í. II, p. 319 sq. Leo t 
Fisl. de la edad media, 1.1, p, 426. 

a Barón . Ad ami. 1196, num, 2 sq.; Mattkaeus París, ad ann. diOS. V^a- 
sc Schmidt * FisL de los alera. P. II, p. G04 sig. 
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ban tugará temerlo, la venta ignominiosa que hizo del obispado 
de Lieja, el injusto cautiverio de Ricardo > y la prohibición hecha 
al Clero y al pueblo de Italia de apelar á Roma; cuando suce¬ 
sos i □ de pendientes de todo cálculo humano cambiaron de repente 
la faz de los negocios. Apenas halda Enrique asegurado en Alema¬ 
nia la sucesión de su hijo Federico, de edad de Ires años, aun no 
bautizado, cuando en medio délos preparativos de una Cruzada, 
murió súbitamente en Mesina el año 1197, precisamente en la épo¬ 
ca en que uno de tos mas grandes Pontífices subía á la silla de san 
Pedro. 

§ CCXXI. 

Inocencio III.—Su situación con respecto á los principes de Jaropa. 

Fuentes Intwcent. 111 Ep. lib. XIX, ed flaluz. Far. 3 i. m íoL (!ib. I, II, 
V. XXVI), Brequigny et de ¡a yorle du Theil, Diplómala, charlae, ep. tí 
olía docum. ad Franc. spectantiri. Par* 179Í, 2 t. (lili. III, ti Y-X).— 
Begiatrum Itmoc . Mí, super negó lia Rom, jttid. (Baluz. t. T.p. 687),— Gestti 
Inmc. por un 'd'oñtcmp. (Ibid. ti Rrefjuíguy, t. I).— Rkhardi de S. Germa¬ 
no, reg. Sicil. notarii, Enron. de lÉ83-1243. ( MuratoH, l. Vil). 

* 

Iftiríer , Hist, de*! papa Inocencio 1!J y de sus contemporáneos. Hamburgo, 
I83&42, 4 voL Traducción francesa * por Saint-Chéron. Par. 1838, 3 vol. 

Inocencio, de la ilustre familia de los Cuntí, había cultivado sus 
preciosas facultades, estudiando el derecho en París, en Roma y en 
Bolonia. Babia entrado apenas en la edad viril, cuando, á pesar de 
su repugnancia, fue llamado al trono pontificio. Ocupóse antes que 
todo en fortificar los Estados de la Iglesia, en librar la Italia de la 
dominación extranjera, en separar las Dos Sicilias de Ja Alema¬ 
nia, condición necesaria para la independencia de la Santa Sede, 
en recobrar la influencia que pertenece al Jefe de la Iglesia , cuya 
autoridad se comunica á los príncipes temporales, como la luz del 
soi á la luna \ según las palabras del mismo Inocencio. «El pon- 

1 Gregorio VII (lib. Vil, ep, 25 ad Gullíelitmm, reg, Angljae, ano. 1085} 
cspresyba ya esta idea mucho mas claramente que Inocencio en su lib. I, np. 
401 ad Acervum, Inocencio, conociendo los limites de su poder, dccta á los 
prelados de Francia (Decretal. Greg. lib. II, Lit, J, c* 13}, en vista de su me- 

ÍP 
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-ítLiílcado j decía él en una caria á QLon, es mas que ia sobera¬ 
nía de los Reyes. Estos no Licúen poder sino en !a berra y so- 
abre el cuerpo; aquel tiene poder en la tierra y sobre las almas. 
«Los Príncipes no reinan sino sobre naciones particulares y provin¬ 
cias aisladas. Pedro las domina todas por la plenitud de su po- 
«der, porque es representante de Aquel á quien pertenece el uni- 
a verso *» 

Inocencio conocía, sin embargo , lodo ei valor de la unión 
enlre la Iglesia y el Estado, «jUnion! decia él, ¡unión 1 esla 
«es la que prepara Ja fe, triunfa de la herejía, funda la vir- 
«tud, extirpa el vicio, salva la justicia, preserva de la iniquidad, 
«produce !a paz, calma las persecuciones, doma la barbarie paga- 
tina, hace crecer con la prosperidad del imperio la libertad de 
«la Iglesia, asegura con la tranquilidad de los cuerpos la sa- 
«¡ud de las almas, con los derechos del Clero los del Estado.» 
El objeto principal de los esfuerzos de ese digno sucesor de san Pe¬ 
dro era, además, la libertad de la Iglesia de Oriente, la restau¬ 
ración de la disciplina eclesiástica y la destrucción de las he¬ 
rejías, AI principio de su pontificado dió ya la investidura al pre¬ 
fecto imperial de Roma, le hizo prestar el juramento de fidelidad, 
instituyó un senador, lomó bajo su protección la alianza lombar¬ 
da, y concluyó una con las ciudades de la Toscana, resueltas 
á defender, contra el Emperador, su libertad y la Iglesia romana, 
Inocencio recobró los bienes usurpados por Enrique VI; y nom¬ 
brado tutor de Federico II por el testamento de su madre, que 
murió en 27 de noviembre de 1198, justificó la confianza de 
la Emperatriz, haciendo dar á Federico una educación brillante y 
liberal, y administrando con la mas profunda sabiduría el reino 
de Sicilia, Pero Federico II no era mas que un niño , y la Alema¬ 
nia necesitaba al frente de su gobierno un hombre de gran capa¬ 
cidad y energía. Importábales poco a! Papa y á los grandes del 
imperio ver reunidas tantas coronas en únasela cabeza; y se pTo- 

diacion entre el rey de Francia y d de Inglaterra , y refiriéndose al pasaje de 
san Mj$w f sviii, 15-17: «Non cnim íntendimns judícare de feudo, sed de- 
eemere ütpeccato: cujtis ad nos per ti n et. sine dubitatione censura, quam in 
quemlibet exereere possurnus et debemos t etc.» Apela luego de ello al empe¬ 
rador Valeutiniano* 
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cedió á una elección en que combatieron de nuevo Güelfós y Gi- 
belinos 5 . Eligieron os los á Olon IV, hijo de Enrique el León; y 
aquellos á Felipe de Suabia. Declaróse Inocencio en un princi¬ 
pio en favor del primero; pero viendo Juego que tenía mas partida¬ 
rios el segundó, entro en negociaciones con él cuando ya esta¬ 
ba amenazando su cabeza el asesino Olon de Witelsbach. Fue 
allómente reprobado este crimen por el Papa y toda la Alemania; 
mas esto no impidió que quedase dueño del imperio* Olon se 
obligó á casarse con Beatriz, bija de Felipe; yen 1209 fue co¬ 
ronado en Roma después de haber prometido la libertad de 
las elecciones eclesiásticas y las apelaciones, y haber dejado asegu¬ 
radas todas las posesiones de la Iglesia romana. Coronado ape¬ 
nas, hizo valer el nuevo Emperador toda suerte de pretendi¬ 
dos derechos sobro Dalia, sin que le detuviese siquiera la amenaza 
de excomunión que el Papa se vio obligado á lanzar contra ól 
en 1211, 

Los príncipes reunidos en Nurember'g declararon destronado 
á Otón. Declaróse entonces Inocencio en favor del primer electo, 
Federico li, bajo la condición de que este renunciaría la Sicilia 
Juego que estuviese en posesión de la corona imperial. Proclamó 
Federico en la dieta de Eger á Inocencio su defensor y su bien¬ 
hechor, hizo voto de cruzarse, y fue coronado en Aquisgran el 
año do 121EL Otón IV había ya perdido con la protección de la Igle¬ 
sia lodos sus partidarios, y se en con Uó reducido á su ducado de 
Brunswick. 

Cási lodos Jos Estados de Europa estaban entonces como Ja Ale¬ 
mania sujetos á la influencia de Inocencio* En Francia obligó á 
Estipe-Augusto á que volviera á admitir á su esposa lugelberga, 
castigando á su reino con un entredicho que no permitía mas que 
el bautismo de los recien nacidos y la absolución de los moribun¬ 
dos* En España obligó á Alfonso IX, rey de León , á que rom¬ 
piera su matrimonio con su sobrina; á Pedro de Aragón á que 
fuera á Roma á recibir Ja corona, bajo ia condición de que paga¬ 
ría un tributo anual al Papa; á Sancho I, rey de Portugal, que 
tardaba en pagar el impuesto prometido por su padre Alfonso al 
papa Lucio II, y bahía maltratado al obispo de Porto , á declarar 
1 En ¡a batalla de Wein&fterg, UtfO: «¡ Güelfos I jGibelinosI» 


~ 58 - 

que ponía su reino bajo Ja protección de la Santa Sede, En 
Polonia, apoyándose en la ley do sucesión del duque Bolcs;- 
tao lií, protege á Leszek e! Sabio contra Ladislao Lasbonogi, res¬ 
taura el Otero degenerado asociándose á los esfuerzos del rígido ar¬ 
zobispo de ónesen, Enrique, á quien nombra legado suyo, á cau¬ 
sa de los desafueros de Ladislao, que obliga al Arzobispo á buir á 
Roma K En Hungría reconcilia como árbitro á los dos hijos dd 
Rey, Andrés y Emmerico. En EaJmacla logra que Yuleano se su¬ 
jete á sus órdenes; en Bulgaria y Yalaquia corona á los dos Reyes. 
En Noruega, donde sh disputan el trono Felipe y su adversario lu¬ 
ga , es llamado á decidir entre los dos rivales , y suspende el fallo 
basta haber recibido los informes del arzobispo de Drontheim. 
Kn Inglaterra anula la doble elección que se había hecho para 
la silla arzobispal de Canlorbery; rechaza á los dos pretendientes, 
y conforme á los estatutos eclesiásticos de la época, hace ele¬ 
gir, por los canónigos ingleses que habían ido alloma, al sábio Es¬ 
teban Langlhon, natural de la Gran Bretaña, á quien consagra 
y sostiene contra la oposición de Juan sin Tierra, excomulgan¬ 
do á este Príncipe, dispensando a sus vasallos de cumplir el jura¬ 
mento de fidelidad, poniendo el reino en entredicho, y acabando 
por deponer al mismo rey Juan, que no recobra ya sus derechos 
sino declarándose feudatario de la Santa Sede* Esa lucha entre 
el Papa y el Rey hizo sentir á los barones ingleses, espantados 
de las arbitrariedades de Juan, la necesidad de una constitución 
que garantizase sus derechos. Aprovecháronse de la posición cri- 

1 Cf. Uurier y l* c« t. 11, p. 136-42. Para la bísi. de la ígl. de Polonia de 
esa época, véase al Síarouoücii iiist. comiilmr. lam general, quam provincial, 
praee.in Polonia, lib. XX VI. Itoni. 1653. Ti tíñese el concilio de 1181 por el pri¬ 
mero que se ha celebrado en la Polonia, Así se lee en jfíunst, u XXI1. p. 581. 
Cvnú t Lancicünse, aim. 1188: «PonUfe* misan legato eoUigi fecñ décimas ab 
•episcopio et sacerdoUbus * pro expeditione contra Saladinum, Zdissao arebí- 
ep i acopo concedenie.» Y mas abajo, p. 389, Conc t Cracoviéftse, aun. 1199; «Arm. 
Dom. 1199. iuquit MatbiasMicftaviertsis, hiswrUe Polonlcae lib. III, cap. 27 T 
Joaunes» ca rd i nal is cognomento Mala branca . a Clemente Papa IMmissus, Po- 
loniarn venit, et facta sjnodo in Cracovia pro reforraatíemeden , lam episco¬ 
pio, quam universo clero, pro recuperaiione Terree Sanctae decimam impo- 
suit.» Yéasc también íi Janozki, Extractos de las obras poi. raras, que se en¬ 
cuentran en la biblioteca de los condes de Zatuski. Dresde 1747, t. 1, pagina 
72-79. Extractos de tos concilios según Sturovol&cius* 
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tica del Príncipe j y unidos coa Langthon le obligaron en lo de ju¬ 
lio de 1215 á firmar la gran carta de sus libertades [magna charla 
libertatum), fundamenta de la constitución actual de Inglaterra, Le 
obligaron, además, á poner de nuevo en vigor todas las libertades 
de la Iglesia, á saber: la libertad de las elecciones, la ejecución de 
la jurisdicción temporal, y el derecho absoluto de apelación k Ro¬ 
ma en los negocios puramente eclesiásticos. Inocencio, con todo, 
declaró nula Ja caria, por haber sido obtenida violando el juramen¬ 
to feudal y contra los derechos de Jos señores jurisdiccionales, re¬ 
clamó la obediencia al Rey, prometió el perdón de las faltas come¬ 
tidas , y excomulgó á los rebeldes* 

Hasta Coustantinopla tuvo que sentir los efectos de !a autori¬ 
dad de Inocencio, aunque fue en detrimento de su constante 
deseo de libertar la Tierra Santa. La Cruzada que la poderosa pa¬ 
labra de Fulco de Neuily babia promovido en Francia, abortó 
en cuanto á su verdadero objeto por la conducta indigna de Enri¬ 
que Dándolo, dux de Venecía. Ese astuto anciano, ciego del cuer¬ 
po, pero de una rara perspicacia de espíritu, se aprovechó de los 
apuros en que se encontraban los cruzados por deber pagar el trans¬ 
porte y el equipo de una armada, para hacerles emprender, á pe¬ 
sar de las amenazas del Papa, la conquista de la ciudad de Zara 
en Da!macla, rebelada desde mucho tiempo contra Venecía. De¬ 
járonse también coger los cruzados por el fugitivo Alexis eu in¬ 
trigas palaciegas, se apoderaron de Conslaniinopla en 2 de abril 
de 1204, y fundaron un imperio latino, cuyo primer emperador fue 
Baldnino, conde de Flandes 1 , Se escribió entonces a! Papa en es¬ 
tos términos: «Hemos entregado la cuarta parte del país á Jos ve- 
onecíanos, y distribuido ío restante. Procuraremos defender estas 
«bellas comarcas, y las darémos en feudo á nobles caballeros que 

1 Cf. Baldüini ep, ad OUonem imperal, in Arnoldi Chronic. Slav. lih. VI, 
e. 19, et Tíalfiuini ep, ail entines fideles, en Jmofrf, I. c. cap* 20; en olro 
sentido, a d Innoe. (Innoc. lib. Víl t ep. 152, y en Raynaldi AnnaL ad ann* 1204, 
num. 6-18). Genfredo tk Villa-Hardouin, de la conquista de Consta nlmopla 
de 1198-1207. {BísL del imperio de Constan ti no pía bajo los emperadores fran¬ 
cos por C> da Fresw. Ven. 1729, en fóL). Nicetas Acominatus. Hist. Joannis 
Comnen. i m peral, hasta Bu Id. Flander. 1117-1206, ed Fabroti. Par. 1647 1 in 
fül. €f. Schlüsser, Híst. univ. t. III, P. II, sed. 1, p. 99 sq. Leo, Manual de la 
hist. de la edad media , P. I, p. 440 sig.; Raumer, t. II! , p. 158-236. 
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«quieran unirse con nosotros, Yiose en otros tiempos glorifica- 
«da Co oslan lino p] a por sus numerosos concilios y las visitas de los 
«antecesores de Vuestra Santidad: haced que sea ahora lo lilís¬ 
imo, Se lo suplicamos k Vuestra Santidad para mayor gloría del 
«Salvador y la imperecedera honra de la Santa Sede : eonvóquese 
«aquí un concilio que con sus santas é inviolables decisiones tma 
«para siempre jamás la antigua y la nueva Roma.» Inocencio era 
demasiado justo para responder como se pretendía á semejante 
llamamiento. Amenazó con el anatema á los cruzados, porque en 
lugar de combatir k los infieles, habían destronado á emperadores 
cristianos; y solo despues-de algún tiempo les absolvió de esa gra¬ 
ve falta, en vista de las circunstancias críticas en que se encontra¬ 
ban , y con la esperanza de que la Iglesia reportaría de ello algu¬ 
nas ventajas. 

Tales eran la actividad y la influencia de Inocencio, siempre dis¬ 
puesto k dulcificar la suerte de los oprimidos, presente en todas par¬ 
tes, ya por sí mismo, ya por medio de sus legados. En medio de 
tan diversos negocios no olvidó jamás su objeto principal: convocó 
en 121o el concilio cuarto de Leíran, que es el 

Duodécimo concilio ecuménico, 

e! mas brillante de todos los concilios que hemos basta ahora exa¬ 
minado Reuniéronse en éí setenta y un arzobispos, cuatrocien¬ 
tos trece obispos, ochocientos abades, los legados de los patriar¬ 
cas de Alejandría y Antioquía, el patriarca de Cónstantinopla, el 
de Jerusalen, muchos reyes y representantes de los príncipes de 
Europa. El principal objeto de este Concibo fue decidir una nueva 
Cruzada, Á la noticia de la que emprendíanlos niños, Inocencio 
habia exclamado entre gemidos: «Esos niños nos avergüenzan: 
«mientras nosotros dormimos, parten ellos valerosos parala con- 
«quista de la Tierra Santa 1 2 .» Á fin de que la nueva Cruzada pu¬ 
diera realizarse, se ordenó y se prometió solemnemente que por 
espacio de cuatro años se observaría ta paz de Dios entre todos los 

1 Transe las actos en fl/ansi, t, XXII, p* 953 sig,; ljarduin, t. VII, p. 1-SG; 
Hurter , t* II, p. 633 sq. 

2 Cf. fTurter, Inocencio II!, t, II, p. 452. Gac* de filos, y teol.cat, de Bonn, 
enlrega XXII 3 p. 209-15, 
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principes y pueblos cristianos, y se añadió que ¡os Obispos queda¬ 
ban encargados de reconciliar á todos lus contendientes. Procuróse 
también en este Concilio fortificar y asegurar la pureza de la fe por 
medio de la exposición de la doctrina de la Eucaristía , combatida 
poco antes por Eereuger; exposición en que encontramos por la 
primera vez la palabra tran&substantialio \ y por medio de la repro¬ 
bación de los peligrosos errores en que habían incurrido el abad 
Joaquín 7 Amaury y los Átbigenses. Se terminó la lucha de los pre¬ 
tendientes del imperio en favor de Federico; y se dieron , a! fin, 
setenta cánones concernientes ó la vida y la disciplina eclesiástica, 
que desgraciadamente no fueron observados ni siempre ni en todas 
partes. 

Aunque Inocencio, cargado de negocios, se quejaba muchas 
veces de no tener tiempo para pensar en las cosas del cielo, no ol¬ 
vidaba Ja parte espiritual de su misión; ya en latín, ya en lengua 
vulgar, predicaba cuanto podía al Clero y al pueblo. Sus discur¬ 
sos recuerdan principalmente los de san León el Grande; están 
ricos de imágenes, de alegorías, de alusiones místicas, de antí¬ 
tesis tan ingeniosas como inesperadas. Su lenguaje es tan gra¬ 
ve como sério y profundo su sentido. Reuma indudablemente Ino¬ 
cencio las tres cualidades que su ¡lustre antecesor Alejandro Itl 
exigía de un verdadero Papa; amor á la predicación, capaci¬ 
dad para gobernar la Iglesia, inteligencia para dirigir las almas. 
Rebosaba por otra parte de benevolencia para con los pobres y los 
huérfanos, de generosidad para con los cruzados T y de desinterés 
para con los pueblos que tantas veces reconcilió en nombre del 
Señor. Murió en 16 de julio de 1&16, durante el viaje que em¬ 
prendió para reconciliar entre sí Genova y Pisa. Si como Grego¬ 
rio Vil y Alejandro 111, á quienes aventajó de mucho en la ciencia 
práctica de los negocios y en el conocimiento del derecho y la leo- 

1 Conc . Lateran. IV, c, 1: «Una veró est firfeliuoi universalisEccíesia, ex¬ 
tra quam millus omiiinó salvatur. In qua ídem q>5e sacerdos ct sacrifieium Je- 
sus-Christus , cujus corpas et sanguis in sacramento alLarissub speeiebu* pa¬ 
ñis et víni yeradlcr ton tiñen tur ■ fransítiíiííünlíaíío pañis in corpas et yrni in 
sanguinem, potesltiic tí i vi na , ut ad perficlendum mysierium unitatis accípia- 
mují ipsi de sun quod aceepit ipse de nosiro.» {Mansi, t. XXII > p.OSi ; Har- 
duin t t. VII, p. 17J. Sobre Amalríco, ibid. 
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logia, hubiese sabido Inocencio hacerse mas cargo délas circuns¬ 
tancias críticas que le rodearon, se le podría tener sin vacilar por 
el mas ilustre sucesor de san Pedro. No hubo otro que como él su¬ 
piese elevar el trono pontificio á tan alto grado de autoridad ¿in¬ 
fluencia, He aquí cómo el célebre é imparcial fíurter, el último de 
sus biógrafos, nos le da á conocer, y nos manifiesta la idea que ese 
gran Papa tenia del Pontificado y de su importante misión sobre la 
tierra: 

«Á sus ojos, dice, el Pontificado era e! único medio de impedir 
«el abuso de la fuerza y la violación de las leyes divinas y huma* 
anas; era un poder mas alto y mas santo que Lodo tribunal político 
«v civil; un poder que ya instruye con dulzura y advierte con be¬ 
nevolencia, ya se levanta poderoso y amenazador contra los gran- 
«des de la tierra, é impide que el fuerte oprima al débil, y el hijo 
«libre pase á ser esclavo ; ya obliga á los Príncipes á que permitan 
«que las viudas y los huérfanos interpongan sus quejas ante tribu- 
anales eclesiásticos; ya se dirige á los Reyes, como un padre á sus 
«hijos, y les hace volver al sen tí miento de su deber y de su propia 
«dignidad, empleando súplicas, advertencias, amenazas, sabios y 
«prudentes consejos; ya sobre lodo se honra de ser el protector de 
«los oprimidos, vigila las costumbres de los ricos, é impide que en 
«medio de su orgullo se hagan superiores h todo género de leyes; 
«ya se esfuerza en proteger á los desgraciados contra la avaricia de 
«los grandes, y á ios pueblos contra la arbitrariedad y el despotí¬ 
cenlo; ya civiliza las naciones y consuela á los individuos asegurán¬ 
doles la salvación eterna ; ya autoriza, en fin, á los que lo ejercen 
«á declarar que no tienen mas que un peso y una medida, y no han 
«de obrar mejor con un hermano natural que coa Lodos los cristia- 
«nos 

1 Hurter t El papa Inocencio m, t, III, p, 74-75* Cf* también p* 60, 
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Honorio III (1216-2T); Gregorio IX (1227*41); Inocencio IV 
(1213-5Í); Clemente IV (1265-68) , siendo emperadores los lio - 
Imsíaufen Federico II, Conrado IV y Conradmo , último empera¬ 
dor de la casa de Sun fría* 

Feeiítes.— f, Petri de Yimtís ( cantiellar. Fi ií!. t¡, -f- 1219 ) e[>. lib- VI, id. ¡se- 
liné iWíl. 1740, 2 í. ftegcsta Honor. 111 y Grcgor. IX en Raynald* Riccar- 
di cíe Sé Germán, Cbronic* 1199-1243. ( fthirat* t» VIIcautín, par Nicoi de 
Jamsilla, HUt, de rebus gfestis Fi ider. II, éjasqne flliorurn ConradI et M«in- 
fredi. Imata 1238 (ibid. I. VIH).— Pipini et Monacki Paduens. Cbron. (Mu- 
raí. L VIII y íX], Lsj biografío fJe Inocencio IV por Nicolás de Fvrbio y 
liern . Cuido, (Mural, t. III, P, JJ. * 

1J. Sckwarzhiaiber , de Celebri ínter sacerdütíum el imper, Scbismate, ternp. 
Frid. IJ, Diss. hisL Salísb. 1771,— fíaumer t Hisi* de los Ilohenataufen, L IÜ r 
p* 311 áig. y t. 1Y.— TF. Zimmermann, los Ho héosla ufen , etc. P, JL—//te- 
fler, Situación de la Iglesia en el siglo de Federico II. {Ardiivos de litera¬ 
tura teológica de Munich, 1843, entrega X y XI}, 


Federico no realizó ni las esperanzas de Inocencio , su maestro, 
ni las solemnes palabras con que proclamó, lleno de reconoci¬ 
miento , que debia á la Sania Sede todo lo que poseía. Apenas fue 
Emperador, pensó, como sus anleccsores, en fundar la omnipo¬ 
tencia y el absolutismo del imperio sobre los despojos de los de¬ 
rechos eclesiásticos y de las libertades municipales. No pudo por 
de pronlo dar libre vuelo á su deseo, porque al pasar en 1200 ót 
liorna para recibir en ella la corona, encontró cerradas las puer¬ 
tas de Mitán; y para obtener lo que pretendía se vió obligado á 
jurar que aboliría todas las leyes contrarías á las libertades de la 
Iglesia; que entregaría á su hijo Enrique el reino de Sicilia, no co¬ 
mo un feudo imperial, sino como un leudo pontificio; que restitui¬ 
ría la herencia de Matilde, y que renovada, por fin, el voto de le¬ 
vantar una Cruzada. Et dulce y pacífico Honoriosatisfecho con 
esas promesas, no recordó lo que Inocencio había rechazado siem¬ 
pre cglüu el mayor peligro para la Iglesia romana, á saber: que 
Federico había ya hecho elegir á su hijo Federico rey de Alemania, 


- 61 — 

en abril de 1820, mucho antes de estar investido de !a posesión 
del reino de Sicilia- Pasó Federico k este reino inmediatamente 
después de coronado, depuso allí obispos, eligió otros, é hizo re¬ 
nacer así la lucha entre el Emperador y el Papa. Sábese en esto que 
Satadino se ha apoderado de Damieta, y acusa Honorio de esa pér¬ 
dida á Federico, que ha aplazado para mas larde la Cruzada pro¬ 
metida, Excúsase este, y promete partir dentro de dos anos para 
la Tierra Santa, donde debía traerle por su parle su segundo ma¬ 
trimonio con Violante, hija de Juan, rey de Jerusalen ; mas el Papa 
muere en 1S de marzo de 1227 antes que espire su segando pla¬ 
zo* Su sucesor Gregorio IX, anciano lleno de vivacidad, cuya 
piedad, ciencia y elocuencia había alabado el mismo Emperador, 
apremia, sin embargo, á Federico para que cumpla su voto ; y este 
se embarca, ai fin , en Brindis el día lo de agosto de 1227, Mas 
no hubieron pasado tres dias, cuando, fingiendo estar enfermo, se 
hizo Federico desembarcar, co¿a que irritó tanto á Gregorio, que 
en Anagui lanzó contra él el anatema, en 29 de setiembre de 1227, 
obligándole k retirarse á VUerbo y á Per usa. Excomulgado aun 
parte Federico en TI de agosto de 1228 para la tan suspirada Cru¬ 
zada, que fue la quinta. Recomienda el Papa á les caballeros de 
san Juan y k los Templarios, que no se pongan en relaciones con 
el Emperador; mas este obtiene del sultán de Egipto, con quien 
se sospecha que está de inteligencia 1 , una tregua de diez años 
que restablece en la apariencia el reino de Jerusalen, Entra el Em¬ 
perador en la Ciudad sania el 17 de marzo de 1229, y se ciñe él 
mismo la corona. Hace anunciar pomposamente su brillante éxito 
eu Europa, á pesar de que en la realidad prohibía el tratado re¬ 
cién hecho la restauración de los muros de Jerusajen, y advierte 
el sultán k los musulmanes, que uo ha entregado al Emperador 
mas que iglesias arruinadas y murallas medio caídas, ni ha con¬ 
cluido coa él mas que una paz equivoca, contra la cual están mur¬ 
murando casi lodos los cristianos de la Palestina* Á su regreso 
vuelve Federico á Brindis; y el Papa, después de haber vacilado 
por mucho tiempo, consiente en la paz de San Germano, cele- 

J Hechos que desfavorecen á Federico de Gcroldo, patriarca de Jerusíilen, 
en Ilayj\íild, ad aun. 1229, nom* 3, el ad universos Chrisii Jidele&, en Alattlt* 
París , p* 3o9sig. 
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brada en 28 de agosto de 1330 á instancias del dominicano Qua- 
lo y de los príncipes y obispos de Alemania. Prometió Federico de¬ 
volver a! Papa, lodo io que le había quitado, reintegrar á los obis¬ 
pos desterrados en sus sillas respectivas, conservar intactos los 
derechos de Sicilia y de la Iglesia de Roma, y pagar, al fin, una 
determinada cantidad de piala; mas no cumplió tampoco ninguna 
de estas promesas, ní hizo masque obedecer á su capricho, ni pen¬ 
só sino en fundar en Italia su dominación despótica; conducía con 
la que hirió profundan) en Le los sentimientos y la o pínten de todos 
sus contemporáneos. En 1231 escribió Pedro de Yignes por orden 
suya una nueva Colección de las leyes de Sicilia , que desconoce la 
influencia de la Iglesia, entonces lau general y poderosa, procu¬ 
ra restringirla rehusándole, por ejemplo, toda participación en los 
negocios del Estado, y establece su absolutismo legislativo de una 
manera extraña, atendido el carácter de aquella época. El análisis 
de ese código es lo que da á conocer mas claramente la posición en 
que se colocó Federico, y es lo que explica mejor su larga lucha 
contra la Santa Sede, 

En la introducción, fija el Emperador en términos pomposos su 
doble obligación de defender y proteger Ja Iglesia romana, y de 
conservar la paz pública; mas no establece en ninguna parte, co¬ 
mo entonces generalmente se creía, que el poder Real sea una 
transmisión del espiritual. De Cristo, y no de la Iglesia, pretende 
haber recibido lodo el poder deque dispone. Los delitos cometi¬ 
dos en la persona de los que están al servicio del Emperador son 
doblemente castigados, seguu el título 39 del texto, ui participatio 
condecens honoris et oneris inducatur. La fuente de la justicia está en 
el Rey, y lodos los deberes están sancionados por su autoridad om¬ 
nímoda. En virtud del pretendido derecho delegado por los qui¬ 
ntes de la antigua Roma, y en la regia se insiste en la subor¬ 
dinación de lodos los poderes al poder Real, y en la idea ds que 
la legitimidad de todo poder nace de la dependencia que tie¬ 
nen unos de otros. Se pasa muy ligeramente sobre las relaciones 
del poder temporal con la Iglesia, y sobre Ja responsabilidad que 
tiene aquel coa respecto á esta; y aunque el título 32 concede cier- 

1 Raynald, ad onn. 1230, miro, 3 sq.; Raumer , Hist, de Jos Uohcnstau- 
fen ( t¡. III, p. iaS si y. 
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la preferencia á los asuntos contenciosos de la Iglesia, es precisa 
advertir que la concede como una gracia, no como un derecho. 
Así en la organización de los derechos del Estado, según este có¬ 
digo, lodo deriva de la autoridad Real: de modo que la jerarquía 
de los demás funcionarios do es mas que una desmembración de 
ese poder mismo. Los Msmdrií regiomm desaparecen ante el o(]i- 
cium magisln justitiarii etjudicis mac/nae curiae fui puta minori lu - 
mine per humare május supervemens obscurato). Ese poder judicial, 
que pertenece al Rey, tiene una jurisdicción tan extensa que , se¬ 
gún el título hasta en los casos de penalidad apenas está exen¬ 
to de ella el Clero, Esas pretensiones de omnipotencia lastimaban 
todas las opiniones de la época, lanto las de la Iglesia como las 
del pueblo: las unas porque el poder no buscaba su base y su san¬ 
ción sino en sí mismo; las otras porque el Emperador pretendía 
gobernar con pleno derecho y cási mecánicamente el Estado; y 
todas porque á despecho de la historia y de lodo sentimiento na¬ 
cional se sustituía con violencia á todo lo que bahía basta enton¬ 
ces existido 1 . Parecían mucho mas raras esas pretensiones , cuan¬ 
do se tas comparaba con la doctrina de Doctores de la Iglesia ta¬ 
les como santo Tomás de Aquí no, intérprete fiel del espíritu 
de sil época, «Si se funda un Estado, dice ese doctor profundo - en 

1 Federico J, aunque Uoberistaufen , reconocía el derecho de la Iglesia ro¬ 
mana á las dos espadas { Goldast. Const. imperator. IV, 73), y en sil caita 
a Adriano IV, dijo: wQuod in Püssíüdc sun [Lúe* xxu, 3S) Lbiislus dúo bus 
gladiis contentos fuit, hoc in Romana Eeclcsia et in imperio credimus mira- 
bilí providentía declaraste , rüm per haer dúo rerum cnpiia et principia totus 
mundos tom in divinis quam in humanis ordinetur,» (Barón, ad aun* 1159, 
num. 52), Federico II decía : «Gladios material is conslituíus est in sobsidium 
gladii spirítualís.» [Conslit. Frid* II, ap'n. 1220, c. 7), El mismo Código sa¬ 
jen, poco favorable al pontificado, decía en su antiguo lenguaje : «Dios dejó 
sobre la tierra dos espadas para defender la cristiandad , al Papa la espiritual, 
y ni Emperador la temporal.—Lo que no puede obtener el Papa con la espada 
espiritual, lo consigue el Emperador con la justicia temporal: aquella ayuda 
á su vez á esta , ele.» (1 ib. I, arL I, Código sajón, recogido por Eiko ds Rep- 
chów$ f regidor de Salpke, cerca de Magdeburgp, 1210, publicado por Gwrtner. 
Leipz, 1732, en fál. Cf. Luden, lib. Xli, p, m sq.). 

í Coristi tu [iones regum regní Slctliíieutriusqüíí, publicadas en Ñapóles e} 
año 173G. Análisis de ese Código en Bvsx, Influencia del Cristian. (Gac. Lcol. 
de Frib. t. IV, p. 348-60), Idem sobre santo Tomás de Aquirso, p. 379-405, 
Sobre otras quejas contra Federico, víase Raumer, i. c. t. III, p. 570 sig. 
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«el libro II, cap. xiv de su obra de Regimim Principum, el modelo 
«de su gobierno debe ser el de la Providencia misma. Gobernar es 
«dirigir á su verdadero destino ¿i aquellos á quienes se gobierna. 
«Vivir conforme á la virtud parece ser el destino de los pueblos; 
«mas este no es sino preparatorio. Hay olro para los pueblos como 
«para iodo hombre, y osle consiste en llegar por medio de la virtud 
«a la unión con Dios. Abora bien, no pertenece al gobierno tempo¬ 
ral sino al espiritual conducir los hombres a ese objeto sublime; 
«y he aquí de dónde procede el sacerdocio Real. Ese gobierno de 
«los pueblos no pertenece á los reyes de la tierra, sino á los saeer- 
«doles, primeramente al Papa, á quien todos los príncipes cris¬ 
tianos deben estar sujetos como at mismo Jesucristo. No sucedía 
«así con el sacerdocio pagano, sujeto con razón á los reyes, por no 
«llevar el culto gentílico otro objeto que el bienestar material délas 
«sociedades. En la nueva ley el sacerdocio tiene otra misión: debe 
«conducir á los hombres á la posesión de los bienes celestiales* y bé 
«aqui per qué Ja ley de Jesucristo sujeta á los reyes á los sacerdo¬ 
tes,» 

Esa extraña legislación de Federico no encendió * como quizás 
se esperaba, el fuego de la guerra. Gregorio , y esta es una prue¬ 
ba de su carácter dulce y pacífico, se contentó con combatirlo- 
dos los principios del código siciliano, en los cinco libros de de¬ 
cretales que promulgó por aquel tiempo l . Manifestó aun mu¬ 
cho mas la nobleza de sus sentimientos al saber la rebelión del 
hijo de Federico, á quien babia sido confiado el gobierno de Ale¬ 
mania 2 ; pues en vez de aprovecharse de las ventajas que podía 
darle la critica situación de Federico, escribió en 13 de marzo 
de ÍTáti á todos los príncipes y prelados de Alemania , diciendo: 
«No queremos ni debemos permitir que se cometa injusticia al- 
«guna con el Emperador. Os rogamos y os suplicamos por Nues- 
«tro Señor Jesucristo, que consideréis bien cuán vergonzoso y 
«culpable es que un hijo ultrajé á su padre, y desconozca'uu 
«cristiano á sus bienhechores. Esforzaos en hacer volver al rey 
«Enrique á la senda de la equidad. Lo deseamos mucho mas, por 
«haber sabido que con miras vituperables le habéis animado á se- 

1 Véase § 227. 

3 Cf. Jiaumer, Üist. de los Hobenstíuifen, t. IH, p. (102 sig. 
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«guir su conducta criminal: hecho que desaprobamos ? detesta- 
«mos y condenamos como contrario á la razón y del lodo injusto.» 
Esla magnanimidad del Papa ni conmovió al Emperador T ni le 
pudo apartar de los sentimientos hostiles que en su corazón ali¬ 
mentaba, Parecía qua Federico no se sentía ya grande sino hu¬ 
millando al Papa; y no encontró ya límites su violencia. Venció 
en la batalla de Carlenuova á los lombardos, y como no les per¬ 
mitiera sino rendirse á discreción, arrebatados por la desespera¬ 
ción exclamaron 1 : «Mas hubiera valido morir espada en mano, 
«que ver nuestra ciudad destruida, y perecer de hambre y de mi- 
aseria, en la esclavitud ó á manos del verdugo.)) La toma de Mi¬ 
lán llevó al extremo el orgulloso desden y las violencias de Fede¬ 
rico, y movió al anciano Pontífice á combatir á lodo irance. Formó 
entonces Gregorio una liga con los gen oy eses y los venecianos, 
le excomulgó de nuevo s en el momento en que acababa de dar la 
corona de Cerdeña á su hijo natural Enzío , y dispensó del jura¬ 
in en lo de fidelidad á Lodos los súbditos del imperio. Proclamó Fe¬ 
derico la nulidad de esta excomunión, se empeñó por escrito una 
viva controversia; y por una y otra parle hubo la mayor acrimo¬ 
nia en el ataque 3 . El Papa, protector de Milán, donde se encon- 

1 Cf. Raumer f I. e, p, 753 sq. 

* La bula de excomunión en Bayntild, ad aun. 1230, num. 2 sig. 

a Yéanse ante todo las carias del Emperador a los romanos, ú los cardena¬ 
les y á todos los príncipes en Petrí de Vimis r ep. 1,6, 7, 21, y luego las Gre- 
gorii ep. ad omu es principes el praelaíos terrae, en Man si, t. XX111, p. 79, 
donde entre otras cosas sé dice ; w Ascendit de mar! bestia, ldasphemíae plena 
tiomlnibus, quae pedibus ursi el leenis ere d'csacviens, ac membris fórmala 
eaeteris sícul pardus, os suum in blasphcmias divini nominis aperil, taher- 
rianulum cjos el sánelos , quí tn coelíshabiinnl, similibus hnpelere Jaculisnon 
omiltit.)) — Entre otras muchas cosas se le echa en cara : «Iste rex pcstrlentiae 
fí tribus bar a tari bus , til ejus ver bis ulamnr, scilicet Chri&tb-Jesu t Moyseet 
Mahometo, lotum mundum fuissG deceptum ; et duobus eorum in gloria mor¬ 
íais , ipsum Jesum in lijgrutm suspensum iría ni fes! fe proponen s , insuper dilu¬ 
cida roce aflirmare vel potius meutiri praesumpsit, quod cmiies falui Sunl T 
qui credunt nasci de Tírglne Deum , qtii creavit natura m et omuia , potuisse.» 
La contestación de Federico en Petr . de Víneí.v ep. T, 31, llama ai Papa, ha¬ 
ciendo alusión al Apocalipsis, vi, i : Hlpsc draco magnus, qui seduxit univer- 
smn orbem, Anticbristus, cujas nos díxit esso pra cambuta ni, ctalter Bslaam, 
conductas prelio, uL maledieeret notas, princeps per principes tenebrarum, 
qui abusi sunt prophetiis.n 
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traban a la sazón muchos cálaros, fue acusado de hereje, y el 
Emperador de perjuro, de Urano y de haber dicho públicamente 
que el mundo ha sido engañado por tres impostores, Moisés, Cristo 
y Mahorna *. Marchó Federico con tía Roma en USO, derrotó á los 
romanos, arrojó de la Pulla á los venecianos y á ios eclesiásticos 
y monjes que no eran súbditos del imperio , y se apoderó, por fin, 
de Benevento* Gregorio convocó por su parte un concilio en Ro¬ 
ma ; y habiéndose embarcado en Genova un gran número de pre¬ 
lados para responder al llamamiento del Papa, fue atacado el 
barco que íes conducía por Enzio , que mató algunos, é hizo los 
restantes prisioneros. En II de agosto de 1141 murió Gregorio de 
dolor al recibir esta noticia ; y Federico, temiendo ya irritar mas 
la opinión pública, permitió á los obispos presos que fuéran á Ñá¬ 
peles á reunirse en conclave para elegir ira nuevo Papa. Recayó 
la elección cu Celestino IV , que murió á los diez y ocho dias; y 
tuvo por sucesor, después de una viva y prolongada lucha, á Ino¬ 
cencio IV, que fue elegido en Anagni* Al saber Federico la elec¬ 
ción de este dijo: «Fiesco era mi amigo, pero el Papa será mi 
«enemigo*» Prometió el Papa al Emperador levantar de su frente 

1 La justificación ríe Federico contra esc cargo que se encuentra en Giese- 
ter, Hist, ecel, t. ti, P* II, p* 129, no nos parece muy concluyente* Ya en 1201 
Simón de Tournay, profesor cíe teología en París, debió haber dicho: «Tres 
aun! qui mundmn sectis suts ct dogmalibus subjugarqnl, Moyses , Jesús et 
Mahornetus. Moyses primá Judaicum populum infatuavit, Jesus-Chrislus á 
suo nomine chrisiianos , gentílcm populum Mahometus.» Cf. Thom, Cantil 
pratanus (dominicano que murió en 1203), Bonum univ.ersale de apibus, 
lib. II, c* 40, rsúm. ü; ¡ y un hombre de ingenio como Federico, debía haberse 
apropiado después de esto un pensamiento tan frivolo! Lo que parece por otra 
parte muy decisivo contra Federico, es que este hecho está confirmado por un 
musulmán Contemporáneo, á saber> por el imán de la gran mezqtiila de Jeru- 
salen» Véase á lieinaud, Extractos de ¡os historiadores árabes relativos á la 
guerra de las Cruzadas. Par. 1829, p. 431* Schtosser dice también de Federico 
ÍUist» univer, t, H1, P* 11, sed. 1, p, 147¡: «Era mas célebre entre los ma¬ 
hometanos de los mas lejanos países , que entre sus contemporáneos de Euro¬ 
pa , y no sin razón. Sus mejores soldados en ías Dos Sieilias eran mahometa¬ 
nos» Practicaba una filosofía mas conforme al Islamismo que al Cristianismo : 
su pasión por las mujeres le fue tan funesta como en otro tiempo á Salomón.» 
Sobre el escrito posterior de tribus 1 m posto i i bus, véase de Impostura roligio- 
nis breve compend. sive Lib, de tribus Impostoribus, publicado por Gmihé. 
Leipz. 1833. 
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el anatema, con la condición de que se justificase en un concilio 
ecuménico; mas Federico rechazó Iodo género de condiciones, 
se adelantó sobre Roma* y lo devastó todo al paso. Persiste el Papa 
en no querer levantar la excomunión ? sino después que Federico 
haya cumplido sus obligaciones con Ja Santa Sede ; pero el Empe¬ 
rador pretende apoderarse de su persona, y le obliga á refugiar¬ 
se con sus cardenales primero á Génova , y luego á Lyon , donde 
el Papa convoca en 1215 el primer concilio de ese nombre, que 
es el 

Concilio ecuménico dégmotmcio i . 

Reuniéronse en este Concilio ciento cuarenta (250?) entre ar¬ 
zobispos y obispos , y los patriarcas de Conslanlinopla , Anlíoquía 
y Aquilea, Tratóse y decretóse en él sobre las relaciones de las 
Iglesias de Oriente y de Occidente; sobre la situación de la 
Iglesia con respecto á los sarracenos ; sobre 3a invasión de los tár¬ 
taros en Hungría ; sobre la discordia con el Emperador y las cos¬ 
tumbres del Clero. Federico, á pesar de ser defendido por su can¬ 
ciller Tadeo de Suessa, cuyo discurso tuvo mas elocuencia que 
solidez T fue excomulgado y privado del imperio, como convencido 
de herejía, de sacrilegio y de criminal connivencia con los sarra¬ 
cenos* 

Federico protestó, y participó su protesta á todos los Príncipes 
de Europa; mas las pruebas con que pretendió establecer que el 
Papa no podía castigar á los Príncipes , hicieron tan poco eco co¬ 
mo las vanas declamaciones de los partidarios de su absolutismo. 
Encontró entonces el Pontificado poderosos auxiliares en las nue¬ 
vas Órdenes mendicantes de Dominicanos y Franciscanos, que 
contrabalancearon afortunadamente la influencia de los Minnesin- 
ger, adversarios agudos y cáusticos con demasiada frecuencia de 
toda verdad séria. Eligieron los príncipes alemanes en la dieta de 
Hochheim cerca de Wurtzburgo al landgrave de Turingia Enri¬ 
que Raspe ; y después de su muerte, acaecida un ano después 
en 1M7, ó Guillermo, conde de Holanda. Luchó con ambos Con¬ 
rado IY, hijo de Federico , mientras el Emperador peleaba en per¬ 
sona en la Pulla, y obligaba á los monjes y al Clero á que des- 
i fiíánsi, t. XXIII, |>. 60&; Barduin, f. VIL p* 37Ü* 
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preciasen la excomunión del Papa. Cayó poco después Enzio en 
poder de los bo Ion eses, y corrió el Emperador á libertarle; mas 
manó en 13 de diciembre de , después de un reinado man¬ 
chado por las mas espantosas crueldades, tales como la de ha¬ 
ber hecho sallar los ojos en 1349 ó su consejero Pedro des Vi- 
gnes 1 . 

Por desgracia durante estas luchas tan prolongadas y los diez 
anos que permaneció Inocencio en Erancia, había sido necesario 
imponer fuertes tríbulos á todas las iglesias , con lo que no pudo 
menos de debilitarse algún tanto el amor y la confianza que de or¬ 
dinario tenían en la Santa Sede. Conocíase bien que en esta cues¬ 
tión * como en la de las investiduras 5 no solo se iralaba de la liber¬ 
tad y santidad de la Iglesia, sino también de sus posesiones ter¬ 
ritoriales. Volvió ¿ Roma Inocencio después de la muerte de 
Federico II, Declaro privada de la sucesión de la corona la casa 
de los Hohenslauíen , y habiendo celebrado alianza con los lombar¬ 
dos , se apresuró á tomar posesión de la Sicilia, como de un 
feudo vacan le que pertenecía ó la Iglesia. Entró con esta ocasión en 
negociaciones con el conde Ricardo , hermano de Enrique III 
rey de Inglaterra, luego después con Carlos de Anjou, hermano de 
Luís IX, rey de Francia, y, finalmente, Edmundo, príncipe 
de Inglaterra, mientras Conrado , hijo de Federico , hacia por su 
parte valer sus derechos sobre la ÍLalia. Murió Conrado en 125Í, y 
como se mostrase el Papa dispuesto á proteger los derechos de 
su hijo Conradino, de edad de tres años 2 T se sujetó, al fin, al Papa 
en setiembre del mismo ano el hermano natural y tutor de ese Prín¬ 
cipe, Manfredo. No tardaron en estallar , sin embargo , nuevas di¬ 
ferencias, con lo que volvió á tomar Manfredo las armas, al pare¬ 
cer por Conradino, é invadió la Pulla y la Calabria, Murió en esto 
Inocencio el 13 de diciembre, y le sucedió Alejandro IV , que no 
fue mas feliz que su antecesor en restituir la paz á la Iglesia. Vie¬ 
se obligado Alejandro ix excomulgar á Manfredo, que no por esto 
dejó de hacerse coronar por rey de las Dos Sicilias, amenazando 
luego al Papa, y obligándole k enlrar en conferencias que este no 

3 Véase su testamento en ijíuraf. t, IX, p. 6ÍVL Raumert t. IV , p, 263 y 
sig.; sobre Tedro de las Vignes, (te la p. 286 A 60 y de la p. 632 A 38* 

2 Raynatd . ad a mi. 1261, num. 46; Eaumer t t. IV, p. 3o i sq. 

6 * 


pudo ver terminadas. La influencia de Alejandro había logrado, al 
parecer, fortificarse algún lanío en Alemania, donde los electores 
imperiales estaban vacilando entre Ricardo de Cornuaillesy Alfon¬ 
so el Sabio, rey de Castilla. Fueron, sin embargo, muy lentamen¬ 
te los negocios durante el pontificado de su sucesor Urbano IV, 
tanto, que Ricardo murió en 1272, sin que hubiera llegado aun k 
su lérinino. Citó Urbano k Manfredo para que se presentara en Ro¬ 
ma, y hasta predicó contra él una Cruzada; mas como viese que to¬ 
do era en vano, resolvió, á pesar de la oposición de Luis IX, dar 
la corona de Sicilia á Carlos de Anjou, á quien Clemente IV, suce¬ 
sor de Urbano , coronó en Roma en enero de 1200, después de ha¬ 
berle impuesto duras condiciones. Cayó la Sicilia en poder <M Pa¬ 
pa, después de la victoria de Benevenlo, en que murió Manfredo. 
Carlos, á pesar de los prudentes consejos del Pontífice, reinó como 
tirano , de tal modo, que su yugo llegó ¿hacerse; mas intolerable á 
los sicilianos que el de los mismos Hofrenstaufen. Llamaron los des¬ 
contemos k Conradíno, á quien el Papa amonestó , amenazó lue¬ 
go , y excomulgó ai verle entrar en Italia en 12G7. Fue vencido 
Conradino en la batalla de Tagiiacozzo, k orillas del lago Celano; 
fue hecho prisionero con sn amigo Federico de Austria, y ambos 
murieron decapitados en 29 de octubre de 12GS, á pesar de las vi¬ 
vas redamaciones dirigidas k Cárlos por el Papa y por Luis IX, cu¬ 
yo apoyo había reclamado Clemente U 


1 í(aynaldus t ad arm. 4208, nutn. 34 sq, aPoperi t si bi ea se veri tale Carolus 
non modo illius aetalis homínurn, sed elíam futurorumsaeculorum, invidiam 
el odia eolleyit; graviaslmfeque, utasserunt Rieordanus et Jormnes Vilfanas f 
k pontífice increpituseslí tantum abest, quod aliqui cora mentí suni, qui tan u* 
pontifki, üc rcipsa clemeotissimo, crudeliUlís maculara asperger® volucrunt, 
atque illi boe famosum dicium impegcre: Vita Conradini mors Caroli;tnvrs 
Conradini vita CarolL» Cf. Rauther, t. IV, p. 013-20. 
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§ CCXX1II. 

Cruzada de san Luis (Luis IX). — Pragmática Sanción. 


Fuentes, —Ludovki Vita ét conversaría per Gaufred* de Bellolueo, confes- 
sor, el GuiL Carnotens , capellán, ejus, ct Budót?* Jíp* de Captatione ti libe- 
ralione sna, {Lht Che&w r i, V).— fflpen, las Cruzadas, t, VII; liaumer f 
HisL de los Hobenstaofen, t. IV r , p, 269-312* 


Las deplorables contiendas entre el sacerdocio y el imperio hi¬ 
cieron decaer el entusiasmo que habla arrojado los pueblos cristia¬ 
nos al fondo del Asia, La feroz tribu délos kharismios, pues¬ 
ta al servicio del soldán de Egipto, después de haber amenazado por 
largo tiempo d reino de Jmisalen T acabó por apoderarse en 1247 
de la Ciudad santa, Luis IX, ci santo rey de Francia, eslaba gra¬ 
vemente enfermo y é hizo voto de que 7 si se restablecía , empren¬ 
dería una Cruzada. Supo comunicar su piadoso deseo álos caballe¬ 
ros que durante las tiestas de Navidad del año \MS había cruzado 
él, sin que ellos mismos lo supieran. Convencido de que no podía 
conquistarse la Palestina, sin apoderarse antes del Egipto , dirigió 
la sexta Cruzada á las costas de África; y en 1249 tomó ya Darnio¬ 
ta. Pero en 1250 cayó desgraciadamente en poder de los sarracenos 
por una temeridad del Conde de Artois, y recibió durante el 
cautiverio una carta del Papa 7 en que le aconsejaba la resignación, 
y le decia que respetara humildemente los inescrutables designios 
de la Providencia, Ordenó preces el Soberano Pontífice en ludas las 
iglesias de Francia , exclamando no pocas veces: «¡ Oh engañoso 
«OrienteI ¡oh falal Egipto 1 ¡oh Jerusalen , cuya libertad ha costa¬ 
ndo tanta sangre 1 ¡cuándo podrás, ai fin T consolar á la Iglesia de 
«los dolores que por tí ha sufrido!» Hizo al mismo tiempo un lla¬ 
mamiento á los reinos de la Europa occidental ? para que todos ios 
Cristianos acudiesen con su cuerpo ó con dinero al socorro de sus 
hermanos cautivos, Á pesar de tau generosos esfuerzos, no pudo 
Luis volver á Francia sino después de cuatro años; mas la desgra¬ 
cia no había podido debilitar aun ni su dignidad de rey ni el amor 
de sus vasallos. 
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El piadoso y prudente Rey se puso á trabajar entonces con mas 
celo que nunca para hacer feliz su reino, y especialmente para ele¬ 
var á su debida altura el estado llano. Publicó f al efecto, la céle¬ 
bre Pragmática Sanción de marzo de 1ÜG9 1 , en la cual se propuso 
asegurar la libertad eu las elecciones eclesiásticas, é impedir laven- 
la de los beneficios T escudar la Iglesia nacional de Francia contra 
el abuso de los impuestos establecidos por los Papas, y confirmar 
los privilegios hasta entonces obtenidos. No pudo resistir al deseo 
de emprender una nueva Cruzada , ai saber en 12GS que Anlioquia 
había sido tomada por Bibar, soldán de Egipto : con la corona de 
espinas en la mano llegó otra vez el santo y caballeresco anciano á 
ganar ea favor de su causa toda la nobleza de Francia. Debía la ex¬ 
pedición atacar al mismo tiempo el reino de Túnez y establecer en 
él una colonia ; inas se declaró la peste en el ejército, y mató á Luis 
en H de agosto de t ¿70. Desvaneciéronse con él los úlLimos deseos 
de los pueblos para conqaislar la Tierra Santa. Cayó el imperio la¬ 
tino que ahí se había fundado; reconquistaron los griegos la ciudad 
de Conslantiaopla durante el imperio de Miguel Paleólogo; y Pío- 
lemaida , á pesar de los esfuerzos de Gregorio X s y de una glorio¬ 
sa defensa, sucumbió ante las armas de los infieles en 18 de mayo 
de 1291. 

* La Pragmática Sanción en siete artículos está inserta eri Lauriére, Or¬ 
denanzas de Ies reyes de Francia, Par* 1723, en fúL val. 1, p, 07, y en Leib- 
nizü r Mantissa Cod, juris geniium, P* I, p. i67. Las dudas del I\ Daniel so¬ 
bre la autenticidad de esta pragmática no son legítimas. Cf, llicherii, Historia 
candi. Jib. Ill, c, 7, cJ. Colon. lGS3,en 8.", t, II (lib, II y III), p. 623.— 
M. Lenormant, miembro del Instituto dé Francia, la tiene por falsa. Véase d 
art, de Thomasy cu el Correspondan!. , tom* YI1I, p* 342, 

(Nota del traductor francés). 

% Humberto de Romanis (general de los Dominicanos), De iis quae Irar- 
tanda videbaotur in roñe* generalí Lugdiui, En Mansi, t. XXI, p. 109. Gre¬ 
gorio había dejado á Jemsalen , exclamando con el Salmista: «Si oblitus fuero 
luí, Jerüsaléül j oblivloni dutnr dextera mea : oiihaereat lingua mea ñau: i bus 
meis, ái non meminero tui T si non proposuero Jerusolem in principio lactitiae 
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B. Principios ale 1 a i afluencia francesa; lentitud 
en las elecciones pontificias* 

§ CCXXIV, 

Gregorio X (1271 -70) .—Concilio de Jjjon.—Muerte de santo Tomás 
de Aquino y san Buenaventura. — Rodolfo de IIahshurgo. 

Después de la niuerle de Clemente IY, estuvo vacante la silla 
aposlúlica por espacio de tres años. Tras tenaces discordias entre los 
cardenales, fue elegido Gregorio Xen Vilerbo el día l. ü de diciem¬ 
bre de 1271, y consagrado en Roma en marzo de 1272. Acababa 
de dejar á Luis IX cautivo en Palestina , y le había prometido tra¬ 
bajar por su libertad ; así que sus primeros esfuerzos se dirigieron 
á levantar una nueva Cruzada, Reunió , al efecto , en 1274 el se¬ 
gundo concilio de Lyon, que fue el 

Concilio ecuménico déamomiario. 

Santo Tomas de Aquino murió durante el viaje, y san Buenaven¬ 
tura durante las sesiones. Ocupóse el Concilio, además de la nueva 
Cruzada T de la unión de Jas Iglesias de Oriente y de Occidente , y 
se víó á los griegos repitiendo Ires veces el Filioque en el momento 
en que se cantaba el Credo en la misa celebrada por el Papa. Dio 
también algunos cánones sobre las elecciones eclesiásticas y la re¬ 
forma de la disciplinaL 

Después de la muerle de Ricardo había elegido la Alemania, se¬ 
gún el deseo del Papa y la indicación del arzobispo de Maguncia, 
a Rodolfo de llabsburgo, que se habla liecho amar de todos, sien¬ 
do aun muy joven, en la corte del emperador Federico II. Sus 
senlimieutos y su valor reconocido hicieron desde luego esperar 
que levantaría de su abatimiento el trono , restafifeceria la unidad 
del imperio, y volvería á unir la Iglesia y el Eslado. Mandó k Lyon 
A su canciller, que juró en su nombre que el Emperador conserva¬ 
ría los derechos otorgados ó la Iglesia romana por Otón IY y Fede- 

1 Las atUas en Man&i, t. XX.1Y, p. 38 sq.; Harduin, t. Vil, p* 670. Las 
Ep. Gregorii X, en ATajisi, t, XXIY, p. 27 fiq* 107. 
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rico II, que no atacaría jamás los Estados de la Iglesia, y que no 
haría jamás la guerra al rey de Sicilia. 

Encontráronse Gregorio y Rodolfo en Laasana después de la 
celebración del Concilio. Renovó el Emperador el juramento pres¬ 
tado por su canciller, é hizo concesiones aun mucho mayores á la 
Iglesia de Roma*. Excomulgó el Papa por su parte á todos los 
que no reconociesen á Rodolfo; mas apenas hahia profetizado al ti¬ 
rano Gárlos de Anjou que estaba próximo el día de la venganza, 
murió en Arezzo antes de haber podido llegar á la capital de sus 
Estados. Para impedir en lo futuro las largas dilaciones á que ha¬ 
bía dado lugar su elección, había ordenado la celebración de un 
conclave, en que los cardenales debian estar encerrados hasta el íin 
de la elección, debiendo á los tres dios, ó cuando mas á los cinco, 
ir disminuyendo de alimento á medida que las elecciones se fuesen 
prolongando 2 . 

1 Gzrhert, Cotí* epistolar* Rudolphl I,S. Blasii, 1772, ín foL Bodmann, 
Cod. ep. RrnL I, ep. 230, anécdotas continens. Lips. 1S06- CF. Baynald. ad 
aun. 1274, num* íí sq. 

1 Gregorii Constitutio TI de electione eteleeti polestale, fMansi, t. XXIV, 
p, 81-SG; Harduin , t. Vil, p. 705-R). Quod (servato [ibero ad secretam ea- 
meraut adítu) ita cJoudalur undique ut nullus illíic Futrare valeatvel eiire; 
milli ad eosdem cardinales aditus pateat vel facilitas secreté íoquendi cum eisj 
nee ipsi aliquos ad se venientes admitíant, nisi eos qui de volúntate omnium 
cardínalium iníbi prae&ehliam, pro íis lontüm quae ad eleciiDuis ínstanlis ne- 
golkim pertinent, yo c a rentar. — In concias! tamen praedíetú aliqua feneslra 
compete ns dimitía tur, per quam eisdem cardínalíbus ad victima necessaria 
commodé minisírentur: sed per eam uullí ad ipsos paiere possit íngressas. 
Verum si, qaod obsit, infra tres dies, postquam, ut praedicitiir, conclave 
praedictuns iidem cardinales Intraverint, non fueril ipsi Ecclesiae de pastore 
provisum , per spatium quinqué dierum immediatfe sequentium , singulisdie- 
bus, tana in praudio quam in coeoa, uno solo fe re uto sint contenli. Quibus 
proyisione non facía deeur&is, es tune Lunlummodb pañis, vinum el aqua mi- 
nislreritur eísdem , donec eadem proyisio subsequalur. 
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§ ccxxv. 

Los Papas desde Inocencio V (1276) hasta la abdicación de 
Celestino V[\m). 

El papa Inocencio V no tuvo mas (fue el tiempo necesario para 
reconciliar en la Toseana áGüelfosy Gibelmos. Sus sucesores Adria¬ 
no Y y Juan XXI reinaron poco tiempo 1 . Carlos de Anjou adqui¬ 
rió entonces una influencia tal sobre las elecciones, que durante 
algunos anos no subieron ó la silla de san Pedro mas que sus he¬ 
churas. Nada perdonó para alcanzar ese objeto, sobre lodo después 
que el papa Nicolao 111 7 desplegando mas vigor contra él que sus 
antecesores, se apoderó del vicariato de Toseana , y le obligó á re¬ 
nunciar al titulo de senador de Roma. 

Rodolfo de Habsburgo había abjurado lodos los derechos del 
imperio sobre las ciudades de la Romanía y hasta su juramento 
de fidelidad. Nicolao, que había ya manifestado sus ir tenciones 
contra Carlos de Anjou 2 > negoció entonces con él una paz favora¬ 
ble Rodolfo. Fue una desgracia para la Iglesia el que este 
Papa elevase mas de lo que contema á Ja familia Orsiui, que ya 
entonces era demasiado poderosa. Una elección borrascosísima, 
hecha bajo la influencia de Carlos, le dio por sucesor á. un fran¬ 
cés , á Mar!.ino IV , que fue justamente acusado no solo de no ha¬ 
ber opuesto la autoridad pontificia ó la tiranía de Carlos, sino de 
haberla favorecido no menos que al partido de los Güelfos, ma- 

1 Cf. t, XXIV, p, 153-83. 

- Vila Ni cola i Papue 111. ifíansí, (.. XXIV, p, 191. En cuanto á las pose¬ 
siones del Estado de la Iglesia > Raynaklvs, ad aun. 127S, oúm. 51 y 62. Así 
está descrita la rectificación de las donaciones hechas á la Iglesia de Roma: «Ad 
has pertinet tota térra quae est 5 ltadicolano usque ad Cepermuun, marebia 
Anco a i tana, d ucatu s Spoleta ñus, ierra comitissae Malhr Idis, civiles Rayen n ae, 
el Aemilia, Bobíum, Caescna, Forumpopiali, Foruiníivií, Fayentia, Irania, 
Bononia, Ferrarla, Cornadura, Adriam atque Gabcllum , Anminum, Mons- 
fellrí, territorium Ralnense, Pentapolis, Massa Trabaría, cum adjacentihus 
lerris et ómnibus aliis ad Romanan) Eccíeslárn pértlnenlihus, cum ómnibus 
finihus, ternturiis alque insulis in Ierra marique ad provincias, civilates* ter- 
ritoria et loca praedicta quequo modo pertinentibos, ut supraseriptasprovin- 
cías, civítates, loca el tarrifar ja. je 
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infestando su odio contra los Gíbelínos, y poniendo en entredicho la 
dudad de Forli que Ies pertenecía* Cara pagó, sin embargo, 
Martina tama parcialidad; porque precisamente durante su pon¬ 
tificado {30 de marzo de 1282] tuvo lugar aquel horrible degüe¬ 
llo de los franceses, en las Vísperas Sicilianas 1 * La conspiración 
tramada por Juan de Procida y el rey de Aragón, Pedro 111, espo¬ 
so de Constancia, hija deManfredo, lino por resultado la unión 
del Aragón v la Sicilia 3 ; y por mas que el Papa excomulgó á Pe¬ 
dro y le declaró destronado, primero de Aragón , y mas tarde del 
reino de Valencia , que ofreció a Felipe de Francia para sus hijos, 
sus censuras quedaron sin efecto* Pedro se apoderó del hijo único 
de Carlos, y dejó en herencia el Aragón á su primogénito Alfonso, 
y la Sicilia á Jaime, su segundo hijo* En vano el papa Honorio IV, 
sucesor de Martina, renovó la excomunión contra este último Prín¬ 
cipe ; en vano quiso limitar el poder real en el establecimiento de 
!os impuestos con que se oprimía á ios sicilianos* Sucedió 4 Ho¬ 
norio el general de los Dominicanos, Nicolao IV , que alcanzó , al 
íin, la libertad de Carlos II ? encerrado en Ñapóles, y vio caer 
durante su pontificado 4 Ptolemaida, último baluarte de la Iglesia 
de Oriente. El Occidente parecía haber recogido ya todos los 
frutos de las Cruzadasy los cristianos se encontraban, en gran 
parte, por su falta, desterrados de los Santos Lugares que habían 
ocupado por mucho tiempo después de una difícil y penosísima con¬ 
quista. 

Los pensadores profundos que comparan el estado general de la 
Europa al principio y al fin de las Cruzadas, reconocen de común 
acuerdo las innumerables ventajas que sacó de ellas la civili¬ 
zación moderna. Los progresos de la navegación, del comercio 
y de la industria son sin duda el resultado del contado del Oc¬ 
cidente con un mundo mucho mas ilusIrado. La sociedad europea, 
amenazada siempre en su existencia por terribles invasiones, 

1 RaynalcL ad aun. 1282* Schlosser, Hist* univ* t. III, P* II, sección 2, 
p* 71 sq* 

3 Gesta Petrt regís* (tfurat. Thesaur* Itat. t* X, P* V). Mart * IT, ep* en 
D'Achery t Spicileg. t. III, p* 68í, 

3 Uceren, Desarrollo cié tas consecuencias que tuvieron las Cruzadas para 
la Europa* Gcelt. 1808* (Obras históricas, t* II). Mwller, Compendio, p* 383*86* 
Miras juiciosas y profundas de fíafisfcoiww, Yída de san Bernardo, p. <41-19- 


— 79 — 

se libra de ellas, y de conquistada pasa á conquistadora. Los 
hogares aislados , que ha levantado el feudalismo en el seno 
de las naciones, van quedando unidos por intereses poderosos y 
comunes; y la libertad política, libre ya de su espíritu inquieto y 
hostil, puede sin violencia y sin romper la unidad social llegar á su 
completo desarrollo. Hicieron mas Jas Cruzadas: aceleraron el 
triunfo de la idea religiosa ; idea que no es un producto de la ra¬ 
zón ; idea que está contra los cálculos de la misma ; idea que, por 
exceder á la razón, la admira y fa desconcierta por la acción 
súbita, viva y profunda que ejerce sobre la fe. Esa intluencia mo¬ 
ral es la que mas. justifica las Cruzadas. Ellas dispertaron la fe, y 
la hicieron triunfar de una razón extraviada, precisamente cuando 
el Racionalismo empezaba á secar los corazones y á separar de sn 
verdadera dirección la inteligencia. Este es el resultado directo, 
inmediato y pasmoso de las Cruzadas, resultado que explica por 
sí solo el entusiasmo de los predicadores y el interés enérgico que 
aun los hombres mas pacíficos cobraron por el buen éxito de esas 
empresas heróicas y caballerescas, mientras que Abelardo y sus 
discípulos, fríos é indiferentes, no veían en ellas mas que una lo¬ 
cura, y tas combatían con la tenacidad de la prudencia humana. 
La circunspección del racionalismo cristiano, como en otro tiem¬ 
po la de la razón gentílica, debió quedar ahogada y confundi¬ 
da por el entusiasmo que inspiró la locura de la Cruz. Nada podía 
dispertar mejor el espíritu cristiano de la edad media que la vista 
de Jerusalen y los recuerdos de los lugares en donde con sus sufri¬ 
mientos y su muerte expió el Salvador los pecados del mun¬ 
do. Asi fue como debió sucumbir el egoísmo de la razan ; así fue 
como á las tendencias individuales, que habían desolado la Iglesia 
y la sociedad entera , sucedió el sacrificio de los intereses de cada 
uno á los intereses generales. La fe triunfó de nuevo sobre el espí¬ 
ritu del mundo. 

Resintióse entonces la iglesia de Occidente de la prolongada va¬ 
cante de la Silla apostólica , que duró por espacio de veinte y siete 
meses, porque después de la muerte de Adriano habían ya modifi¬ 
cado los Cardenales las disposiciones de Gregorio X sobre el modo 
de celebrarse los conclaves. Eligióse, al fin, en 1294 á Pedro, er¬ 
mitaño del monte Moron, junto a Snlmoua, que tomó el nombre 
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de Celestino V* Merecía indudablemente la reputación de santidad 
que se había adquirido; mas sus virtudes privadas no le daban la 
capacidad necesaria para gobernar la Iglesia y luchar de frente con 
los príncipes de Europa 1 . Se solia decir de él: «Mucho es lo que 
«hace el Papa de plenitudine potestatis, pero mucho mas todavía es 
«lo que de plemludm simplkikUis^» Tuvo „ además, la desgracia de 
ponerse completamente bajo la influencia de Cárlos II de Ñápales, 
que con sus intrigas, y abusando de la ingenuidad del Papa T llegó 
á hacer nombrar siete cardenales franceses y tres napolitanos. Des¬ 
pués de un corto pontificado resolvió Celestino renunciar el cargo: 
mas como el simple consentimiento délos Cardenales no pareciese 
suficiente para dar validez á su abdicación ; después de haber de¬ 
clarado en una constitución que todo Papa podía renunciar su dig¬ 
nidad , quiso retirarse k su morada solitaria, deseoso de recobrar la 
paz de que gozara* Mas no se lo consintió su sucesor, quien temien¬ 
do que su fuga pudiese ser mas tarde ocasión de un cisma, le tuvo 
cautivo hasta que murió poco tiempo después, enlode mayo de 1296- 
El acto mas útil del pontificado de Celestino fue el restablecimiento 
de las disposiciones de Gregorio X relativas al conclave. 

1 Jacob. Cardin. Carmen de v ita el canon. CoeleátinL ( Murat. Script. t, MI, 
P. I). Peirus de AUiacü , Vita Cáeles!, (BolJaod, mena. Maii, t. IV, p. 48a). 
Coelest. Op. aseet, ed. Tdera. Níjsp. 10'¡0 T ín 4. ;Mas. RihI. t. XXV). Ray- 
nald. ad ann. 1294. Ptolo^Üm de Fiadímib . Hiát. eccl. IIb. XXIV, c. 29 sq* 
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§ CCIXVI. 

Bonifacio VIH (129Í-1303) y Felipe IV rey de Francia. 

Fuentes.—I. Jacob. Cardin . de ElecL el coronal. Bonif.YiJL fBoltand. mens* 
Maii , í. IV, p. 4GÍf}*— Ptolem. Luc. Hist. tíccl. lib, XXIV, ó. 20 $i\. —Jíny- 
núlduit, íidann. 1204-4 303.— Mansi, t, XXIV, p. 4131 sq,; I , XXV, p. 1-123; 
Jlarduin, t. VII, p, 1171 si], {P. du Puy } Hist. de la contienda entre el 
papa Bonifacio y Felipe el Hermoso, Par, 1655, en fúL con pruebas sacadas 
del Tesoro de las carias deí rey. 

II, Ruhñi, Bonif. VJIIet fa mil. Cajeta ñor. Romae,1651*— Vigor, HUt. cor, quae 
acta sunt. Inter Phil, Pukbr, el. IlonU. YIII, 1639, en 4A— Baükt f Hist, de 
las disensiones del papa Bonifacio con Felipe, 2. a ed. Par, 1718.— Planct:, 
Hist, de la constitución de la sociedad ecl, crist. L V T p, 12-154 p en que se 
alaba al Papa, y se le deüende contra el pitielrno Dante. (Infierno* can. XXVIJ, 
v, 85; can. XIX, v. 52). Véase uti eximen mas severo en St-klo&ser, HisL 
uní Y. t, III, P. II, secc, 2, p. 408-16. Cf. Palma r Praelect. hist. eccl. t.ííl, 
p, 143-89. 

En el momento m que el cardenal Cayetano * conocido con el 
nombre de Bonifacio VIH, fue elegido en lugar de Celestino, esta¬ 
ban gravemente complicados los negocios políticos de Europa. Na¬ 
da se había arreglado aun en Sicilia; en Alemania Adolfo de Nas¬ 
sau había sucedido á Bodolío de Habsljurgo ; estaban en lucha la 
Francia y la Inglaterra; y al paso que Felipe el Hermoso* rey de 
Francia, contaba con el apoyo del de Escocia, tenia Eduardo de ln~ 
glaterra en su favor al Conde de Elandes y al poderoso Adolfo de 
Nassau. Fermentaban en Italia el espíritu de partido * el amor á la 
independencia, el deseo de dominar, la sed de nuevas conquistas y 
las rivalidades de comercio. Yeneciay Genova* Pisa y Florencia se 
hadan una guerra encarnizada. Mateo VisconLi, que acababa de 
apoderarse de Milán * se hizo nombrar vicario imperial de la Lom- 
bardía por el nuevo emperador de Alemania Adolfo, con el fin de 
sujetar á su mando todo el país, Bonifacio estaba igualmente ver¬ 
sado en el derecho canónico que en el civil, y parecía haber nacido 
mas para príncipe del mundo que para jefe de la Iglesia, Era de uu 
carácter tan firme como los mas ilustres de sus antecesores* aunque 
de una piedad mucho menos profunda; y al recordará Grego- 
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tío VII y á Inocencio III, no pudo menos de sentirse movido como 
ellos á tomar una posición clara y determinada, y una actitud fir¬ 
me y resuelta- 

La inaudita magnificencia que desplegó en su coronación 1 ma¬ 
nifestó desde luego que estaba decidido á volver su brillo y su 
grandeza al Pontificado; y sus primeros decretos le presenlaron 
ya á la faz de la cristiandad como otro Inocencio II. Eslaba aun 
indeciso el rey Carlos cuando salió el Papa de Nápolés, á pesar de 
los rigores de la estación, pasó á Roma de improviso , é hizo 
derribar inmediatamente los castillos de los grandes que pre¬ 
tendían oponerse á sus órdenes. Procuró poco después T en virtud 
de uua promesa, que según se dijo había hecho á Carlos II antes 
de ser elegido, declarar de nuevo la Sicilia feudo de la Santa Sede, 
cosa que á lo que parecía debían facilitar entonces la elevación 
de Jaime de Sicilia ai Irono de Aragón s y la concesión que le hacia 
Bonifacio de la Ccrdeña y la Córcega en cambio del reino que se 
le pedía. La repugnancia de los sicilianos á los franceses era , sin 
embargo, invencible; y eligieron por rey al hermano de Jaime, 
Federico II. En vano el Papa lanzó entonces contra los sicilianos 
toda clase de penas temporales y espirituales, viendo ya que 
no producían efecto las excomuniones: los sicilianos siguieron con 
su Rey , y no quisieron retroceder ni un solo paso. Hizo también el 
Papa sentir sus disposiciones hostiles á los Gíbelinos; deslerró dos 
cardenales de la vengativa familia de los Colonna, y se apo¬ 
deró de sus bienes; mas en cambio recibió los mas sangrientos 
ultrajes de parte de la Francia, que era la nación que mas favore¬ 
cía. Para calmar Bonifacio la odiosa y cruel guerra encendida 
entre Eduardo y Felipe, dirigió sérias amonestaciones al primero, 
y se empeñó con el Rey de los romanos para que rompiera la alian¬ 
za con la Inglaterra. Contaba poder llevar los tres Reyes á un ar¬ 
misticio; y para inclinarles mas á ello , les amenazó con la exco¬ 
munión en 1296. Es evidente que obrando así el Papa no traspa¬ 
saba los límites del poder que en él reconocía el derecho político de 
la época. Era para él uu deber impedir por lodos los medios 
posibles la guerra, y exigir, por consiguiente, uu armisticio, pro¬ 
poniéndose como árbilro de las diferencias suscitadas entre los So- 
1 Cf. Muratori, Hfst. de Italia, año 129S* 
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beranos. Prueban por oirá parle claramente que en osla circons- 
lancia estaba muy Jéjos de extralimitarse, la moderación y la reser¬ 
va que guardó desde el momento en que observó la oposición que 
nacía de las pretensiones de entrambos adversarios. Apea as se ha¬ 
bían atrevido sus legados á manifestar sus intenciones á Felipe, 
cuando este declaró que en los negocios temporales no recono- 
damas superior que á Dios* No insistió el Papa ; pero hizo conocer 
¿ Felipe, que tenia toda la arrogancia de la juventud, que era pre¬ 
ciso que oyera al Papa, sí no en los negocios temporales, á lo me¬ 
nos en los que afectaban los intereses de la Iglesia, sobre los cuales 
había llevado Felipe la mano, imponiendo al Clero contribuciones 
muy gravosas, Agraváronse los resentimientos, y el Papa publicó 
la bula Clericis laicos 1 , cu que se declaró altamente contra los tri¬ 
butos impuestos por los Principéis á las iglesias, y prohibió pagarlos 
bajo pena de deposición y de entredicho. Prohibió Felipe por su 
parte la exportación dd oro, plata y objetos preciosos > que estu¬ 
viesen destinados á pasar á Roma". El Papa, para no verse priva¬ 
do de las rentas de la Francia, dló una nueva bula mucho mas 
suave que la primera 3 , en la cual declaró que no había sido su áni¬ 
mo prohibir los donativos voluntarios, sino las exacciones forzosas 
y los derechos feudales. Alababa en ella á los eclesiásticos franceses 
por el celo que habían manifestado en sostener al Rey con sus pro¬ 
pias rentas y los tesoros de la Iglesia ; aprobaba su resolución de 
pagarle un tributo durante dos años , y concluía , al fin , canoni¬ 
zando á san Luis, abuelo de Felipe, cuya causa se había instado 
por espacio de veinte y cinco años. Este y Eduardo acabaron por 
confiar la decisión de sus discordias, no ya al papa Bonifacio , sino 
¿Benito Cayetano, quien, siguiendo las leyes de la maseslricta 
equidad , decidió que debía restituirse lodo á su estado antiguo. No 
pudó consentir en ello Felipe, y juró volver á encender la guer- 

1 Así lo leemos también en e! Iib. VI Decretal, ¡ib. II! f tit. 23, cap. 3. Da 
bula no era mas que una repetición mas explícita del decreto de Inocencio III 
en el concilio de Letran (can. 40}; solo se añadía el consentimiento del Papa 
al concurso évlraordinarlo de la Iglesia. 

- fíaynatd* ad ann. 1390, num. 25. Bu Puy, Pruebas, p. 13. 

3 Ibid. num. 49. €f* líailkt, p. 322; «Qma ejus cst interpretar] cujus est 
concederé, ad cauielam tuam lmmana decJaralione cernimos, quod si prsela- 
ius íiliquis voluntar té dormm aut mu t num tibí daré voluerit, etc.» 
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ra apenas terminado el armisticio, y la empezó, en efecto * con una 
espantosa puní nal i dad en favor del Conde de Flandes. Burlóse del 
Papa celebrando con el nuevo emperador Alberto una alianza, que 
le hizo participar i ró ni carne ule por medio de su ministro , y conti¬ 
nuó oprimiendo y torturando la Iglesia. Bonifacio no pudo ya con¬ 
tenerse por mas tiempo. Habiendo llevado su insolencia Sciarra 
Coionna hasta pillar e! tesoro misino del Papa , irritado Boni¬ 
facio , destruyó completamente á Palestrina, principal plaza fuerte 
que tenia Coionna; escogió por su desgracia por negociadora Ber¬ 
nardo Saisetle , obispo de Pamiers , que en su primera lucha con 
Felipe se había ya atraído el odio de este ultimo. Saisetle* según se 
asegura, al reclamar la libertad del Conde de Flandes, habló al 
Rey con tono altivo, amenazándole con el entredicho , caso que se 
negara á lo que se le exigía. Felipe le hizo desterrar de su corle y 
de su reino ; mas el Papa volvió á enviarle á sn diócesis. Resolvió 
entonces el Rey llevar las cosas hasta sus ultimas consecuencias, y 
puso en uso todos los medios que para hacer dinero y sostener su 
causa le sugirió la ciencia del derecho, que ó la sazón eslaba muy 
floreciente en Francia. Tenia siempre en torno suyo á Pedro Flot- 
le, muy hábil para encontrar y realizar recursos hacendísticos, y 
á Guillermo Nogaret, profesor de derecho en Montpeller , á quien 
bahía llamado á la corle para utilizar la ciencia y el laleuto que te¬ 
nia , y encubrir sus violencias bajo las formas de la legalidad y el 
derecho. 

Unieron estos dos jurisconsultos sus esfuerzos para instruir el 
proceso del Obispo de Pamiers , acusado del crimen de lesa majes¬ 
tad ; y dieron pruebas de los muchos conocimientos que habian 
adquirido cu el derecho romano-bizantino. Nogaret, apoyán¬ 
dose en motivos tan ridículos como contradictorios, pidió que se 
condenara jurídica y solemnemente al Obispo de Pamiers , á qnien 
por de pronto se tuvo detenido, mientras Felipe estaba pidiendo 
ai Papa la degradación de Bernardo de Saisetle, para poder en¬ 
tregarlo al brazo seglar y castigarle según las leyes del Estado. 
Contestó á esto el Papa suspendiendo de nuevo el privilegio del 
diezmo concedido sobre las rentas del Clero, y escribió su hoja de 
agravios en ía Fili , del í? de diciembre de 1301, en 

la cual, después de haber recordado á Felipe que tenia un verda- 
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dero superior en el Jefe de la Iglesia, le echó en cara la manera 
con que había saqueado las iglesias 1 , y convocó en Roma para un 
concilio á todos los prelados de Francia. Por desgracia, irrilado el 
Papa y olvidando su alia dignidad , echó en cara, según se dice, 
en un discurso pronunciado en consistorio, á Pedro FJotte, que era 
físicamente tuerto y espiritual mente ciego. La bula del Papa llegó 
falsificada s á manos del Rey de Francia, que la hizo quemar publi¬ 
camente en febrero de 130*2. Felipe el Hermoso, para reforzar por 
lodas partes su posición contra el Papa y prevenir los efectos del 
entredicho que temía , convocó en París los tres estados, y se sir¬ 
vió por primera vez contra el Pontificado del Clero, la nobleza y 
el pueblo, que algunos siglos despuesse reunieron conlra fa monar¬ 
quía, Distinguióse en esta asamblea el canciller Flotle por sus in¬ 
trigas y sus artificios, lográndose que intimidado el Clero, é ¡mia¬ 
da ía nobleza y el estado llano, se dirigiesen al Papa pidiéndole 
con fuero una avenencia. Escribió entonces Felipe á Bonifacio en 
términos muy injuriosos, tales como los de máximo, íua fáiuüas. 
Decía con razón| por una parte, que no estaba sujeto á nadie en lo 
temporal; pero anadia sin razón, que era una locura desconocer 
el derecho que tenia el príncipe de disponer de las prebendas ecle¬ 
siásticas y de todas sus rentas. Bonifacio, en una contestación re¬ 
dactada en presencia de los cardenales , alegó que su bula había 
sido falsificada, y negó haber dicho en ella que el rey Felipe tu¬ 
viese á la Francia como feudataria del Papa: repitió que Felipe es¬ 
taba sujeto á la Silla de san Pedro; no como príncipe fralione domi¬ 
na) t sino como cristiano y bajo el respecto espiritual y por las co¬ 
sas temporales (ratione pcccati); y declaró, en íin, que estaba muy 
léjos de negar la diferencia que había cnlre los dos poderes estable¬ 
cidos por Dios 3 . 

1 Raynald ; ad ann. 1301, num. 13 sq.; Du Puy t Pruebas, p. 661. 

* Sobre la falsificación de la bula véase á BaiUeí, p. 103, y á Spondanus, 
Anti. eecl. ad ami. 1301, num. 11. De Marca, de Concord. saceriL I¡£>. IV, 
(i* 10, presume que el canciller Flotte fue el falsificador. Véase á Planck, Le. 
p. OOsq* 

$ Bonifacio, que concibió la idea de los dos astros de una ma ñera mu y dis¬ 
tinta que Gregorio á Inocencio III, dijo: «Scriptum est: Fecíl Deus dúo lu¬ 
minaria magna, laminare majus, ut praeesset diei t et luminare minus, ut 
praeesset noeli: sunt enim duae jurisdiclioues, spii itualis et temporalis, Ju- 
^ TOMO IUt 
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k pesar de las amenazas de Felipe, asistieron al concilio de Roma 
cuatro arzobispos, treinta y cinco obispos y seis abades, todos ellos 
franceses L Las conclusiones de la asamblea quedaron consignadas 
en la bula Unam sandam del 18 de noviembre de 1302, que expo¬ 
ne las relaciones entre los dos poderes. Carlos de Yalois, hermano 
del Rey, muy favorecido hasta entonces por el Papa, quiso hacer de 
mediador, y Bonifacio envió al Rey con este objeto al cardenal Juan 
Lemoine de Arnicas s . 

Ni una sola de las proposiciones quiso oir el rey Felipe; y por 
esto le excomulgó el Papa en 13 de abril de 1303. Fueron deteni¬ 
das en Tro yes las bulas, y se metió en la cárcel á los enviados que 
las llevaban. Apresuróse entonces Felipe á concluir la paz con 
Eduardo; y Bonifacio por su parte procuró reconciliar á Córlos II 
de Ñapóles y á Federico de Sicilia, reconociendo al íin, después 
de haber estado por largo tiempo vacilando, a Federico de Austria 
como emperador de Alemania. El Rey de Francia convocó de nue¬ 
vo los Estados de su reino eii 12 de julio de 1303, y en esta asam¬ 
blea encontró un ardiente partidario en Guillermo de Plasian, que 
desarrolló de la manera mas sofística é injuriosa el texto de las acu¬ 
saciones dirigidas al Papa, aprovechando los materiales que le ha- 

rhdictionem spiríltialem principaliter habetsummus pontifex : jurisdictionem 
iemporalem bahet. imperator etalii reges j tatúen de ora ai temporal i babelcog- 
nosccrc summus pontifei et Indicare, ratione peccati t etc,—Dicimus qund i n 
ñutía volumus usurpare jurisdiciionem regis; non potest negare re¡t> sen qui- 
cumque Bíter fídelis, quín sil nobis sufrjeoíns raíiotte peccatLü CU Du Puy, 
p. 72 sq. La observación de Gerson^ tan favorable para Jos Obispos, es impor¬ 
tante in Serm.de pace et unione Graecoruro t «Nec diccre oportetomnes reges 
veí principes liaeredítatem eorura vel terram teñera h i J apa f ot Papa habeat 
superiorilatem rivilem , simílem et juridicam super omnea, quemadmediim 
aüqui imptraunt. Bonifacio octavo* Ümnes tatúen tomines, principes et allí, 
subjectíonem habent ad Papam , in quantum eornm jurisdictionibus, tempo- 
rfllitale et Domino abnti vellent contra legern divinam et naturaleni, et potest 
superior i tas illa nominan potes tas directiva et ordinativa potius quam eivilis 
vel jurídica.» 

1 Raynald. ad ann. 1202, num. 12, sub fin. Mami rinda, sin embargo , de 
que hubiera habida tantos prelados franceses, RaynahL empieza diciendo en 
el nüm. 13: «Ei eo concilio videtur emanasse insígnís eonsliMio,... unam 
sanclam Ecdesíam calholicam , etc.» 

a En cuanto A los doce artículos del Cardenal para la conferencia, véase Du 
Puy, p. 89. 
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Ría prestado para ello el desterrado Colon na. Echó en cara á Boni¬ 
facio hasta el haber otorgado los privilegios momentáneos al Rey so¬ 
bre Jos bienes de la Iglesia; le acusó de eslar fomentándola herejía; y 
supuso que había negado Ja inmortalidad del alma 1 * 3 , porque en un 
momento de cólera habla dicho: «Preferiría ser perro antes que 
«francés.» Supo, sin embargo, Guillermo apoderarse tan bien del 
espíritu de la asamblea, que los Estados juraron consagrar su vida 
y sus bienes á la causa Real , y hacer la Francia independiente del 
Papa. Por la primera vez se oyó en Francia lo de «apelar del Papa 
«al concilio universal.» Guillermo de Nogaret, entonces canciller, 
que había tomado la parle mas activa en las acusaciones contra el 
Papa, fue enviado á Italia con Seiarrá Colonna. Enlre tanto Bo¬ 
nifacio en un consistorio celebrado en Anagni se había purgado 
con juramento de todas esas falsas imputaciones. Iba ya el Papa á 
lanzar una bula de entredicho cdnlra la Francia, y á dispensar a 
los súbditos de Felipe del juramento dé fidelidad, cuando de re¬ 
pente fue cogido y hecho prisionero por Nogaret y Colonna. Boni¬ 
facio, revestido de su traje pontifical, no pudo librar su dignidad 
de los ultrajes y violencias de Golonna; pero se mostró resuelto á 
morir como Papa, ya que había caído como Jesucristo en poder 
de sus adversarios. Arrancado á los tres dias por los habitantes de 
Anagni de entre las manos de sus enemigos, partió al punió pa¬ 
ra Roma; mas vendido en ella, según se dice, por los dos cardena¬ 
les GrsInP, fue encarcelado de nuevo, y poco tiempo después mu¬ 
rió de tristeza. No se puede dejar de reconocer Ja firmeza de Boni¬ 
facio ; pero es preciso confesar que no siempre juzgó con acierto so¬ 
bre su época; que no tuvo otra línea de conducta que el derecho 
estricto ; que no comprendió que el derecho mejor fundado puede 
degenerar en una insufrible tiranía, cuando se le quiere llevar has- 
la sus últimas consecuencias 3 . Mas debemos lomar en cuenta , por 
otra parte, el carácter de los adversarios de Bonifacio; debemos 

1 Las demás acusaciones mentirosas y ridiculas contra Bonifacio eran : que 
negaba la presencia de Jesucristo en Ja Eucaristía, que no considera ha la for¬ 
nicación como un pecado, que tenia un demonio familiar, etc. 

s Según las crónicas de Parma y Jas de Feretli de Píaeencía. (Murétori, 
t. IX, p. 8í8y 1006). 

3 El juicio de Bonifacio hecho per su contemporáneo ToJ orneo de Fiado- 
7* 
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considerar, además, cuán raro es y cuán difícil que al empezar 
una era nueva se comprendan perfectamente lodos los sínloinas que 
presenta , y se haga una apreciación exacta de todas sus exigen¬ 
cias; cuando hasia la posteridad se encuentra con graves dificulta¬ 
des para formular un juicio exacto sobre hechos que se le presentan 
ya completamente desarrollados; cuando aun nosotros mismos de¬ 
bemos renunciar muchas veces á apreciar debidamente los sucesos 
contemporáneos. 

§ CCXXVII. 

Ideas sobre el poder temporal y espiritual de los Papas.—Resultados. 

Fuentes,— Rúsliovany, de Primatu llom, pontif. cjusq. jurib. Aug. YindeL 
1834, Trata jirihcipalmenle, según la historia eclesiástica de WáUer, de la 
diferencia entre los derechos esenciales y no accidentales del pgMiácac¡o t 
distinción sumamente vaga, adoptada después por Feirtrnú». Buss, déla In¬ 
fluencia del Cristianismo» etc, (Gao, tcol. de Fri burgo, t, IV, p, 269-39). 
— Hurter, Inocencio III, l. III, p. Í5I-149. 

Jamás se elevó ni se extendió mas el poder temporal y espiri¬ 
tual de los Papas, que en la época que acabamos de recorrer K 
Por todas partes vemos á los Pontífices interviniendo como me¬ 
diadores entre los Príncipes y los vasallos; juzgando en nombre 
de Dios á los Reyes y á las naciones; oponiéndose á toda clase de 
injusticias; deteniendo, en cuanto era posible, las guerras y las re* 
volneíones; apareciendo á ios ojos de todos como el representan¬ 
te inmediato de Dios, como el verdadero vicario de Jesucristo 
(marius Petri f Christi, fieij*, como jefe responsable de su auto- 

nibus, adicto por otra parte á la Iglesia , es muy notable: «IJiclongo tempore 
eiperienti&tn habuit Curiae, quum primá advoealusibidem, inde faclus postea 
notarius Papac, postea cardinalis, et inde in eardinalatu expeditorad rasus 
eollcgii déclarandos, scu ad exteres respondendum. Kec ¡n boe habuitparem, 
sed propter ñaue causam faetus esí fastuosus el arrogans, ac ominum con¬ 
té mptivus.» (Murat. t, XI, p. 1203), 
i Yéasil 191. 

a Seria una singular obra maestra de crítica histórica la que se escribiese 
sobre el pretendido poder arbitrario y universal de los Papas en la edad media, 
en vista de algunos pasajes aislados sacados de un autor cualquiera. Conviene 
fijar la atención en los pasajes siguientes [Pascal 11): «Ad boc in Ecclcsia Dei 
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ridad solo ante Dios y su Iglesia 7 como rey que lleva en su Ripie 
corona el símbolo de la Iglesia paciente, militante y triunfante, 
signo de un imperio superior á todos los reinos de este mundo, 
que abraza en su inmensidad el cielo, la tierra y las profundida¬ 
des del abismo. Domina sobre todos los estandartes la gloriosa 
bandera de Ja Iglesia, es decir, la de Cristo crucificado* k Cris¬ 
to va dirigido todo homenaje, lodo honor, toda obediencia. En nom¬ 
bre de Cristo se promulgan todas las leyes, y se cumplen por 
amor á Cristo: el desprecio al Jefe visible de la Iglesia cae ne¬ 
cesariamente de rechazo sobre su Jefe invisible. La infalibilidad 
de los sucesores de san Pedro bajo el punió de vista doctrinal 
llega á ser una opinión del todo recibida, que se va justifican¬ 
do por la invariable pureza de la fe romana* £1 episcopado uno y 
universal del Papa está considerado como el origen del poder 
episcopal, y desde el siglo XI se titulan ya los Obispos; «Obispos 
«por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica romana 1 *» 
Sn elección como su traslación han de ser confirmadas por Ro¬ 
ma. Los Arzobispos reciben generalmente el palio según un uso 
establecido desde mucho tiempo, y prestan el juramento de fide¬ 
lidad ai Papa como metropolitanos 3 * Sin la autorización del Pon¬ 
tífice, ni se pueden erigir nuevos obispados, ni cambiar los lími¬ 
tes ni Ja administración de las diócesis. Solo el Papa convoca los 
concilios y confirma las actas 3 * Solo ól se ha reservado j us lamen- 

eouslittili sumus ut Eeclcsiae ordinem et Fatrum debeumus praecepta ser¬ 
vare.» En Mánsi, u XX, p. 1009* fnnjóCfiiptti 111: «lo tantum mihi fides ne- 
ressaria, ui aim de caeteris peceátis Deumjudicem hísbeam, propíer solum 
pee e ti tu m, quod in fidem committiiiir, possí ju ah Eecletfajudicari * » Cf, G re¬ 
gar. Vil, MU. V, ep. 11; lib. VI, ep. 1$. 

1 Hist. líl. de la Francia , t. I T p. 253 y 259. Cf. Thomassini, t. I, íib. í, 
r* 60, itúnu 9 y 10* Véase el Católico francés del 1823, t. VIII, p. 129-48* 

£ Según las netas del concilio de Roma del año ]Q79, el patriarca de Aqui¬ 
lea presLó juramento, ftlansi, t. XX, p. 525. 

3 Walter, I* r. p* 254, bate esta juiciosa observación : «Muchas veces se ha 
hecho á los Papas el cargo de haberse arrogado los derechos de los concilios 
provinciales, sin duda del mismo modo que nuestros principes se lian atri¬ 
buido los derechos de las dietas y de las antiguas comunidades. Síguese de esto 
únicamente que no pudiendo tener lugar las asambleas , d ietas y con cilios, se- 
£un las disposiciones de aquellos tiempos y el espíritu del siglo, tuvieron que 
adoptar otras formas. 
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le el derecho de canonizar á ios que mueren en opinión de San¬ 
ios 1 , 

Se atribuye algunas veces el derecho de proponer eclesiásticos 
beneméritos para ciertos beneficios fpraemtae), de que les inviste 
de hecho 2 * ; y en casos urgentes se atreve hasla diciar la ley á 
ciertas iglesias nacionales. La apelación al Papa, así en las cues¬ 
tiones seglares como en las eclesiásticas, es incesante; el Sobe¬ 
rano Pontífice reserva para sí toda clase de dispensas y la ab¬ 
solución de ciertos pecados graves, concedida princlpaimenle á los 
que van en peregrinación á Koma, Esa prodigiosa extensión del 
poder y de la autoridad de la Santa Sede da luego origen á la 
creación de un personal mayor en torno del Papa y 4 la presen¬ 
cia permanente de sus legados en los países extranjeros. La Curia 
romana pasa á ser un tribunal de última instancia en todos los 
negocios contenciosos. Hacen á menudo los legados un excelen¬ 
te uso de su vasta autoridad en las iglesias nacionales; pero se per¬ 
miten también, y no pocas veces, abusos que excitan quejas amar¬ 
gas basta contra los Papas, cási siempre bien intencionados y 
mal servidosSan Luis se vio obligado en Francia á promulgarla 
Pragmática Sanción, como una garantía contra esta especie de abu* 
sos 4 5 . 

Esta influencia de los Papas, tan vasta en el mundo y en 
la Iglesia, y Lan bien representada por la bendición solemne que 

1 Álex. III, (Decretal. Greg, lib, I, lit. 45, c. 1), Inocencio IH lo extendió 
á Las rellanas, Cone, Lateran. IV, ann. 12Jo, can, 62. Benedictí XIV , de ser- 
ver. Del üealifkul. et beator. caníraizat. { Opp. omn, Rom. 1747, rol. 1-4). 

2 Thomassini, t, II, lib. í, c. 43, 44: «De initío et progresan juris vel eicr- 

cítii juris suminor, pontifican! in beneficia aii dioecesium allarum.w Hurte r t 

L e. I. III, p. 105-111, y p* 123 feig* 

5 Remitimos principalmente el lector á Alex, IV, ep. eneyeiiea ad ¡írebi- 
epis, Galliae: §§f|ciH ad audientiam nostrám non sin© anipai perturbaiione per- 
venit hoium (legatorum) nonnpUi T famne suae prodigiet saluiis obliti,.., occa- 
sione procuratíomim hujusmodiá ooimullis ecclesiis et eedesiast. personis,,,. 
magnas et i m modera! as pe cu ni a rom summas exlorquere ausu sacrilegu prae- 
sumpserunt, diversas éfccommnnicationnm, suspensiomim et interdicÉ sen- 
te ntias in quflin ptures ex personis et ecdesiís,,, temeré promulgando, in ani- 
maruna suarum peruulum , riostra m el dielae sedis infamia ni et scondatnm 
píurimorum, etc,»f/>3 Marca, Coneord, saeerd, et irap* lib, V r c. 14). 

* Véase la nota 1 de la plg, 74 de este temo. 
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el Vicario de Jesucristo distribuye á todo el universo, urbi et orbi, 
y esa diversidad de derechos de la primacía, han hecho muchas 
veces concebir ios juicios mas erróneos á los historiadores y los ca¬ 
nonistas de todos ios partidos* La situación de la Iglesia y la activi¬ 
dad de los Soberanos Pontífices en esos tiempos extraordinarios han 
sido, sin embargo, debidamente apreciadas por autores inteligentes 
é imparciales. Según ellos, el Clero, y sobre todo el Papa, eran los 
únicos que tenían la superioridad moral necesaria para llenar en el 
inundo el papel divino de mediadores. Nohabia fuera de la Iglesia 
otra auloridad que fuera capaz de tanto. Fortalecidos con sn pro¬ 
pia misión, se oponían esforzadamente los Papas á las pasiones de 
los pueblos, y protestaban atrevidamente contra los vicios de los 
Reyes, sin temer la cólera de los nobles. La elevación desús miras, 
su espíritu conciliador, su misión pacífica, la naturaleza desús in¬ 
tereses, les inspiraban necesariamente en política ideas grandes y 
generosas, que no podía concebir la nobleza, ni aun el esta¬ 
do llano de aquel tiempo. Colocados los Papas entre los grandes y 
el pueblo, tenían que temerlo todo de tos primeros, y nada del 
último, que los miraba como sus defensores naturales. La voz uná¬ 
nime de los pueblos, que no dejó de condenar los excesos ni 
los abusos de algunos Papas en el ejercicio de su alto arbitramento, 
proclamó también con reconocimiento el uso legitimo y bienhechor 
que de él generalmente hicieron. Cuando ponían tos Papas el en¬ 
tredicho á un reino, y sobre todo cuando hacían comparecer ante 
la Santa Sede á los Emperadores para que diesen cuenta de su con¬ 
ducta, es indudable que hicieron un gran servicio á la humanidad, 
porque indujeron á los Reyes á ser mas circunspectos ante una au¬ 
toridad, que era un freno para los Príncipes, y una égida para los 
pueblos. En sus escritos no dejaban de mezclar nunca con sus que¬ 
jas particulares la voz de las naciones y los intereses de la humani¬ 
dad entera, filiemos sabido, decían, que Felipe, Fernando, Enri¬ 
sque están oprimiendo á sus pueblos, etc,» Este era casi siempre 
el exordio de los fabos que daba la corle romana. Si en medio de 
Europa se elevase un tribunal que juzgase en nombre de Dios, pre¬ 
viniese las revoluciones y las guerras, y las fuese destruyendo po¬ 
co á poco, ¿quién duda que se le proclamaría como el apogeo déla 
perfección social, como la obra maestra de la política? Los Papas 
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estuvieron muy cerca de alcanzar ese fin; y así no conviene consi¬ 
derar como enteramente quimérico el sueño de Gerhoho, que creía 
poder conservar la paz universal con solo la autoridad del Papa, La 
realización de semejante sueño no es, sin embargo , posible sino 
por medio del Cristianismo L 

Por lo demás , aun bajo el punto de vista jurídico, se puede jus¬ 
tificar esa extensión de la influencia de los Papas, con tal que no se 
pretenda considerar las instituciones de la Iglesia como abstraccio¬ 
nes de un sistema puramente humanoSolo una razón escéptica y 
mezquina puede admirarse de que la primacía de Roma no ha¬ 
ya sido en los primeros siglos tal corno se presentó en la edad me¬ 
dia; porque ¿quién podrá olvidar que el poder episcopal no se des¬ 
arrolló sino según las necesidades, hasta llegar á su plenitud en los 
derechos del metropolitano? Esa manifestación lenta de los progre¬ 
sos de la primacía prueba á nuestro modo de ver la legitimidad de 
los poderes á ella anejos. Había sido planteado el germen divino cu 
el terreno de la Iglesia, y creció y fuá robusteciéndose según las 
necesidades do los tiempos. Cuanto mas se pronunció en Ja Igle¬ 
sia la tendencia á la unidad , tanto mas grande y poderosa apa¬ 
reció la primacía del Pontificado, Preséntase esta durante los tres 
primeros siglos, casi confundida con Ja acción do los Obispos y 
de las iglesias que con ella obran, del mismo modo que el obispo 
parece confundirse con la de su clero , y el metropolitano con 
su colega en el episcopado, Pero el peligro hizo sentir todos los dias 
mas y mas lo necesario que era la unidad de la Iglesia, y lué 
centralizándose su fuerza á medida que la invadió interiormente la 
ambición, y la amenazó exteriormente el enemigo. La unidad 
de la iglesia es variable en sus formas: cuando cslá en paz, parece 
que la fuerza atractiva del centro no tiene necesidad de manifes¬ 
tarse; cuando está en medio de desórdenes, todo su poder cen¬ 
tral estalla; cuando está en peligro, se presenta omnipotente la 
primacía. Los Papas de la edad media , mientras han obrado 
con miras enteramente cristianas, y no con el objeto de encumbrar¬ 
se, no han podido realizar tan fácilmente su poder, sino por derivar 
este de principios evidentes, admitidos desde un principio por la 

* Chateaubriand, Genio del .Cristianismo, t. IV, c. 11* 

3 Ct Hurter, Inocencio III, t, IY, p* 420 &¡g. 
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Iglesia, y desarrollados por los mas antiguos Padres, tales como 
san Cipriano l * . «La luz, dice Hurtar, partiendo de un foco único, 
«se manifestó en rayos multíplices: doctrina, culto, constílu- 
«cíon , organización exterior, influencia sobre los hombres en to¬ 
adas Jas relaciones civiles y sociales, desde las menores hasta 
«las mayores, desde las mas indiferentes en la apariencia hasta 
«las mas importantes; cuando todo se hubo completamente des¬ 
arrollado, la luz se concentró de nuevo en su foco,» El poder y 
la acción del primado se presentan muy diversamente según las 
necesidades de la Iglesia, Aunque sus derechos pueden estar en 
relación mas ó menos inmediala con su objeto, la distinción que se 
ha querido hacer entre los esenciales y accidentales es vaga é in¬ 
exacta, porque muchas veces lo que no es esencial en un tiempo, 
es indispensable en otro para la conservación y los progresos de la 
Iglesia. 

La influencia y la consideración de que gozaron los Papas habia 
sido indudablemente favorecida y consolidada desde mucho tiempo 
por las falsas decretales de Isidoro, y por la colección de leyes que 
redactó Ivo de Cbartres a , Fuelo mucho mas cuando el célebre be¬ 
nedictino Graciano hizo con el derecho canónico lo que con el civil 
Irnerio, y con la escolástica Pedro Lombardo 3 , Era Graciano pro¬ 
fesor de la escuela del convenio de San Félix en Bolonia, cuan¬ 
do publicó su célebre Manual de la ciencia del derecho Ecle¬ 
siástico (Decretum Gratiani, sobre el 1152), después de haber¬ 
lo sujetado á los mas sábios profesores de derecho que aquella ciu- 

1 "Todas las igTesfas amenazadas interiormente, y atacadas en el citerior, 
vuelven los ojos ad Ptttri eathedram atque ad JScdesiam prinripalem, unde 
unitas sacerdotalisexorta eat, porque él es á quien Jesucristo cqdBú las llaves, 
ut unitQíemmanifestaret, unitalis ejusdem oriyínent uno incípicntem. 

1 Pequeña colección de Ivo de Ckartres en ocho libros. Panormia, cd* 
j frfeteh. de Vosmediano. Lovainn, 1557, Colección mas completa en XVII li¬ 
bros, Decretum in opp, ed. Fronío . Par. 1GÍ7, 2 L in fol. Theiner, «Sobre el 
pretendido Decreto de Tvo ? » presenta muchas dudas sobre la autenticidad de 
este Decretum. Maguncia, 1S32, CL Watter, üist. eccl. p. JtJü-193. 

3 Según una tradición, Pedro Lombardo, Graciano y Pedro Cumestor, el 
célebre autor de la Iglesia escolástica, fueron tres hermanos. (Antonii, lib. 
Hist. P. JII, lít. 18, cap, G). Sobre Imerio véase Savigny, Hisl. tid Derecho 
romano, t, IV, p. 9-62, 


dad tenia *. Puso en un orden científico todas las leyes que tenían 
autoridad en su época • puso al frente de cada materia una introduc¬ 
ción sobre los principios generales del derecho, y desarrolló el texto 
con oportunas observaciones. La afición al derecho eclesiástico, es¬ 
tudio entonces nuevo, llegó á ser tan general y ejerció tan grande 
inÜucncia, que no solo amenazó absorber el derecho civil en 
las universidades, sino que hasta ios mismos Emperadores se vie¬ 
ron obligados á tenerle consideraciones, y á llevar canonistas en su 
comitiva. Graciano, como en otro tiempo Justíniano, tuvo gran nú¬ 
mero de glosadores 5 ; pero su obra no deja de ser una compilación 
defectuosa, qoe está muy lejos de explicar todas las contradicciones 
que ocurren entre el antiguo derecho eclesiástico y el nuevo. Tu¬ 
vieron con esto ocasión los Papas para dictar muchas decisiones nue¬ 
vas, que Gregorio IX hizo reunir en un código por el dominicano 
san Raimundo de Peñaforl, natural de Barcelona (Decretaüum Gre- 
gorii IX, Ub. V, 1$34), Basó su nueva colección sobre el sistema de 
este código el papa Bonifacio VIII, que escribió el (líber VI Boni- 
facii V III), que hizo olvidar algo el Decreto de Graciano 1 * 3 . 

1 El titulo mas completo es. Concordia díseordimtiuoi canomim, LIII. So¬ 
bre la literatura véase Waltcr, 1. c. p. 193 sig.j Savigny , L r. t, III f p. 514, 

' CC Sauigmj, L c. t. III, p. 537 sq. Guido Panciroíus, de Claris leg. inter- 
prelib. Lips. 172t r in 4. Esta sobreestá muy significativo Juati, Semeca, pre¬ 
boste de Halberst. magisler Teutón íeus| que murió en 1313. 

3 Sobre las decretales Gregorii IX et Bonif. VII1> lib. VI, véase á Wátter, 
I. e, p. 203-7? Buss, sobre la Influenza del Cristianismo. {Gac. deFrib* t* IV, 

p* 298), 



CAPÍTULO If. 


DEMÁS MIEMBROS DE LA JERARQUIA- — ADMINISTRACION DE LAS DIÓCESIS. 


§ CCXXYI1L 

La Iglesia y su Clero en sus relaciones con el Estado, y la influencia 
que sobre él ejercieron. 

Las violentas luchas de la Iglesia y del Estado dieron sus fru¬ 
tos ; toda victoria es el precio de uu combate* El feudalismo con 
sus numerosos lazos fue uno de los principales obstáculos para 
los progresos de la independencia do la Iglesia. Los señores 
fundaban generalmente sobre Los derechos feudales los de regalía y 
los de despojo (jus regalíete, jus spolnseu emwarum), tan onero¬ 
sos para la Iglesia; y los Papas con su oposiciou no lograron que 
fuesen abolidos sino en Alemania. Conservaron también por mu¬ 
cho tiempo los señores uua grande influencia sobre la investí du¬ 
ra de los beneficios cclesiáslicos por el jus primarum ¡rrecum . Eue 
preciso que los Papas emplearan toda su autoridad para proteger y 
garantizar el Clero contra los impuestos arbitrarios y violentos del 
poder secular, tan combatidos por Urbano II en el Concilio de Cier¬ 
ro onl T y por Alejandro III en el tercero Laleranense. Solo en casos 
urgentes fueron permitidos los donativos voluntarios del Clero, y 
aun debía mediar para ello una autorización pontificia, según un 
decreto de Inocencio III en el concilio cuarto de Lelran (1215, 
can. 4b), 

Se esforzó también el Clero en conquistar sus antiguas inmuni¬ 
dades , y particularmente el privilegio del fuero en los negocios 
relativos á las personas; pero el feudalismo en esle punto produ¬ 
cía frecuentes conflictos entre la jurisdicción seglar y la eclesiás¬ 
tica ; y á pesar de la amenaza de los Papas y los Concilios T se veía 
no pocas veces emplazar á los sacerdotes para ante los tribunales 
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civiles, cosa que no dejó de contribuir á que la justicia eclesiás¬ 
tica fuese algo mas severa. Tropezábase en todas partes con la 
acción del alto Clero, que era cási siempre saludable. Gracias á 
esa intervención, parecieron en esos tiempos de iniquidad y de 
violencia muchas leyes acertadas, dirigidas unas á que fuera res¬ 
petada la tregua de Dios; otras contra la piratería, el incendio, 
los torneos, ¡a usura y los impuestos arbitrarios ; leyes todas que 
conservaron á menudo 3a tranquilidad y el orden público, mejor 
que la policía de nuestros tiempos con lodos stis medios represi¬ 
vos. Esa acción enérgica del Clero contribuyó, además, al des¬ 
arrollo del espíritu público, y dió origen á establecimientos de 
beneficencia para la educación de los huérfanos é incluseros (or- 
phawjtropMa, IrepholropMaJ t para los enfermos, para los ancianos 
[nosocomio , ? gerontocomia), para los viajeros pobres (miorfoáia)< 
y finalmente para los leprosos, hombres atacados de una enferme¬ 
dad contagiosa que fue importada en Europa por los cruzados i . 

El Clero, para justificar esa influencia siempre creciente, in¬ 
vocaba el derecho que ha tenido siempre la Iglesia de mezclarse 
en los negocios civiles cuando tienen estos relación con el pecado 
{denmtiatio evangcUca), ó los eligen por árbitros los mismos liti¬ 
gantes 3 * La predilección del pueblo por la jurisdicción eclesiástica 
causaba serios perjuicios á la jurisdicción civil, y de aquí nació una 
lucha muy viva entre el Clero y los jueces seglares, que olvidaron 
algunas veces completamente que el Clero les había ensenado á ad¬ 
ministrar justicia* Fue esto causa de que el concilio cuarto de Le¬ 
tra n prescribiese un procedí miento muy detallado, que se introdujo 
mas tarde en los tribunales civiles 3 . El código de Suabia reconoció 

1 <X IFií/trer, sobre la benéfica influencia de la iglesia en la edad media* 
{ Pletz, ftueva Gac. teol. año IV, 1831, L 1, p. 227). Hurtar, L IV, p. 45i 
He fele, Influencia del Cristianismo sobre ei espírilu de las comunidades. (Rev* 
írim. de Tab. 1842, p. 519-84). Ibidem, p. 220-250, sobre las Instit, de bene¬ 
ficencia del Cristinan, n fines del siglo XII y al principio deí XIII, por Hurter» 

s Cf. Decretal. Gregar. IX , Nb. IT, tit, í p c* 13; el capítulo tiene por rubri¬ 
ca : «Index eedesiast* potest per y i ¡mi denuntiatUmis evangelícete seu judídbi- 
üs procederé contra quemlibcl peccatorem, etiam Jakum,m3xím& ralióneper- 
jurii vel pacía fraotae.» 

a Concil. Lateran. IV, can* 38. Véase también á Fleury, Inslituciooea dét 
derecho can* P* llí, cap. VI, 1. 


entonces expresamente que del Decreto de Graciano y las decre¬ 
tales de Gregorio habla sido sacado todo el derecho de que nece¬ 
sitan ia justicia civil y la eclesiástica. Ejerció la Iglesia una in¬ 
fluencia benéfica, principalmente en favor de los hombres que 
mas sentían el peso del sistema feudal. Se oponía en todas 
partes al abominable tráfico de la carne humana 1 * , y por de pronto 
logró templar el rigor de la esclavilud * por la perseverancia 
con que se dirigió á la fraternidad de los hombres, creados 
todos á imagen de Dios, ya que Cristo habia muerto por todo 
el género humano; impuso luego como un deber riguroso á los 
Obispos el proteger á los esclavos que babia en sus diócesis con¬ 
tra la opresión y la violencia de los señores; procuró, además, la 
libertad á muchos, declarándolos emancipados, sobre lodo en el 
momento critico de la muer Le, como una de las obras de misericor¬ 
dia cristiana mas meritorias (in rcmedmm animae, pro amere DeiJ, 
y celebrando esta manumisión (manumissio per testamníim) con una 
particular solemnidad que se verificaba ante los altares, y como un 
acto en cierto modo religioso. Dió, por fin, la Iglesia los mas nobles 
ejemplos de desinterés, renunciando á muchos beneficios, transfor¬ 
mando ii sus domésticos en servidores libres, y i los siervos que 
cultivaban las tierras en arrendatarios enfiléutícos y censatarios, su* 
jetos a cánones fijos, llamados jura Dommmlia. Abolió en su legis¬ 
lación las irregularidades que resultaban de la falta de líberlad. 
Complacíanse los Obispos en admitir en sus seminarios á los hi¬ 
jos de sus propios siervos , á los que educaban para el estado ecle¬ 
siástico y preparaban quizás para encambrarlosá las mas altas dig¬ 
nidades eclesiásticas 3 , como sucedió mas de una vez. La Iglesia, 

1 E\ Conc « londin . a Tin. 1102, bajo Anselmo de Cantorbcry * prohíbe: «Nc 
quis illud oefanum negolium, quo hictenus solebant in Angliahomines sisal 
bruta animaba venumdarl, deinceps ullaienus Ihcere praesmnaLü 

£ Gregorio IX hizo entrar en Jas sendas de justicia á algunos señores de Bo¬ 
lonia que daban á guardar nidos de balcones ít sus esclavos, castigándolos se¬ 
veramente si alguno de aquellos se escapaba. «Animas fidelium quas Christw r 
redemü sangmm, avjurn ínLuitu et ferarum Salanae praedam efíki detesta- 
bile discernimos et íniquum.jo [Regesta Gregor. en Raumer, Híst. de los Ho^ 
benslaufen, L V, p. 16). 

3 Bela, rey de Hungría , rechazó en 1286 un obispo, porque habia nacido 
siervo, y Clemente IV ie escribí6: tfPro níhilo repelenda esse hace diserimi- 
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solo la Iglesia pudo abrazar en su seno á todos los hombres; solo 
ella, á pesar de la enorme distancia que separaba las diversas cla¬ 
ses de la sociedad, pudo reunir en un mismo Estado y para un 
mismo servicio los descendientes de los esclavos y los hijos de los 
Reyes. 

§ ccxxix. 

Cardenales. 

Los Cardenales, colocados en torno de la Santa Sede , pasaron á 
ser los consejeros naturales del Papa en los negocios importantes \ 
y fueron designados como obreros destinados á trabajar en la gran 
casa de Dios, en la cual no bastaban los esfuerzos de un solo hom¬ 
bre. No eran, sin embargo, los consejeros exclusivos del Papa, pues 
en casos graves consultaba también este á los Arzobispos y Obispos 
de Roma, y á veces hasta convocaba hombres prudentes y sabios de 
los diferentes países de la cristiandad 2 . Los Cardenales, que rodea¬ 
ban habílualmenle al Papa, son llamados por un contemporáneo 
«hombres de misericordia, cuyo oido eslá siempre dispuesto á oír 
«las quejas de los pobres y los suspiros de los desgraciados; hora- 
«bres de misericordia que ha escogido el Señor corno prolecloresde 

tía, quac ínter homines comenta est humana imprudentia, imparesque esse 
vdhiit qaoi Beus eoaequaverat*,.. hominum volúntate pracscribl non potuissft 
contra naturam, qaae hominum genus nmne ¿í^É¿|í|doriavit,»La Iglesia sen¬ 
taba ya este principio en los Decr, Hungarorum, en fflansi, L XXÍU, p 4 i i S S z 
«Nullum semim in ctericum ordinetís, nisi domíuus ejuscum manumitía t,- 
ut de eaetero ex tote nihü in co jurís babeat.» 

i En Ofío Frising. 1, 17, ellos dicen de sí mismos: «Per cardinales uní- 
versalis Ecclesíae volvitur axis.» Mas tarde Sixto Y dijo de ellos en la Crnis- 
liL Púsíquam del año 1£S85: «Cúm ípsi veri cardinales sinC ín templa Dci 
bases.» 

£ Celestino III escribió ó los obispos ingleses : «Onde sacrosancta Romana 
Eeclesia, cui Dominus super caeterás contulit Ecclesíae magistratuni ; pinna 
oh olios materna provisione respectam provid il ab inUío, et lauda bilí hade- 
ñus consuetudine eusíodívit, ut dn díversis mundi partibus ad earum rninis- 
lerium imple ndum vi ros prudentes assumeret, quorum audoritas el doctrina 
sub Romani ponlifids moderamíne constituía , quod ipse non pote raí, procul 
distantibiis Ei clesiis jninislraret.» diartfi, t. XXII, p. 602. 
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«los huérfanos y árbitros de las viudas. «Adquirió , sobre todo, 
mucha importancia su posición, cuando Nicolao II, Alejandro I 
y Gregorio X les atribuyeron exclusivamente el derecho de ele¬ 
gir el Papa en nombre del Clero y de la Iglesia; proviniendo 
de aquí los Ir es órdenes de que se compone el colegio de Car¬ 
denales , ó saber , de cardenales obispos , presbíteros y diáconos. 
Eran elegidos de ordinario en la fuerza de su edad, después de ha¬ 
ber dado pruebas de ser capaces y fieles, ya en la misma Roma, ya 
en las legaciones, ó en la administración de provincias pertene¬ 
cientes al patrimonio de san Pedro, Eran en su mayor parte hom¬ 
bres que habían merecido bien de la Iglesia, contribuyendo á la 
restauración ó al embellecimiento de ios templos, como sabios, co¬ 
mo escritores ó legados. Fueron muy pocos los qne debieron su 
elevación ai nepotismo, que todavía no se echaba en cara á los So¬ 
beranos Pontífices *. 


§ ccxxx. 

Administración de las diócesis. 

El cambio introducido en los Cabildos de las catedrales in¬ 
fluyó en la posición de los Obispos. La vida común y regu¬ 
iar habia cesado cási en todas partes, y desde el siglo XI los Ca¬ 
bildos administraban sus bienes por sí mismos. Inútiles fueron los 
esfuerzos de Ivo, obispo de Chartres, de san Norberlo, de Allman 
dePassau, de Adalberto de Maguncia, para la restauración de 
la vida canónica 1 2 . Parle del poder episcopal pasó á manos de 
los Cabildos , por haberles otorgado el concordato de Worms 
el derecho de elegir á sus Prelados 3 . Aprovecháronse de esio 
para imponer algunas veces condiciones á los nuevamente electos. 
Administraban las diócesis en sede vacante. Desde el siglo XIII 

1 Cf, Hvrter, JflocetiuJo 111, t. ¡II, p. 1GQ-76. 

a Véanse tas quejas que sobre la abolición de la vida común se encuentran 
m GerhoIiQ, do corrupto Ecclcsiae statu. ( Baluz* Miseellan, el Gaüand.JMbU 
t. X1V>, 

3 En cuanto á las elecciones episcopales véase A Staudenmaier, Hist. de las 
elecciones cprsc. y á Hurter, 1. c. í, IIT, p* 210 slg. 
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diéronse estatuios* eligieron á sus propios miembros* y determina¬ 
ron el número de individuos que clebian componerlo (capitula dan - 
saj. Preferían en general á los nobles * y no era raro ver unidas 
en una misma cabeza muchas prebendas particulares 1 . Los ca¬ 
nónigos s para hablar como Gerhoho de Reichesb’erg , llevaron las 
cosas hasta el extremo de hacer cantar el oficio canonical por vi¬ 
carios í#jí^ hecho con el que se atrajeron las mas amar¬ 
gas quejas de parte de los Pontífices, y que hizo considerar como 
una gran dicha para la Iglesia el que los Papas sucesores de Ale¬ 
jandro IIí se hubiesen reservado el derecho de proveer á las prin¬ 
cipales prelaturas. La primera dignidad de los Cabildos era la de 
preboste capitular ó la de deán; algunos tenían los dos dignata¬ 
rios, y en este caso era mirado e! preboste como principal. En 
Francia no solian tener mas que deanes. E! poder de los arcedia¬ 
nos había aumentado tanto del siglo X al XIII * que cási se creian 
dueños de las diócesis*; cosa que se hizo tan pesada á los Obis¬ 
pos y Cabildos* que procuraron arrinconarlos y reemplazarlos por 
medio del obela! y del vicario episcopal 3 . Habia, además * en los 

i l'homassini, t. II, lih. I, c. 36, num, 10-17. Cf. Durr t Diss* de capital, 
cLius. (Scfíiniííí, Tbesaur, j'uris eccl* t. III, num. 6, p. 122 sq.]. El Cabildo de 
Estrasburgo, 1232, se sublevó de una manera insolente contra la ord. de Gre¬ 
gorio IX* Decreta]. íib, ¡II, til. 5 * cap» 37: «Consuetudinem aniiquam invio- 
labUUer observatam, juilaquam nullum nisi hotelera et liberum et abutroque 
párente illustrem , In suum cousorlíum admíseranl.» Mas e3 Papa proscribió 
esLa conítieíudfí, diciendo: aQuod non generis, sed virlutum debilitas, vilae 
honestas * gratum Deo facíante 

- Gregor. IX Decretal* Ub T I, lit. 23* de Oflicio archidiac* c. I: rfUt arefai- 
díiiconus post episcopum sciat se viearium ejtis csse in ómnibus.» Los arce¬ 
dianos consideraban muchas veces la jurisdklio ddegaía t como jurisdictio 
ordinaria; víase Thomassini, U I* lib. II, e. 20, num. 0-U. Se dice en el 
núm. 1S: <iHis conlumelíís esulccrati cpiscopi noves et vicarios et officiales 
sihi adsmere, sed et archidiáconos vetuere, ne quam ju£fedictionis partem 
eiercerent* ele*» CL ffurier, t. III» p, 361-61, el Pintor im f Mcrniir, L Y1I, 
P. L 

J Cf. Pertschf Tratado del origen de los arcedianos * de la jurisdicción de 
que estos gozan, de los oliciales y vicarios episcopales, y de su diferencia. 
Hildesh. 1743. Cf. Gregor. Decretal. íib. I, til, 26, c. 4-iQ. Pedro Cantor dis¬ 
tingue en su Verbum abbreviatum,c. 24, tria genera officialium : 1Confessor, 
cui opiseopus rices suas in spirilualibus, in audiendis confesa! o nibua et cu- 
rundís aniinabus, commiUit; 2.° Quaestor palatíi sni ,dccanus, urchipresby- 
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Cabildos por un decreto del concilio cuarto de Letran 1 un peniten¬ 
ciario* 

Cuando hubieron perdido los Cristianos todas sus posesiones en 
la Palestina, riéronse obligados á refugiarse en Europa muchos 
obispos de Oriente que fueron auxiliares de nuestros prelados en 
sus funciones puramente episcopales, conservando el título de sus 
obispados perdidos, y fueron conocidos con el nombre de obispos 
titulares coadjutores 3 * Desde entonces ha conservado la Iglesia el 
título de los obispos sufragáneos, que obtuvieron también alguna 
autoridad en la administración de las diócesis. 

§ CCXXXL 

Costumbres del Clero 3 . 

Aunque al fin de la época anterior se hubiesen tomado fuertes 
medidas para mejorar las costumbres degeneradas de los eclesiásti¬ 
cos, no se hubiera alcanzado nada sin la vol untad de hierro de Gre¬ 
gorio VII, que levantó al Clero de su abatimiento, le restituyó su 
antigua dignidad , y volvió á poner en vigor la antigua y primitiva 
ley del celibato. Los sucesores de Gregorio y los Concilios continua- 

ter et hujusmodi, qui increiuentis et profectibus causamm ct negotiorum epis- 
copi per fas et nefas invigilan!; 3.° Praepositos ruralís primus* Bajo los nom¬ 
bres de quaestor et prepósitos designa a los que ejecutaban la parte penal de 
ios Obispos, y mas tarde fueron llamados oficiales, 

1 Conc. Lateran. capítol. X: «linde prícdpimustam in calta edraJi bus quam 
iu alus conven Luáll'bus ecclesiis vi ros id úneos ordinari, quos épiscopí possint 
coadjutores el coopera lores babere, non soíüm in praedicationisofficio, verum 
etiam in ¡nirlífehdis cotifcssíonibuset poenilentiis irijúngend¡s,accaelens quae 
ad salutem perlinentanimarum.» (Mtinsi, t» XXII , pág. 99Ssig.; ííaTduin t 
t* YII, p. 27 sig.), 

£ Thnmassini, 1.1, lib. I, c*27, de Episcopistitalaribiis. Los Papas no qui¬ 
sieron abandonar los derechos ni los recuerdos de esos antiguos obispados, y 
continuaron consagrando obispos para esas iglesias perdidas , «si minus in 
sedem , certé in spem sedis, in tílnlum el nomen ejus;» estos son los llama¬ 
dos «episcopi in partibus iníidetium.» Üf* Durr, de Suffreganeis* Mogunt- 
1782 en 4*° En Francia no hubo jamás obispos coadjutores* 

3 V¿ase á nurter, Historia de Inocencio III y de sus contemporáneos, 
t. III, p. 40I-42G. 

8 
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ron persiguiendo á los concu binarios, como lo prueban los numero¬ 
sos decretos dados contra las concubmae, focarme, pedissequae. Ino¬ 
cencio III declaró á los eclesiásticos casados incapaces de ejercer las 
funciones eclesiásticas, fundándose en aquel pensamiento del Após¬ 
tol : Un hombre casado procura complacer á su mujer: dividido 
moralmenle entre dos, no es ya dueño absoluto de si mismo como 
debería serlo, y elo puede consagrarse por entero al que le paga ; y 
procuró con toda energía hacer prevalecer su pensamiento. Resul¬ 
taban indudablemente de esto otros vicios vergonzosos: muchos 
eclesiásticos, aunque se íes recordase sin cesar la idea del celibato 
y la dignidad del sacerdocio , se dejaban llevar del espíritu del mun¬ 
do , y fneron amigos de placeres, codiciosos, simoníacos, y con ra¬ 
zón llegaron á ser objeto do severos juicios y de mordaces sátiras. 
Ai lado de esa depravación de costumbres, viéronse, sin embargo, 
desde entonces las mas brillantes virtudes y los mas santos ejem¬ 
plos, Aun en las épocas mas groseras, como lo manifiesta IIurler, 
obraron de una manera lan eficaz las disposiciones de los Papas so¬ 
bre Jas costumbres de los ininislrosde la Iglesia, que, dado un nú¬ 
mero igual de eclesiásticos y legos, se encontraban muchos mas 
eclesiásticos que se distinguiesen por su decoro y la moralidad de 
su conducía. Cuando los tiempos fueron mejores y estuvo la Igle¬ 
sia floreciente, no solo tuvo el Clero las virtudes de su siglo, sino 
que dio de ellas en todas partes el ejemplo. Salvas algunas excep¬ 
ciones , los mas de los eclesiásticos erau, como debían ser, la sal de 
la tierra, es decir, hombres temerosos de Dios , beles y exactos en 
el cumplimiento de sus deberes, dulces y misericordiosos para con 
los pobres, benévolos y afectuosos unos con otros- Podríamos citar 
aquí inbnitos testimonios. 
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§ CCXXXII. 
Bienes de la Iglesia. 


FoEME.^-Cf, Ramner, HisL de los Hohenslaufen f í. YI, p. 133 síg. (Pro¬ 
piedades de la Iglesia), 

La época de las Cruzadas favoreció de una manera singular el 
aumento de las riquezas del Clero. Muchos cruzados, previendo su 
muerte, legaban sus bienes á la Iglesia antes de abandonar el se¬ 
no de sus familias; otros, con la esperanza de encontrarlos me¬ 
jores en Palestina , los vendían á un precio muy bajo 1 . Fue el diez¬ 
mo mas productivo, y creció de una trigésima ó quincuagésima 
parle coa la ofrenda de las primicias, ofrenda con la cual se reco¬ 
nocía que toda !a tierra pertenece al Señor, y que solo ha sido da¬ 
da en usufructo ó los hombres, reservándose esta pequeña parte 
para sus ministros. Algunas veces se disputaba á la Iglesia el dere¬ 
cho de percibir el diezmo, no solo por los legos , sino aun por unos 
eclesiásticos con respecto á otros, que al parecer no hacían siempre 
de él el uso mas legítimo. Mas ni un solo eclesiástico hubo que no re¬ 
chazase como peligroso para la libertad y la dignidad de la Iglesia 
la idea de recibir un sueldo del Eslado, tal como lo había propues¬ 
to Hugo, rey de Chipre’ 2 . Este aumento de riquezas permitió á la 
Iglesia fundar grandes establecimientos, edificar hospicios y hos¬ 
pitales, cuidar de los huérfanos y los peregrinos, sostener las uni¬ 
versidades, y generalizar la civilización, la industria y el comer- 

1 Eberkatdo de Salzhurgo dice en un documento del ano 1139 : «Tempore 
quo expeditio Jerosolymitana fervore quodam miro et inaudito á sacculis to- 
tum fere commovit Ocridemem , cocperunt sínguli, tauquam ultra non redi- 
luri, vende re possessiones suas, qnasEedesiae secundum fu cuítales su as sais 
prospicientes útilj(atibas emerunt.» (Monum* Boiea, t, [II, p, 330). 

s El papa Honorio IÍI respondió ai Bey: «¡Hijo queridoI los que están 'h 
suelda están bajo el poder de los que se lo pagan. Si e! señor quiere deshacer¬ 
se de un hombre asalariado, no le paga su salario, y c] servidor perece. Asegu¬ 
rad, pues, la renta de los eclesiásticos de modo que nadie pueda quitársela, y 
os enviaré cuantos queráis.» Diotnedes, Crónica de Chipre, en Raimar, t. YI 5 
p. 13o, 

8 * 
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ció. Ese útil empleo de la riqueza hizo sentir mas \ivatnen le los ex¬ 
cesos á que se entregaban los grandes T el vergonzoso derecho de 
despojo que ejercían, los tribuios con que gravaban los bienes de 
la Iglesia; tributos que dieron pié á las estríelas prohibiciones de los 
Papas que sucedieron á Alejandro IIL Pero no fue menos perjudi¬ 
cial la división que los Cabildos, las Colegiatas y ciertos miembros 
del Clero hicieron de los bienes que en otro tiempo no eran en cada 
diócesis mas que una masa administrada por el obispo. Aun los 
mismos que administraban los bienes de la Iglesia robaban con una 
impudencia lal* } que fue preciso invocar contra elEos el poder se¬ 
cular para libertar á la Iglesia de sus escandalosas exacciones. 

1 Cf. Maumer f t. VI, p. 381-88. El vice-dominus Ludovicus cometió tos 
mayores excesos contra Godofredo, arzobispo de Tréveris, según refiere el con¬ 
temporáneo Baldricú: «Dom. Godofredum arebiep. suis aitibus in lantum sí- 
bi subegerat quod dicebat so in beneficio tencrc. p a latí a m atque orones reditus 
episcopales in illud deferendos , et quod ipse pascare deberet episeopum cum 
suis capellanía, etc.; ad epíscnpum autem dieebat pertinere tnissas, ct ordina- 
üones clericorum, et co osee rallones eccleaiarum celebrare; sui verá juris di- 
cebat esse terram regere, omn Jaqué in cpiscopalu disponere* ct militiam te- 
nere, etc.» { Hontkeim, Hi&t, Trenr. t. I, p. 468). 
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CAPÍTULO III. 

SECTAS FANÁTICAS. 

Puentes,— Relaciones de los i , G!iiemporftneüs; EbmrMFktndrensis, fe Pe¬ 
tunia oniindi, lib. antihaeresis, ed, I Jacvb. Gretseri {Max, Bibl. PP. 
t. XXVIJ^B'rmen^ííríií' Opuse, contra eos quí dicunt et creduntmandum 
istum et visibilia ümnia non esse fe Deo facta , sed a diabolo ( íbid .). —Alani 
üb Insulis (monje de Clara val, que murió en i 202 y , lib. 1Y contra hacre Lí¬ 
eos (Waldenses, Jmfaeos elPaganos) sui lemp, lib. 1 y II t ei!. Masson. Par, 
1012, lib, III y JY, ed, C. Vischius (Bibí. se r ipiar. Císterciens. Colon. i€5fi, 
p. 4li).— Bonacursus (jefe antes de ¡os Cálaros , y mas larde cálülíco), Vita 
baereiicor. she Manífestatío haireslsCaLbarorum* (D'Ackery, Spuiileg. t. J, 
p. 208), — Rainerii Saccon. (en un principio valdense, y luego católico y do¬ 
minicano, murió en 1259). Summa de Catharis et Leonistís sive Pnuperib. 
de Lügdanü. (Marlene et Durand. Max, colfect. t, V), Ejusdem yeí alius 
Rainerii lib, adv. Waldens. (Max. Bibl. PP, L XXV).“Htt P¡e&&i&d r Argen- 
ir^Colleetíojudícior.rlenoyismor.abirsitio XU saeculf usquead aun.1032, 
Pnr. 1728, 3 t. in fol. 


§ ccxxim. 

Ideas generales. 

La Iglesia, que, como hemos visto, había llegado al apogeo de 
su poder temporal y de su influencia política, y por consecuencia 
de esto había adquirido grandes riquezas territoriales, había sido 
juzgada ya muchas veces injustamente por falta de una verdadera 
crítica histórica. Los intereses perjudicados y el espíritu de partido 
ofrecieron pronto un nuevo campo á acusaciones exageradas y tri¬ 
viales. Se !e echaron en cara sus riquezas, que no dejaban de serle 
peligrosas, y su estrecha alianza con el siglo , que no estaba tam¬ 
poco exenta de peligros; y se hicieron derivar de esto todo género 
de males. Las voces aisladas y las sectas particulares que se habían 
levantado en otro tiempo contra la organización de la Iglesia, y se 
.multiplicaron entonces de una manera que inspiraba sérias inquie- 
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tildes, insistieron con un lenguaje apasionado, y dando ei ejemplo 
de una pobreza voluntaria y de costumbres muy austeras, sobre la 
necesidad de revenir á la Iglesia primitiva, á la Iglesia apostólica, 
que fue pobre, libre y separada del Estado. Produjeron estas sectas 
una impresión mucho mayor, porque hablaban contra un clero en 
parte secularizado, y que comunmente cuidaba poco de lasantiíica- 
cion de sus ovejas, y autorizaban, además, sus palabras ya con los 
esfuerzos análogos en ciertos puntos , y aun con profecías amena¬ 
zad oras de los mas altos y santos personajes de 3a Iglesia, tales co¬ 
mo san Bernardo, santa Hildegarda, Malaquías de Arruagh y Joa¬ 
quín de Calabria 1 . La oposición contra la constitución de la Iglesia, 
el menosprecio de su doctrina, el desden con que miraron la cien¬ 
cia , un entusiasmo violento y sombrío, y en lia ciertos errores 
gnósticos y maniqueos fueron los caracteres comunes á todas esas 
sectas* 

§ CCXXXIV. 

TanchelmOj Eon 7 Pedro de Bruis, Enrique de Lansami, los Cataros 
y los Circuncisos . 

Las sectas que se habían propagado en silencio, aparecieron 
publicamente al ver la oposición que hacían á la Iglesia los gran¬ 
des y los Emperadores, Del 1115’ al 24 apareció el entusiasta Tan- 
chelrno , que había formado una secta particular en Brabante. 
Pretendía ser hijo de Dios y poseer la plenitud de la divinidad; 
despreciaba los Sacramentos y la jerarquía eclesiástica, y prohibía 
el pago de los diezmos. Egd ó Eudo de Stelía, que andaba 
errante por la Bretaña y la Gascuña, pretendía ser también 

1 Bernardus, fie Consideran ad Eligen. III; Hildegardis ahhatissa.sanctís- 
sima virgo et piophel.issa , vitae ejus in Bolíand* Acia SS. ad. 47 mens, Sep- 
tembr* Ep, et opuse. [Max. Ribt. t. 11M, p. 335 &q.j; sobre Malaquías, cf. 
S. Bernard , lib. de Vi La et reb, gestis S, Matsch. et SermolI in transita S. Jlla- 
lacb, (Üp. VeneL. t. II, p. 663; t. III, p. 326 sq.}. La bibliografía sobre esas 
profecías, en Ifafrrim BibL med. el iufim. latín, t. Y, &. v. Malachias. Valí ci¬ 
nta Malaehiae ilibernide papis Remanís en Gfrwrer, prophetae vet. pseude- 
pigrapbie. Sobre JoacAtm véanse los Bollandus . Acta SS. ad 29 mens. Maji; 
sobre sus escritos véase mas abajo. 
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{lijo de Dios, y quiso fundar ua reino; y parecía que iba á rena¬ 
cer loda la serie de herejes que se levan (arca antiguamente en Sa¬ 
mada con la pretensión de ser el Mesías; mas en 1148 faecon¬ 
denado á cárcel perpétua por el concilio de Reíms. Pedro de 
Erais, sacerdote degradado 7 metió también mucho ruido en el 
Mediodía de Francia desde el año de 1104, No admília. el Bautis¬ 
mo ni el sacrificio de la misa, ni consideraba la Eucaristía sino 
como un signo conmemorativo; fundándose en que para los ado¬ 
radores en espíritu no había necesidad de Iglesia. Conforme á 
esto quemó en San Gilíes cerca de Arles toda clase de imágenes; 
con lo que excitó tanto el furor del pueblo, que acabó por morir 
á sus ruanos. Levantóse tras él, desde 1116 al 48 , un monje lla¬ 
mado Enrique de lausana , que , en su celo fanático contra toda 
especie de culto , llegó á proscribir hasta los cantos de la Iglesia. 
Sus arrebatados transportes contra un clero inmoral y sn elocuen¬ 
cia íe ganaron muchos partidarios en Suiza y en Sabaya; y por 
mas que Hildeherto , obispo de Mans, procuró con benevolen¬ 
cia volverle al buen camino, continuó predicando públicamente con¬ 
tra el Clero * has la que el concilio de Pisa, y mas lardee! deReims, 
le condenaron á cárcel perpetua en un convento en que acabó sus 
dias. 

El presuntuoso nombre de Cataros (ratapoi) se da á diversas 
sectas t algunas de las cuales presentan los car ac té res de lasgnós- 
ticas y maniqueas. Los mas austeros é instruidos de todos estos 
sectarios predicaban que el autor de todas las cosas visibles no es 
el Dios de la luz, sino el dios de las tinieblas, el Diablo; que 
su hijo Lucifer ha seducido parle de los Ángeles cu el cielo T y los 
ha encerrado en los cuerpos; que los Ángeles cautivos forman 
una clase particular y escogida entre los hombres, y que para su 
emancipación ha bajado del cielo otro Ángel, que es el Cristo , sin 
tomar , como se pretende, la naturaleza humana. Arruinaba de he¬ 
cho esta teoría todos los principios del Cristianismo , negaba los 
Sacramentos, la resurrección, y declaraba que el matrimonio 
es nn contrato establecido por el dios del mal. Toda responsabili¬ 
dad moral recaía en solo dos clases, una de las cuales había de lle¬ 
gar infaliblemente á salvarse, mientras la otra, en virtud de su vi¬ 
cioso origen , estaba fatalmente condenada á no llegar nunca ámo- 
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rigerarse ni á santificarse, Tenian por máxima los Galaros que 
«un niño que no ha vivido mas quo un día es cas ligado como J li¬ 
adas el traidor é como un bandolero.» Perdonaban los pecados de 
una manera mágica, es decir, por medio de derla imposición de 
manos, que llamaban consotamentum. No exigían el arrepentimien¬ 
to, pero imponían á los iniciados la condición de que debían obli¬ 
gare á una vida auslera y exenta de pecado. Como no era fácil 
obtener esa fuerza y esa perseverancia, y, según opinaba la secta, 
era inamisible ja gracia de! Espíritu Sanio, la calda después del 
consolameníum era una prueba de que este habla sido desde un prin¬ 
cipio nulo. Como por otra parte las caídas frecuentes de Jos conso¬ 
lados destruían la leona, acabaron eslos fanáticos por no conceder 
eí consolameníum > salvas algunas raras excepciones, sino á enfer¬ 
mos qne estuviesen en peligro de muerte, ó á los que prometiesen 
ponerse in endura, es decir, que se diesen lentamente la muerte 
privándose del alimento ó haciéndose sacar mucha sangre de su 
cuerpo K Teníanse por ios sucesores inmedíalos de Cristo y de los 
Apóstoles, combatían el Clero de la iglesia católica, y pretendían 
que recibiendo los Sacramentos de la Iglesia, se hacia uno partícipe 
desús pecados. Residían principalmente en la alta Italia y en la 
Francia meridional; mas se esparcieron también en las riberas del 
Rhin, por el país de Tré veris, y hasta en Inglaterra 3 , bajo los di¬ 
ferentes nombres de Cataros, Heréticos, Palatinos, Milanescs, Pu¬ 
blícanos y Buenos hombres. Alejandro III, habiendo vislo la inuti- 

1 Hasta en la Historia de la Inquisición por el protestante Limborch, Amst, 
1619 f en fól«, se encuentran machos ejemplos de personas que después cíe 
haber recibido el confíamefueron provocadas por los prefectos b darse 
lentamente la muerte. Asi se ha dic ho de cierto Hugo ílubei, en el libro Sen- 
tentiarum Inquisitíonís Tolesaraae, p. 138 ; ífDictus Hugo quadaro infirmila¬ 
te, de qua GOBratait, fuiL báeretfcalus per Petnim haeretieum, et receptus ad 
sectam et nrdinem dicti haereUci, quam aliquibus diebus iu dicta ínfirmilate 
teuuil el serva\it, stando in endura; sed postmmiüm ad mstantiam malris 
suae coüicdit et convoluit, Item islo atino Petras San di haereiicus invita vil 
ipsum , qued vellet se ponere in endura et facer e bonum finem ; sed ipse non 
coíJsensit tune, sed quando esset in ultimo vitae suae.w 

3 (X Historia Trevírens* (D’Áckery, Spícilegiuni T t. II, y en ti r Jrgentré> 
1. e* p.24 ]. El preboste Evervino deSLcinfelden pidió el socorro de san Bernar¬ 
do* Cf« Evervíni, praepos. Steínfeldm. ep. ad Bernardum. (Mabillcnii Ana- 
léela, UIII, p* 4o2, ed* nov* 1453 en J* c* p* 33). 
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lidad de los esfuerzos que se habían hecho para volverles al seno de 
la Iglesia católica, y la ineficacia de los decretos de los concilios 
promulgados al efecto, dictó contra ellos las órdenes mas severas 3 . 
Finalmente, los Circuncisos, que aparecieron en la Lombardía, for¬ 
maron una secta del todo opuesía á los Cátaros. Rechazaban estos 
en parte el Antiguo Testamento, al paso que aquellos soslenian la 
existencia de las ceremonias y leyes judáicas, y oponían ai doce- 
lisrno de sus adversarios las opiniones ebionüas y arrianas sobre 
Crista. 


§ CCXXXV. 

Los Valdenses. 

Frentes.—C íi Bibliogr. 233,—Trabajos de partido, Jvan Léger {postor 
ile las iglesias de los Ya lies),Hist. general de las iglesias evangélicas del Pía¬ 
mente, etc. Leyde, ÍGG9, 2L en fóL— Jacq. Brez. (predicador valúense en 
JVIiddelburgo), Hist. de los valdenses. Lausana y ütxetht, 1790, 2 U en 8.* 

Pedro Yaldo, rico comerciante de tyon, fue el jefe de la secta 
de los Valdenses (paupei'es de Lugdíino, Sabatati). Desconsolado 
por la pérdida de su mujer, procuró Pedro templar su dolor leyen¬ 
do la sagrada Escritura y los santos Padres; y fue lanía la impresión 
que produjeron en él estos libros, que se despojó de todos sus bie¬ 
nes , los distribuyó en limosnas, y en 1160 se puso á predicar pú¬ 
blicamente como apóstol de Jos pobres. Habiendo prohibido 
que predicara Juan, arzobispo de Lyon, se dirigieron sus partida¬ 
rios al papa Alejandro III, que los excomulgó en el concilio de 
Yerona* Su deseo y las solicitudes que enviaron á la Santa Se¬ 
de prueban, sin embargo, que los sacerdotes de esta época so cor¬ 
respondían siempre á las necesidades espirituales de los pueblos. 
Dirigiéronse de nuevo en 1198 á Inocencio III, y los valdenses de 
Melz obtuvieron permiso para reunirse y leer las santas Escrituras. 
Esperaba el Papa transformar su pobreza evangélica en votos mo¬ 
násticos* 

Propagóse rápidamente esta secta por el Mediodía de Francia, 
1 Com . Lateramns* III, c. 27. {fíarduin t L VI, P, II, p. 1C83)* 
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por el Piárnosle, la Lomhardía, y hasla por el Oriente de la Eu¬ 
ropa. Componíase cié perfectos y de imperfectos. Observaban una 
especie de comunidad de bienes, y eran presididas sus asambleas 
religiosas por los mas ancianos (séniores, presbytm t diaconi). La 
Escritura era para ellos la única fuente de la doctrina. Preten¬ 
dían que la Iglesia y los Prelados debian renunciar sus bienes y 
hasta el diezmo; que la liturgia debía estar escrila en lengua vul¬ 
gar; Cjue no debian celebrarse fiestas particulares; que la tran- 
suslanciacion se verificaba ea la Eucaristía, m por medio de la 
consagración del sacerdote, sino por medio de una digna comu¬ 
nión, Por fin, la confesión era para ellos un escándalo* Mez¬ 
clados con los Cataros en ei Píamente, sufrieron las mas duras per¬ 
secuciones, mas no por esto dejaron de propagarse hasta nuestros 
días L 

§ CCXXXVI. 

Albigenses. 

Fuentes,— Docum. de loscontemp. Felri memaehi (de Yaui-Ccroay) Histo¬ 
ria Albigens; ct Guill. de Podio Laurmtii (capelen, Raymundi VJIJ r suppL 
IIísL negotii Francor* ailv. AJbig, {líuChesne f L Y; Bouquit^Brial, LX1X), 
—X Chassanion, Hist. de los Albigenses. Par. 1505, Historia general del 
Laagnedoe, por un religioso benedictino de la eongrfegaeíoQ de san Mauro 
(Claudio de Yie et Jos. Yaissette), t, IIJ, Par, 1757, — Leo, Manual de la 
híst. univ, t, II, p, 258-01, Hojas hist. polil, de PhUUpps ét Garres, t, U, 
p, 470-85. 

Los Albigenses llevaron al extremo los errores gnósticos y mani- 
queos de los Cataros, y su oposición á la Iglesia y á su constitu¬ 
ción, Albi, en Languedoc , Ies dio su nombre después de la Cru¬ 
zada que se emprendió contra ellos. Pretendían que el mal espíritu 
era el creador de todo lo visible. Su dualismo llevaba á ías mas 
monstruosas consecuencias. Partiendo del principio que el mal ese! 
autor del mundo sensible, y la impureza et camino de toda gene¬ 
ración, se abstenían de toda clase de carne, y solo comían la délos 

1 Y ¿ase la obra recien publicada del obispo de Pignerol, cuya diócesis con¬ 
tiene aun veinte y dos mil va Ideases: mUypax, Investigaciones históricas so¬ 
bre el verdadero origen de los valdcnses: París, 1830, en 3.°; Guia del cate¬ 
cúmeno va lítense, 2 voh 1839. 
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peces. Los mas rígidos entre ellos rechazaban por esta misma razón 
el matrimonio como cosa impura; y los había que no lo permitían 
sino con ana virgen , imponiendo á los esposos ia obligación de se¬ 
pararse después de haber nacido el primer hijo. No dejaba por eso 
de haberlos muy relajados , que se entregaban á rienda suelta á las 
pasiones carnales y á los mas abominables excesos, sosteniendo que 
el hombre viene no de Dios sino del pecado. Las almas creadas to¬ 
das á la vez eran espíritus caídos que debían purificarse al través 
de los diferentes cuerpos * de que se revestían, para que pudiesen 
volver á su estado primitivo. No podía tener lugar esta purificación 
sino por medio de las buenas obras. No creían en Ja remisión de los 
pecados, que consideraban sin excepción dignos de la pena de 
muerte; pero no los reputaban sujetos á castigo alguno mas allá 
de esta vida, Iban algunos aun mas lejos , y negaban la inmortali¬ 
dad y la existencia de todo lo que no eslá sujeto al dominio de los 
sentidos, Deduciau otros de la presciencia divina cierta especie de 
fatalismo , y negaban la libertad, no solo al hombre , sino hasta a 
Dios. 

Alejandro III en 1104 ¡fizo predicar una Cruzada contra estos 
sectarios; mas no se obró enérgicamente contra ellos hasta los 
tiempos de Inocencio III , que, viendo en sus doctrinas la rui¬ 
na de la sociedad y de la Iglesia , les calificaba de peores que los 
sarracenos. Por de pronto se contentó Inocencio en 1198 con en¬ 
viarles á Raiüerio y Guidon , monjes los dos del Cister, á quie¬ 
nes encargó que viesen de volverles por medio de la predicación y 
ia discusión al seno de la Iglesia católica. No habiendo tenido 
resultada alguno su tentativa, el obispo español Diego de Gs- 
ma y el subprior de su catedral, Domingo, les dieron por consejo 
que despidiesen su comitiva, y se presentasen con la pobreza apos¬ 
tólica, y procurasen de nuevo por este medio la conversión de los 
herejes. Este pensamiento, inspirado por el mismo Dios, fue abra¬ 
zado con ardor por los nuevos legados Pedro de Castelnau y Raoul, 
que pasaron allá con los pies descalzos y con un aparato del todo 
evangélico , sin lograr por ello mejor éxito que sus antecesores. 
Pedro de Castelnau fne asesinado; y quizás no sin funda¬ 
mento se acusó de este crimen á Ramón VI, conde de Tolosa, re¬ 
conocido generalmente como protector de esos herejes, y que, se- 
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gun parece, había tenido con Pedro algunos diferencias. Hizo en- 
tonces Inocencio predicar una Cruzada contra los Albigenses por 
Arnaldo, abad del Cisler; y et bravo y fiel Simón , conde de Mon- 
íort, la terminó felizmente. Ramón, al verse reducido ai último 
apuro , prometió obedecer á la Iglesia; dió en prenda siete fortale¬ 
zas; hizo penitencia en público , y hasta Lomó parte en la Cruza¬ 
da. Dirigiéronse enlouces las fuerzas contra Roger, vizconde de 
Beziers y de Carcasoria , y contra el Conde de Fois. La ciudad de 
Beziers fue tomada por asalto en 1209, y muchos de sus habitantes 
fueron degollados sin distinción de edad ni de sexo 1 . Atacóse 
en seguida ó los vasallos del conde Ramón , que, á pesar de 
hx cólera que manifestó, obtuvo de los legados la cesión del 
país conquistado, que había pedido con instancia á Roma, y le 
había concedido Inocencio, cuidando mas de la destrucción de la 
herejía que de la suerte de sus fautores. Ramón , á pesar de 
la clemencia de Roma y de los primeros consejos que había recibi¬ 
do , sostuvo secretamente ú los albigenses sitiados en Lavaur, y fne, 
al fin, completamente vencido en una nueva y cruel Cruzada. Mon- 
fort obtuvo en el concilio de Montpéller, como valiente soldado de 
Cristo é invencible defensor de la fe católica, el país conquistado, 
cuya posesión le confirmó el concilio ruarlo de Letran , celebrado 
en 121a. Con vivo dolor recibió Inocencio las noticias de las inau¬ 
ditas crueldades que se cometieron en esta sangrienta Cruzada, en 
que tan inhumanos se mostraron los partidarios del error como los 
de la verdad. 


§ CCXXXV1L 

Qbserv aciones sobre elcarácler de esas sectas«—Rigor ejercido con ellas. 

Los Albigenses pasan generalmente por discípulos de la escuela 
maniquea que combatió san Agustín. Encontraron un pretexto pa¬ 
ra propagarse en la indiferencia del Clero en satisfacer las necesi- 

t Dícese que el abad Arnaldo exclamó : «Matadlo lodo; Dios conoce á los 
suyos;» pero las Crónicas que cuentan lodo lo que puede perjudicar & los pre¬ 
lados del ejército católico do dicen nado de esto* Solo el crédulo Cosario de 
Heisterbach es el que ha hecho circular sobre este punto mil cuentos imagi- 
tj arios. CL Gac. de Don, nueva série, año IV, entrega J.% p, 1GÍ-I6Í. 
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dades espirituales del pueblo. Su orgullo y la ignorancia del siglo 
explican el desprecio que hicieron de todo misterio , y el fogoso ce¬ 
lo que desplegaron contra todo lo que pertenecía á la Iglesia- Ar- 
naldo deBrescia en la alta Italia , y los trovadores, siempre dispues¬ 
tos á burlarse de la jerarquía eclesiástica, abrieron camino á esos 
fanáticos. 

Guando uno recuerda la reprobación universal que recayó so¬ 
bre la sentencia'de muerte délos Priscilianistas, no puede me¬ 
nos de admirarse de los rigores ejercidos contra los Albigeu- 
ses y otros sectarios. Sin embargo, al juzgar de esos hechos, 
conviene no olvidar el carácter especial de esas herejías, cuyos 
partidarios, léjos de contenerse en los límites de la esfera es¬ 
piritual , sacaban de su oposición dogmática principios que conmo¬ 
vían todas las relaciones sociales, y daban lugar á la inmo¬ 
ralidad mas vergonzosa , declarando que el matrimonio era una 
fornicación , aboliendo toda clase de culto, y destruyendo los tem¬ 
plos. 

¿Cómo hubiera podido la edad media sufrir con calma esos ex¬ 
cesos? Bajo el punto de vista aun el roas favorable á esas sec¬ 
tas, estaban muy lejos de reunirse con la Iglesia para combatir el 
mal que esta reconocía y señalaba; anles, al contrario , parecían 
no llevar otro objeto que destruir la Iglesia misma- Siendo la Igle¬ 
sia católica, según la fe y la convicción universal ya de aquellos 
tiempos, la única vía de salvación , no es de extrañar que ei Jefe de 
la cristiandad , después de haber empleado la persuasión y la dul¬ 
zura , acabase por usar de la mayor severidad contra los enemigos 
de la Iglesia. £1 poder temporal, unido entonces íntimamente con 
el espiritual, se creyó también en el deber de ponerse de parle de 
la Iglesia cuando la vio amenazada y minada por los cimientos. 
Había una fuerte alianza entre el Estado y la Iglesia , y esto expli¬ 
ca por qué el derecho político de la edad media contó entre los de¬ 
litos políticos el de la herejía. No por otra razón vemos en el código 
siciliano de Federico II, del que nos ocupamos arriba, y que no 
estaba por cierto redactado bajo un espíritu favorable al Clero, que 
las penas mas severas eslán reservadas en él para los herejes. Por 
esto san Bernardo se quejaba de sus manejos en esos térmi¬ 
nos : «Las iglesias esláa vacías, los pueblos sin sacerdotes, y los 
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«Sacramentos en desprecio i . El pueblo muere sin los auxilios de 
«la Religión, sin que se arrepienta, sin que se convierta,»; El an¬ 
ciano Ramón ¿ conde de Tolosa, había ya exhalado las mismas que¬ 
jas en el capítulo general de la Orden del CisEcr, celebrado en 1177. 
«Esas herejías, decía, han prevalecido de manera, que han dividi¬ 
dlo el marido y la mujer, el padre y el hijo. Han seducido 4 los 
«mismos sacerdotes T y por esto están abandonadas y medio en mi - 
«ñas las iglesias; y ni siquiera se bautiza á los niños. Soy dema¬ 
siado débil para luchar contra este azote ; pues mis principales va- 
«salios son arrastrados, y arrastran consigo el pueblo. Nada ptie- 
«den ya las censuras eclesiásticas, y no es posible encontrar reme- 
«dio sino en el brazo seglar, en la espada del Estado. Invocaré el 
«socorro deí Rey de Francia, y derramaré con él hasta la última 
«gola de mí sangre para extirpar lan deplorable herejía.» Todo es¬ 
to , sin embargo , no justifica á nuestros ojos la pena de muerte 
pronunciada contra los herejes, porque debemos desear con san 
Agustín cque se les convierta, y no que se los sacrifique ; que se 
«emplee con ellos una disciplina severa y represiva, no que se les 
«sujete ni aun á las penas 4 que se hicieron acreedores.» Solo que¬ 
remos explicar como la opinión general de la edad media debía ar¬ 
rastrar los dos poderes 4 tomar contra los herejes medidas lan con¬ 
trarias á las de los siglos anteriores, y la manera como, dando un 
paso mas para reducir completamente 4 esos sedarlos, se les suje- 


* Tfurier piensa do la misma manera, <fEl Unico fin que se proponía Ino¬ 
cencio era el libertar la Francia meridional de los errores que no habían po¬ 
dido ser disipados ni con advertencias, ni por medio nlsuno de conciliación* 
Estaba resuelto ó esto por la convicción en que estaba de que solo hay un me¬ 
dio de salvación para el hombre ; y que apartándose de él en un punto, equi¬ 
valía h abandonarlo completamente. Tenia que procurar este fin por la obla¬ 
ción en que estaba de vigilar á todos Jos cristianos» apelando h todos los me- 
dios, ya sean de benignidad ó ya de severidad r ó bien Ea benevolencia 6 el 
castigo del padre de familias; debía hacerlo por estar convencido de lo que de 
él exigía su misión, que k su modo de ver consistía mas en imponer deberes 
qne en conceder derechos. Todas las instrucciones que diú á sus legados, to¬ 
dos los rescriptos que dirigió á estas provincias son ana prueba palpable de que 
hubiera preferido rníl veces alcanzar este objeto sin emplear medios duros é 
ilegítimos, que de otra parte le parecían bien merecidos por los que se opo¬ 
nían tan obstinadamente á lo que él consideraba como su único medio de sal¬ 
vación. Cf. Leo, Manual de la historia de la edad media , p. E09 sig. 
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tó á una vigilancia personal , y se vino al fin á establecer la inqui¬ 
sición, juzgada por otra parte tan falsamente y con lanía acrimonia. 
HablarémOÉ) de ella mas adelante y mas detalladamente: aquí nos 
contentarán!os con decir de paso que se han levantado en estos úl¬ 
timos tiempos dudas las mas fundadas sobre la manera que ha sido 
representada y apreciada hasta el presente la conduela del confesor 
de ElisabelJi, el ardiente inquisidor Conrado deMarburgo 1 (1313 á 
33), Como quiera que sea , la Iglesia, del mismo modo que el Es¬ 
tado , no puede ser responsable de lodos los actos desús ministros. 


§ CCXXXVIIL 

A maury de Sene.—David de Diñando. — Hermanos y hermanas del 
Libre Espíritu. — Hermanos apostólicos< 

La seda fundada por Amaury de Bcne 2 présenla un carácter 
distinto del de todas Jas descritas hasta el presente. Interpretó 
Amaury falsamente esta proposición de Erigen a : Todo es de Dios, 
todo es manifestación de Dios, y extraviado por la lectura de los pe¬ 
ripatéticos árabes, difundió entre sus contemporáneos una doctrina 
estrictamente panteística , proclamando reformas que solo eran eco 
de las ideas del abad Joaquín. Mientras fue profesor de lógica y de 
exégesis en ¡a universidad de Parísno se observó que sentara otra 
opinión aventurada sino la siguiente: Todos los cristianos son miem¬ 
bros de Cristo , y como tales han compartido los sufrimientos y los 
dolores de la cruz. Dictó la Sorbona de París contra él una semen¬ 
cia que fue confirmada por el Papa, é hizo morir de pesará Amau- 
ry en 1204. Súpose, sin embargo, después de su muerte que ha¬ 
bía tenido cierto número de partidarios * y entre ellos á un tal Gni- 

1 Tocante Conrado de Marburgo, Véase Vida desanta ElisabetUpor el con¬ 
de Montalembart. 

2 Engdhardt, Atnaurj' de liene [Tratada de bist. celes, núm. 3). Conc. Pn- 
ris. Acta, (d/arte/ie, Tbesanr, arced. í. IV, p. 163 sq. en Mansi, t*XXIT, 
p. BOl sig.}* Sfaftííeraniaí'er, Filosofía del Cristianismo ,1*1, p.G33sig.¡ tí raen- 
Uin, de Germina Ama]riel ü Berta ejusquo sectatomín ac Bavidís de Dinanto 
doctrina. Gissae, 1SÍ2, 
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Ilfírmo, platero de París, y á David de Diñando T y que había sen¬ 
tado la proposición panteística: «Todo es uno y uno es todo : ese 
«todo es Dios, y la idea es la misma cosa que Dios.» Negábase en 
virtud de esas palabras la Trinidad, y anadian estos sectarios: «Por 
«el Padrees preciso entender el período real de la historia del mun¬ 
ido en que domina la vida de los sentidos; por el Hijo el período 
«ideal y real, durante el cual se convierte el hombre al interior, sin 
«que el Espíritu pueda triunfar del mundo exterior , ni queden lo 
«Ideal y lo real enteramente coordinados; finalmente el Espíritu so 
«manifiesta en el período enteramente ideal, y alcanza la victoria. 
«De aquí se sacaría que los Sacramentos instituidos por Cristo en la 
«nueva alianza, el Bautismo> la Penitencia y la Eucaristía son pa- 
«labras sin sentido real; y en adelante cada uno halla su salvación 
«por la inspiración inmediata del EspirHu Santo , y sin necesidad 
«de sujetarse á ninguna práctica exterior. La inspiración resulta del 
«recogimiento del espíritu en sí mismo; y por esto están igualmen¬ 
te le inspirados los Profetas, los Apóstoles y los poetas. La santifica¬ 
ción no es mas que la conciencia de la presencia de Dios; la idea 
«del uno y del todo. El pecado consiste en el estado del hombre Il¬ 
imitado por el tiempo y el espacio. Debiendo quedar absorbí- 
«do todo lo qne es exterior por el tercer período , todo culto exte¬ 
rior debe aboliese. Cualquiera que esté con el Espíritu Santo, aña- 
«dian en su impía demencia , no puede recibir mancha alguna, ni 
«aun entregándose á la fornicación ; cada uno de nosotros es el Cris- 
«to y el Espíritu Santo.» 

David de Dioando se apartó mucho de ese espíritu ideal de pan¬ 
teísmo , é hizo de Dios el principio material de lodo. Mas hostil to¬ 
davía al Cristianismo que Arnaury, buscó principalmente apoyo 
en la filosofía pagana. Pero el torrente de la falsa filosofía con 
el de todos los sistemas heréticos de ios Cataros, Albigensesv otros, 
se confundió pronto con la doctrina de Arnaury ; porque , como 
unos y otros partían del mismo principio , llegaban todos al mismo 
resalladoL De esta escuela, condenada por las decisiones del 
concilio que se tuvo en París el año de 1^09 , se derivó , según to¬ 
das las probabilidades, la seda parte monlanisla parte panleista 

* Cf, Staudercmater, Filosofía del Cristianismo, t. I, p. 029sig. 
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de los hermanos y hermanas del Libre Espíritu \ que sacaban sus 
nombres de las doctrinas que profesaban, apoyándose en los textos 
de san Juan, iv, 28, y de san Pablo, flom, vin, 2, L «El espíritu 
«de vida que nos domina, decían, nos ha librado del pecado; 
«libertados de la lev, hemos llegado á ser hijos de Dios*» Según 
su panteísmo místico, análogo al de los Paulicianos, consideraban 
todas las cosas como una emanación inmediata de Dios, y se apli¬ 
caban ásí mismos aquellas palabras de Jesucristo: «Yo y mi Pa- 
«dre somos una misma cosa.» «El que ha llegado á esa con¬ 
vicción, decían, no pertenece ya al mundo de Jos sentidos, 
«ni puede recibir mancha alguna , y por consiguiente no tiene ne¬ 
cesidad alguna de Sacramentos.» Como separaban el espíritu y 
el cuerpo de una manera absoluta , pretendían que los excesos de 
la sensualidad no ejercen influencia sobre el alma; y asi era como 
algunos de ellos se entregaban con toda seguridad á las impurezas 
mas groseras* Iban vestidos de una manera extraña, y andaban por 
acá y acullá mendigando, siendo conocidos generalmente con el nom¬ 
bre de Begaardos, y en Francia, seguramente por irrisión , con el 
de Turlupines. Acompañábanles sus mujeres como hermanas, de 
donde tomaron también el nombre de schwestriones, de la palabra 
alemana schwestti', que significa hermana. Á mediados del siglo XIII 
excitaron, principalmente en la Suabia, á muchos religiosos y re¬ 
ligiosas á abandonar su regla y á no dejarse dirigir mas que por 
Dios y por su libre espíritu. Tomáronseenlonces contra ellos medi¬ 
das muy severas. 

Los Hermanos apostólicos 2 pertenecen á la misma familia, y de 
los cuales fue el fundador Gerardo Segare!li, jóven muy fanático de 
Parma, á quien rechazaron los Franciscanos. Como muchas otras 
sectas anteriores, se creyó llamado á hacer renacer la era apostólica 
de la Iglesia, Apareció en 12 tí 1, acompañado de sus hermanos, men¬ 
digando, cantando y predicando que eslaba cerca el reino de Dios* 

1 V, en Engdhardt, Hist. eco!, t IV, p. líSi r las obras sobre h materia, 

3 EEistor, Dulcíni el additamenlum fidbíst. Dulc-fijíiiraíon, t.IX, p. 423)- 
Mosheilñ, Ilíst. de la Órclen de los Hermanos apostó!. (Ensayo de una hisi- 
de las herejías, p, 143 srg,)* Schlosser, Abelardo y Dulcíu. Golha, 1807, JKro- 
m, Fra Dulcí no y los Patarinos, episodio liistó ri co de las guerras religiosas. 
Líps, 1344. 
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Hicieron por largo tiempo nn misterio de su doctrina; inas se des- 
cubrió T al fin, que sus tendencias eran enteramente hostiles á la 
Iglesia. Obstinóse Gerardo en sus errores, y sufrió la pena de muer¬ 
te en 1300. Tuvo por sucesor un milanésmuy inteligente, llamado 
Fra Dulcino, que desde un principio escribió k toda la cristiandad 
diciendo «que empezaba una nueva era para la Iglesia, y que él y 
«los suyos eran los últimos profetas que habían de venir antes del 
«juicio final (1303).» 

Distinguía Duleino el reino de Dios en cuatro períodos. Vivían en 
el primero, que abrazaba todos los siglos antes de Jesucristo, los ju- 
dios piadosos; en el segundo, de Cristo á Constantino, los cristia¬ 
nos pobres y castos; en el tercero, de Constantino á Cario Magno, 
la avaricia y la riqueza, quefuéron invadiendo la Iglesia, á pesar de 
la Oposición de san Benito y de las órdenes mendicantes que también 
degeneraron; en el cuarto, renacen la virtud y la castidad: Roma, 
decía, será rechazada con el papa Bonifacio, y el Cristianismo pri¬ 
mitivo restablecido en toda su pureza. Tuvo Duleino la desgracia de 
verse muchas veces obligado á prorogar su período en que había de 
alcanzar victoria; pero no le turbaba en lo mas mínimo ver que se 
retardaba la realización de su triunfo. Después de varías peregri¬ 
naciones que hizo al Tirol y á la Taimada, reunió sus partidarios en 
Novara, ciudad del Piamoute, y declaró abiertamente la guerra á 
Roma después del año 1301. Fueron él y los suyos deslruidos en el 
monte Zebello por el hambre y la espada de los cruzados del Obis¬ 
po de Verce.il ; y aunque fueron hechos prisioneros él y su hermana 
Margarita, y condenadosá una muerte bárbara, quedaron restos de 
esta secta hasta el siglo XV. 

No puede dejar de reconocerse el parentesco de esta doctrina fa¬ 
nática con las ideas del abad Joaquín de Florís en la Calabria, muer¬ 
to el año 1202 *, recogidas en la Introducción al Evangelio eterno 
del franciscano Gerardo (sobre el 1884), amigo intimo de Juan de 
Farm a, general de laÓrden, que mas larde fue depuesto de su car- 

1 No es cierta que el tratado «del Evangelio eterno» existiese en la edad 
media. Cf. Engelhardt, Tratado de híst. ecl. Erlangen , 1832, p. 1-130: «Joa¬ 
quín y el Evangelio eterno.» En contra se tiene de Joaquín : De concordia 
ulriusqueTcstamenli lib. V. Yen. 1319,in 4- Eiposít. Apoeal^psulLerium de- 
cem cbordamm [sobre la Trinidad). Yen, lb27, in 4. 
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go 1 . Las tres edades del mundo forman el fondo de su doctrina: la 
primera es la del Padre, que vela principalmente sobre el mundo 
judío; la segunda, la del Hijo, durante el cual se desarrolla la Igle¬ 
sia romana, Pero como la doctrina de Cristo y la de los Apósto¬ 
les contiene, según él dice, el Evangelio del reino terrenal en lugar 
del de la vida contemplativa, verdadero fin del hombre , y no pue¬ 
de, por consiguiente, satisfacer del todo las necesidades del espíri¬ 
tu; es preciso que el Cristianismo desaparezca ante una manifesta¬ 
ción mas alta y mas pura de la vida y ciencia religiosas; y esla era 
nueva, que empieza precisamente en el año 1^60, constituye !a ter¬ 
cera edad del mundo, es decir, la del Espíritu Santo, la del espíri¬ 
tu puro, al paso que el primero es el de la carne, y el segundo el 
del espíritu y de la carne. El falso misticismo de todas estas sectas 
llega á su mas alto grado de entusiasmo en el famoso é inteligente 
Maestro Eccart, que explicaba alegóricamente toda la parte histó¬ 
rica de Ja revelación divina , y explanaba en ella toda su teosofía 
panteística 2 3 . 

1 Introductorias ín Evangelinm ¡íeferoum , del cual se encuentran trozos en 
ArgénWé f Coliectio judidor. de poyis erroribus. Par, 1728,1. I, p. 163, y en 
Eecan M.ll, p. 839, Postilla superApocaL cuyos estrados en flaluz. MísceJL 

lib. I, p. 213 sq. 

3 Cf. StaudenmaUr, Filosofía del Cristianismo, t. I, p, Gil. 
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CAPÍTULO IV. 

ÓRDENES RELIGIOSAS. 

Fübmtes, — llolstenii Codes regui. monaslicarum, etc, O liras de fíelyot, de 
SchmMt y de Bwdenfeíd. Se halla también un cuadro completo y muy inlcre- 
sable de la vida religiosa de esta época en Hurter M t. III, p. 427-6)G; I. IV, 
p. 1—2512*. Compáresele con Itaumer* Historia de los Hohenstauíen, t, VI, 
p. 320-436, y con ScArmcfr/i, Historia de la Iglesia, parte XXVÜ. 


§ CCXXXIX, 

Introducción . 

La nueva vida en que habían entrado las Órdenes religiosas ai 
concluir la época anterior, ejerció en ella una grande miluenciaso- 
bre el desarrollo de la Iglesia en lera. En el siglo XI el celo refor¬ 
mador de Gregorio Vil había reanimado en los pueblos occidenlales 
el espíritu de pendencia: continuaron los monjes su obra, y pronto 
se presenlaron en el mundo, ya como atrevidos predicadores ah le 
los Príncipes y los Obispos, ya como mediadores de paz entre dos 
partidos enemigos, mostrándose en todas parles los protectores dé 
los pobres. Fueron desde luego los claustros e! refugio del crimeu 
arrepentido y el asilo de la ciencia, amiga de la soledad y del si¬ 
lencio. Fundábanse en ellos escuelas, cultivábanse las artes, esta¬ 
blecíanse fábricas y talleres 1 . El favor general de que gozaba fa 

1 ((Uno se admira cuando lee la enumeración de las bibliotecas de los con¬ 
ventos. Al fio del siglo XI un incendio devoró tres mil volúmenes en lo al>a^ 
día de Croyland. En 1248, la de Glastonebury contenió cuatrocientos volú¬ 
menes , entre ios cuales se encontraban muchos poetas é historiadores roma¬ 
nos* El catálogo de Prifltng es menos rico; sin embargo se halla en él un Ho¬ 
mero. ¿Era quizás un original ó simplemente una traducción latina? No se 
dice. Por la misma época Benedieíbeuren ensalzaba su Lucauo, su Horacio, 
su Virgilio y su Salustio, Este monasterio poseía entre todo doscientos cua¬ 
renta y siete volúmenes. Bajo el abad Wolfran, el de San Miguel, cerca de 
Bamberga , recibió una rica colección de libros, éntrelos cuales figuran la ma¬ 
yor paite de los poetas latinos, sin contar muchos otros autores de í a antigüe¬ 
dad pagana ó cristiana.» £lurter f t, Eli, p. 582. 
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YÍda monástica le dio una extensión y formas tan variadas, que Ino¬ 
cencio III se creyó obligado á prohibir el establecimiento de nueras 
Órdenes; debiendo optar los que deseaban ser religiosos entre las 
Órdenes establecidas. No se pudo impedir, á pesar de ese veto 7 la 
fundación de muchas congregaciones, que se consagraron con una 
energía increíble y con éxito extraordinario á combatir contra los 
peligrosos herejes de esos tiempos. El secreto de su fuerza estaba en 
Ja severidad de la regla y en la santidad de los fundadores; inas por 
desgracia pronto se vio aparecer en ellas una especie de contradic¬ 
ción entre el volo de pobreza y la posesión de las grandes riquezas 
que adquirieron, contradicción que indicaba una decadencia mas 
o menos próxima. Una vez dispertado el gusto a los goces sensua¬ 
les , perdió pronto la vocación monástica su carácter sagrado , ca¬ 
yendo Jos monjes en vicios ocultos, cuando no en públicos escánda¬ 
los. La Orden mas célebre que hubo en la época anterior y en esta 
fue la 


Congregación de Cluny *—-Véase el § CXCIX. 

• 

El traje de la Órden era negro y muy sencillo. Mas la disciplina 
se relajó ya mucho bajo la dirección viciosa de un abad , de Pon- 
tico, que murió en 1122, Sin embargo, levantaron y extendieron 
la reputación de ese monasterio la ciencia y Jas alias virtudes de 
Pedro el Venerable, que lo gobernó desde el 1122 al llíiG. He¬ 
mos ya hecho observar, que lodos los establecimientos de Bene¬ 
dictinos reconocían por jefe supremo ai abad de Cluny, que ele¬ 
gía á los priores de los demás conventos* Celebrábase lodos ios 
años en esta abadía una asamblea general que deliberaba sobre 
los mas grandes intereses de la Orden y promulgaba leyes. Con¬ 
tinuaba aun esta Congregación dando Papas y Obispos á la Iglesia ; 
en cambio de lo cual recibía la protección de los Pontífices, que au¬ 
mentó mucho la influencia de la Órden en toda la Francia. Pero las 
riquezas, que siempre iban en aumento, detuvieron súbitamente 
esa sávía vital; y Cluny debió ceder á otros monasterios que se 
hicieron mas dignos de la influencia de que había gozado hasta en¬ 
tonces. 
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§ GCXL. 

Orden del Cisier ,— San Bernardo, 

Fügktks,— He!atio qualiter incepít ordo Cis temien sis. (AuberU Mirm Cbrun* 
Cislerciens. ord. Colon. 1G14). — Ifenriquez , Regula , consÜt. et privíleg. 
ord. Císlerc. Anluerp. 1630.— IMstenius-Brodcie t J. c. L TI, p*3ÜS-Í68.Cf- 
Eelyot, Hnrter, t. IV, p. 1ÍU-200. 

Descontento Roberto del lelargo en que los bienes de ese mundo 
hablan hecho caer ásus benedictinos, y mas aun de la tenacidad 
con que se oponían á sus proyectos de reforma, fundó en 1098 una 
nueva congregación en el Cisier cerca de Díjon en el obispado de 
Ghalons-snr-Marne, para lo que tuvo que luchar el piadoso Abad 
contra un gran cúmulo dediticulLades. El Cisier babia de ser ente¬ 
ramente lo contrario á Cluny: una perfecla abnegación de sí mismo, 
una rígida sencillez en el culto, la sumisión al poder diocesano y la 
exclusión de loáoslos negocios seculares, todo haslael vestido blan¬ 
co bacía mas chocante el contraste- Después de la muerte de Rober¬ 
to, acaecida en 1108, recibió laÚrdeu su organización definitiva en 
Ja chartaeharitatis que fue dada en 1119, y confirmada por Pas¬ 
cual [I. Durante el gobierno de tres abades consecutivos no aumen¬ 
taron los habitantes de ana casa tan severa : sin embargo , ya los 
contemporáneos creían ver en ella una viva imagen de los tiempos 
apostólicos, y cuando entró en ella san Bernardo en 1113 brilló el 
Gister entre las mas ilustres congregaciones. Fundó desde luego Ber¬ 
nardo en un bosque impenetrable una sucursal que tomó el nombre 
de Claraval (Claramllis). Tenia entonces el Sanio veinte y cinco 
años, y Guillermo de Champeaux Je constituyó jefe de este nuevo 
establecimiento l . Pertenecía el jó ven Abad á una noble y piadosa 

1 Bernardi Op. ed. fflabilt. Par. 1667-00, 6 t. in foI.; Tenet. 17t9, 2 t. in 
fot. 8u biografía lia sido escrita por tres contemporáneos suyns: Guillermo, 
abad de San-Tfaierry, Gaufredo y Alain des lies, todos monjes de Claraval. 
(fflabilbn. Acta SS. ord. S. Bened. t* I y YE}* Entro los modernos véase Nean- 
der, san Bernardo y su tiempo, líerl. 1813* RalUbonm f Yidade san Bernardo* 
Par. 18Í3. 
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familia de Borgoña; había nacido en Fonlaine el año de 1091, y su 
madre había puesto un raro cuidado en inspirarle tos mas liemos 
sentimientos de religión. Antes de nacerle este hijo, la había reve¬ 
lado un sueno que seria un guarda fiel de la casa del Señor. Aven¬ 
tajó pronlo el jóven Bernardo á sus compañeros en los estudios es¬ 
peculativos y dialécticos^ distinguiéndose desde sus primeros años 
por una vida grave y pacífica, y por una particular inclinación á la 
contemplación, á la soledad y al silencio. Decía de si mismo que los 
árboles del bosque le habían servido de maestros. Después de una 
corla lucha contra las inclinaciones de su juventud, entró en el claus¬ 
tro del Cister con treinta compañeros. Formado por el estudio de su 
propia conciencia, dispuesto á realizar en sí mismo las mas altas lec¬ 
ciones de la Iglesia, tan distinguido por sus conocimientos y su pru¬ 
dencia práctica como por su humildad profunda y enemiga de ho¬ 
nores, supo vencer todo género de obstáculos y llevar á cabo todos 
sus proyectos con una elocuencia arrebatadora, que confirmaban á 
cada paso numerosos milagros i . Bernardo fue la personificación de 
su siglo. ¿Quién mejor que él supo combatir tas formas tan diver¬ 
sas del genio fantástico que confundía los sueños de una imagina¬ 
ción descabellada, ó los delirios de una razón indócil con el gran 
disper laúdenlo intelectual de aquellos tiempos? Consagrado entera¬ 
mente á la Iglesia y á la realización del bello ideal que de ella con¬ 
cebía, supo atacar mejor que otro los desórdenes de sus individuos, 
fuesen Obispos, Pontífices o Reyes, y mejor que otro alguno supo 
prodigarles sus benéficos consejos. Gracias á él fue reconocido Ino¬ 
cencio II; revestido de una alia influencia Eugenio III; sancionada 
por una autoridad pontificia la Orden de los Templarios; predicada 

1 El abate Wibald de Stavello, hablando de esta circunstancia, dice: ffVir 
ilíe bonus, longo eremí squalore etjejunnsae pal loro confcctus, et in quam^ 
dam spiri mutis forma e témala lem redactas, priüs persuade! vi sus quain audí- 
tus. Optima ei a Deo eoncessa est natura, erudUiu summa, eiercilium ingerís, 
pronuntralioapertOj geslus corporís ad omnemdicendi modum accommodatus*» 
(Martenoeí; Durand, Cullcetio amplias, t. U, p. 339J. Godofíedo de Vendo- 
ma ensalza también la elocuencia de san Bernardo: «Nósse poterunt aliquate- 
nus , quí ipsíus legerentscripta, etsi longé minus ab eís qui verba cjus saepiiis 
audíerunt. Siquidemdiffusa eratgratia in tabas ejus el igniium eloquiumejus 
vebementer, ulnon posset ne ípsius quidetn Stylus, licet eximius, totam iílam 
dalcedmem, totum retiñere fervoren*,» 
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con una fuerza irresistible una nueva Cruzada, y restituidas, en fin T 
los herejes al seno de Ja Iglesia, ¡ Qué de cosas para nn solo hom¬ 
bre ! Mas desgraciadamente ese poderoso representante del elemento 
espiritual, ese ángel de paz entre los pueblos y los Reyes, do tardó 
en seguir al sepulcro á su amigo Eugenio III. Murió en 20 de agosto 
de 1153, y en 1174 fue ya canonizado en virtud de las apremiantes 
súplicas de todas las naciones* La Orden del Cister conservó después 
de su muerte el primer puesto entre las congregaciones religiosas. 
Extendióse con una maravillosa rapidez por toda Europa , porque 
espiraban al pié de sus muros solitarios las borrascas del mundo, y 
hallaban reposo y consuelo en sus tranquilas celdas una multitud 
de corazones lacerados. «¡Ahí exclamaba un monje del Cister, ¡cuán- 
«lo mas dulce seria para mí cultivar la sabiduría como simple her- 
«mano en el fondo de nuestras cabanas, que acompañar á mi and¬ 
igo k las mas magníficas ciudades! 

§ CCXLI. 

Orden de Grammont {Gran Monte). 

Fü«ktes.— Historia brevís prior. GranrJímoniep^ium; histor. proülkr prior. 
Granifí* et Viu S. Stephani, orrt. Gratid. por Gerardo, séptimo prior de 
Grammont. {Marlene eL Durand, Cülleet. ampliss. t* VI, p. 113 sq. 125 ?q. 
et 1030 Jfatóí, Ano. O ni. S. Itened. t. V, p. 05). (X Hdyott Hurte r r 
t. IV p. 137 sq. 

Esteban de Thiers nació en la Auvernia, de padres que le habían 
pedido fervorosamente k Dios por espacio de muchos años. Tuvo una 
educación esmeradísima, y antes de llegar á la pubertad acompañó 
ya á su padre cu una peregrinación que hizo al sepulcro de san Ni¬ 
colás de Bari. Cayó enfermo á la vuelta y fue recogido en Benevento 
por el arzobispo Milon, que era también oriundo de Auvernia. Re¬ 
cibió Estéban bajo su dirección una instrucción sólida y propia para 
hacerle entrar en el estado eclesiástico; pero al visitar nuestro joven 
un monasterio de la Calabria se sintió tan fuertemente conmovido, 
que apenas hubo vuelto a Francia en 1073, fundó la nueva Orden 
de Grammont con el favor especial de Gregorio YII. «Fundad, Je 
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«dijo este, laníos monasterios como estrellas hay en el cielo ; pero 
«procurad obtener de san Benito inas bendiciones espirituales que 
«temporales*)? A fin de conformarse con los deseos del Pontífice, pu¬ 
so desde luego por fundamento la regla de los Benedictinos; pero 
mas tarde, cuando sus religiosos fuéron á preguntarle 4 que Orden 
per lonecian: «Al Evangelio, tes dijo, que ha dado origen á todas 
«tas reglas. Tal debe ser vuestra respuesta. Por lo que á mí toca, no 
«quiero que me llamen ni monje, ni canónigo, ni ermitaño: estos 
«nombres son demasiado sagrados, demasiado apropiados i una vi¬ 
ada perfecta, para que me atreva á usurparlos,» 

La austeridad de su vida y la que exigía de los demás le atraje¬ 
ron poco á poco algunos compañeros que estableció en Murct. Mu¬ 
rió Esteban en 1124, y no les dejó por herencia mas que la pobre¬ 
za y una indestructible confianza en la bondad divina. Mostráronse 
fieles los hijos al espíritu de su padre; abandonaron la legitima po¬ 
sesión de Muret, que les disputaban, solo para evitar pleitos, y si¬ 
guieron la voz del cíelo que les llamaba á GrammonL Atribuyen Ja 
primera regla escrita para la Úrden, unos al cuarto abad Esléban 
de Lísiae, otros al séptimo llamado Gerardo: no hay otra que re¬ 
comiende una mas completa pobreza. «Jamás el hombre, dice esta 
«regla, está mas seguro del amor divino que cuando pobre; debeis, 
ífpues, conformaros rigurosamente cou serlo toda vuestra vida, 
«Ni aun los enfermos podrán comer carne. La administración de to¬ 
ados los negocios temporales estará conliadaáhermanos legos.»Mas 
precisamente contra ese escollo imprevisto se estrelló esta Orden tan 
pacífica y honrada* Sucumbió durante el siglo 111,0 causa de tas 
audaces usurpaciones de los hermanos legos con respecto á la direc¬ 
ción espiritual. 
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§ CCXLIL 
Los Cartujos. 

Fobktes.'—V ida de san Bruno. (Bolland. Acta SS, mens. üctobr, t* Hl, 
p* 49t sq.) f — Maimón.., Aun. t, V, p. 202; ejusd. Acta SS, ord* S. Bened. 
t, VI, B* I!, pref. p. 52 sq, Véase también la terrible leyenda intitulada: De 
vera causa secessus S. Bruñan, in cremum, {Launoi, Op. i. II, P. II, p. 324 
sq.). €f* ffeíyot, t. vil; Uurter, U IV, p. 14Ü sq. 

El fundador de esta órdcn fue Bruno, presbítero de Colonia, y la 
fundó en 1G8&, Había dirigido la escuela principal de Reims, y con¬ 
taba á Urbano 11 entre sus discípulos. Afectóle uiucbo la vidamun- 
daoa del arzobispo Manases 1 , que se había aventurado á decir: 
«Bella cosa es el arzobispado de Reims ; \ lástima que para percibir 
«sus rentas sea preciso cantar misas 1» Retiróse Bruno con algunos 
amigos que participaban de sus ideas á la diócesis de Grenoble, cu¬ 
yo prelado le acogió con placer y suma deferencia* Había á algunas 
leguas de la ciudad una soledad espantosa, llamada la Cartuja, y 
esta fue la destinada á ser la cuna de una Urden mas rigurosa que 
otra alguna. Prescribía la regla un silencio perpéluo, la abstinencia 
de la carne y un cilicio por vestido. Comunicó, sin embargo, Bruno 
á sus hermanos un amor decidido á la ciencia; y además de prácti¬ 
cas religiosas y trabajos manuales, les impuso por deber el sacar 
copias de los autores antiguos y de las actas mas importantes, á fin 
de asegurarles títulos al agradecimiento de las generaciones futu¬ 
ras. A pesar de su rigidez, propagóse rápidamente laórden y se ex¬ 
tendió hasta formar una rama colateral para lasmujeres. El profundo 
esplritualismo que distinguía á los Cartujos les hizo adqu irir una gran¬ 
de importancia mientras se agiló la gran cuestión de las investidu¬ 
ras. Urbano LI quiso tener junto á sí ai austero Bruno; mas este 
Sanio era poco apto para la vida activa de la corle , y menos aun 
para el obispado de Reggio que quiso el Papa conferirle. Encontró 
una nueva Car luja en Torre de Calabria, donde murió en 1101. El 
espíritu del Fundador, el rigor que se observó desde un principio y 

1 La idea capital de la tremenda leyenda qué be citada en las fuentes forma 
evidentemente parte de la historia de los desórdenes que se achacan & Manasés- 
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el amor á la contemplación, se conservaron en los monasterios de su 
Úrden mas intactos qneen ninguna parte; y ni aun el esplendor que 
los rodeó mas tarde pudo llegar á disminuirlos* El prior Guigo, que 
gobernó la primera Cartuja y murió en 1137, dejó un piadoso le¬ 
gado y una fresca pintura de la vida ascética en su obra titulada: 
Manual de los monjes. «Hay, dice , cuatro gradas casi inseparables 
« para llegar a! ciclo : la lectura, la meditación, la oración y la con- 
« le m plació u. Dedicaos por de pronto á la lectura, y os conducirá á 
«la meditación ; llamad á la puerta de estacón la oración, y os abri¬ 
rá paso al dominio de Ja contemplación mas pura. Lleva la lectura 
«los alimentos á la boca; la meditación los rompe y masca; la ora- 
<ccion dispierla el gusto; mas el verdadero goce está en la contem- 
«placion, que renueva nuestro ser y nos procura la felicidad. En 
«ciertos placeres sensuales el alma y el cuerpo parecen confundirse: 
«et hombre no es entonces mas que materia. De una manera seme¬ 
jante, en el otro extremo de la línea y en la mas alta coniem pia¬ 
ron, todos los movimientos é inclinaciones del cuerpo están lam- 
«bíen absorbidos y neutralizados por el alma, de manera que la carne 
«no contradice ya al espíritu. El hombre es entonces completamente 
«espiritual. Los hay que corren á Jerusalen: pero vosotros debeís ir 
«mas lejos, debeís llegar basta la paciencia y la humildad. La Ciu- 
«dad sania la encontrareis acá en la tierra; pero las otras dos están 
«mas allá del mundo,» 

En 1141 se tuvo por primera vez la idea de convocar en la Car¬ 
tuja de Grcnohle una asamblea general que presidió el jefe de 
esta casa , y asistieron á ella todos los priores de los diversos mo¬ 
nasterios que existían. Ocupáronse en hacer reglamentos para la 
Orden entera y en establecer encada monasterio una rigurosa vigi¬ 
lancia. 
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§ CCILILL 
Premonstr atenses. 


Pecntbs.— Norberti Vita por el jesuíta Papebrockio* (Bdland. Acta S£, mervs, 

Jl¡[), t. I, p, SOí).— Hermanni monachí, de MíracuUs S, Mariae Laudes III* 
(Guiberti Üp, ed. ü'Arfiery, p. 544J*— Hugo, Vida de san Norberlo. 

Luxemb, 1704, m 4. Bíbl. oíd. Traern. auct. J. te Paige . Par. 1633. Cf. 

hjüt, t, 11, p, 206 sq,— Burter, I. c. t. 1Y, p, 200. 

Norberlo de Genned nació en Sauten , en el ducado de Eleves. 
Capellán en un principio de Enrique V, y luego canónigo de Colo¬ 
nia, tenia una gran fortuna y podía aspirar por su posición á todos 
los honores eclesiásticos, Pero mientras se mecía en sus mundanas 
ilusiones y brillantes esperanzas, cayó un día el rayo á sus pies, y 
este aviso del cielo le manifestó la miseria de las cosas humanas. No 
habiendo podido hacer entrar en sus ideas de reforma á los canóni¬ 
gos de algunas catedrales, distribuyó sus bienes á los pobres, y se 
puso á predicar la penitencia en Francia y Alemania. Los esquilo¬ 
nes de los pastores le servian para reunir en torno suyo ú los oyen¬ 
tes, Su elocuencia grave y varonil producía una impresión profunda, 
tanto, que á su voz suspendían las hostilidades y se abrazaban ca¬ 
balleros armados de todas armas. Todos se disputaban el honor de 
recibir ai hombre de la paz. En 1119 recibió autorización de Calix¬ 
to II para fundar una Orden, v al año siguiente realizó Norberlo 
sus proyectos en un vallé muy insalubre, situado cerca de Reims en 
el interior deí bosque de Coucy, conocido con el nombre de Pre- 
montré. Las constituciones de los Agustinos sirvieron de base á la 
regla de los canónigos reformados, que quedaron sujetos á los rigo¬ 
rosos deberes de monjes 1 , 

Confirmó Uouorio II esta organización. Aunque Norberlo procu¬ 
ró con el mayor celo la prosperidad de su Orden, estaba tan lójos de 

1 Se suscitó una disputa entre los monjes j tos canónigos para saber cuáles 
eran superiores k los otros. Respecto á los últimos , véa se Lamb. ubb. S. RuG, 
ep. ad Ogeriiim. ( Marlene T Thesnur. t. I, p. 320 sq,) y en Jo concerniente 6 
Jos primeros, Abaelardi ep. II!; Ruperli Tuit. sup, quued. capitula reg. Ben. 
(Op. L II, pl 905J, 
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preferirle á ningún otro género de vida, que rechazó las proposicio¬ 
nes del piadoso Teobaldo, conde de Champaña, que quiso unirse £t 
él con todas sus riquezas: «Léjos de mí, exclamó, la idea de querer 
«destruir la obra de Dios; muestra conducía destruiría el bien que 
«hacéis como principe. » 

Cuando el santo canónigo fué á predicar á la dieta de Spira en 
11^6, se le eligió arzobispo de Mag de burgo. Su resistencia fue te¬ 
naz ; cuando entró en su ciudad episcopal, llevaba vestidos tan 
pobres que contrastaban de una manera singular con la pompa de 
su comitiva. Su rigor, sin embargo, fue no menos odioso al clero 
que al pueblo, y debió, al íin, escapar. Había hecho un viaje k Ita¬ 
lia, de la cual era canciller cuando murió en 1134. Su muerte fue 
muy sentida, y le concilio todos los corazones. Nadie se atrevió á 
disputar ó Premontré las santas reliquias de su cuerpo, 

§ CCXLLV. 

Los Carmelitas y la Órden de FontevrauU. 

Füws.thSé— Juan* Pkocas {11813}, Compendiaría descríptio castrar, eturbium 
ab urbe Antiocína usque ad ffierosoljm. (León, Allatii Symmiclu. Tenet- 
1733, in fot ,}.-—Jacob de Yüriaco, llist. Uiero&olym. c. d2, {Bongars f F.1, 
p. 1075). Alberli regula en HoUténius, t. III, p. Í8 sq. Cf. Dan. ii Virg. Ma¬ 
ría, Spedulum Carmelitas. AuLuerp. 1080, 4 t.iu fol.— Helyot r l.I; Hurter, 
t. IV, p. 2ii. 

Esta Orden debió su origen al cruzado Ser toldo de Calabria, 
que en USO construyó para él y sus compañeros en ias alturas 
del Carmelo T no lejos de la caverna en que se retiró el profeta 
Elias, algunas cabañas que pronto se convirtieron en monas¬ 
terio. Como babia muchos siglos que habitaban solitarios en esta 
montaña para perpetuar en ella Ja memoria de Elias y de Elí¬ 
seo % los Carmelitas se creyeron autorizados para reconocer por 
su fundador al mismo Profeta Accediendo á la súplica de su 
segundo abad, el patriarca de Jerusaien, Alberto, les impuso 

1 III Aeff'XVUl, 19 &q. ¡ IV Beg. 11,25; IV, 25. 

s Papebrockro en algunos de sus tratados tía hedió ver las cosas en su ver¬ 
dadero punto de vista [los Boüand. mens» Apr. t. !, p, 774 sig.J, 
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en 1:209 una regla severa: la pobreza absoluta, la reclusión en cel¬ 
das aisladas, la abstinencia de toda suerte de carne, etc*, y Hono¬ 
rio III la confirmó en 1224. Las conquistas de los sarracenos hicie¬ 
ron perder á los Carmelitas su monasterio y la vida de anacoretas. 
Entonces Inocencio IV les dió nuevas posesiones en Occidente y el 
lítuío de Frailes de Nuestra Señora del monte Carmelo. Segun una 
piadosa leyenda, el sexto general de ía Órden, Simón Stock, recibió 
de la misma Virgen el veslído ó escapulario fscapuláre), con la pro¬ 
mesa de que el que muriese vestido con él no correría riesgo de ser 
condenado eternamente *. Luego después, los Carmelitas fueron 
comprendidos en las órdenes mendicantes (1245); y cuando Euge¬ 
nio IV suavizó y desarrolló su regla, fueron divididos en conventua¬ 
les ó calzados, observantes ó descalzos. Con el tiempo se reunieron á 
su Órdcn muchas cofradías del Escapulario, cuyo inmediato objeto 
era honrar á la santa Virgen de una manera especial, y dedicarse á 
obras piadosas. 

Puede asemejarse á los Carmelitas la Orden de Fontevraull, que 
se dedicó de una manera tan especial al culto de la Reina del 
cielo S y que fue fundada en 1094 por Roberto d’Arbrissel, cate¬ 
drático que había sido de teología en París, y coadjutor del Obispo 
de Rennes (1085); funciones en que babia desplegado la mayor 
energía por la reforma eclesiástica. Después de la muerte del Obis¬ 
po, desesperando Roberto de conseguir que los canónigos se en¬ 
mendasen, se dedicó de nuevo y momentáneamente á la ense¬ 
ñanza en Áogers; mas luego la abandonó para dedicarse á una 
vida de pendencia y abnegación en el bosque salvaje de Craon- 
Su único alimento eran raíces y yerbas, y Ja tierra era su ca¬ 
ma. Presentáronse en la ermita algunos que deseaban participar de 
su vida , y se vio precisado á hacer tres divisiones de frailes, que 
distribuyó en los bosques vecinos. El mismo construyó un mo¬ 
nasterio en Craon , en medio de la soledad en 1094, y le dió la re¬ 
gla de san Agustín. El papa Urbano It envió á Roberto la órdcn 
de predicar la Cruzada, y penetrando su voz ardiente en todas 

1 Launoi, Diss. V (íe Simón. Stockil viso, de Sabbalhinae bullaeprivill. el 
Scapularis Carmelftar. sodaíítate. [Opp, 1. II, P. 11). 

2 Nahülon. Aí>n. t. V, p. 314 sq. iíolland. Acta SS» meos. Febr. t. III, 
p. 393 gq. Cf. lídyot, t. VI, 
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jas almas, las obligaba á que abandonasen el vicio para comenzar una 
vida nueva 3 . En el último año del siglo, erigió dos nuevas casas 
en Fontevrault (fons Ebral&i), lugar cubíerlo de espinas y zarzas. 
Uno de eslos monasterios fue destinado para hombres, y el otro pa¬ 
ra mujeres, y luego fueron pequeños para la muchedumbre que se 
presentaba; y por lo mismo fue preciso fundar oíros nuevos en 
1100, Pascual II confirmó la Órden en 1106 y 1113, Á imitación 
del Salvador moribundo, que encomendó á su Madre su predilecto 
discípulo, Roberto confió sus monasterios de hombres y mujeres á 
la sania Virgen, sometiéndolos á la abadesa de Nuestra Señora de 
FontevraulL Finalmente, les impuso la difícil y delicada misión de 
hacer volver ábuen camino á las mujeres entregadas á la disolu¬ 
ción ; tarea penosa á que habia dedicado todas las Tuerzas de su vi¬ 
da, olvidando, quizás con demasiada frecuencia, el decoro que era 
debido á su posición y eí cuidado de su repulacion propia, Roberlo 
murió en 1117, 

(íjOh, cuán dichosa eres I se exclamaba á la vista de una jó ven 
«doncella que entraba al claustro, un fiel intérprete de los sen¬ 
timientos de su siglo, ] cuán feliz eres por haber desechado á los 
«hijos de los hombres y escogido al Hijo del Omnipotente por es- 
«posol Te querrá lauto mas cuan lo tus vestidos serán mas po¬ 
stres , y mas puro el brillo de tu virginidad. Ríen has hecho en 
«despreciarlas riquezas perecederas y los pérfidos tesoros; mas 
«en adelante has de procurar que ninguna cosa mundana entre en 
«tu alma; ofrécete toda entera en sacrificio á tu celestial despo¬ 
jado*,» 

1 Balderic dice en su biografía flíolland , Acta SS, d, 23 mena, Febr<J, 
c, IV, núm, 23 : «Tanta m praedíctionis gm tiara Domimis demaverat ut, cí¿m 
communem sermneinationero pópala facerel, nnupjiisque quod sihi conve- 
niebat, acciperet.ja— Ibid «ligo audentér dico, Robcrtum in tuiracülis eo« 
jiiosum, super daemones imperiosum , snper principes gloriosum, Quis etiira 
nostri temporis tot lánguidos curavít, lot leprosos mundavít, tjut raortuos sus- 
citavit? Qui de Ierra est, de térra loquitur et miracula ín corporibus adrnirniar. 

aufew* tfpirtítíaíís esf, Ituiguidos et leproso#» mortuos quoqm convaíuisse 
testatur > guando quilibet anímaos langmdis íí Íeprüíis suscitandis consulil el 
mede/ur.j> 

s Petr. Bles. Epístola 53, 
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§ CCXLV, 

Anfonianos, Trinitarios } Mercenarios y Humillados. 

No hay repugnancia de la naturaleza ni sentimiento de disgusto 
que no sepa vencer la caridad cristiana. Por lo tanto, en tiempos 
desgraciados, en que regiones enteras eran desoladas por epidemias 
terribles, produjo esta caridad asociaciones religiosas destinadas á 
dar los socorros corporales y espirituales á los enfermos y apestados. 
Ai lado de la lepra, queso introdujo desde el Oriente en Europa, avan¬ 
zó un cruel contagio llamado fuego sagrado ó fuego de san Antonio, 
que, después de atroces padecimientos, mataba al paciente, ó le 
dejaba mutilado para toda la vida. 

El hijo de un gentil hombre delfinés, llamado Gastón, fue ata¬ 
cado por esta enfermedad : acudió el padre á la intercesión de 
san Antonio , y logró la curación de su hijo; y ambos, profunda¬ 
mente agradecidos, fueron de peregrinos k Dídier-la-Molhe, en 
donde se veneraba particularmente al Santo , y emplearon su for¬ 
tuna en la fundación de una nueva Orden destinada á cuidar Ies 
enfermos del mismo género. Estos religiosos, luego que fueron 
confirmados por Urbano II en 10%, tomaron el nombre de An- 
tonianos ú Hospitalarias* Su hábito era negro con la mitad de 
una cruz azul sobre el pecho. En sus principios estuvo forma¬ 
da la Órden por legos „ y luego por canónigos sujetes á la regla de 
san Agustín Igualmente se formó una asociación de legos y ecle¬ 
siásticos para dedicarse ai cuidado de los leprosos. «Estos frai- 
«Ies , dice el contemporáneo Jaime de Yítry, muerto en 1230, se 
«violentan de un modo increíble en medio de una corrupción des¬ 
agradable y de los mas nauseabundos olores, sufren por amor 
«de Jesucristo una penitencia sin igual, comparable con los tor¬ 
mentos de los santos mártires,» Respecto á ios Trinitarios % pue¬ 
de mirarse como su fundador al pontífice Inocencio 111, quien 

1 Boiland, Acta SS. mena. Jan. L II, p. IfíO. Eayp f de FralribusS. Anio- 
níu EJps, 1737, in 4. 

* Bonaventura Baro, Aun. ordin. S, Trfri. Rom, 1084, Regulo en UüUUtn. 
t. ¡II, p. 3 sq. CL miyat, l. II; Eurter, t. IV, p, 213. 
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después de haber inlerprelado un sueño que habia tenido al mis¬ 
mo tiempo Juan de Malha, teólogo de París, y Félix de Yaloís, 
dirigió sus pensamientos bácía la redención de los cristianos he¬ 
chos prisioneros por los sarracenos, dispuso las reglas de la Ór- 
den (Ordo de liedemptione captiwrumj t y la denominó Orden de 
los Trinitarios. Sus hábiLos erau blancos cou una cruz roja y azul. 
La Francia los acogió con favor, les dió mucho dinero y gran nú¬ 
mero de miembros, muchos de los cuales eran muy sabios. En 
im fueron rescalados en Marruecos doscientos cristianos que 
volvieron k sus bogares. Los miembros de ia Órden , que los fran¬ 
ceses llamaron también Mathurins, del nombre de su primera igle¬ 
sia en París, se extendieron con rapidez por la Francia meridional, 
y fundaron en ella monasterios para mujeres. El general fmmster 
gmeralisj fijó so residencia en Cerfroy. La Orden penetró en Espa¬ 
ña, donde las continuas guerras con los moros Ies ofrecieron oca¬ 
sión para hacer eminentes servicios ála Iglesia y á la sociedad. Pe¬ 
ro mayores fueron los que le prestó la Orden de la Merced, funda¬ 
da en Barcelona el 10 de agosto de por el rey I). Jaime I de 
Aragón, por san Pedro Nolasco y san Raimundo de Peñafort, por 
órden de la santísima Virgen que se apareció á los tres en una no¬ 
che , quedando por lo mismo colocada bajo la especial protección de 
la sania Virgen (Ordo jB. Mariae de Bereede). Los frailes de la Mer¬ 
ced habiao de emplear su vida é intereses para el rescate de tes es¬ 
clavos. Gregorio IX confirmó una órden que tan admirablemente 
animaba el espíritu de abnegación. 

Los Humillados 1 formaban como un grado intermedio entre el 
mundo y el claustro. En un principio fueron no mas que algunas 
personas piadosas que se reunían para rogar en común ; tales, por 
ejemplo, como un pequeño número de familias arrojadas de Milán 
en el siglo XI por Enrique II. Los Humillados generalmente se com¬ 
ponían de trabajadores; pues tenían por principio que habían de vi¬ 
vir del trabajo de sus manos, y de otra parle se ocupaban, sobre 
todo , en preparar las lanas y fabricar paño. Cada miembro traba¬ 
jaba, no para sí, sino para la comunidad , que atendía k todas sus 
necesidades. De esta manera se compensaba el trabajo mas débil de 

1 Tirabo&chi, Yetera Humilialur. morcumenta* McdteL 1766 sq. 3 t, in 4; 

^¿etviav, p.m 

10 
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los valetudinarios y viejos con el do los jóvenes v de la edad madu¬ 
ra, y se evitaba el descontento y la zozobra. Después se Ies asocia¬ 
ron monjes y curas. Inocencio III les dló 3a regla de san Benito mo¬ 
dificada. Gregorio IX suavizó la rudeza de los trabajos con motivo 
de los rigurosos ayunos de los Humillados, que ya en 1246 tuvie¬ 
ron un gran maestre. La actividad y pureza de costumbres que Ies 
distinguía les mereció el respeto general; y algunas veces la voz 
pública los llevó a funciones eminentes. Sin embargo, como en lo 
sucesivo las preocupaciones mundanas invadieron la Órden, fue su¬ 
primida por Pió Y en 1571. 

§ CCXLVL 

Las tres grandes Órdmes militares y religiosas. 

Según Tácito, la caballería ya formaba entre los germanos el 
principal cuerpo del ejército* En tiempo del régimen feudal, y so¬ 
bre todo en el de los Carlovingíos, los grandes propietarios, que 
servían á caballo, formaban una clase aparte y distinta de los ple¬ 
beyos. La Iglesia hubo de apelar á todas sus fuerzas para poner lí¬ 
mites á los desafíos de los caballeros y á la barbarie de sus torneos; 
y con las Cruzadas llegó á dar á la caballería una dirección mas 
útil y mas noble. En lo sucesivo , para ser admitido en sus filas se 
había de manifestar que se conocía perfectamente el uso de las ar¬ 
mas, y que se tenia una conducta cristiana. Efectivamenle, desde 
la primera Cruzada, los que hubieron alcanzado una indisputable 
reputación de valor, sin incurrir en acto alguno deshonroso basta 
la edad viril, tomaron un puesto superior en su propia clase (mili¬ 
tes eqmtesj, y recibieron una especie de iniciación precedida de un 
juramento público y solemne* Desde entonces los caballeros fue¬ 
ron tanto mas considerados, en cuanto se atribuyó á su pruden¬ 
cia, no menos que á su audacia, el feliz éxito de la Cruza¬ 
da. Este noble ejemplo dispertó en los que no habían tomado parte 
en la empresa un deseo heróico de señalarse con proezas análogas? 
y creó esas brillantes asambleas de la caballería, que tan vasto 
campo dieron á la imaginación y á Ja poesía. El Occidente se lanzó 
á una nueva carrera * como en otro tiempo la Grecia á los juegos 
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de Nemeay de Conoto. Después , cuando el entusiasmo religioso 
alimentado por las Cruzadas estuco apagado, y las mujeres y jóve¬ 
nes asistieron á ios torneos \ entonces un nuevo vuelo, pero facti¬ 
cio, empujó al caballero á velar en las carreteras y á proteger los 
trabajadores para agradar á su dama; pero privó á la institución de 
su verdadera dignidad. Así cayó poco á poco la caballería, y rea¬ 
parecieron los bárbaros combates de los primitivos tiempos. 

Las Órdenes militare! combinan en su organización la existencia 
del religioso y la del guerrero. El pensamiento fundamenta] del 
primero es renunciar á su propia voluntad , sea elevándose 
por la contemplación hasta á las cosas eternas, sea amoldándose en 
ef amor divino por la consagración de su vida al servicio del próji¬ 
mo , Las Órdenes militares fueron producidas por esta última idea, 
y añadieron á los tres votos monásticos el de hacer la guerra á jos 
infieles. El régimen feudal estaba fundado en la posesión del feudo 
por el hijo mayor, y los otros hijos pudieron hallar en la nueva Or¬ 
den una posición conveniente, adecuada á su rango y santificada 
por la Religión, 

En los tiempos cu que florecía el califato del Cairo, muchos 
mercaderes de Amalfi construyeron una iglesia en Jerusalen bajo 
la invocación de la santa Virgen en 1018, Poquito á poco asociaron 
á ella un hospital , luego otro para los peregrinos. Los que 
los servían bajo Gerardo , tomaron el nombre da Hermanos hospita¬ 
larios de san Juan Bautista en 1099. Su sucesor Raimundo de Puy 
añadió en 1118 á los deberes de ofrecer hospitalidad y cui¬ 
dar de los enfermos, el de hacer la guerra contra los infieles. Mas 
tarde se establecieron nuevas divisiones, hubo sacerdotes, ca¬ 
balleros y hermanos sirvientes , gobernados por un gran maestre, 
comendadores y capítulos de caballeros. Esla organización fue san¬ 
cionada por Inocencio II, que permitió á los Hospitalarios el uso de 
una cruz blanca en el pecho y otra roja en el es laudarte L Los 
caballeros de san Juan conservaron siempre una reputación digna 

1 WiUdmus Tyr. Sib* I, 10; XV11I, % sq. Jacob . de Vtfrtaco» Híst. Dieros. 
í\ 04; Stutata ord, Holsten, t, II, p. 44 í sq. Privilegia, Man&i, t. XXI, 780 
sq. (Yertotj Historia de los cabal!. hospital, de san Juan, Par. 1720,4 í, in 4; 
1761,7 t, Huríer, í. 1Y, p É 313, Ganger, Órdenes de caballería de Jerusalen, 
ó los Maltcses, según documentos inéditos j auténticos* Cárter, 1843* 

10 * 
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de su vocación; pero, agobiados por los sarracenos, so retiraron á 
Rodas en 1310, y finalmente á Malta en 1630. 

En el momento que los 11 ospíl alarios se encargaban así de hacer 
la guerra á los infieles, nueve caballeros á las órdenes de Hugo de 
los Regaños (magia ter müüiae), anadian á su voto ordinario los de 
la Religión, y el rey Baldulno 11 les dió su palacio para habitarlo. 
Estaba colocado en el propio lugar en que estuvo edificado el anti¬ 
guo templo de Salomón 7 y de ahí vino que se dió k la nueva mili¬ 
cia sagrada el nombre de Templarios (pauperes conmilitones Ghris- 
ti templique Salomonis). Con todo, la nueva Orden iba á morir al 
nacer, cuando algunos de sus miembros fuéron á Francia para pre¬ 
sentarse al concilio de Troyes en 1127 y pedirle una regla. Gracias 
á ía intervención de san Bernardo , les fue señalada por Honorio 1L 
la obligación de defender ó los peregrinos contra los malhechores 
qne infestaban los caminos. Su vestido fue muy sencillo : una ca¬ 
pa blanca con una cruz roja *. Los Templarios, poderosamente 
sostenidos por el Occidente, hicieron los mas grandes servicios á la 
cristiandad contra los turcos y sarracenos. Cuando fue quitada Pto- 
lemaida á los cristianos, se establecieron en la isla de Chipre, y po¬ 
co después volvieron á Europa, donde se fijaron en las inmensas 
posesiones que habian adquirido como asociación general de la no¬ 
bleza , y París fue el centro de la Orden. 

Los hermanos Hospitalarios ofrecían sus cuidados k los peregri¬ 
nos de todas las naciones; pero á menudo Ies era imposible hacerse 
entender por los alemanes. Esta circunstancia hizo concebir en 112S 
la idea de edificar un hospicio germánico, que estuvo sujeto á la 
inspección del gran maestre de san Juan de Jerusalen. Pero como, 
á pesar de esta mejora, los peregrinos alemanes fueron descuidados 
durante el sitio de Áccon, los paisanos de Brema y de Lubek for¬ 
maron en la Ciudad santa un nuevo establecimiento nacional, al 

1 Wiildm. Tyr . XII, 7. Jac* de Vitrifico, c. 05. liernardi Tract, ríe nov„ 
mili tía, si ve Adhortado ad milit, Templi; reguía en Udsten, t. II t p, 429 sig, 
iVTansi, t, XXI, p, 305 síg. Müntcr, Estatutos de la Orden ile los Templarios*, 
Berl. 1794. ihtpup, BUt. de los Templarios, Par, 1630; Bru*. 1751, en 4/* 
IVEstival, Hist. crít, j apolog, de los cabal]eros del Temple, Par. 1789, 2 ved¬ 
en 4,® IJelyot, t. VI. Wikke, Oist. de los TempJ* Lips, 182(5-35. JíldCson, 
Bisí. de los caballeros Templarios. L6nd. 184i. Tocante á la polémica susci¬ 
tada cuando la Órden fue suprimida, véase § 206. 
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que pronto se asoció el primero. Tal fue el origen de la Orden Teu¬ 
tónica, también bajo la invocación de la sania Virgen, cuyo primer 
jefe fue "Walpot de Bassen (1190) y cuyo vestido consistía en una 
capa blanca con cruz roja *. No se tardó en obtener la doble confir¬ 
mación de Clemente 111 y de Enrique VI, Luego tuvo la Orden dos 
mil miembros; y cuando Damiela fue tomada con su ayuda 
en 1219 , se íes concedió tierras en Prusia en 1*226 con el encargo 
de proteger á los cristianos de estas comarcas contra las incursio¬ 
nes de sus vecinos idolatras. Diferentes ciudades debieron la exis¬ 
tencia ó es los caballeros; en Iré el Jas tenemos Marienwerdcr, Thorn, 
Culrn , Rheden, Elbing y Komigsberg (1232-55). Después de la 
pérdida de Accon el gran maestre residió algún Lempo en Yenecia, 
desde donde trasladó su permanencia ó Mari embargo en 1309. La 
Orden de los Portaespadas , que se levantó en 1202 en Lituania, se 
reunió treinta y cinco anos despuésá la Orden Teutónica 1 2 . 


1 Jac r de Vitrifico, c. 06. Uennúj , Esl;i tutos de las Órdenes alemanas. Kce- 
nígsb. 180G* Petride Duisbnrg (híieia 1236; thronic. Pfuss, slye HisL Teut, 
(jrd. ed. nartknotfi. lenne, 1670, in rt. Duelíi Uisí. ord. equit.Teüt. Víen. 1727, 
in fol. Yoigt, Ilist. de Prusia basta la caída de tas Órdenes alemanas, Eccnigsb* 
1827,9 toL 

2 Pon, de Gtadiferis, sive Fríitribus milit. Cbrist, Hrlang. tSOm Véase 
g 263-2GÍ. 
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§ GGXLVII. 

Órdenes mendicantes. — $an Francisco de Asis.—Santo Domingo. 

Fuentes*—V ita S. Francisei por Thom* de Celam cu 1229, después ronipíc- 
tada, en 1240, por lAo Angelo y Rufino f sobre todo san Buenaventura. (Bol- 
land. Acta $S, nicns. Oct, U 11 ? p* 033 sq*]* Regula en IJolsten-Brochie, 
fc* nr. Cf. Luc. WadMnQt Ano» mi ñor, 154Ü, Lngd, 1623 sq. S t. in fol. 1564; 
Rom* 1731. 19 t* in fol*— Ed. Yoigt, san Francisco de Asís, ensayo bistúri- 
co* Tuhinga, 18Í0*— E. Chavinde Malm* HisL de san Francisco de Asis 
£1182-1220), París, 1841* Cf. HurUr, t. IV, \u 249-82* 

Yiía S, Domínicí, por sus sucesores Jordán y Humberto, quinto general, 
(Bolland* Acta SS. meus. Augusi. l. 1, p. 338 sq* j. Conslitut, fratr* orcL 
Pracdicalor. en Uolstm* t. IV, p* 10 sq. — Bipoli et Brenwnd, Bul Jar. ord. 
Praed, 1737sq.6t. in fol.—AíflmqcMaliorumqueann, ord-PraetLRom. 1746- 
— Lácordaire, Las Órdenes religiosas y nuestro tiempo* París, 1839*— Idem, 
Vida de santo Domingo.— Hurtar, t. IV, p¿ 282-312, 

Esta época tan fecunda en instituciones de todo género produjo 
también en Jas Órdenes mendicantes una especie de caballería pu¬ 
ramente espiritual, mas heroica todavía que la primera, y que, 
única en la historia, llenó de la manera inas admirable la misión 
mas difícil* Muchas causas contribuyeron á su establecimiento: 
los peligros de la Religión amenazada en medio de sus triun¬ 
fos ; las necesidades del pueblo, que deseaba con ardor guias ani¬ 
mados de un espíritu apostólico , que no hallaba en el Clero secu¬ 
lar; la audacia de los Cátaros y de los Xaldenses, que por todas 
parles esparcían sus míslicos sueños, y finalmente la intervención 
general de los monjes en la educación del pueblo y dirección de las 
almas* Todo se aunaba, pues, para formarse una nueva Orden, 
que siendo superior á las sectas en la austeridad , en el espíritu de 
abnegación y de pendencia, tenia que destruir con el hecho las 
objeciones délos herejes, y levantar en su presencia ima verdade¬ 
ra caballería espiritual. Una vez manifestado este pensamiento, 
produjo el de extender la esfera de la actividad monástica y de 
combinar los deberes del monje y del cura, ú imitación de lo que 
acababa de suceder con las Órdenes militares* Á principios del si¬ 
glo XIII se ocuparon en este problema dos espíritus igualmente 
eminentes; los dos tuvieron en lo sucesivo relaciones amistosas, 
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aunque cada uno de ellos resolvió la cuestión de una manera dife¬ 
rente *. 

Francisco de Asís nació en el año de 1182 de un rico negociante 
cu la ciudad de Asis, en los Estados pontificios. En medio de los 
placeres y caprichos de la juventud , Francisco conservó la verda¬ 
dera nobleza del alma, y se manifestaba compasivo y generoso 
basta la prodigalidad. Una larga enfermedad , junto con terribles 
angustias espirituales, le hizo abandonar su vida fútil y ligera, y 
se retiró á una caverna solitaria en donde vivía escondido y entre¬ 
gado á la oración. En 1208 oyó nn día leer el pasaje del Evange¬ 
lio , en que Nuestro Señor envía sus discípulos en medio de los 
hombres sin oro , ni plata , ni bastón , ni alimentos para el viaje 1 2 . 
Estas palabras conmovieron al joven Francisco y le excitaron nna 
lo mensa alegría. «¡ TIé aquí, exclamó, el objeto de mis votos, y á 
«qué aspira mí corazón 1» A pesar de sus riquezas, se sintió ai ins¬ 
tante en una verdadera desnudez de todas cosas, y concibió el pro¬ 
yecto de una asociación , cuyos miembros serian destinados á re¬ 
correr el mundo predicando la penitencia como los Apóstoles. Mas 
esta conversión repentina le atrajo el desprecio de sos compatrio¬ 
tas y la maldición de su propio padre. Sin embargo , algunos espí¬ 
ritus le respetaron al ver tanta santidad , tanto desprecio al mun¬ 
do , y esa sincera humildad asociada á un amor exclusivo á Dios y 
con una rigurosa imitación de la vida indigente del Salvador. Muy 
luego se le asociaron algunas personas para aspirar á Ja misma per¬ 
fección. Un largo vestido pardo con una capilla encima y una cuer¬ 
da para ceñir los riñones fue el sencillo y noble vestido de los aso¬ 
ciados. Entre tanto las recomendaciones del obispo Guido de Asís 
y del cardenal Juan de San Pablo hicieron que Francisco pudiese 
acercarse al grande pontífice Inocencio IIL, quien le preguntó: 
«¿De dónde sacarla la subsistencia necesaria? — He puesto mi con- 
«fianza en mi Señor Jesucristo, respondió el Santo : el que nos pro- 
órnele ia gloria y la vida eterna no nos negará el alimento del cuer- 
«po. — Yaya Y. con Dios, querido hijo , dijo Inocencio, y á me- 

1 «El uno estaba rodeado de todo el brillo de un Serafín (Francisco); el qIfo 
marchaba en la santidad y sabiduría rodeado del brillo de un Querubín (Do¬ 
mingo),» Dante ¿ Farad, XI, v. 38-50, 

2 Mattfi. x, 8-10. 
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«dida que él os instruirá, predicad á Lodos la penitencia. Si el Se- 
«ñor se digna aumentar vuestro número y la gracia en vuestros 
«corazones, participádnoslo ; entonces os concederemos cou mas 
«seguridad mayores favores.)) Conviene, en efecto, recordar 
que Inocencio había prohibido el establecí miento de nuevas Or¬ 
denes, Francisco de Asís se prosternó para jurar obediencia y ho¬ 
menaje al Santo Padre ; poco después en 1209 envió á sus 
compañeros en todas direcciones, «Partid, decía al momento de 
«despedirse, viajad siempre de dos en dos. Alabad 4 Dios en el si¬ 
lencio de vuestros corazones hasta la tercera hora ; solo entonces 
«podréis hablar. Haced que vuestra súplica sea sencilla, humilde 
«y de tal naturaleza, que haga honrar al Señor por el que os 
«oiga. Anunciad en todas partes la paz, y empezad por guar¬ 
darla en vuestras almas. Tíu os dejeis llevar nunca por eí odio y 
«por la cólera, ni os desviéis del camino que habéis cogido ; por- 
«que nosotros estamos llamados á llevar al camino recto á los que 
«se desvian , á curar los heridos y enderezar los estropeados.., 
«La pobreza es la amiga, la desposada de Cristo ; la pobreza es la 
«raíz del árbol, la piedra angular y la reina de las virtudes. Sí 
«nuestros hermanos la abandonan , nuestros lazos están rotos; 
«pero sí se adhieren á ella, sí dan de ello ejemplo al mundo, el 
«mundo se encargará de alimentarles.» Francisco pasó luego dos 
veces á España , á la Siria y al Egipto. Honorio III concedió á los 
Franciscanos (fraires minores) el privilegio de predicar y confesar 
en todos los lugares en que se presentasen [ 1223 )♦ Sin embargo, 
la Órden se impuso la misión de predicar mas bien con la práctica 
que de palabra. El genio de san Francisco ha inspirado los acenlos 
mas suaves de la literatura mística. El espíritu interior anima por 
todas partes sn regla, que no puede ser adoptada de nadie antes de 
los quince años y sin un previo año de noviciado. Los votos de cas¬ 
tidad , obediencia y pobreza se exigen con todo rigor; ningún 
miembro tiene derecho de poseer nada ahora ni en lo futuro ; los 
hermanos deben, ante lodo, guardarse de la hipocresía y de una 
piedad mezquina ; manifestar una dulce alegría en el Señor, una 
disposición permanente para servir á amigos y enemigos , inocen¬ 
tes y crimínales, pobres y ricos. Tal debe ser el carácter de un 
Franciscano. El Santo redactó una regla para su discípnla y amiga 
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espiritual la bienaventurada sarita Clara de Asis {122i ) , la que ha¬ 
bla fundado una Órdcn análoga para las mujeres 1 * desde el janol2Í2 
(Ordo sanclue ClaraeJ. 

Francisco se vio obligado también á instituir una cofradía cujos 
miembros, viviendo en el mundo, anudaron ías relaciones ín¬ 
timas entre la Orden do san Francisco y los legos T que en to¬ 
das parles le aseguraron una ancha y sólida base (tertms ordo de 
foenüentia , ierttarii, El Sanio no sabia preparar discursos 

meditados y escritos anticipadamente, como el que tenia que pro¬ 
nunciar delante del papa Alejandro y los cardenales en 1217 ; pero 
sus improvisaciones respiraban una elocuencia incomparable, cuan¬ 
do salian ardientes de su corazón. Nada mas admirable que el pro¬ 
fundo sentimiento déla naturaleza por el cual se le acercaban * 
criaturas j y atraía k si los animales de los campos y los pájaros del 
aire que interpelaba como hermanos y hermanas queridas, ios 
himnos de san Francisco son do una grande elevación y deben ser 
colocados entre las mas magníficas producciones de la poesía cris¬ 
tiana 3 , Obtuvo una multitud de indulgencias de la Santa Sede y 
grandes gracias del cielo para el rincón de tierra (partiuncuía) 
en donde fue edificada su celda y donde construyó Ja iglesia de 
Santa María, santuario de predilección, testigo de sus éxtasis, y 
verdadero centro de su Órden. El bienaventurado Santo se identi¬ 
ficó de tal manera con los padecimientos terrestres del Salvador, 
que se le apareció Jesucristo bajo la forma de un Serafín, é impri¬ 
mió en su carne las señales de las llagas de 3a pasión 4 , cuyos do¬ 
lores llenaban al Santo de una alegría divina. Tendido desnudo so- 


1 HoUt&tíius-BrocJiie , L III, p. 34 sq,y para la regla de la tercera Órcíeo, 
íbid, p* 39 sq, 

£ «Cuma había apagada en sí el pecado, dice Garres, las consecuencias de! 
pecado original también habían desaparecido completamente de él. La natura¬ 
leza llegó á ser su amiga; obedeció A la energía de su voluntad ; los animales 
entraron en relaciones familiares con ¿1, de la man era que según las tradicio¬ 
nes antiguas obedecían al hombre antes de la gran catástrofe.u (CaídíícoJ, 

3 Garres, Sau Francisco considerado como trovador. Véanse sus poesías, 
y sobre toda laSalida del sol. Los cánticos en aleman é italiano. FrancL-sur-le- 
Meín T 1812, 

4 liaynald* ad. an. 1237, num. 60. Waddíng* ed Rcm. L II , p. 429. Cf, 
€®rres, Mist. crisi. t. II, p, 2Í0. 
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bre el enlosado de la iglesia, espiré como un Serafín cantando su 
triunfo el 4 de octubre de 1226 : «Feliz, exclamaba , de ser al fin 
«libertado y de encontrarse en el seno del Señor.» Gregorio IX ca¬ 
nonizó á san Francisco en 122S; y Benedicto XII estableció para los 
Franciscanos la ficsla de la impresión de las llagas de san Francisco 
(festum stigmatum S. Francisci), la cual fue general en tiempo de 
sus sucesores (17 de setiembre). 

Domingo pertenecía á la poderosa casa de Guzinan : nació en 
Caleruega el año de 1170- Estudió cuatro arios en la universidad 
de Falencia (después se trasladó á Valladolid), recibió el presbi¬ 
terado de manos del Obispo de üsma , y luego fue elevado k canó¬ 
nigo. Se ocupaba Domingo constantemente de la felicidad y des¬ 
gracias de los hombres. En aquellos tiempos, habiu enviado Ino¬ 
cencio III al Mediodía de la Francia á los monjes Cislercienses para 
convertir á los herejes; esta misión no dio el resultado apeteci¬ 
do , con motivo, según decía Diego, obispo de Osnia, de ha¬ 
berse manifestado en el aparato de la Religión triunfante en yce 
de deponer toda pompa exterior, ir ó pié t y confirmar sus predica¬ 
ciones con el ejemplo de una vida mortificada. Poquito á poco los 
misioneros, que en vano habían bañado con sus sudores esta tier¬ 
ra desolada, acabaron por abandonarla: solo Domingo persevera¬ 
ba en su resolución. Diez anos se transcurrieron para él en esta 
obra ingrata; y su palabra pacífica , sus súplicas y su paciencia 
inalterable formaban un contraste consolador con la sangrienta 
Cruzada poco antes empezada contra los Albigenscs. Finalmente, 
despnes de haber madurado su resolución , Domingo fue á Roma 
en 1216, y presentó k Inocencio III el proyecto de dolar k la Igle¬ 
sia de un nneyo medio de defensa, combinando la vocación del 
monje con la del cura secular. El Pontífice prescribió la regla de 
san Agustín modificada por !a de los Premonstratenses, que aun 
permitía la propiedad. Honorio III, según las predicciones de su 
ilustre predecesor , díó k ios miembros de la Orden el nombre de 
Frailes predicadores { praedicatores) con el derecho d e entregarse en 
todas paites á la dirección de las almas. También las mujeres 
tuvieron ^arte en el nuevo Instituto f sórores de mililia Christi). Su 
objeta esencial era asegurar la salvación de las almas anunciando la 
fe , que es la única que puede darla. La predicación y la cuse- 
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fianza, que eran Jas principales armas de los Dominicos, no Ies 
privaban de entregarse á todas las obras útiles al prójimo. El as¬ 
pirante tenia nn afro de noviciado , después del cual era preciso 
dedicarse nueve anosá estudios filosóficos y teológicos para figurar 
dignamente en las universidades y cátedras cristianas. Cuando e! 
monje español halló mas tarde á san Francisco , quiso refundir las 
dos Órdenes en una; pero este Je dijo : «Por la gracia de Dios 
«las leyes, la austeridad peí mismo objeto de nuestras congrega¬ 
ciones establecen entre ellas profundas diferencias, á fin de poder 
«servir la una de estímulo á la otra, y que pueda irse con Yds. el 
«que no se baile bien enlre nosotros.w Esta declaración no permitió 
la fusión proyectada por Domingo ; con todo T de ello surgió un pa¬ 
rentesco fundamental, puesto que en el capítulo general tenido en 
Bolonia en 1220 , colocó el Sanio su Orden en el número de los frai¬ 
les mendicantes, Contó con la virtud de sus sucesores , no menos 
que con la caridad déla gran familia cristiana, y así fue que les le¬ 
gó la herencia permanente de una recíproca correspondencia de sa¬ 
crificios de ios unos por los otros. 

Esta conformidad se hizo sentir también en la jerarquía: los 
Franciscanos tuvieron un guardián y los Dominicos un prior para 
dirigir cada uno de los conventos, y en Roma tenían un general 
( mirmter generalís } magister ordinis) que gobernaba todo el cuerpo. 
Además, por una y oirá parte se Estableció un definidor {defimtor) 
para representar y presidir la comunidad, y aconsejar á los altos 
funcionarios. Los capítulos provinciales vigilaban y reglamentaban 
los conventos particulares, y un capitulo general dominaba toda 
la Orden. Domingo terminó su vida tan .bien empleada amenazando 
á cualquiera que se atreviese á poner estorbos en su Orden con ri¬ 
quezas temporales, el dia 0 de agoslo de 1221 , y Gregorio IX 
llenó de alegría á toda la cristiandad canonizándole en 323i, Los 
Frailes predicadores se extendieron rápidamente en Europa, Los bo- 
loneses, por un piadoso agradecimiento , se gozaron en adornar el 
sepulcro de Guarnan ; y los mas célebres artistas desde el pisano Ni- 
cola basta Miguel Ángel Ruonaroüi, llevaron á ella el tributo de su 
talento, y asociaron su gloria á la de Domingo. El austero Dante 
glorificó á ambos fundadores presentándolos como los verdaderos 
héroes de su siglo. 
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§ CGILV1IL 

Influencia de las Órdenes mendicantes en la época.—Oposición 
que encontraron. 

Cuando estos religiosos, asegurados con sus privilegios, y inas 
aun con la ardiente fe que Ies hablan legado sus fundadores, se 
dedicaron á la salvación de las almas, se creyó en un principio 
que la Iglesia volvía á su primitiva juventud; y una veneración 
universal seguía sus pasos 1 . Las Órdenes mendicantes fueron aS 
propio tiempo uno de los mas sólidos apoyos del Papado , que Ies 
había concedido grandes privilegios. Lo que les daba mas iníluen'- 
cia era el derecho de poder enseñar, del que se valieron los Domi¬ 
nicos con el mejor éxito. Efectivamente, habian reconocido des¬ 
de un principio que el único medio de alcanzar consideración pú¬ 
blica era ilustrarse en la ciencia y tomar lugar en las universida¬ 
des. Ta en Ü30 lograron una cátedra en París; y muy íue- 
go los buenos oficios del obispo y del canciller les facilitaron dos de 
teología, en lugar délos curas seculares que las ocuparon antes 
que ellos. Los nuevos titulares fueron Rolando y Juan de San 
Egidio. Al propio tiempo los Franciscanos tuvieron pretensiones 
semejantes, y el gran teólogo de su Órden, Alejandro de Hales, 
alcanzó la primera cátedra de la universidad Por los siglos XIII 
y XIV las Órdenes mendicantes ocuparon el mas elevado puesto eo 
la ciencia teológica. Santo Tomás de Aquino fue la gloria de 
los Dominicos; san Buenaventura, y mas larde Duns-Escol, muer¬ 
to en 1308 , fueron el honor dé los Franciscanos; unos y oíros las 
antorchas y col unas de la Iglesia. Los Dominicos se distinguieron 
por el celo incomparable por las misiones ; la Bulgaria, la Grecia 7 
la Armenia , la Persia, la Tartaria, la India, la Etiopia , la Irlan¬ 
da , la Escocia , la Dinamarca, la Suecia, la Polonia, la Busia y 
la Prusia, fueron unas después de otras el teatro de sus excursio¬ 
nes apostólicas. Visitaron los pueblos en que la fe Labia sido predí- 

i Mtilth . V 3 r. ad 1 2 \ 3-1256, Cf. Emm , Badérici, rtova ColIectío priv H, apos t. 
EeguL mendicante et non mendicante Antuerp. 1623, in fol # 

* Bulad, Híst. Univürs. Parisiena, t. fII, p. 83S sq.; p. 2Vi sq* 
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cada, pero en que no había echado hondas raíces, y donde craso- 
focada por una multitud de antiguas supersticiones. Las primeras 
brisas que empujaron embarcaciones europeas ála Groenlandia lle¬ 
varon allá los Frailes predicadores: y al principio ciel siglo XVII 
íos holandeses no fueron poco sorprendidos al hallar allí un con¬ 
vento de Dominicos , del que ya había hecho mención en 1280 el 
capitán Nicolás Hani. 

Sin embargo, lates esfuerzos y buenos resultados excitaron los 
celos det Clero secular, y particularmente de las universidades 7 de 
3o cual provinieron ataques manifiestos; y la rivalidad de Jas dos 
órdenes dió por desgracia muy á menudo lugar á legítimas que¬ 
jas. Pues, á pesar de sus comunes tendencias, !a diversidad de las 
opiniones teológicas produjo conflictos frecuentes entre ellos 1 2 3 . Esta 
opinión contra las Órdenes mendicantes estalló en el ataque violen¬ 
to de Guillermo de Santo-Amor que los comparó con los Fariseos *. 
Santo Tomás de Aquino y san Buenaventura se encargaron de ía 
apología de sus hermanosSus respuestas humillaron profunda¬ 
mente á Guillermo; y tas dos Órdenes, tan bien defendidas, reco¬ 
gieron el fruto de la victoria. 

§ CCXLIX. 

Divisiones de tos Franciscanos. 

Fu el momento en que san Francisco hahia emprendido su se¬ 
gundo viaje á Siria y Egipto, y confiado el gobierno de la Orden 
A su vicario Elias de Gortona, el carácter menos austero de este úl¬ 
timo ya había hecho nacer un partido , que deseaba alguna sua- 

1 jjínííft. París, ad ann.1239, nos refiere la disputa animada que se surseilfr 
éntre las dos Órdenes .sobre la prioridad de la una ó de la otra. 

2 Cufi'efmuj, de PericüL novlsslm. temp. 125G* Op*Constant. 1632* Par. 

J, jiíeíáopMuj (Cordesius). Cí. Nat<il r Híst. eccl* sace. XIII, c. 3, art. 7*. 

3 S r Thomas f contra Retrátenles h religionis ingressu; contra impugnan¬ 
tes Del eulLum* (Opp. Par. t. XX J. BnwwtiturQ, Lih. apolog, in eos qui or- 
dini Mtnor, adversardur ; de Paupertáte Chr, contra Guil,; Expositio in rega¬ 
ta m fratrum ftlioor. [Opp* Lugd* 177S, t. VIIJ. CE Bauíner, Hist. de los Ha- 
bexist. t. III, p. 615. Cf.Cüll*caib.contra pericula íinmínentiaÉed.períiypn- 
critas, etc* (Du Pin, BibL de los autores ccL t. X). 
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vidad en la regla* Francisco había Impedido con cuidado que esta¬ 
llase ; pero, luego de muerto eí Santo , Elias fue general, y se re¬ 
pitió la tentativa con buen resultado. Otro partido dirigido por san 
Antonio de Padua quiso, por el contrario , mantener la severidad 
primitiva. Antonio permaneció fiel al espíritu de san Francisco: 
para él la salvación consistía en el absoluto desprecio del mundo ; 
y cuando hallaba los hombres rebeldes á su palabra , se di¬ 
rigía á los animales: murió en 1231; Padua le erigió una magní¬ 
fica iglesia, según las intenciones de Nicolás de Pisa, la que 
bajo mil respectos aventajó á la de Asis; y el sepulcro del Sanio, 
adornado con todo el lujo de las artes, no es menos digno de admi¬ 
ración que el de santo Domingo* Los dos partidos continuaron una 
lucha muy animada; elegido Elias dos veces general, otras tantas 
fue derribado, y murió en 1253. Los rigoristas empujados por su 
ardor llegaron á romper con el Papa, y se asociaron con Federi¬ 
co II, enemigo de la Iglesia. La reputación de san Buenaventura 
procuró aun por algún tiempo , hasta después de su muer¬ 
te , la victoria (i estos últimos* El antagonismo estalló de nuevo ; los 
moderados tomaron el nombre de Fraires de communitale ; los ri¬ 
goristas el de a delatores ó de SpirUnales, y luego fueron mirados co¬ 
mo sectarios. Los pon tí tices Gregorio IX, Inocencio IV y Nico¬ 
lao III fueron decididamente opuestos á los rigoristas 1 ; este ulti¬ 
mo , por su bula Exiit ' 2 , interpretó la regla en sentido de indul¬ 
gencia. El partido vencido se dejó llevar en sus escritos basta 
atacar al Papa y á la Iglesia romana * oponiendo, como las sectas 
heréticas, la pobreza de los tiempos apostólicos k la pompa en que 
entonces nadaba la Iglesia. No temió profetizar un nuevo orden de 
cosas, haciendo en ello una particular alusión á una predic¬ 
ción del calabrés Joaquín de Floris, muerto en 1202, sobre las 
tres edades del mundo , predicción mas ampliamente desarrollada 
por los dos franciscanos rigoristas , Cserardo en su Introducción al 
Bmngelio eterno (1254), y Juan de Oliva, muerto en 1297 a . ‘El 
favor que el santo papa Celestino V manifestó á los rigoristas pare- 

3 Roderici Collectio nova privilegiar. aposE. Regularíum mendicantium ef 
jion meiulicanliura. Antv. 1623, in fot. p. S sq. 

s Cf, IFníiííínjf, 1. c. t. V, p. 73. 

a Cf. Wadding, I. c. t. V, p. 314,338. 
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ció dar cima á !a disputa, Este Pontífice las reunió á ios Celestinos, 
pero, luego que su protector hubo abdicado, empezaron do nuevo 
la disputa; Bonifacio VIII los persiguió con vigor, y les obligó k 
disolverse cu 1302 *. 


$ CCL. 

Otras Órdenes y Cofradías, 

Las enérgicas exhortaciones de Bonifacio de Monaldo hicieron que 
en 1233 muchos ricos negociantes de Florencia renunciasen el mun¬ 
do, se desprendiesen de sus bienes, abrazasen una vida mortifica¬ 
da en el monte Senatorio, y construyesen una iglesia y celdas, cu¬ 
yos habitantes se consagraron de un modo particular en honrar tos 
padecimientos de la santísima Virgen (Serví B. M, V.; Servitae)* 
Alejandro IV confirmó la Orden de los Semitas en 12o5; y Marti¬ 
na V fue sn principal bienhechor. Esta Congregación se aseguró 
una influencia permancnle entregándose al estudio de las ciencias. 
El apasionado historiador del concilio de Trento, Pablo Sarpi, 
muerto en 1623, y el célebre arqueólogo Ferrari, muerto en 1620, 
fueron serví Las En 124-4 y 1243 Inocencio IV reunió muchos 
anacoretas bajo la regla de san Agustín 3 ; Alejandro IV imitó este 
ejemplo en 1236, y los Ermitaños agustinos obtuvieron los mismos 
privilegios que las Órdenes mendicantes. 

Esta general tendencia á la vida interior, que no siempre se ha¬ 
llaba en el Clero secular , una idea errónea de la verdadera piedad, 
y el deseo de procurar un asilo á las viudas y ó las jóvenes sin pro¬ 
tección por las Cruzadas, hicieron que desde el siglo XI algunas 
piadosas cristianas formasen asociaciones religiosas y edificantes en 
los Países-Bajos y en Alemania. Estas asociaciones eran un prome¬ 
dio entre el mundo y el claustro. Las asociadas, llamadas desde el 
siglo XII Jieguims (de begítm, ó beten , rogar), se dedicaban par¬ 
ticularmente á las obras de caridad, y fueron un precioso recurso 
para el pueblo. Pero uo tenían regla fija, y sus conciliábulos no tar* 

1 tf, Waddimji ad ann. 1302, num. 7,8; atm. 1307, miro. 2 sq. 

* íWi Flormt, Dialog. de orig. ord. Serv. (Lamü Del Le. ermJitor. 

J Bailar. Rom, t, I, p. 100, Cf. Boüand* nicns* Fehr. L II, p. 744. 
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daron en ser el teatro de muchos sueños fantásticos. Fueron perse¬ 
guidas, y concluyeron por reunirse á la Orden tercera de san Fran¬ 
cisco, Al lado de las Beguinas hubo también los lieguar dos, com¬ 
puestos de hombres jóvenes y hechos i . Estos escogieron por patrón 
á san Alejo , cuyo nombre lomaron ; pero luego lo cambiaron con 
el de tollardos , que significa (¡míe que canta en voz baja t y que se 
les díó porque conducían los muertos á 3a sepultura canlando en 
voz baja con tono fúnebre. Igualmente se distinguieron por su in¬ 
dustria y por los cuidados piadosos que prodigaban álos enfermos, 
indigentes y á ia juventud; los soberanos y los grandes los acogie¬ 
ron y protegieron. Desgraciad amen te los Beguardos im liaron tam¬ 
bién los errores de sus hermanas primogénitas, y como ellas caye¬ 
ron en un panteísmo místico que degeneró en una verdadera here¬ 
jía. (Véase arriba § 238 }. 

Cuadro de la verdadera vida del claustro. 

Después de haber visto las obras que las Órdenes religiosas, lie- 
íes al espíritu de Dios, ensayaron j llevaron á cabo f no será sin 
un profundo sentimiento de respeto y de admiración que será leído 
el cuadro de un convento bien arreglado y de un verdadero reli¬ 
gioso, trazado por un piadoso escritor que, para reconocer séria - 
¡nenie su vocación, había examinado atentamente las costumbres 
de uu monasterio y de sus habitantes 5 , «Habitaba en Marmou- 
«Liers (Majus iMonastermnj había ya ocho meses, escribe (Juiborlo 
«de Geiublours á Felipe, arzobispo de Colonia. No fui tratado en 
«él como un huésped , sino como un fraile. En este lugar tranquilo 
«no se ven odios, ni disputas, ni aspereza de palabras ; el silencio 
«sabiamente guardado Jo evita. Una simple mirada del superior 
«basta para hacer queso vuelva ásu deber. Cada oficio está al car- 
«go de un hombre de virtud á toda prueba. En ninguna parte hay 
«mas piedad en los oficios, mas respeto en la celebración de ios 
«sagrados misterios, ni mas afabilidad y aféelo para con los hués- 
«pedes. En todas las cosas hallaréis la buena fe, la serenidad y de¬ 
ferencia; todo va con estricta medida. El fuerte lleva al débil, 

1 jJJbíáfltm, tía Begbardis et Bcguinabus, ed, Marlini , Lips, 1700. 

a Cf. Hvrter, t. III, p. 599-601, 


«el inferior respeta al superior, y este se ocupa de sus subordina- 
«dos. El jefe y los miembros forman un solo y mismo cuerpo, 
«Cuando se traía de la elección de un abad, prepáranse á ello con 
«fervorosas rogativas; y, una vea hecha y proclamada la elección, 
«el elegido jura mantener inviolablemente la regla de la casa y 
«no lomar cosa alguna fuera del refectorio y de las horas de co¬ 
autor, Esta disposición contribuye al bienestar temporal del mo¬ 
nasterio, Cada dia el abad hace comer a sus lados tres pobres 
«como representantes de Jesucristo. El que actualmente posee 
«estas funciones liene todas las virtudes necesarias para dirigir 
«una comunidad tan numerosa. En él la prudencia va acom- 
«panada de la dulzura. Eutre los frailes nadie piensa en su nací- 
«miento, en las dignidades y cargos de que anles gozaban en el 
«mundo; porque lodos son servidores de Cristo. Con los ayunos 
«y vigilias se doma completamente el cuerpo de sus pasiones y 
«caprichos. La fuerza del león impide al nao el que se deje coñ¬ 
ac mover por la prosperidad o por la desgracia; el olro se abalanza 
«hacia el cielo como el águila, y lodos asocian la prudencia de la 
«serpiente á la mansedumbre de la paloma. En las cosas exteriores 
«Lodo lleva el sello de una consumada sabiduría. Así en la iglesia 
«como en el taller todo se hace con medida y en el tiempo oportu¬ 
na; porque estos hombres admirables se hallan continuamente á 
«la presencia de Dios; ala naturaleza se le concede lo que ía esin- 
«dispensable; lo restante del tiempo es dado al Señor. Al verlos, 
«se diría que son un ejército, cuyas armas están en continuo servi¬ 
cíelo desde la punía del día hasta la hora sexta. Yense como se pros- 
«ternan hileras enteras de frailes ante los altares; apenas se ha con- 
«cíuido una misa cuando ya empieza otra. Es imposible calcular 
«lo que distribuyen en limosnas en el convento, y el contar las al¬ 
ian as que sacan dd purgatorio por sus oraciones. Una parle de! 
«tiempo se destina á la lectura, y otra al canto. No se había sino 
«ciertos dias, y aun poco, y esto con la mira de suspender tan largo 
«silencio é impedir las conversaciones secretas. Nadie come fuera 
«del refectorio ó de la enfermería. Los huéspedes que no perte¬ 
necen á una Orden religiosa, son recogidos en un edificio se- 
«parado. Mientras se come, la atención de los frailes se dirige 
«mas bien á la lectura que á los alimentos que tienen á la vista, 
11 tomo ni. 
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«La mayor parle de lo que se sirve queda para los pobres. El dor¬ 
mitorio está siempre alumbrado ; las camas, expuestas á la vista 
«de iodos, son duras y toscas* La lámpara que arde de noche 
«indica que los habitantes de estos lugares quieren, ser hijos de 
«luz, y no de tinieblas* Por lo mismo el Señor lia derramado sobre 
«ellos un torrente de bendiciones , porque, además de una mag¬ 
nífica iglesia y de riquezas de toda especie, el monasterio tiene 
«aun fuera, y dependientes de él , doscientas celdas. Los numero- 
íísos y preciosos manuscritos ? de que están llenos todos los están- 
«les, son una prueba visible de Jas virtudes que se cultivan y 
«que jlorecen en el convento , merced á los avisos, exhortaciones 
«y sábias lecciones, que hábiles intérpretes de la palabra divina 
«dan cada dia, y sobre todo en las tiestas principales, á sus herma- 
«nos reunidos en capítulo para edificarse mutuamente* Oíalos ani- 
«marse continuamente, consolarse y recordarse los unos á los otros 
«los caminos del ciclo. Á no haberme visto precisado á volver á 
«mi casa, confieso que no me habría separado de ellos? tan bien 
«se hallaba mí alma en su compañía. Pero, si en lo sucesivo mi 
«cuerpo está lejos, mi espíritu permanecerá siempre en su eom- 
«pañí a.» 

Tal es la vida del claustro; por lo que loca al religioso, ahí va su 
retrato copiado del natural; «El fraile Roberto de San Mariano de 
«Auxerre era muy versado en las ciencias, notable por su eiocuen- 
«cía, y ninguno de sus contemporáneos le aventajaba en cono¬ 
cimientos sobre la historia. Tan presente tenia la sagrada Escrilu- 
«ra, que al momento podía resolver todas tas cuestiones citando el 
«texto. Tocante á esto su erudición parecía maravillosa* En su per- 
«sona había no se qué de gracia y de afectuosa bondad, que venia 
«á ser como eí reflejo de la pureza de su alma. Su probidad le hacia 
«extraño á la desconfianza, que desechaba siempre con estas pala^ 
*bras de Séneca; Solo la confianza puede hacer al hambre un ver da- 
nitro amigo; ¡cuántospor el temor de ser engañados enseñan á ¡os 
«otros la astucia, y dan, en cierta manera ? al mal el derecho de nacer, 
« sospechándolo antes que exista! Quería tanto Roberto la justicia, que 
«aborrecía profundamente la iniquidad; siguiendo en esto las pala¬ 
bras del Sábio: No se puede detestar demasiado lo que es desprecia - 
«Me, Por el contrario, consagrado al pecador cualesquiera que fue- 
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«sen sus crímenes, desplegaba una caridad admirable para le- 
«yantarle, porque sabia que Ja misericordia es Ja compañera de 
«una verdadera virtud, mientras que la dureza caracteriza la falsa. 
«Manifestaba al penitente la mas pura compasión , y jamas era in- 
«sensible ¿Lia desgracia ajena. Sus esfuerzos tendían fr sostener la 
«unión de los espíritus por la paz interior; solo hacia la guerraá los 
«que querían sembrar la discordia, convencido, segun la expresión 
«del Sábio, que son odiosos al Señor* Era también sincero y firme 
«en sus discursos, celoso por el servicio de Dios, moderado, econo- 
«mico, consejero prudente y sabio confesor. Entre tantas y tan bri¬ 
llantes virtudes, lasque debemos apreciar é imitar mas, son su hu- 
«mildad y castidad, porque vivió como si no hubiese tenido cuerpo, 
«y murió llevando su virginidad fr la tumba*» 

Pero si entre Jas instituciones humanas no hay una que en el de¬ 
curso de los siglos haya correspondido siempre y exactamente al 
ideal de la pureza, ni que , salvas raras excepciones 3 se hayacom- 
píela y constantemente realizado, ¿por qué hemos de admirarnos si, 
entre tantos millares de conventos, se han hallado muchos que con¬ 
trasten con pena con el cuadro que acabamos do trazar, que cayeron 
en la ignorancia y grosería en medio del tumulto déla guerra, que 
en medio de las riquezas se adormecieron en la molicie, y cuyos re¬ 
ligiosos, en vez de presentar la imagen de la humildad y déla con¬ 
cordia , se alzaron unos contra otros líenos de orgullo y ambición, 
en vez de la castidad volada se degradaron con los mas vergonzosos 
vicios, y permitieron fr los historiadores hostiles que tomasen por ti¬ 
po de la vida claustral lo que era una mera y deplorable aberración 
de la misma? 


II* 



CAPÍTULO V. 


UIS TORTA DE LAS CIENCIAS TEGLGGECA5. 


§ CCLL 

Transformación de las escuelas monásticas y episcopales en 
universidades. 

Fuentes.-— Jftiner, EIlsL dtó las escuelas superiores, GcelL 1802,4 vol.— Sa- 
vigny , HTst* dd derecho romano en la edad medía , t. III, 152-419, 2, 3 eii* 
{las Universidades)»— Rtmmer f IlisL de los Hobenst. t, VI, p, 437 síg, {La 
ciencia y el arte),—ÍT, Dubarte, Ilist, de la Universidad desde su origen 
hasta el presente, t. I, París, 1829,—t» IV, p, 57h 

Hasta Gregorio YII la dureza de los tiempos no permitió á íos 
gemíanos hacer verdaderos progresos en las ciencias, ápesar de al¬ 
gunos esfuerzos vigorosos que prometían buenos resultados. En el 
siglo X se habían cási borrado del Lodo los úlLimos vesLigios del ge¬ 
nio de Cario Maguo, Solo en ei siglo XI fue cuando se crearon es¬ 
tablecimientos destinados al estudio, y en donde el deseo de saber se 
desarrolló con tanta rapidez, que en su famosa escuela del líec, Lan- 
franco de Pavía fue rodeado de alumnos; su claustro fue mirado co¬ 
mo el cenlro de los buenos estudios- los discípulos del piadoso An¬ 
selmo de Cantorbery, muerto en 1109 , fueron comparados á un 
verdadero ejército; y un poco mas larde se vid que una multitud de 
oyentes seguían á Abelardo al desierlo, reputándose felices de con¬ 
servar el alimento del alma, contentándose con dar al cuerpo los 
frutos de la selva. 

ConLribuyd poderosamente Gregorio YII á que el espíritu humano 
tomase este camino; porque su victoria fue el triunfo de la inteligen¬ 
cia sobre la brutalidad y la violencia, Merced á la actividad de los 
monjes, empezaron á reaparecer los mas célebres autores de la anti¬ 
güedad ; se esparcieron por todas parres, y facilitaron los estudios li¬ 
terarios. En las escuelas claustrales y episcopales había excelentes 
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maestros, que daban con gozo y libremente la instrucción, por la 
que les estaba prohibido percibir retribución alguna. Á medida que 
se fué vulgarizando este espíritu nuevo, se vio como escuelas infe¬ 
riores se transformaron en universidades, las cuales, no atre¬ 
viéndose á abarcar todavía la totalidad de las ciencias, se con* 
tentaban con cultivar algunos de sus ramos* tales como la medici¬ 
na en Salomo , e! derecho en Bolonia en 1200 ; la dialéctica y la 
teología en París en 1206 *- Sin embargo , ya se reconocía la 
unión intima de las cuatro principales ciencias 1 2 ; y una ingenio* 
sa tradición hacia mirar como hermanos á los Ires grandes maes¬ 
tros de la época , Pedro Lombardo, célebre teólogo, Graciano, sa¬ 
bio catedrático de derecho canónico, y Pedro Gomeslor, famoso au¬ 
tor de la historia escolástica* Se sentía la correspondencia de las 
cuatro ciencias maestras con las necesidades del hombre, y se con¬ 
sideraba la teología corno el término de todas las ciencias , de la 
propia manera que el Verbo divino es el alfa y omega de todas hs 
cosas. 

1 Además de estas tres universidades pueden contarse las siguientes que 
fueron creadas en la misma época: íEn Italia : Vicenza, 1504; Padua, 1222; 
Nápoles, 122í; Verceil, 422S; Placen cía, 1246; Treviso, 1260; Ferrara (1264) 
1391 ; Pemsa, 1276; Boma, 1303; Pisa, 1343, y restablecida en 1472; Pavía, 
13GÍ ; Paíermo, 1394; Turin, 140o; Cremona, 1413; Florencia, 1438; Catana, 
1443, 2,% En Francia; Monípeller (USO), 12S9; Toíosa, 1228; Lyon,l3üO; 
Cahors, 1332; Aviñon, 1340; Angers, (364 ; Ais, 1409; Caen , 1433 (1450); 
Burdeos, 1441; Va]ence, 1432 ; Nanf.es , 1463; Tlourges, 1465, 3,% En Portu¬ 
gal y en España : Salamanca, 1240, Lisboa, trasladada á Coimbra , 1290; Va¬ 
lí adol id, 1346; Huesca, 1354.; Valencia, 1410; Sígiienza, 1471; Zaragoza, 1474; 
Ávila, 1482; Alcalá, 1499 {rest. 1508); Sevilla, 1304. 4.°, En Inglaterra : Ox¬ 
ford, 1249; Cambridge, 1257. 5. ü , En Escocia: San Andrés, 1412; Glasgow, 
1454 ; Aberdeen , 1447, 6.°, En Borgeña : Dolé, 1426. 7,% En el Brabante: En¬ 
vaina, 1426. 8.°, En Alemania: Viena, 1365; Heidelberg, 1387; Colonia, 1388; 
Erfurt, 1392; Ingolstadt, 1401; Wurtzbourg, 1403; Leipzig, 1409; Itostnck, 
1419; Greifswaldc, 1456; Friburgo, 1457; Basilea , 1460; Tréveris, 1472; Tu- 
bingen, 1477; Maguncia, 1477 ; Wittenberg, 1502; Francfort sobre el Oder 
1306. 9.°, En Bohemia : Praga, 1347. 10.% En Polonia: Cracovia (1347), 140ü! 
11-*, En Dinamarca: Copenhague, 1479.12*% En Suecia: Upsal, 1477, 43*°, En 
Hungría: F unfk] rehén, 1367; Ofeu, 1465, y Presburgo, 1467. 

2 Cf. § 227,1a nota 11, y la obra de san Buenaventura , Beductio arijuna 
Jiberalium ad tbeologiam. Siaudmmaier, De tas universidades y de su orgam- 
xacioc, Tub, 1S39. 
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Los estudiantes se dividían en naciones, gobernadas por procu¬ 
radores feomiliani mi procur atores míionumj, elegidos por los de¬ 
canos, otros dignatarios que presidian las subdivisiones formadas 
de provincias y diócesis. Los procuradores elegían al rector. Es¬ 
tas universidades tuvieron generalmente un origen eclesiástico en 
lo concerniente á sus rentas y al interés con que las honraron los Pa¬ 
pas. Inocencio III, por ejemplo, mandó que la u Diversidad de París 
tuviese ocho catedráticos de teología, cada uno de los cuales estaría 
obligado á estudiar las otras ciencias durante ocho años, y cinco la 
teología, antes de entrar en el uso desús funciones. Si el estudian¬ 
te no era eclesiástico y carecía de beneficia, cuidaba la Iglesia 
de atender á sus gastos para evitarle la distracción por las necesi¬ 
dades de la vida. Para colmo de precauciones, en las poblaciones 
en que había universidades se procuraba, hasta con la amenaza 
de penas espirituales, que ios artículos de consumo no se en¬ 
careciesen de una manera exorbitante. Cuando en ia Iglesia ó 
en el Estado se trataba de algún negocio grave , se pedía el pare¬ 
cer de los catedráticos; y muy á menudo se estaba por lo que ellos 
decidían, como lo prueban de una parte el sínodo de Gersiungen 
en 108jr> t y de otra el parecer de los catedráticos á la dieta de Kon- 
cáglib. 

§ CCLI1. 

La escolástica y la mística. 

FüeNtbh.— Stavdenmaier, Juan Escita Erígena, t, I, p. 36G-482* (Relaciones 
de Erígena con la escolástica y la mística cié la edad media).— Mmhkr t Mis¬ 
celáneas (san Anselmo), t. I,p. 129.— J.-J* Ga¡mí f Míst. erist. Ralisb. 183IL 
— Schmidt, el Misticismo de la edad medía en el período ascendente. Je na, 
IR 2b.—fídffertoh, Mística cristiana. Hairib* 1S42. Cf. Revista teológica de 
Friburgo, t. IX, p. 254.— Bixner, Hlst.de la filosofía, 2. a cdic. Sakh. 1829. 
Finalmente , Jas obras sobre h historia de la literatura cristiana de du Pin , 
Ceítííer, Cave f Busse y Oudin . 

El mundo cristiano de la Germán ia había empezado á desarrollar¬ 
se interior y exteriormente bajo Cario Magno: el torrente de la in¬ 
migración de los pueblos se había detenido; pero había ahogado ya 
hasta los últimos vestigios de la civilización romana. La paz exterior 
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conducía á la paz interior; y entonces se vi ó desarrollar insensible¬ 
mente, luego de haberse totalmente extinguido la cultura pagana, 
esas formas particulares del espíritu humano 1 designadas bajo los 
nombres de la escolástica y la mística, cuyas semillas desde mucho 
tiempo habían empezado á germinar (véase § 173). la esco¬ 
lástica y ía mística debieron sn origen á un solo y mismo esfuer¬ 
zo del espírilu, que se manifestó bajo dos aspectos diferentes, apli¬ 
cándose sea k la clara percepción, ó al sentimiento profundo de las 
cosas. 

El alejamiento de Dios por el pecado, y la reconciliación con Dios 
por la gracia, son las ideas fundanieníales del Cristianismo, Luego, 
como al separarse de Dios eí hombre ha sido muerto, no tan solo en 
su vida moral, sí que también en la intelectual, es preciso que el 
cristiano á medida cjuc adquiere la conciencia de sí mismo, procu¬ 
re restablecer la unión y semejanza del hombre con Dios por su in¬ 
teligencia y voluntad, por la ciencia y por la vida práctica. Efecti¬ 
vamente, lo que es la teoría para la práctica, lo es la escolástica pa¬ 
ra la mística; y nada quizás caracteriza mejor esta grande obra de 
la restauración católica en la edad media como eslas palabras de Ci¬ 
cerón : Vetus guidem illa doctrina eadem videtur, el re fackndi et be¬ 
liz diccndi magístra, 

Dor de pronto y ¿qué es la escolástica en sil esencia? Un ra¬ 
cionalismo sobrenatural. La escolástica parte de la enseñanza de la 
Iglesia, y se esfuerza en hacer ir acordes la fe y la razón, y 
en hacer salir la ciencia de la fe, A imitación de Orígenes, su ob¬ 
jeto es reducir á sistema él dogma, y fundar uua filosofía de la Re¬ 
ligión. La misma tendencia había prevalecido en los primeros si¬ 
glos. De aquí es que todos Jos escolásticos ortodoxos sostuvieron 
con los alejandrinos, san Agustín y Escoto Erígena este principio 
íijo ásu modo de ver: La fe precede á la ciencia r y fija sus limites 
y condiciones K Partiendo de este principio llevaron hasta las con- 


1 Guitmond, discípulo de La n franco y mas tarde arzobispo de Aversa, 
dice i «Non ením ideireft magnum hoc fique saíubcrrímum credere non debe- 
rmis ,s¡ iu Uac vita, quomodfr fíat, espere non valeainus: cum necessarib mulla 
fide teneamus quilins nostra caecftás aut muít& magis, nut cerlé non minus, 
repugnarevidetur... Non enim praecepit tibí Cbristus: Intellige ,sed erede, Ejus 
est curare quomodá id, quod fím vult, flat: tuum estautem non discutere. 


— m — 

secuencias mas absolutas )a teoría de la percepción y de la idea, co¬ 
mo se vió, por ejemplo, eu la disputa del Nominalismo y del Rea¬ 
lismo* 

Hablase mocho de los elementos que Platón y Aristóteles han 
suministrado á la escolástica; y aun los hay que Ies atribu¬ 
yen una influencia decisiva en su dirección general; mas en el 
fondo , ni el uno ni el olro tienen relación esencial é íntima con la 
escolástica, ó con la filosofía de estos tiempos. No pretendemos ne¬ 
gar por esto que Platón haya llamado la atención de los teó¬ 
logos escolásticos por la analogía de su doctrina con los principios 
de la revelación, y su ardiente deseo de llegar por la ciencia á al¬ 
gún resultado positivo y práctico. Por este motivo los Padres de 
Ja Iglesia le habían llamado el Moisés ático, y consideraban la 
profunda inteligencia del padre y jefe de la filosofía, como le llama 
san Ambrosio, como el primer resplandor de la revelación nacien¬ 
te 1 . San Justino mártir y Clemente de Alejandría habían hablado 
ya con entusiasmo de los pensamientos y lenguaje del maestro por 
excelencia, y no temieron en apropiarse las mejores partes de 
su filosofía. Mas tarde, cuando por la caída de Orígenes se siguió 
algún menoscabo á la reputación de Platón, Agustín defendió al 
filósofo, y le protegió con su nombre y autoridad. Es igual- 


sed bumiüter credere, quia quidquid omninó fierivult Hat. Non tmtm intellt-* 
gendum prius est, ut jjosfmoííiím éralas, scíí príws credendnynut postmodüm 
intdligas. Xec propheta Esaias, vil* dixit: Xisi inlellcxeiritis, non credetis; 
sed: Nisi credideritís „ non intelligeüs.» { De Corp. et sang. en Ribl, 
t* XVIII, p* 1ÍS-Í6)* Respecto á Anselmo véase e] párrafo siguiente : Atejo ft- 
dro de líales ókt también : «ín logicis ralio crea! fidem f in IheoLogicis fides 
creat raUouem; Mes est lamen animarum; q no q cantó m agis quis illustratur, 
tanto magis cst perspicaz ad inveniendank rationem. Tomás de Aquino 

raciocina de la propia manera: de Veri tale cath. Udei contra gentes, 1* I, e. 7; 
cuyo título es el siguiente: «QuM veritati fidei christianae non coutrarialur 
veritas ralionis ;m y en é! nos dice: «Quamvis aulem praedicta ventas fidei 
ebristianae humanas rationis capacítatem excedat, hace temen , quae relio na- 
turaliter indita habet, buic veritati contraria esse non possant.» 

■ 1 Cf. Clemem* Alexandrinus Slrom* 11b* I, c. 7. Mfy0íús Félix, in Octa¬ 
vio: cíAnimndvertitis philosophos eadem disputare quae dicimus' non quod 
nos simus eorum vestigia subsecuti, sed quod ¡lii de diviuis praedicationibus 
prophelarum umbram interpoletae veritalis imiíali sant.» LactanUus, Dívínr 
íustitut, Jib. VII, c ( 7. 
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mente innegable qae Aristóteles ejerció una autoridad poderosa en 
la edad inedia; y se conoce la influencia de estos dos axiomas de 
su metafísica y de su lógica: 1." No hay mas ciencia verdadera que 
la de las cosas necesarias y generales. u 2>° Toda ciencia se compo¬ 
ne de tres cosas: de principios, definiciones y demostraciones, ó en 
otros términos, de silogismos. Pero la influencia de Aristóteles 
y de Platón no fue mas que mediata, y como lo habían hecho pre¬ 
cedentemente Boecio y Casiodoro, se echó mano de los elementos 
peripatéticos y platónicos de una manera esencialmente cristia¬ 
na. El mismo espíritu que indujo á Boecio á traducir la Lógica det 
Estagírila, condujo á Beichard á explicar ias Categorías en el con¬ 
vento de San Burghard en Wurtzbourg 1 . Otro tanto puede decir¬ 
se de Alberto Magno, de santo Tomás de Aqnino y de otros esco¬ 
lásticos que, contribuyendo con sus comentarios á vulgarizar á 
Aristóteles y Platón, se valieran de ellos para sus propias ex¬ 
posiciones, Conocían mas particularmente á Platón por la obra de 
san Agustín sobre la Ciudad de J)io$, en donde este gran Pa¬ 
dre considéra la filosofía platónica bajo muchos respectos, pero siem¬ 
pre bajo el punto de vista cristiano. Los escolásticos siempre su¬ 
pieron distinguir el fondo de la forma dialéctica. Para el fondo se 
recurría á Platón, y para la forma silogística se acudía k Aristóte¬ 
les. Sin embargo, escolásticos muy célebres, tales como san An¬ 
selmo y san Buenaventura , se emanciparon completamente del 
rigor silogístico, y dieron rienda suelta á su espíritu Esta no¬ 
table actividad de los escolásticos de la edad inedia ha llamado 
la atención de los grandes espíritus de lodos los tiempos, y aho¬ 
ra se empieza á apreciarla como se debe. Solo ha sido negada á la 
escolástica su importancia científica, por la parcialidad ó media¬ 
nía que ha desdeñado la especulación , por pareccrle demasiado 
ardua, ó demasiado peligrosa. Todos los profundos pensadores, 
así de la Iglesia como de fuera de ella, desde Bossuet y leib- 

1 Cf. Ueerm t Histeria de En literatura clásica de la edad media, 2. fl edición, 
226 . 

" Kt escolástico ( de gritóla) era el que luego de haber acabado sus estudies 
llegaba á ser el jefe de una escuela superior. La teología escolástica era mns 
profunda, por oposieiou á la teología positiva, que se encerraba en los limites de 
Ja tradición. 
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nílü hasta Hegel, la han altamente apreciado. Nadie seguramen¬ 
te piensa en resucitar la escolástica; pero esía ciencia, esta ener¬ 
gía del pensamiento que la distinguía , su respeto , su amor ca¬ 
balleresco , su ardor por la vefgad, ¿quién en nuestros tiem¬ 
pos no quisiera verlos reaparecer? ¿Quién no desearía ver lomar á 
la teología en la propia fuente ese fecundo vigor de que por des- 
gracia está privada, desarrollar lo que la escolástica había co¬ 
menzado con lanía energía, seguido Lan vivamente y adelanta¬ 
do tanto, y demostrar al fin , especulativamente y por la ciencia, 
las verdades que Jos hechos y la historia nos han colocado fuera ele 
duda? 

Lo que hemos dicho de la escolástica se aplica igualmente á la 
mística 1 de la edad media. Esta tomaba sus inspiraciones del Evan¬ 
gelio de san Juan, de los escritos de Dídimo y de Macario el Anti¬ 
guo y sobre Lodo los de san Dionisio el Areopagila, por el cual 
se unía á la escuela neoplaiónica. Los místicos como los neoplató- 
nicos prescribían la mortificación de los sentidos para alcanzar una 
unión práctica, santa y viviente con Dios. Conviene, sin embargo, 
no olvidar aquí una diferencia esencial y muy á menudo desconoci¬ 
da: ia mística cristiana, partiendo del hecho de la caída primitiva, 
tiende á restablecer la unión y semejanza del alma con el espíritu 
divino , mientras que el neoplatonismo, desconociendo la caída ori¬ 
ginal, pretende llegar á la absorción total del alma en Dios; que es 
lo que constituye el Panteísmo, Por lo mismo la primera se abstiene 
de hacer abstracción de la materia y del cuerpo, como los Platóni¬ 
cos: á su vista el cuerpo es una cubierta necesaria, manchada , en 
verdad, con el pecado original, y que pone estorbos, no á la edifi¬ 
cación del alma, que es imposible, sino k su actual semejanza con 
Dios. 

La escolástica y la mística son, pues, la una para la otra lo que 

1 De la palabra griega myein, cerrar, encerrarse; la acción de cerrar los 
ojos como señal de la vida interior, 

1 Neanáer, IlisL de la fundación y gobierno de la Iglesia por Los Apóstoles, 
i. I, p. 670: scSan Juan tenia menos cuidado en desarrollar sus ideas que san 
Pablo, dialéctico criado en la escuela de GamalteL En san Juan domina el eJe- 
mento ittíuiíívp, las grandes ideas de Ja vida interior, que engendra la con¬ 
templación , masque las nociones racionales, que profundizan hasta los por¬ 
menores. » 


- im - 

la ciencia es para la vida. Mientras que la primera tan solo se ocu¬ 
pa en los principios teóricos, la segunda tiende á realizar inmediata¬ 
mente los datos de la fe; la una se ocupa principalmente en inves¬ 
tigaciones científicas, mientras la otra ensena de una manera po¬ 
sitiva y por medio de una predicación viviente. De aquí pro¬ 
viene el que todos ios místicos, desde san Bernardo hasta Tomás de 
Kempis, fueron ú oradores distinguidos, 6 escritores edifican¬ 
tes, Gerson, no menos versado en la escolástica que en la mís¬ 
tica, que sabia apreciar su valor respectivo y sus derechos, li¬ 
mitaba su esfera y relaciones con estos términos: ccEn la escolás¬ 
tica domina el poder de la inteligencia para percibir la verdad 
«{potentia inteüedus circo, verum); en ía míslíca domina el poder de 
«las afecciones para gustar el bien (poteníia ajfectuum circo bomimj. 
El autor de ia Imitaron nos revela el mismo pensamiento, cuando 
dice: Opto magissentiré compmdioncm > quamscireejusdefinüioiwm, 
Hb I, e. 1. 

Este contraste, resultado ordinario del desarrollo activo del 
espíritu humano, era sobremanera necesario en los tiempos de 
que se trata. La mística produjo las Cruzadas, la arquitectura 
gótica y otras consecuencias del mismo género; y Lomó cuerpo, por 
decirlo así, en los templos góticos antiguos* En efecto, ¿no son 
acaso ellos Ja expresión de un sentimiento profundo que, lleno 
de amor y de ardor, se eleva báeiael Omnipotente cu alas del 
entusiasmo? El espíritu suspira en las ojivas de las catedrales 
como en las páginas de Tomás de Kempis, Pero sin la escolásti¬ 
ca, la mística hubiese degenerado luego; porque á menudo veía 
Jas cosas por un solo lado, y apreciando únicamente la práctica, 
desconocía el valor real de la ciencia , y caía mas fácil y frecuen¬ 
temente en el error que la escolástica. Pero esta, á su vez, nece¬ 
sitaba la mística y su reacción para no separarse desde luego de 
la vida positiva. También ella se encuentra como materializa¬ 
da en las catedrales antiguas; porque esas bóvedas y colimas que 
se arrojan en el espacio para perderse en delicadas ramificaciones, 
en figurillas cási imperceptibles, y sin embargo ejecutadas con un 
primor delicado, parece son la imagen de tas cuestiones, de las té- 
sis, de las respuestas, de las distinciones y de los numerosos y suti¬ 
les casos de la escolástica. Por esto el verdadero teólogo reúne en 
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sí las dos tendencias: la profundidad íntima del sentimiento con la 
claridad de la concepción y la perspicacia del pensamiento, Y en 
efecto, así es como sucedió con los principales personajes de la 
edad medía, como un Hugo de San Víctor, San Buenaventura y 
mil oíros. 

Entre los primeros hombres que manifestaron claramente esta 
doble tendencia en sus obras, conviene contar á Escolo Erígena ; 
en el cual la forma es viva ni mas ni menos que la ciencia, En 
cierta manera se le ve filosofar en el diálogo de su principal obra, 
en donde se descubre la secreta ocupación de un genio, cu¬ 
yas especulaciones mas atrevidas corresponden á los mas profundos 
sentimientos. Por esta razón empieza por Erígena el primer pe¬ 
ríodo de la escolástica * y se extiende hasta Pedro Lombardo 
y la escuela de San Víctor. Llega á su apogeo bajo la di¬ 
rección de los Franciscanos y Dominicos en el segundo período, 
que se extiende desde Alejandro de Hales á Diius-Escoto, y em¬ 
pieza á decaer y cae en el tercer período, que termina en el Rena¬ 
cimiento. 

§ CCLIIL 

San Anselmo de Cardarbery. 

Fuentes,— Bolland . Acta SS* mens. ApriL í, ]f,p, S66, Obras completas de 
Méhler, L í, p, 32-170,— Franck, Anselmo de Cantorbery, Tablilla, tí>42, 
— Hasse t Anselmo de Caotorbery, Leipzig, 18Í4 T I P. 


La escolástica de Escoto Erígena fue tomada con nuevo ar¬ 
dor en la cuestión de Rercnger sobre ía Eucaristía, y el movimien¬ 
to de los espíritus le imprimió entonces un vuelo atrevido. Ai 
principio de esta época, su representante mas ilustre fue san An¬ 
selmo de Canlorbery, primeramente discípulo de Lanfranco, y 
luego su sucesor en la abadía del Bec, igualmente que en la silla 
primacial de Inglaterra, en donde murió (1093-1109), En el mismo 
tiempo que se consagraba con actividad á los deberes prácticos de 
su estado , había bailado el tiempo de profundizar y apropiarse el 
Platonismo de san Aguslin, del que se valió con grande habili- 


— 161 — 

dad 1 . Su punto de vista fundamental se puede resumir en estos 
términos: 

El hombre es la imagen de Dios; pero esta imagen es un mero 
bosquejo , que debe ser desarrollado y llegar k la conciencia de 
sí misma. Pues el hombre t que es un ser limitado, no puede por 
sí solo alcanzarlo, y le es preciso la ayuda de una excitación ob¬ 
jetiva, ó procedente de afuera, que le llega bajo la forma de 
revelación j yes admitida por la fe. La ciencia, pues, nace primero 
de la fe ; y de ahí el título de una de las principales obras de An¬ 
selmo: Fides quaerms intellectum. Al propio tiempo Anselmo mira 
como un deber sagrado el trabajar sériamente en elevar la fe á 
ciencia; de modo que faltar á esto seria, en su sentir, un descui¬ 
do imperdonable que expondría á los Cristianos k quedarse infe¬ 
riores k los gentiles 2 . Por esto procuró demostrar los atributos de 
Dios y la Trinidad, valiéndose de un mélodo k la vez dialéc¬ 
tico y especulativo. Su demostración sobre la necesidad de la En¬ 
carnación (Cur Deus homo?) es el mas feliz de sus trabajos y el que 
ejerció la mas grande influencia en el porvenir. Casi olro tan¬ 
to puede decirse de su prueba oncológica de la existencia de Dios 
Anselmo parle de esla premisa: todo cuanlo en este mundo es be¬ 
llo, verdadero y bueno es el reflejo del absoluto; nuestro propio 
pensamiento necesariamente presupone la existencia del ser pensa¬ 
do. De esta manera es como el filósofo llega k las pruebas otoló¬ 
gicas. El monje Ganniion de Marmautiers atacó en esto a Anselmo, 

1 Sus escritos son 2 Monologium, Proslogiam; Cur Deus homo ? de Concep¬ 
ta virginal! ; de Original! PecoaLo ; epp. Eib. III; Ule di latiónos XXL (Üp.nmn. 
Gsrbertm. Par. 1G75 , ed. Ben. Par. 1721, 2 t. in foL). Cf. Billroth, de Anschni 
Pros!, el MonoL JLips. 1832. 

2 Anselmo dice: «Non tonto. Domine, penetrare altitudinem Luam,quía 
nattaleníis comparo Ulj intellectum mcum ; sed desidero aliquateims intellí- 
gere veritatem luam , qnam credjL el amat cor meum. Ñeque enim quaero in- 
tdíigere uteredam, sed credo ut intelUgam; nam el hoc credo, quia ni si ere- 
dklero non intelligám.D (Prosíog* e. 1},—«Sicut rectas ordo exigitut profunda 
ehristianae Oder credamus priusquirm ea praesum anuís ralione discutiré, ¿í& 
negliyentiae mihi videíur si, po&tqvám confirmati sumus in fide, non studemus 
qued credimus intdligereA) (turDeusboroo? e. 2), 

s Véase esta prueba en el Monologium y el Proslogium. Gízwniíon. lib. pro 
Insipiente; Anselmus apolog, contra Gautiilon. respondenlem pro insipiente. 
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suponiendo, por ejemplo, el pensamiento de una isla imaginaria en 
medio del Qcéaoo. El Santo replicaba: Conviene distinguir enlreel 
pensamiento y el juego de la imaginación : las ideas tienen una rea¬ 
lidad positiva ; el pensamiento necesario presupone necesariamente 
el ser. Anselmo se hallo mezclado igualmente en la gran lucha de 
la edad media, que entonces se levantaba entre el Nominalismo y 
d Realismo 1 . 

Opiniones muy diferentes se habían manifestado ya entre los 
iildsofos de la antigüedad respecto á las categorías, 6 de las 
ideas universales (notiones universales), que designan un género, ó 
las cualidades, cuyo conjunto forma la base de una clase de indivi¬ 
duos 2 . En la edad media se fijaron mas particularmente en esta 
cuestión de las ideas. Los escolásticos llamaban univer salía an¬ 
te rem k las ideas universales, 6 mas bien á las ideales que, según 
la doctrina de Platón, tienen una existencia propia, anterior á 
los seres individuales, y son los prototipos de todas las cosas , vi¬ 
viendo realmente en el ser divino y fuera de nuestro entendimien¬ 
to. Llamaban universalia in re k las concepciones generales que, 
según Ja manera de ver de Aristóteles , solo tienen realidad 
en las cosas particulares. Finalmente llamaban univer salía post 
rem k la opinión de Zenon y de los Estoicos, segnn la cual 
las nociones de género y de especie ninguna realidad tienen fuera 
de nuestro espíritu, ni en las mismas cosas, ni en la inteligencia 
divina, y son meras abstracciones de nuestra razón, y productos de 
nuestra reflexión, qne transporta k los individuos lo que tan solo 
existe en el espíritu del hombre. Los antiguos no habían llegado k 
conciliar estas diferentes opiniones, aun en lo concerniente á 
Aristóteles y Platón. El neoplalónico Porfirio había proclama¬ 
do insoluhle el problema en su Introducción á las Categorías de 

1 Es muy notable que el discípulo de Alcuino, Fredegis, muerto en 83#, 
se declarase formalmente por el Realismo contra el Nominalismo, cuando es¬ 
cribiendo á los próceres (los sábios de la escuela de Alcuino) de nihiloet de 
ienebris, enliende por nihil algo, y por las tinieblas una sustancia. Su conclu¬ 
sión es esta: Omnis signiGeatío est quod est (toda concepción es la concepción 
de alguna cesa); nihíl aulem nfiquid significa! (luego nada es una concepción); 
igitur nihil ejus signifleatio cslquod est* id estreí eTtíslentis. Véase 
flíst. univ. t. II, P. I, p. #23* 

* Gemís, species, difTerciitía, proprium, accidens* 
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Aristóteles: «¿Hay realmente géneros y especies en la natura- 
ídeza (genera eí speciesj; ó bien existen solo en el espíritu humano ; 
«ó finalmente, si existen, están reunidas á los objetos sensibles, 
«ó están independientes de ellos?» No se atreve á decidirlo. La 
solución, pues, de este problema pareció á los escolásticos ima 
tarea de Ja inas alta importancia ; procuraron llevarlo á cabo apo¬ 
yándose en parte sobre Boecio. Mas este último había com¬ 
prendido mal el pasaje citado, suponiendo que Porfirio admi¬ 
tíala existencia real del género f de la especie, de la difermtiia, etc., 
mientras que en realidad , al hablar este de generibus et speciebus, 
no había decidido !a cuestión. Sin embargo , este error se propa¬ 
gó entre los escolásticos: muchos de ello$ miraban las cinco ca¬ 
tegorías como seres reales , olvidando las explicaciones contra¬ 
dictorias dadas por Boecio, que ya atribuye á los genera et spsms 
una existencia propia, ya únicamente admite su existencia en el 
espíritu; después los considera como seres incorpóreos que, sin 
embargo, únicamente existen unidos á cosas sensibles y corpó¬ 
reas, lo que de otra parte no impide considerarles como in¬ 
corpóreos y existiendo por sí mismos. Según Platón, decía Boecio, 
los universales no solo existen en el pensamiento, sino también 
por sí mismos y fuera del cuerpo ; según Aristóteles, solo tienen 
existencia real en los objetos sensibles; sola Ja razón los per¬ 
cibe como inmateriales y universales. Pinahnenle, Boecio no se de¬ 
cidía, y lo que citaba positivamente de Aristóteles, una de cu¬ 
yas obras precisamente él comentaba, parecía favorecer el Nomina¬ 
lismo. Por último, no fue mejor comprendido, ni mas desar¬ 
rollado lo que había dicho Escoto Erígcna, que había trabajado en 
identificar las opiniones de Aristóteles y de Platón, sin fijarse 
en ellas. 

La gran cuestión , que dividió á la escolástica, puede ser reasu¬ 
mida en estos términos: según ios realistas t hay seres que corres¬ 
ponden á las ideas universales, poseyendo, como consecuencia, 
los caracteres contenidos en las ideas universales como en sus pro¬ 
totipos , y que por lo tanto son esencia de la concepción ó del gé¬ 
nero. Entre los realistas, unos , como Ricardo de San Víctor, 
se adhirieron á Platón; otros, como Alano de Rysscl, Alejandro de 
Hales, Vicente de Beauvais, etc., siguieron á Aristóteles; otros, 


finalmente, se esforzaban en conciliar á Platón y Aristóteles,á 
ejemplo de Erígena, como santo Tomás de Aquino y Duds-EscoLo *. 

Frente á esta escuela, oíros escolásticos renovaban la doctrina del 
Pórtico ; eran los Nominalistas, que ensenaban : que las ideas uni¬ 
versales son meros nombres {nomina), á los cuales nada correspon¬ 
de en la naturaleza: lo universal tan solo existe en el espíritu como 
ana concepción abstracta de las cosas reales. Por )o tanto, no es ni 
ante rem t ni in re t sino post rem * «Pero SLaudenmaíer hace notar, 
«que en medio de todas estas disputas no se podía hallar la palabra 
«del enigma, á saber: que lo universal, como tal, no debe ser coa¬ 
tí sitlerado sino como una forma esencial, del mismo modo que lo 

$ 

* Bueno es reunir aquí el modo de pensar de estos tres grandes teólogos 
sobre les ideas. ScoL EtUj, de Divis* nat. lib. II, c. II: «Ideae qnoque, id est 
speeícs et formoe, in quibus rerimi omniam faciemlemm, priusquílm essent, 
imrnuLabiles reliones condilae sunt, sotent vocarí \ etnee immcritó sic appcl- 
lautur, quoniam Piiter, hoe est principium omníum, in Yerbo suo, unigénito 
videlicet Filio, omnium rerum rallones, quusfaciendascssc voíuit, priusquám 
in genera et speeies numerüsque atque difTerentius , caeteraque quac irr con- 
dita crealura autconsideran possunt et consideronlur, aut considerar] non pos- 
sunt pr.ie sui altitudine, et non considerantur ct turnen suül, príieformaviL» 
Thomas Aquinas t Summa theologiea, P. J, quoestio XV, art, i : «Respon- 
deo dícendum quód necesse est ponere in mente divina ideas. Idea enim 
graecft, latiné, fórma dicitür. Unde per idéaslntelligunlur formae alia ruin re- 
rum prseierlpsas res existentes. Forma autem alleujus rci praeter ipsam eiis- 
tens ad dúo esse poicst, vel ut sit principium eognitionis ipsius, secuiidúm 
quod formae cognoscibülum dicuntur csse in cognoseenle. El quantum ad 
utrnmque est rMessaríuiu poneré ideas; quod siepatet: In ómnibus enim, 
quac non k casa generantor, necease est formam esse fínem generationis cu- 
juscumque. Ageos outern non ageret propter formam, rnsi in quantum simi- 
Jiludo forman estío ipso. Quod quideoi eonüngít dupliciter* In quibusdam 
enim agenlibus praeexistit forma reí Uendae secundara esse naturale, sicut 
in hís quae agunt per naturam ; sicut homo general hominem , etignis ígnem. 
In qmbusdam veró secundum esse intclligibíle, ut in bis quaeagunt per in- 
telIeeiAim; sicut sinuíitndo domüs praeexisUt in mente aediBcatoriS: et hace 
potest dici idea do mus, quia artifex intendit domum assimilaro forma e quaiu 
mente ooncepit* Quia igitur inundo s non est caso factus, sed est faetus k Deo 
per inteJIectum agente, necesse est quod in mente divina sit forma ad simi¬ 
litud inem cujus mundus est Tactos. Et in hoc consislit ratio ídeac.n J)uns- 
Scotus, in lib, Seotenr, djslioc. XXYí «Idea est ratio aeterna Jn mente di¬ 
vina, secundüm quam aiiquid est formahlle ad eitra ? ot seruudám propríaru 
ratiooeia cjus.w 
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m adi vid nal no puede ser concebido sin lo universal: que, al sepa¬ 
rarlo 3 se rompe su unidad, se rompe en él el lazo viviente,que es 
«ei sol o que constituye lo universal ■ es aislarlo y reducirlo ó la 
«nada *,» 

La oposición de estos dos sistemas pasó de la filosofía al do¬ 
minio de la teología, en la que se propagó bajo las formas 
mas variadas. El Nominalismo empezó á progresar en el siglo XIV, 
aunque desde el XI Rosceím, canónigo de Compiegne, lo aplicó 
al dogma de la Trinidad. Para él solo los individuos eran reali¬ 
dades; lo resLanle no existía, ó era un mero nombre. Las cali¬ 
dades y las partes no existían en ellas mismas, sino meramente en 
los cuerpos y en el conjunto. Siguiendo rigurosamente esta pre¬ 
misa , Rosee)in tenia que llegar al Triteísmo , admitir tres dioses 
sin unidad, puesto que la unidad fuera del individuo no era mas 
que una palabra. Por esto estuvo en pugna con san Anselmo % 
cuyas opiniones realistas fueron aprobadas en el concilio de Sois- 
sons en 1092 , mientras que se obligó al canónigo de Compiegne 
á retractarse de las suyas. IlildcbefLo, obispo de Mans 3 , que 
murió en 1134, trabajó y escribió en e! propio sentido que san An* 
selmo. 

1 Cf. sobre esta importante disputa de la edad medía entre el Realismo y el 
Nominalismo, prrnci pa! mente á Staíuímmaler, Escoto Erigena, p. 4 S¿Mj 3. Jdam, 
el Pragmatismo de los dones intelectuales. Tubirtg, p. Io0-G3. Idem, Filosof. 
del Cristian. 1.1, p. 232-58 y GOL No olvidemos las palabras que muy recien¬ 
temente acaba de pronunciar J,-J, G&rres sobre la misma cuestión : «La raíz 
mas honda de las ideas universales está en el mismo Lagos: son las ideas, los 
prototipos según los cuales han sido hechas todas las cosas, y que el Criador 
ha emplantadoen el espirita humano para servirle de principio de toda cien¬ 
cia.» La Iglesia y el Estado, p, 91-95, Weissembourg, 18¿2. 

2 Jolu Monach. Ep* ad Ansclm. ( Baluz. Miscetl. 1. IY, p, 478 sq,). Ansüm. 
L TI, ep. 35-4Í ; lili, de Fide Trin. el de IncarnaL Yerbi coulra blasphemias 
Ruzcíini. Cf. Im GamoL ep. YI1 ¡ Abadardi ep, 21; Theabald . Stamp. ep. od 
Rost e!. (D'Achery, SpiciL I, III, p. 448), 

5 (Trae!, theol. debido probablemente á Hugo de San Víctor) ; Moral* phi- 
losophia. (Op, Beavgendre. Par. 1708, in fol.). 
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Lucha de (a escolástica y de la mística* — Abelardo,— Gilberto Porre ■ 
taño . —San Bernardo. 


Fuentes.— Ep. AbaeL el Jldoisae, sobre todo ep. í; di¿ Historia calamiUtimi 
suarum; introdnctio .id Lbeof, Ilb. III, (Abíielnriíi et lieloisae, op, ed. Du 
CÁesntí, Par. 1616, in 4j ed, Amboise, 1606 y 1626). Theol. Cbrist. 1 ib. Y, 
füíarfene, Thcs, antcdot. t. V), Ethica, sive líber: Scfla de ipsum. (Pezii, 
Aneedot. i. JH, P. II), Diatog. ínter phUosdph. Judaeum et Christi'an» 
í Abad?) ed. Ehexnwald* Berol, 1S3L—Sie efcNoo. Dialéctica* (Vistor Cou- 
sin r obros inéditas de Abelardo, Par, 1836, en 4. a ),'— Abaelardi Epitome 
tbeoL trhrisL ed, Rheinwald, BeroL 183.5- 

Tocante á la vida de Abelardo , véase Histor, literaria de la Francia „ t, XII 5 
(Schlüsser, Abelardo y Dulcí no, ó Vida de un soñador y de un filósofo. 
tima, 1R07). 

La lucha empezada entre Berenger y Lanfranco, continuada en¬ 
tre Roscelin y Anselmo, esto es, la lucha de la teología especulati¬ 
va contra la teología positiva, ó mas bien contra la fe, como 
fuente de toda luz, siguió entre Abelardo y san Bernardo, ba¬ 
jo una forma mas sabía , y fue la guerra de la mística y de ía esco¬ 
lástica. Abelardo se presenta en la arena como un verdadero caba¬ 
llero para defender la escolástica. Nació en Paiais, cerca de Nan- 
tes, en 1079 T de una familia noble : en las lecciones de su padre 
adquirió el guslo de la ciencia, á la que se dedicó con un entusias¬ 
mo, que su primer maestro Roscelin aumentó todavía* Sintiéndose 
Abelardo con una marcada predilección por la dialéctica, pasó á 
oir á Guillermo de Champeaux (GuiL h Campellis), que era el dia¬ 
léctico mas acreditado de su tiempo T que defendía la causa de la 
ciencia contra los nominales, de la propia manera que Anselmo ha¬ 
bla defendido contra los mismos la enseñanza de la Iglesia. El nue¬ 
vo discípulo no lardó en aventajar á su maestro ; orgulloso con los 
buenos resultados y lleno de ambición, fundó una escuela en Me¬ 
lón, á donde los oyentes acudieron en tropel. Un trabajo excesivo 
le obligó á abandonar la Francia por algún tiempo, Guillermo de 
Champeaux se había retirado á la abadía de San Víctor , cerca de 
París, donde enseñaba la retórica y la dialéctica ; allí tuvo de nue- 
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vo por discípulo á Abelardo , el cual rompió prontamente y de nue¬ 
vo con él, y dejó curiosos pormenores acerca las causas de este 
rompimiento. 

Guillermo de Chara pcaux sostenía que los universales estaban 
ese nc i ai ni ente contenidos en lodos los individuos, de tal manera, 
que los individuos no eran esencialmente diferentes entre sí, sino 
que se diferenciaban tan solo por el número de sus accidentes. Coa 
el tiempo , Guillermo modificó su opinión; después de una disputa 
con Abelardo , enseñó que lo universal está en cada cosa, no en 
cuanto á la esencia, sido en cnanto á la idea. Entre los dialécticos* 
la cuestión de los universales fue siempre una de las mas graves; 
y en el hecho es tan difícil 7 que Porfirio en sus Isagogias, no atre¬ 
viéndose a resolverla, se contenió con decir: Es un punto muy es¬ 
pinoso. Con todo , así que Guillermo hubo cambiado, ó mas bien, 
se vio precisado á cambiar de opinión sobre este punto , casi no lu- 
vo mas oyentes; como si lúdala dialéctica descansase sóbrela cues¬ 
tión de los universales 1 . 

Abelardo abrió de nuevo su escuela en Melun; después en 
1115 la transportó á la montaña de Santa Genoveva en París, con 
lo que privó á Guillermo de lodos sus discípulos. El amor que 
profesaba el Bretón por su madre, que deseaba hacerse religio¬ 
sa, le obligó á abandonar momentáneamente á sus discípulos. 
Habiendo Guillermo sido nombrado en su ausencia obispo de 
Chalons , Abelardo no tuvo campo bastante vasto para su gloría, 
y se fué áoír las lecciones de Anselmo de laúd un , célebre teólogo 
de Laon. Muy luego se creyó superior á este nuevo maes¬ 
tro ; y lleno de confianza en sí mismo, ofreció , después de solo un 
dia de preparación , un curso sobre Ezequiel, uno de los mas difí¬ 
ciles profetas. En esta ocasión, Anselmo se manifestó no menos 
envidioso que Guillermo de Cbampeaux, lo que obligó á Abelar¬ 
do á pasar de nuevo á París, en donde fue el mas célebre maestro 
de dialéctica y de teología. Entonces, por su desgracia, trabó 
amistad con el canónigo Fulberto y su sobrina. Abelardo ol¬ 
vidó lo que debía á su alta posición y á la confianza del tio ; y He¬ 
loisa lo que debía al pudor virginal. Llevando hasta el delirio su 
entusiasmo por su amante, no quiso ser su esposa, prefirien- 

1 JTistor. calamita!, en Scklomr f Abelardo y Dulcino, etc* 

xa* 
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do verle figurar entre los jefes de la Iglesia. Fnibcrlo y sus parien¬ 
tes se creyeron despreciados por Abelardo, y se vengaron con una 
indigna vileza* El desgraciado filé á ocultar su confusión y 
su dolor en el convenio de San Dionisio; y Heloisa lomó el velo 
en 1119. Con lodo , los ardientes votos de la juventud académica 
hicieron que el maestro subiese de nuevo á la cátedra. Entonces 
los mismos escolásticos, sobre todo Alberto y Lo lorio de Reims, 
tuvieron celos por sus buenos resultados , mientras que los místi¬ 
cos creyeron advertir que Abelardo no trataba con bástanle respe¬ 
to los divinos misterios* El concilio de Soissons condenó su Intro¬ 
ducción á la teología > á causa de muchas proposiciones heréticas so¬ 
bre la Trinidad, y le desterró á un convenio* Necesaria fue la 
universal simpatía que Abelardo excitaba, para lograr que el le¬ 
gado del Papa le permitiese volver á San Dionisio* Aun allí, ha¬ 
biéndose atrevido á sostener que Dionisio, obispo de París, no era 
el mismo que Dionisio el Areopagita, los frailes le persiguieron 
con furor, y le obligaron á buscar un refugio en 3a soledad de No- 
gent Sus discípulos le siguieron ; se construyeron allí cabañas , y 
le edificaron un monasterio, al que Abelardo llamó Paracleto , en 
memoria de los consuelos que allí había bailado en su penosa' si¬ 
tuación, Perseguido en su nueva morada, ío abandonó á su He¬ 
loisa; y la tradición poética referente á este monasterio lo conser¬ 
vó hasta lb93. Abelardo aceptó las fundones de abad en San- 
Gildas-de-Ruys en la Bretaña; pero, habiéndose esforzado en 
vano durante diez años para reformar los religiosos que tenia A 
sus órdenes, fné de nuevo á París de catedrático de teología 
en 1130* 

Entonces fue cuando entró en liza con él el hombre mas popu¬ 
lar de su tiempo. San Bernardo, alentado por el célebre místico 
Guillermo de Thleny y por san Norberto, al atacar á Abelardo le 
echaba en cara principalmente el confundir la enseñanza reli¬ 
giosa con la de la filosofía 1 * También era acusada de herética 
su Teología cristiana f igualmente que una redacción nueva de su 
Introducción ya condenada; y se decía , finalmente , que así él co¬ 
mo su escuela profanaban las cosas sagradas con el furor de las 

1 Bemarúi ep. 188-59 ad cardinal*; ad Innoc. de errorib* Abadardi. Apo¬ 
logía de Abelardo, ep. 20. (Gp. p. 330 sq.). 
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disputas que la caracterizaba. San Bernardo fue invitado á lomar 
parte en una discusión pública con Abelardo ; accedió á ello con 
pena, y pasó á Seas en 1141. Su adversario fue condenado ; y, 
aunque apelase de ello al Papa, y se dirigiese ya a la ciudad eter¬ 
na, sucedió que fue condenado á perpetua reclusión , á causa de 
los informes que el Santo envió á Roma. Pedro el Venerable, abad 
de Cluny > recibió á Abelardo con una bondad paternal; miró co¬ 
mo un verdadero iriunfo para la Iglesia la fervorosa piedad que 
manifestó Abelardo en sus últimos días, y llegó á reconciliarle con 
san Bernardo. Abelardo, pues, tuvo la felicidad de morir en 
la fe ortodoxa y con toda su gloria en 1142. El abad de Cluny 
reunió su cuerpo al de Heloisa 1 , y sus contemporáneos le hon¬ 
raron con este magnífico epitafio : Ha sabido cuanto el hombre puede 
saber. 

Además de los errores de Abelardo, que ya. llevamos señalados, 
se engañó también de una manera extraua al trastocar las rela¬ 
ciones de la ciencia y de la fe, y sostener contra san Anselmo, 
que el hombre debe llegar á la fe por la ciencia; porque el verda¬ 
dero principio del conocimiento , la verdadera llave de la sabidu¬ 
ría, es la duda-. Apelaba de ello á Aristóteles; atribuía á 
la dialéctica una plena autoridad sobre todos los dogmas de la Igle¬ 
sia ; y con este procedimiento lógico llegaba, como Aristóteles, no 
á la verdad , sino á ia verosimilitud. En virtud de este principio, 
por el cual se tiene que poner en duda todo cuanto necesita prue¬ 
bas, empezaba por cambiar en problemas todos los dogmas , que 
luego se tenían que demostrar. Hacíalo citando, en pro y conlrade 
Ja verdad que se discutia, una multitud de pasajes sacados de los 
Padres y dé la sagrada Escritura que pareción contradictorios, y 

1 Petr. Ven. Ep. nd Belois. ct HeUoís. ad Pctrom. [ Abaclardi opera, 
p. 337 sq.)* 

- Con todo decía Abelardo, Epitomo ttaeol* eíirtsL c. 2 : «Ac primum de 
fide qune natnraliter eaoteris prior est, lamquam bonorum omnium funda- 
médium»» Es mas explícito todavía en su Introduce in theol. lib. M ; pero muy 
luego se aparlú de catas ideas para sostener: «Hace quippfe prima sap.jentiae 
davts rJcfitsilur; assidoa seilícet seu frequens interroga tío t —debitando entra 
ad inquisiticmem venfemús.» (In Sic et Non, prolog. ?ub fin, p. 16, Cousin, 
K c,J. «Qaod fides humaras ralionibus sUadstruenda.» (Ibid. p. 17-22)* Stau- 
denmakr , Filos, del Cristian. 1.1, p¡ COO. 


— 170 — 

no daba solución alguna ; tal fue su notable tratado del Sic el Non. 
Con eslo Abelardo quería dispertar la duda científica. El proceder 
de Anselmo le parecía el método de los débiles de espíritu. Sobre 
todo , pareció chocante la definición que álé de la fe. Creer > decía, 
es tener por cierto lo que no se ye. Su explicación de la Trinidad 
se diferenciaba poco del ModMismo de Sabelio* Este sienta la mé¬ 
nade como la Divinidad eterna, que se manifiesta bajo las formas 
de Padre , Hijo y Espíritu Santo. Abelardo consideraba al Padre, ó 
mas bien á la Paternidad (Paterniías), como la primera y suprema 
Divinidad, que se desarrolla eu el Hijo y en el Espíritu Santo , de 
modo que el Padre y el Espíritu nada son en ellos mismos (aliae 
vero duaepersonae mllatems esse queant)> y que solo el Padre es y 
existe por su relación con el mundo y por manifestarse en el mun¬ 
do. Fiualmenle, san Bernardo combatía otra proposición de h Éti¬ 
ca de Abelardo, que parecía errónea > y según la cual parecía pre¬ 
tender que el pecado consistía solo en la voluntad perversa, y no 
en la misma obra; porque en el hecho, Abelardo veia el mal en la 
individualización del espíritu y en su unión con las cosas sensibles. 
¡Qué inmensos servicios no hubiera podido Abelardo prestar á la 
Iglesia , si hubiera sido mas humilde y prudente en el uso de su 
lalento y de su erudición 1 

Gilberto de la Porree {pQrretanus) í primer catedrático de teolo¬ 
gía en París y luego obispo dePoitiers, muerto en 1151, em¬ 
pleó las sutilezas de la dialéctica hasla en la predicación. Sus es¬ 
peculaciones lógicas sobre la santísima Trinidad hicieron que 
sus dos arcedianos Amoldo y Calón le denunciasen á Eugenio III 
y ásan Bernardo 1 * Cnando Eugenio pasé á Francia, Gilberto com¬ 
pareció primero en París en 1147, y luego al sínodo de Reims en 
1148. Se descubrieron diferentes errores nominalistas en su comen¬ 
tario de la obra de Boecio sobre la Trinidad, por lo que fue acusa¬ 
do de Triteismo. Efectivamente, establecía una distinción entre Dios 
y el Ser divino, sosteniendo que se había hecho hombre la segun¬ 
da Persona, y no la naturaleza divina. Después de haber escucha¬ 
do estas largas y equívocas explicaciones, Eugenio III le dijo con 
la mayor sencillez : «Querido hermano , ¿creeis é no que el ser en 

< Sabré todo ¿i causa de su Commeutar. sobre Boüthius de Trio, Mansi, 
t. XXI, p. 728 sq.; d'Argentré, 1. p. 39 sq* 
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«que reconocéis tres personas es Dios?» Gilberto, á causa déla pa¬ 
labra Ser, contestó negativamente; pues, según él, las Ires perso¬ 
nas eran tria singularia, San Bernardo T después de haber discutido 
largo tiempo con él, y en vano, concluyó por redactar una confe¬ 
sión de fe sobre los puntos debatidos. La envidia de los cardenales 
hizo que Gilberto no la firmase, y Eugenio se contenió con la pro¬ 
mesa de Gilberto, de que no mezclaría mas el Nominalismo en la 
enseñanza de la Trinidad. 


§ CCLY. 

Tentativas para detener ios desvíos de la especulación,—Roberto Pu- 
lleijn. — Pedro Lombardo , Hugo y Ricardo de San Víctor. 

Fuentes,— Álb. Leibner, Hugo de Sao Víctor y la tendencia teológica de su si¬ 
glo, Leipzig, 1832.— fingelhardt, Ricardo de San Víctor y Juan Iluysbrock f 
Erlangen, 1S39- Compárese su Uist, del dogma, lib. II, p. 14, 


Todos estos errores y disputas hicieron conocer cuán necesa¬ 
ria era la prudencia en las especulaciones filosóficas y teológicas. 
Por esto Roberto Puíieyn (líobertus Piúkms), sucesivamente ca¬ 
tedrático de teología en París y en Oxford, y después canciller de 
la Iglesia romana, muerto en 1153 , volvió á es la doctrina de san 
Anselmo , que mas bien se tenia que partir de la fe para llegar ála 
ciencia, que de 3a ciencia para llegar á la fe. Puíieyn la expuso 
con mas fuerza que nunca, apoyándose en consideraciones teóri¬ 
cas y en la autoridad tradicional de los santos Padres, y, cosa no¬ 
table , empleando la forma silogística en la exposición de las prue¬ 
bas y de las objeciones. San Bernardo ensalzó la pureza de sus doc¬ 
trinas. 

Podro Lombardo marchó mas decididamente en este camino. Era 
natural de Novara en Lombardía, hijo de padres pobres; pero con¬ 
siderando sus felices disposiciones un hombre de bien, le envió á 
Bolonia para recibir una educación liberal. Mas tarde fue recomen¬ 
dado á san Bernardo, que le hizo colocar en la escuela de Reims, 
y concluyó sus estudios bajo la dirección de Abelardo, después de 
haberse familiarizado de una manera especial con los Padres de la 
Iglesia, sau Hilario, san Ambrosio, san Jerónimo y san Agustín. 
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Á su vez, enseñó la teología en París, y allí compuso el célebre 
Manual dogmático que por tantos siglos fue estudiado y comentado 
(¡ib. IV Sentcniiarum, 1140), que él mismo compara humildemen¬ 
te al óbolo que ía viuda echó al tesoro del templo, Pedro Lombar¬ 
do , á pesar de seguir las huellas de los Padres, conservó una ver¬ 
dadera originalidad en su método de exponer, igualmente que en 
sus investigaciones, y asoció la moderación mas grande á una eru¬ 
dición y sagacidad poco comunes L 

La división de su obra descansa sobre la que adrpló san Agus¬ 
tín cuando distinguió todos ios objetos de nuestros conocimientos 
en dos grandes clases: las cosas y los signos. Las cosas se subdivi¬ 
den : se goza de las unas, y se echa mano de otras (fruí etutij. 
Las primeras nos hacen felices; las ultimas con tribu jen á hacer¬ 
nos obtener la dicha. Gozar, según Lombardo, es aficionarse á 
una cosa por amor de sí propio. Los sujetos capaces de esta afición 
son los Ángeles ó los hombres. Servirse cié un objeto es em¬ 
plearlo para alcanzar aquello de que se desea gozar. Luego el ser 
deque hemos de gozar, es Dios, la Trinidad ; aquello de que he¬ 
mos de valemos para lograr este goce, es el mundo. La doc¬ 
trina , pues, se divide naturalmente en dos partes: 1/ la Trini- 

1 Petr. Lombard. Senteutiar. lib. IV. Yen. 1477; es rec. J. Alcaums. Le¬ 
van. lM6¿ Antv. 4047. En los principios fie divisiones arriba indicados tratar 
en el libro I, de Dios, de la Trinidad ; en el lib. 1!, de ia creación j r de las re¬ 
laciones de la criatura con Dios ; en el lib. III, de la redención , de la fe, de la 
esperanza y de la caridad; de los siete dones del Espíritu Sanio; de las virtu¬ 
des y de sus relaciones entre si; del pecado; en el lib. IV, de ios Sacramentos 
y de las postrimerías. Pedro manifiesta sus tendencias principalmente en el 
prólogo : ífQuo {zelo domüs Dei) mardascente, fidem nostram adversus erro¬ 
res carnalíum atque animalium hommum Davldicae lurrís clypeis muñiré, veí 
potiüs munitam ostendere, ae l-heologicnnim imjulsilionimi abdila 0 pe rice, 
neo non ct sacramentorum ecelesiastieorum pro modulo intdlígentiae noslrae 
noli tiam tradere siuduimus. —Lucernam vcritatU in candelabro dallare vo¬ 
ten les , íil labore multo ac sudo re hoc volumen ( Deo praestauLc) compegimus, 
es testimoniis vciitalís in aeterimin fundatis , in 1Y libros disfinetum. In quo 
majorum esempla doctrina raque reportes, in quo per dom inico e fidei sin cera m 
professionem yipereae doelrfnae fraudulentiam p red id ¡mus, adi tura demons- 
trftwfae vcrilatis complesi, nee, periculo impiae professíünís incerti, tempé¬ 
ralo ínter ulrumque moderara me utentcs. Sieubi vero patrum vos riostra inso- 
nuit, non k paiernis discessil limílibus.w Si se desea un resúmen de toda la 
obra, consúltese Haumer f t, YI, p. 231-278. 
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dad; 2/ el mundo v sus relaciones con Dios (la teología y la cos¬ 
mología). Los signos son sacramentos 1 . En cuanto al método , ex¬ 
pone la enseñanza de la Iglesia sobre cada punió , lo apoya con pa¬ 
sajes sacados de ia sagrada Escritura y de los Padres de la Iglesia; 
después añade algunos pensamientos , algunas miras mas pro¬ 
fundas sobre las objeciones y opiniones de los contemporáneos; 
y finalmente resuelve las cuestiones por la autoridad , sobre 
lodo por la de san Agustín , y por argumentos sacados de la 
razón. 

La opinión publica llevó á Pedro Lombardo al obispado de París 
en 1159. Un partido numeroso quena para esta plaza al príncipe 
Felipe , hermano del Rey de Francia ; pero desde que este oyó ha¬ 
blar de Pedro Lombardo , se retiró respetuosamente de las filas. El 
nuevo Obispo conservó tan bien su sencillez, que habiéndosele pre¬ 
sentado su madre , pobre paisana de Dalia, con magníficos vestidos* 
Lombardo no quiso reconocerla ni manifestarle su respeto filial, 
hasta que compareció con su habitual traje. Poco después de su 
muerte , acaecida eu 1164, Hugo, arzobispo de Sens, escribió al 
cabildo de París el pésame, diciendo : «líe perdido tina parte de mi 
«alma, el apoyo de mí juventud, el consolador, el maestro de mi 
«vida, jo 

Alano de Russel (ah Insulis) díó una forma todavía mas sistemá¬ 
tica a á la enseñanza de la teología. Parecía que su pensamiento se 
reducia á hacer de ella una serie de axiomas geométricos, apoya¬ 
dos en un primer teorema. A su modo de ver, toda especie de es¬ 
peculación solo podía servir para disponer á la fe. Alano, en un 
principio (1128), habitó en el monasterio de San Bernardo T luego 
fue abad de Itivour, concluyó por ser obispo de Auxerre, y murió 
en 1202. Dedicó su obra al papa Clemente 11I. 

Se procuró conciliar las dos tendencias teológicas de la época en 
la abadía de San Víclor, fundada en París por Guillermo de 
Champeaux , de k cual Hugo y Ricardo de San Víctor fueron los 
escritores mas distinguidos y mas útiles. El primero, amigo 

í Cf. Iib. I, distinctio í. 

* De arle sive articulé fliJ. catb, !il>. Y, fPez, Tbesaur. nnecdót. povisa. 
U I. Aug. Yind. 172t , in 11b. If, uonlra judaeos el mahometanas, ed, 
Mas son. Par. 1012. 
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de san Bernardo, y del cual ya Lenia parle de su doctrina Pedro 
Lombardo , descendía de los condes de Blankembourg, y nació en 
Halbersladt en 1007. Reinhardo, obispo de Halblrstadl, lo hizo 
educar entre los canónigos de san Agustín, y el jóven Mogo se 
esforzó en adquirir allí conocimientos sólidos y variados. «Pue- 
«do asegurar, escribía, que nada desdeñaba de cuanto podía servir 
«para instruirme; hasta aprendí una gran porción de cosas de 
«que ¡os otros se habrían hurlado.» Contra el gusto de sus pa¬ 
dres se decidió por el clausEro; y para extender sus conoci¬ 
mientos , se fué á la abadía de San Víctor. En este retiro , Hugo se 
dedicó únicamente á la teología y á la contemplación. Aunque nin¬ 
guna parte tomó en los negocios públicos, con Lodo se interesaba 
en las cuestiones que se agitaban en su tiempo. Nada pudo hacer¬ 
le aceptar en su monasterio la dignidad de prior ó de abad. Murió 
en la flor de su edad en 1141. Los honrosos renombres que le 
dieron sus contemporáneos prueban el aprecio en que era teni¬ 
do falter Auguslinus, lingua Augustm, didascalusj . Sostuvo con 
atrevimiento la lucha ya antes suscitada contra Abelardo por 
Guillermo de Champeaux. Su celo por la doctrina sostenida 
por Guillermo de Champeaos en la propia abadía contra Abelardo, 
explica sus frecuentes y amargas quejas sobre las extralimita- 
dones de la filosofía en el dominio de la teología, y sus vivos es¬ 
fuerzos para encerrarla dentro desús verdaderos límites. Hugo, do¬ 
lado maravillosamente por ía Providencia, reunía á un senti¬ 
miento profundo una imaginación brillante, yá una razón recta 
una voluntad inflexible. Sobre Lodo, es idealista; y de ahí viene 
la elevación general de sus ideas , la penetración con que descu¬ 
bre , la firmeza con que desecha todo pensamiento vano , común ó 
vacío; de ahí su moderación, y la aversión por el espíritu de dis¬ 
puta y de contención. Merced á todas estas calidades logró su ar¬ 
diente deseo de conciliar las dos grandes tendencias teológicas de su 
tiempo 1 . Como verdadero hombre de su siglo, amaba Hugo con 
pasión la ciencia y la filosofía. Quien busca la ciencia, dccia, tiene 
el mayor consuelo de la vida ; quien posee la ciencia es sanio; pe- 

1 Consúltese sobre todo tildases tia, de More dieendl et meditandi, Summa 
séfilenliarum, de Sacr$m. DdcS chr. Iib. II (lib. I, en 12 secciones, 1 ib. II, en 
18.°}; opp. Roueii, 1048 ? 3 t, in fot. 
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ro conviene que la ciencia reúna la práctica á la teoría 1 , que se 
apodere de lodo el hombre; y, de hecho, ía mayor parte de los sa¬ 
bios de la edad media fueron k la vez hombres de gran carácter y 
de una moralidad irreprensible. Bajo el punió de visla científico, e! 
monje de San Víclor se adhiere á la escuela de los Agustines y An¬ 
selmos , y bajo el punto de vista místico, 4 san Bernardo , aunque 
de una manera que le es propia. Por fin , siente la importancia del 
método en las investigaciones cien tíficas, y en el estudio concienzu¬ 
do de la sagrada Escritura y de la patrología, coma lo prueban sus 
numerosos comentarios sobre cási todos los libros de ía sagrada Es¬ 
critura, 

La Suma de las Sentencias de Hugo merece una particular aten¬ 
ción, Verosímilmente fue publicada hácia el año de 1130, des¬ 
pués de haber ya sido dada á luz como obra de Hildeberío , obispo 
de Mans, bajo el título de Tractatus tlmlogiem. Présenla ya, y mu¬ 
cho antes que Lombardo, un sistema cási compíelo de los dogmas 
cristianos*-. Luego, como los dogmas son el objelo de la fe 7 que á 
su vez comprende loda la enseñanza de la Iglesia , el autor 
investiga en primer lugar, siguiendo a los Padres de la Iglesia, 
cuál es esla enseñanza; después cuáles son ías relaciones de la 
fe cristiana con la razón, con la revelación , con la fe en el Anti¬ 
guo Testamento, y con las opiniones de los filósofos. Después de 
haber expuesto así et Credo, y tratado de las dos virtudes teologa¬ 
les, sigue en la exposición de los dogmas, 4 corta diferencia, el 

1 «Hoc ulinani ego tam possem subtil iter perspicere, tum competenter 
«narrare, qúám possum ardenter diligere; deíectat nerapé me, quia valdé dul¬ 
ce et jucundum cst tic bis rebus frequeuter agere, ubi sinrnl ralione eruditur 
scEisus et suavítaLc delecta tur animas, el aemuInLione excita tur cffectus.» Aca¬ 
so pensaba en Aug. de Catechizandis rudibus, c. 2. 

a Por este tiempo fue preciso dar análisis mas racionales y mas completos 
de los escritos de los primeros Padres, como ya había sucedido con las colec¬ 
ciones do derecho canónico, redactadas pcrBurchardo de Worins, Ivo de Cbar- 
tres y otros. Se estudió mas particularmente Orígenes (de Principia):; san 
Agustín (Enchmdjun, et líb. 1 de Doctrina christiana) ¡ san Isidoro de Sevilla 
(Senlentiar* lib. ÍIIJ; ¡san Juan Damnscene {deFtde orthod.}. En el monaste¬ 
rio de San Trudon se pensó desde fines del siglo XI en una Suma teológica 
llevada á cabo por el abad Rodolf. La de Guillermo de Champéame no se ha pu¬ 
blicado aun. Luego viene Abaelardi Inttfoductig in theol. cbrisL; finalmente el 
sistema de Lombardo, y el de.Hugo de San Víctor. 
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orden del Símbolo, segun el método que ya hemos indicado ha¬ 
blando de Pedro Lombardo. En una obra importante que publi¬ 
có evidentemente mucho mas tarde (de Sacramente) , Hugo , mas 
sistemático todavía, trata el con junto del dogma de una manera 
mucho mas extensa , mas regular y completa, y se dedica, mucho 
masque en su Suma ? al desarrollo histórico de la doctrina sa¬ 
grada *- 

Ricardo de San Yictor ? natural de Escocía , prior de su con¬ 
cento desde 1162 , perpetuó el espíritu conciliador de su maes¬ 
tro Hugo. Inferior á este en la profundidad del sentido filosófico 
y del sentimiento místico, le aventaja en la forma mas clásica de 
sus escritos ; su Tratado sobre la Trinidad es un modelo de clari¬ 
dad ? solidez y precisión. Sin embargo (hace notar él mismo) á ve¬ 
ces se ve precisado, coando las palabras !e faltan, ya á ensan¬ 
char , ya á reducir su valor, según las necesidades del momento. 
Lo que le pertenece exclusivamente es la tentativa de orientarse 
científicamente en el misticismo*, alejándose á la vez del método 
puramente intelectual , que conduce á la teología especulativa, y 
del método meramente práctico, que fúndala teología mística. Mu¬ 
rió en 1173. 

Mientras que Ricardo y Hugo hacían los mas nobles esfuerzos 
para conciliar todos ios métodos, como Pedro Lombardo había en¬ 
sayado de conciliar la teología especulativa y la positiva, Gauthíer 
de San Yictor, sucesor de Ricardo, dio luego el ejemplo de una 
intolerante parcialidad, desacreditando á los cuatro primeros esco¬ 
lásticos del tiempo, representando sus obras como laberintos del es¬ 
píritu humano (USO 3 ), Felizmente su exageración era demasiado 

1 Si se desea un análisis mas completo y mas exacto, Y- tiébmr, p. 349-4S4, 
y Bossuet-Cramer, P. VI, p. 791-938. 

- Sus escritos pueden dividirse en tres clases: 1." Tratados gol) re la con¬ 
templación y sus condiciones previas [de Statu interior, hom.; de Praeparat. 
animí ad contempla!.). (Benjamín minor.) de Gratia coniemjylaU (Benjamín 
majar.); 2.**Tratados sobre la Trinidad ; 3.“ Trabajos de explicación sobre ios 
diferentes libros de ía sagrada Escritura. 'Consisten sobre todo en explicaciones 
de las dificultades del texto. Opp* Rouen , 1640, Cf. Engdhardt, 1. e. p. 301. 

* Contra qualuor labyrinltias (Abaelard., Petr . Lombarda Petr. Pietav* 
GíIb. Porretan,). Hay un análisis de ello en Itafacifiist. arad. Par. t* If n p f 200y 
402, 562, m sq. 
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evidente para que produjese una profunda impresión. Juan de Sa- 
lístiary fue mas moderado en el juicio que hizo de los escolásticos. 
Había estudiado sucesivamente bajo la dirección de Abelardo y Gui¬ 
llermo de Champeaos, participado de los padecimientos del gran 
Tomás Becket, y concluyó por ser arzobispo de Chartres, y murió 
en 1184* Tenia un espíritu cultivado, pero poco propio para espe¬ 
culaciones profundas; sin embargo, apreciaba la filosofía, y la re¬ 
comendaba al observar la influencia moral y práctica que ejerce so¬ 
bre el hombre. En sus dos obras tituladas r Polycratms y Metalo- 
gicus juzga á su siglo, y, bajo el doble respecto de la política y de 
3a ciencia, predice á la escolástica que á fuerza de especulaciones 
llegará á perder la verdad l . 


§ CCLYI. 

Los místicos. 


Fuentes.— Cf. Schmidt, Garres, Wéjífferkht y arriba § 252. 

Ya hemos tenido ocasión de citar á san Bernardo con sus ami¬ 
gos y discípulos, que son los verdaderos místicos de eslos tiempos. 
Sau Bernardo, sin ser enemigo de la ciencia, procura desar¬ 
rollar en el hombre la conciencia de Ja verdad mas bien por la ex¬ 
periencia íntima de esta verdad , divinamente revelada, que por 
las investigaciones curiosas de la razón; y, marchando por las 
huellas de los místicos anteriores, eleva al alma y á la inteli¬ 
gencia por tres grados, hasta la misma fuente de toda verdad s * Es¬ 
ta ciencia del lodo práctica, esta gnose verdadera, este misticismo 
serio descansa sobre este principio digno de san Juan : Dios es tan 
solo conocido cuanto es amado. Así pensaban y vivían los amigos de 

1 Joan , Salüberiem, {f1182) Pojycralicos, si ve de Nugis carialium ct ves- 
iigiis phUfóopboi 1 . lib* yill* Lugd* 1630, Melaíogicus, lib. IV, Lugd.1610; 

303* [Mas, Bibl. PP. t XXIII, p* 242). 

* Délos aquí: Consideratw; dispensaUva , sensíbus utens ad promerendóm 
Deum T — opinio; aéstimativa, quaeque se ruta us ad jnvestigandiin| Deum,— 
fides; spwHlativa, qua homo se in sccolligit,excessus } asoensus, ad contem- 
phindam Deum , cahtemplaiio Intel lee tus seu rei invisibüis certa et manite&ta 
nolília. 
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san Bernardo los abades Guillermo de Thierry, muerto en 115:2, 
Roberto de Deuz (Tuiliensis), y Guerry de Igflj. El misticismo 
tomó la forma del éxtasis y de la profecía en sania Hildegarda 1 , 
que residía en el monasterio de Rupperísberg, cerca de Bittgen, 
que murió en 1179* 

Hugo de San Yictor procuro reunir y exponer sistemáticamente 
las ideas sueltas de san Bernardo, y de refundir la escolástica 
y la mística* Para él el primer principio de la ciencia religiosa es 
este : Taníum de veníate quisque potes t ridere , quantum ipsc est. El 
modo de llegar á la ciencia mas completa es la contemplación, 
que el hombre ha perdido por el pecado original, y que puede ad¬ 
quirir de nuevo por los medios sobrenaturales. Esta contem¬ 
plación , esLa mirada de la inteligencia dirigida hacia las cosas 
eternas, se convierte en simple especulación y meditación ra¬ 
cional cuando se dirige hacia las cosas del mundo visible. Hugo, 
bajo el punto de vista teórico y práctico, divide el misticismo 
en cinco parles principales: la lectura, la meditación, la súplica, 
Ja oración y la contemplación. Toda la vida religiosa está en es¬ 
tas cinco palabras* Los cuatro primeros grados habitúan al justo 
á la práctica, é insensiblemente le conducen á la perfección: é 
quinto, ó la contemplación, es á la vez el fruto de los cuatro pri¬ 
meros , y la fruiciou anticipada de la recompensa futura. Con Ri¬ 
cardo de San Víctor la mistica especulativa alcanzó su apogeo. En 
sus esfuerzos para llevar hasta á una inteligencia limpia y cla¬ 
ra el conocimiento del Eterno, que nos procuran la fe y la re¬ 
velación, se ve precisado á admitir un socorro sobrenatural. Tan- 
tumpossumus quantum posse accepinms; quantum habes gratiae, tan * 
tum habes potentiae. Para llegar á Dios , es preciso que el hombre 
se renuncie á sí mismo , lo que es imposible sin Ja gracia de Dios. 
El fin del hombre inteligente es llegar á Ja contemplación ; su fin 
práctico es lograr su unión coa Dios. Este último se logra por tres 
géneros de esfuerzos (sensibiMa, mklUgibüia } mielkctibília) } á los 
que corresponden seis grados que se han de atravesar sucesiva-’ 
inente. 


1 Gmrres, Mística cristiana, t* I, p. 285. 
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§ CCLYII. 

Segundo periodo de la escolástica bajo los Franciscanos y los Dominicos- 

El segundo período do la escolástica empieza en el momento 
en que se hizo un uso mas general de las fuentes patrológicas y 
de las obras de Aristóteles. Hasta entonces no se habla conocido 
mas que una parte de los escritos de este filósofo, sobre todo 
su Organum, traducido al latín por Boecio. Pero en el siglo Xill, á, 
instancias de santo Tomás de Aquino T se hizo una nueva serie de 
traducciones del griego; y ya las escuelas moras de España, don¬ 
de florecíala filosofía desde Avicenoa (Ibn Sína, muerto en 103ti) r 
habiau dirigido la atención de los sabios hacia los tratados de bis 
ciencias naturales y de metafísica del Eslagirita \ El respeto que 
por Aristóteles había manifestado san Agustín f tan respetable á 
los ojos de los escolásticos, y el renombre antiguo y merecido de 
que gozaba este filósofo como dialéctico , propagaron su autoridad 
de un modo singular, y la hicieron do m man te en Lodo lo que era 
de forma. Desde entonces fue cuando los escolásticos mas emi¬ 
nentes se ocuparon en hacer minuciosos comentarios sobre cásí to¬ 
das las obras de Aristóteles; lo que manifiesta la importancia 
que se les atribuyó para exponer la ciencia teológica. También en¬ 
tonces , y sobre lodo desde Alejandro de Hales, aparece mas rigu- 
rosaque nunca la forma aristotélica, ó el silogismo. La energía que 
animaba á las Órdenes mendicantes dio un nuevo impulso á la 
ciencia. Se halla en su seno una reunión de personajes distinguidos 
por grandes talentos, conocimientos muy variados y una profunda 
piedad. 

El primero que se presenta en esta serie es el inglés Alejandro de 
Hales s . Después de haber recibido su educación en Oxford , esiti- 

1 Cf, Launoius, de varia Aristot, in acad, Par. Fortuna. Par, 1059, i n 
ed. J. U , ab Elswich, Vi t- 1720, Jourdain, Investigaciones Críticas sobre la 
edad y el origen de las traducciones latinas de Aristóteles, Par. 1819, Cf. Stau- 
dmmaier t Escoto Erígena, t, I, p. S92. Pabst, HisL del hombre, p, 1GU. 

2 Summa univers. tbeoí. in líb, IV Sententiar. Ve si, 1376, Col, 1622, 4 l* 
in foT* 
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di ó en París la teología al propio tiempo que el derecho ca¬ 
nónico {doctor irrefrag abilis, fons mtaej . Á. pesar de muchas i n tri¬ 
gas que contra él se urdieron, logró, después de haber entra¬ 
do en la Orden de los Franciscanos , una cátedra en la universidad 
de París. Alejandro de Rales es eí primer comentador de Lom¬ 
bardo ; y sus trabajos sobre ta metafísica de Aristóteles y la sagra¬ 
da Escritura prueban ia extensión y actividad de su espíritu; mu¬ 
rió en IMS. 

Alberto el Grande, conde de YoJlsUedt 1 , adquirió su renombre 
como catedrático de teología en París y en Colonia; sucesivamente 
provincial de los Dominicos en 1239 , y obispo de Ralisbona 
(12C9-62), pasó los últimos anos de su vida en Colonia, en una la¬ 
boriosa soledad, muriendo en 1280. Entre los grandes hombres del 
siglo XIII brilla Alberto en primera linea por la admirable varie¬ 
dad desús conocimientos; solo un hombre le disputa esta gloria, y 
es su discípulo sanio Tomás de Aquino. 

Juan de Fidanza, natural de Bagnarea en Toseana , apellida¬ 
do Buenaventura y general de los Franciscanos 2 , recibió como 
catedrático de teología de París el título de doctor seráfico. Este 
hombre admirable tenía un alma angelical, y su maestro Alejan¬ 
dro de Hales á menudo decía de él: Verus Israelita^ in quo Adamus 
non peccasse lidetur. Lo que mas domina en sus escritos es ía di¬ 
rección práctica; con todo, frecuentemente asocia el elemento 
místico con la especulación dialéctica, como lo prueban su pro¬ 
fundo conocimiento de Aristóteles, su comentario sobre Pedro 
Lombardo , y t por ílu, su obra tan notable sobre las relaciones de 
Jas ciencias con la teología fSeductio artium liberalium ad tkeolo- 
giam). De sus dos manuales ( Centüaqmum y líremloqmum) ? Ger- 
son apreciaba principalmente el último, que es una exposición 
compacta y completa de la dogmática, dividida, á ejemplo de la 
creación, en seis días. El célebre Canciller recomendaba mucho 


1 Comentarios sobre Aristóteles ; Summa theolog,; Escritos filos, y meL 
opp. ed, Jammy. Lugd. i65L T 21 t. in fot. Cf. RudoL Ntmompgens. de Vita 
Alberti lÜÉñiv 

* Sobre todo líreriloquium etCeiitiloq.; Reductio artium ad theoL; do Vil 
Grodib. contemplationis; ítinerarium mentís ad Deum; Biblia pauperurn.Gpp* 
Rom. \m. Lugd. 1CSS, 8 t. in fol. Ven. 1751, 13 t. in 4. 
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su lectura á los jóvenes teólogos , como propia especialmente para 
calentar su corazón y alumbrar su espíritu. La Trinidad, la Natu¬ 
raleza divina, la Creación, la Calda del hombre y el Pecado, la 
Encarnación del Yerbo, la Redención, la Gracia , los Sacramen¬ 
tos, la Eschatología, ó ciencia de los fines del hombre, tales son las 
materias del libro de san Buena ventura. Los dos escritos que aca¬ 
bamos de citar se distinguen pór una cierta libertad de compo¬ 
sición , un órden variado y nuevo, porque en ninguna parte si¬ 
gue el autor á Pedro Lombardo- A estas ocupaciones científicas su¬ 
po asociar san Buenaventura un grande celo por el bien general de 
la Iglesia. El papa Gregorio X se valió de él con ventaja en las 
circunstancias mas graves, como en el concilio ecuménico de Lyon, 
donde murió Buenaventura el 14 de julio de 1274, en medio de 
sus trabajos y eu la flor de su edad. El luto universal de todos los 
miembros del Concilio, y los magníficos funerales que se le hicie¬ 
ron coronaron noblemente su santa vida. El cardenal de Ostia pro¬ 
nunció la oración fúnebre: Gregorio Xy los patriarcas de Constan- 
tinopla y de Antioquía marcharon á la cabeza del acompañamiento 
fúnebre y derramaron lágrimas sobre la tumba del difunto. Fue ca¬ 
nonizado en 1482, 

Tomás, hijo de los condes de Aquino en la Calabria, fue 
educado en el Monte Casino; manifestó deseos de hacerse religio¬ 
so , y los Benedíeti nos procuraron atraerá su congregación un hom¬ 
bre de un tálenlo tan eminente; pero la carrera mas vasta en 
que marchaban tos Dominicos lisonjeaba mucho las esperanzas, 
del jó ven. Entró en efecto en esta Órden á disgusto de sus padres 
y hermanos, y pasó á Colonia cerca de Alberto el Grande. 
Poco después fue Tomás catedrático en esta ciudad (1249); mas 
tarde, en et año 1257, lo fue en París, en Roma y en otras ciudades 
de Italia. Rehusó el arzobispado de Ñapóles. Sin duda puede ser 
colocado entre los mas grandes teólogos de la edad media, y auu 
en primera fila, si se tiene eu consideración la vasta extensión de 
sa saber y el genio profundamente filosófico que le caracte¬ 
riza (doctor angelicus ! ). Doctor á la vez especulativo y eminente 

1 Commentar. in Axistot.; Summa theol. tripart. (P. III, suppl. et coro- 
ment. i fi 4 Líb. Sent.); de Yer ila Lecalb, fideiccmtra genliles; Quaésliones quod - 
libeltcae; Eiposilio continua sive Caten,i auren jj in quatuor Evang. (Gpp. cura 
13 TOMO 111. 
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dialéctico, pertenece santo Tomás igualmente k los místicos y á los 
escolásticos. Desgraciadamente su principal obra teológica (Sumiría 
totms theologiae tripartita) no está concluida. El pensar en su muer¬ 
te, cuya época precisa él mismo predijo tres meses antes, en el mo¬ 
mento de partir al concilio de Lyon, hizo que renuncíase á toda es¬ 
pecie de estudio para ocuparse únicamente en la eternidad. Murió 
el 7 de marzo de 127 L 

Se han añadido algunos extractos de sus lecciones á la terce¬ 
ra parte de su Suma ; lo restante tiene que completarse con su Co¬ 
mentario sobre Lombardo. Al exponer sanio Tomás su sistema 
en esta obra que seguramente es la mas importante de cu aulas han 
producido los escolásticos, se adhiere francamente á san Agus¬ 
tín, de quien, según el juicio del cardenal Noris, tan compe¬ 
tente en estas materias, es el mejor comentador. Mas al propio 
tiempo se nota en el Doctor angélico la influencia de Hugo de San 
Víctor, al que de otra parle miraba como á su maestro J . Injusta- 

Jastmiani et Benliquen Rom. 1570.171. in fo!. Antuerp. 1617, 18 t. in fol.j 
Par. 16(50* 23 t, in fol*; Ven. 17ío sq. 28 t. jn í). Cf. Bollando Act, SS. mens. 
Mari. t. 1, p. G55. Ign. FeigerU, Hist, vítae SS. Thomaeá Vil lañara, Thomae 
Aquin. et Lament. Justiniani. Vienn. 1830; Klíng, en el periódico religioso 
de La Alemania católica publicada por Scngler, 1833, t, III, i * entrega. Los 
extractor de Jfoííar, el primogénito* sobre esto están en El Católico f 1828; 
1829, enero y mayo; 1830* marzo; 1831, febrero y marzo; 1832, marzo. 

1 Con respecto A su Súma manifiesta santo Tomás su objeto en estos tér¬ 
minos :ííQuia catholicae ver i tatís doctor non solbm provectos debetiostruere, 
sed ad eum pertineteliam insipientes enidi re {secundiim i II utl apostoü, I Cor. 
ni, 2), proposilum nostroe inlerdionis íd hoc opere est: ea quae ad tbrislra- 
nam religlonem pertinent eo modo tradere secuodúm quod cougruitad érudi- 
tionem insipíentiam. Consideravimus na Dique bujus dortrinae novillos., in his 
quae h diversis conscripta sunt, plurimüro impediri: parllm quidem propter 
niultiplieatíonem imitilium quaestionum * arlicplorum. etargumenlorum, par- 
tina etiam quia ca quae sunt necessaria talibus ad scieodum , non traduniur 
seeundüm ordinem discfplEnae; sed secundíma quod requirebat íibrorum expo- 
sitlo, vel secundüm quod se praebebatoccasiodisputando; pariim quidem quia 
eorundern frequens repetitio et feslidium et confusionem generaba! in animis 
auditorum.» La quaestio prima tiene por título : «])e sacra doctrina gualas sit f 
et ad quae se extendal:» in X artículos divisa ; la quaestio secunda de Deo: 
«Utríim Deum esse síl per se nolum (arL I); utrítm Ilcum esse sit demons- 
trabile (art* 11}; ulrüm Ocias sit (rtrt. TJI)_» Cf. OtuJinus, Commciaíar. de 
scriptorib. eccU t. 111 , p. 2o3 sq. 
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mente se ha sostenido que la Gran Suma no fue destinada por el 
Santo á ver la luz pública , y que meramente era un extracto de sus 
lecciones puesto en orden K Esta aserción tan solo es cierta en lo 
concerniente á la tercera parte. La segunda encierra dos sub¬ 
divisiones: en la primera (prima secunda? f intitulada de virtutibus 
et milis in genere} y desarrolla los principios de la moral universal; 
la segunda (secunda secundaej } encierra los de ia moral especia!, 
hasta entonces reunida á la dogmática por otros escolásticos, excep¬ 
to Abelardo , cuya moral sin embargo es mas bien filosófica que 
cristiana y teológica. La Suma procede del principio al fin por cues¬ 
tiones; á una primera solución poco profunda sigue otra mas com¬ 
pleta. La introducción prueba que la teología es una verdade¬ 
ra ciencia, por mas que descanse sobre la historia; porque los he¬ 
chos históricos están basados en ideas. La teología ocupa el pri¬ 
mer lugar entro las ciencias , porque el mismo Dios la dió, es¬ 
tá apoyada en la revelación , y se distingue, por lo tanto, de una 
teología secundaria ó natural que no forma mas que una parte de 
la filosofía. Según santo Tomás, cuando se disputa con incré¬ 
dulos y herejes tiene que seguirse un doble método : á los pri¬ 
meros manifiósteseles la vanidad de sus opiniones; á los se¬ 
gundos hágaseles palpar lo que tienen de común con nosotros, y 
pruébeseles la verdad de los dogmas que desechan , acudiendo á la 
íntima unión con los que admiten. Sus obras apologéticas contra 
Jos mahometanos y judíos son el fruto del celo que le inspiró 
san Raimundo de Penáfórt para ayudar á los predicadores de Es¬ 
paña a , Sus Comentarios sobre la sagrada Escritura manifiestan un 


1 CX Natal. Alew. Diferí, ad hist, ecc. XIII et XIV saeruli, úísé. VI; et 
Üvdinm, Le, t, 11 f T p. 333 sq. 

2 De veritate eath. Qdei contra gentiles, lib. IV. Después del Preoemium, 
cap, |, el autor babla asi de su intención en el cap. II: «Inter omnía ver Ó: alu¬ 
día hominum, sapientiae studfum eslperfeetius, sublimius, et utilius, et ju- 
cundías. Primb, quia mi\ ila sunt nobis nota sínguforum errantium dieta sa¬ 
crilega , ut ei his quae dieunt possi mus rallones assumere ad eorum errores 
destruendos, Heetnodo ü&i sunt antrqui doctores in destructionem errorum 
genlilium, quorum posltíooes scire poterant: quía el. ipsi gentiles fuersnl, vel 
saltrm Ínter gentiles couversali T eí. in eorum doctriniserudilL Secundó, quia 
quídam eorusn, ul Mahometrstae et Pagem, non ccuveniunt nobiseum tu auc- 
toritaíft aíicujus seripiurae per quam possi ni convinci, sicut contra Judaeos 

IB* 
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profundo conocimiento de los Padres y una perfecta inteligencia de 
las ideas fundamentales de la sagrada Escritura y del dogma. De 
otra parte sus mía des igualaban á su ciencia ; por lo tanto fue ca¬ 
nonizado por Juan XXII en 1323, y colocado entre los Doctores por 
Pió V en 1507. 

La gloria de este ilustre Dominicano excitó por mucho tiem¬ 
po la envidia de los Franciscanos. Finalmente pudieron ellos á 
su vez gloriarse deJuanDuns-Escoto 1 , natura! deNorlhuinberland, 
que, según Tritemío, estudió bajo la dirección de Alejandro de Ha¬ 
les, aunque es poco verosímil- Asi en París como en Colonia 
adquirió Escoto la reputación de un doctor muy sutil (doctor suh- 
tilisj f y murió en 1508. No fue enteramente sin razón que opusie¬ 
ron los Franciscanos su autoridad á la de santo Tomás de Aquino; 
porque, si le es inferior bajo el punto de vista del genio especu¬ 
lativo, le iguala en la energía de su dialéctica * y algunas veces le 
es superior en la sutileza de su espíritu. Pero esta misma sutile¬ 
za, junto con la oscuridad de su lenguaje, hace muy difícil la 
lectura de sus obras. Por Duns-Escoto principié la lucha de los 
Tomistas y de los Escotólas % que llegó á ser tan viva, que 
no era posible pertenecer á ninguna de ambas Órdenes, sin abra¬ 
zar de hecho el Tomismo ó el Escotismo. En filosofía la disputa ver¬ 
saba sobre los unkersales, cuestión por la cual Escoto se aproxi¬ 
maba á Platón. En teología sanio Tomás y los Dominicos sos¬ 
ten ian los principios rigurosos de san Agustín sobre ía gracia y los 
dogmas á ella referentes, mientras que Escoto y los Francis¬ 
canos adoptaban opiniones menos severas. Finalmente, los Domi¬ 
nicos negaban la Inmaculada Concepción de la Virgen santísima, 

disputare possumua per Yetus TestamenLum , contra hacreticos per Noium: 
bi ?er6 neulrum reeipiunl; unde necesse esf. ad naluralem rationem reeurrere, 
cui omnes assentire coguntur, qune tune in rehos divinjs rfcflciensesl. Simul 
autem veritflLcm aliquam investigantes oslrndemus qui errores per eam ei- 
cludanüir, et quumodó demonstrativa verilas Gdei chrislianae religíonis con- 
eordeL» 

1 Quaestiones in IY lib. Sent.; quaeslíqn* quodlibeUcae, Op. Wadding . 
Lugd. 1039 sq« 12 t. in fol. Baumgarten-Cru&ius f de Tbcol. Scoli. Jen. lS26 f 
in 

* Arada, Conlrov* tbeoL ínt. Tbom. et Scot. Col. 1620, in 4* BulaH, Hj&U 
unbers. París, t. IY, p. 298 sq. 
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que sus adversarios defendían con ardor, Esta rivalidad produjo 
algunas ventajas, promoviendo sérias y profundas discusiones so¬ 
bre algunos punios de doelrina, y tleleniendo las opiniones dema¬ 
siado exclusivas , aunque mnv á menudo la discusión degeneraba 
en acrimonia. Rogé rio Bacon 1 * , franciscano que ensenaba en 
Oxford , adquirió el glorioso renombre de doclor admirable fdoctor 
mirabilis). Versado en lodos los ramos de los conocíínienlos hu¬ 
manos , y principalmente en las ciencias naturales, se distin¬ 
guió por Ja maravillosa facilidad en concebir. Murió en 1294. Echó 
en cara á la teología de sn tiempo que tenia miras demasiado ex¬ 
clusivas ; y para remediarlo aconsejó entre otras cosas el estudio de 
la filología. 

§ CCLV1IL 

Otras ciencias: Origen de las literaturas nacionales. 

Hemos mencionado los tratados de moral de Abelardo y de san¬ 
to Tomás de Aquí do , tan opuestos entre sí; y conviene citar tam¬ 
bién á Guillermo PerauId - y á san Raimundo de Peñaforl 3 . Este 
último redujo á sistema los antiguos libros penitenciarlos, y de 
ellos hizo una verdadera casuística* Sin embargo, la actividad prác¬ 
tica de los místicos fue aun mas eficaz para la moral que para 
la ciencia ; pues realizaron inmediatamente en su vida los princi¬ 
pios de una moral pura y severa. La interpretación científica 
de las sagradas Escrituras ocupó un lugar relativamente demasia¬ 
do pequeño en Jos estudios de estos tiempos, y únicamente se apo¬ 
yaba en el texto traducido de la Válgala. Á la glosa mas común 
entonces de Walafrido Strabou (Gíossa ordinaria} fue añadida otra 
por Anselmo de Laon, muerto en 1117 4 .—Sin embargo, Du¬ 
go de San Víctor excitó mas ardor por los estudios bíblicos, dando 

1 Opus maj. (1200), cd, Sam. Jebb. Lond. 1733. Ven, 1730, ín foL Cf. Co¬ 
lección de biografías notables. Hale, t737, P. IV, p. 01G-7ÜG. 

4 Summa de vírtutíb. et vitiís, cd, Par. J629, in 4, 

3 Sumraa de poenitcntia et matrimonio, vel Siimma Rayniiindiaitu; n. glos- 
sis Joan, de Fr (burgo, Rom, 1G03, in fol. 

4 Glossa inteilinearis c, gloss. ordinar. ed. Basil. 1302, in foL 
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en la primera parle de su Didascation una especie de metodología 
para las ciencias filosóficas, y en Ja segunda una introducción his¬ 
tórica al estudio de la sagrada Escritura y un compendio de her¬ 
menéutica, cuyas reglas observó en sus Comentarios sobre la Bi¬ 
blia.—Esteban, abad del Cister, corrigió la Vulgata sobre los me¬ 
jores manuscritos, y valiéndose de un texto greco-hebraico*—Eí 
dominico Hugo de San Caro \ cardenal en 1244 y muerto en 
se impuso la misma obligación ; hizo general la división en ca¬ 
pítulos, redactó según esta división la primera Concordancia, á la 
que anadio un sermonario “-Santo Tomás de ¿quino adquirió por 
su parte una grande autoridad corno exégela 2 . lino de los teó¬ 
logos protestantes mas distinguidos de estos últimos tiempos se 
expresaba en estos términos sobre los trabajos de exégesís del 
gran Doctor: «Sus escritos sobre la sagrada Escritura, tan cé- 
«lebres durante toda la edad medía, prueban de una manera 
«palpable cuán claros pueden llegará ser el sentido é ideas del 
«Evangelio á espíritus atentos y laboriosos, aun privados de 
«los auxilios materiales que poseemos - Rogerio Bacon excita¬ 
ba enérgicamente á sus contemporáneos al estudio de la lengua 
orienta], en lo que los judíos de España habían hecho progresos, 
gracias á su educación del lodo árabe. Por su parle los místicos se 
hundieron con amor en los misterios del código sagrado, al que 
según el gusto del tiempo atribuían un cuadruplo sentido {Hite- 
ralis , moralis seu íropolor/icus, allegoricus, anagogicusj. Entre los 
mistieos se distingue particularmente Roberto de Deutz, muerto en 
lOq, que en un lenguaje afectuoso y con un piadoso ardor co¬ 
mentaba el libro divino como el modelo y la condenación del Cle¬ 
ro ,v . Algunos otros escritores, con Pedro el Chantre, sostenían 

3 Cf. Queívf et Echará, Script. Ord. Praedícator. t. í, pag. 194 sq. Hugo, 
PostiU. in univ. Bíbl. juiía qaadrupl. sen su m, ed. Basil. 1498. París, 1348, 
7 vol. in fol. Concordanliae sacrorum biblíorutn, ed. Has i L 1543 et 1531, 
iu fol. 

* Explicación de Job, de los cincuenta primeros salmos, del Cántico de los 
cánt., del Evangelio según san Juan ; Caleña aurea, ep. de san Pablo. 

3 JSaümffaríen-Crusiiií, Compendio de l,i historia del dogma, p. 2G2, Cf. 
Thüluk, Disputatio de Tiloma Aquí nato utque Abaelardo, interpretibus Kovi 
Testamenli. Hall. 1842. 

* Coaunenlarior. lib. XXXII in duodecim Propbetas mi ñor., in Cántica 
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que habían de atemperarse á una explicación literal; pero su voz: 
hallaba poco eco. Se han mencionado ya antes cronistas como Vi¬ 
cente de Beauyaís S y los fundadores del derecho canónico. (Véase 
§ m y 587), 

Haremos notar aquí con el conde de Montalemberl que, á pesar 
de la íntima unión que euLonces había entre Roma y la gran fami¬ 
lia europea, jamás Luyo la poesía una influepcia mas general, ni 
fue mas popular y brillante que en esta época. En casi todos los 
parajes de Europa había adquirido desde entonces todas las formas 
que uno está habituado á mirar como el exclusivo heredamiento de 
la antigüedad pagana, ó de la civilización moderna. En Alemania 
se formó esa numerosa pléyade de Minnesaenger, á la cabeza de la 
cual se colocó el emperador Enrique Vi (1170-1250), y de la que, 
sin disputa, el mas eminente fue Wallher de Vogeiwcide. Nadie 
supo conciliar como él el gusto y los hábitos del mundo, y el mas 
ardiente patriotismo con el entusiasmo religioso, el celo por la Cru¬ 
zada , en que combatió en persona, y un particular fervor por 
la Virgen santísima, cuya bondad y dolores cantó con una incom¬ 
parable Lémur a. La poesía épica tomó el vuelo mas maguí (ico en 
los Níbclungen, esta Iliada dei pueblo germánico, por primera vez 
recogida y escrita hácía el ano 1210. El agudo Wolfram d'Eschen- 
bach hizo una buena traducción del Par cerní, y la única que aun 
existe de Titurel , esta obra maestra del genio católico , que merece 
el primer lugar después déla Divina comedia. Gotlfriedo de Es¬ 
trasburgo también componía por aquellos tiempos su Tristm, que 
comprende todas las aventuras heroicas de los caballeros y las le¬ 
yendas de la Tabla Redonda. Verdad es que en Francia la literatu¬ 
ra de los trovadores no tuvo elemento alguno católico ; rara vez pa¬ 
só de la glorificación de la hermosura corporal, y en general, y sal¬ 
vo algunas raras excepciones, abundó en el sentido de los herejes 
del Mediodía. Con todo, las leyendas de Cario Magno y de la Ta¬ 
bla Redonda, ó sobre el San Graal, suministraron los elementos de 

canücórum, Iib. VII; id Evang. sancti Joannis,Ub. XIY;in Apoca], Iib. XLL 
(Opp. Colon. 1Í526. Mogunt. 1G31,21. ín foL Edición plagada de yerros* Pa¬ 
rís, 1638b 

1 Sch lossür r Vi ce n i e tí e Bea uv ai s, c o n tres e n sa y o s. F i a n cfo r t-sur-Ie-M e i a. 
1810,2 vol. 
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magníficos romances populares, Thíbaut, rey de Navarra, cantó con 
fuego las Cruzadas y la Virgen santísima, y hasta mereció los aplau¬ 
sos del Dante* Este inmortal cantor, nacido en 1365, elevó, en su 
Divina comedia , la poesía religiosa á una sublime altura, y abrió la- 
carrera á una série de poetas* (Véase el § 385). 
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CAPÍTULO VI. 

VIDA RELIGIOSA DE LA IGLESIA.—DISCIPLINA PENITENCIARIA. — EXTEN¬ 
SION BEL CRISTIANISMO. 


§ CCLIX. 

Vida religiosa y moral . 

Fuentes.— De Montalembert > Vida dñ santa Isabel de Hungría, ¡angrave de 
Thuringe y de Hessc, muerta en i'23í Hurter, t. IV, p. 5Í0. 

Gran multitud de cánones emanados de los concilios genera¬ 
les y provinciales de esos tiempos tienen relación con los vi¬ 
cios y crímenes que afiigian á la Iglesia, y que consistían en actos 
de barbarie y violencia; en el latrocinio armado contra los peregri¬ 
nos y las iglesias; en el rompimiento de la tregua de Dios; en un 
ardor exagerado por los cómbales peligrosos y los torneos, y final¬ 
mente en persecuciones atroces dirigidas contra los judíos; en 
asesinatos, usuras T el libertinaje , y el robo de los cuerpos repu¬ 
tados santos. Acá y acullá se nota también una tendencia en creer 
en el sortilegio y la mágía. Los grandes personajes de esta épo¬ 
ca , como san Bernardo, santa üildeberga, manifestaron á me¬ 
nudo su profundo dolor á la visla de estos desórdenes; y no falta¬ 
ron Pontífices vigilantes que presintieron la futura ruina de to¬ 
das las iglesias cristianas. Fácil es indicar las cansas de estos 
males: así la disputa de las investiduras, que duró cuarenta 
y nueve años; la lucha entre los Papas y los üoenslaufen ; el vér¬ 
tigo que precipitó los espíritus hacía una libertad desordenada, 
pero mas especialmente la organización tan imperfecta aun de 
la vida civil; todas estas cosas contribuyeron á mantener la bar¬ 
barie , y muy á menudo comprimían el sentimiento religioso , que 
penetraba con vigor en las masas. Este sentimiento se manifiesta 
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de una manera notable en la renovación de las Cruzadas y en ios 
sacrificios que para ello eran necesarios. En esto se manifiesta 
el carácter propio de la época, es decir, el poder soberano de la fe 
y del corazón; ima noble tendencia á elevarse sobre las cosas ter¬ 
restres; un celo universal por construir grandes y magníficas igle¬ 
sias- Por todas partes se velan reunirse una multitud de pia¬ 
dosas cofradías, grandes y pequeños , ricos y pobres, gente de to¬ 
da edad y sexo para construir al Señor una morada digna de él. 
Así, por ejemplo, fue edificada la soberbia basílica de Nuestra Se¬ 
ñora de CharLresPor fin , las numerosas congregaciones monás¬ 
ticas , los fundadores de las cuales á menudo pertenecían á las cla¬ 
ses mas alias, ¿no eran también una prueba dd sentimiento pro¬ 
fundamente religioso de la época? En todas partes se manifiesta 
con energía. La misma tierra , esta bella obra de Dios, se convier¬ 
te para el pueblo en objeto de tierna solicitud y de amor filial. Ei 
sabio t que estudiaba la naturaleza, veía en los cuerpos la vida 
mas alia que los animaba, y procuraba hallar en ellos misteriosas 
relaciones con los deberes y convicciones religiosas del hombre 
redimido. Los diferentes instintos de los animales, los fenóme¬ 
nos del mundo vegetal, el canto de los pájaros, las propieda¬ 
des de las piedras preciosas, eran para él los símbolos de las verda¬ 
des de la vida: Si durante la noche el pobre miraba el cielo, no veía 
la Via láctea de Juno, sino el camino de sus hermanos liúda Compos- 
tela, ó el camino de los bienaventurados , por donde subían al cíelo . 
Sobre todo el mundo esmaltado de llores era el símbolo de la re¬ 
gión de la dicha y la lengua muda de los mas tiernos y vivos sen¬ 
timientos. Así para el sabio como para el pueblo eran la imagen 
graciosa de los ApósLoles, de los Sanios queridos, y particu¬ 
larmente de las mujeres sanias, cuya pureza angelical parecía re¬ 
flejarse en la frescura de las flores y en su pureza sin mancha. 
El pueblo candoroso creía en las simpatías de la tierra; ¿no 
debía efectivamente estar reconocida por hallarse asociada á la re¬ 
ligión del hombre? Por la noche de Navidad salían algunos al 
bosque cercano para anunciar k los árboles la venida de Cristo 
(aperiatur terra el germinet SalvatoremJ. Todo cuan lo el hom bre 
hallaba al paso , ya fuesen pájaros ó plantas, lo sellaba con la se- 
i Wilk¿n t HisL de las Cruzadas } t„ 1X1, p. 45 sig. 


— 191 — 

nal de su fe y de sus esperanzas. ¡ Vasto imperio del amor y 
de la ciencia , sólidamente fundado en la fe! Por estos tiempos la 
Religión cristiana con su fuerza interna, con sus misterios y prome¬ 
sas , nos parece como el centro de toda vida y de toda ac¬ 
ción ; parecida á nn corazón ardiente , hace sentir sus pulsaciones 
hasla las úLtimas venas del cuerpo social i cubre este siglo, tan du¬ 
ro a veces y tan bárbaro , con una atmósfera tan pura y tan santa, 
que el Cristianismo parece haber hadado su tierra natal y el sol de 
sus primeros dias* Pues nosotros pudiéramos citar en testimonio de 
este espíritu religioso ios miliares de Santos * enviados por la Igle¬ 
sia como otros tantos héroes para conquistar las almas y hacer triun¬ 
far el Evangelio; guerreros intrépidos y de nombradla como Godo- 
fredo de Buillon ; reyes castos y piadosos como Luis IX a ; reinas 
puras y consagradas al servicio de Dios como Isabel de Hungría; 
almas escogidas en todas las ciases y condiciones: pudiéramos ci¬ 
tar el piadoso Manual de los Santos t redactado por el papa 
Juan XXI antes de su elevación al trono pontificio , para servir de 
tesoro á ios pobres, y del que el dominico Jaime de Vorágine, 
muerto en 1298, hizo ayudado de las tradiciones populares la Le¬ 
yenda de oro a * 

Por desgracia el tono frívolo de los Mmne&e'nger; la imitación 
tan extraña de las saturnales paganas, por las cuales el Clero pa¬ 
rodiaba, por Navidad y el dia de año nuevo, en la fiesia de 
los Locos y del Asno 4 Jos santos misterios de la Iglesia, forman un 
triste contraste con los consoladores hechos citados antes. JEs- 
ios desordenes al principio del siglo XI1 mancharon las iglesias de 
Francia y de Alemania; y los esfuerzos de los Obispos y de los Con¬ 
cilios no lograron hacerlos desaparecer completamente sino en el 
siglo XIV- 

1 Principales Sanios de Los siglos Xí, XII, XIII, por Klein, LlísL ecl. t, í, 
s Vilteneum-Trans, Hist* de san Luis, rey de Francia, París, 1830, 3 ve I, 
a Legenda aurea, sive Historia Lombardica, ArgenL 1429^0 opiim, lihror, 
fidem recensuit, emendavlt, replcvit, etc, Dr, Grm&e. Lips. eL Dresd. 1813 
Cf, J*-B. Rousseau, Violas de los Simios, ú la poesía y et arte en el Catolicis¬ 
mo, Francfort-snr-Ie-Mein ,1935,G vol. 

* Du FrEsne, Glossar, ad seript, med, ct infim. lat, s, v. Cernía Kalendae. 
Tffiot, Memorias para la historia de la fiesta de los Jocos, Lans, 1751* ÜUrr, 
CotnmeDtatio histórica de eplscopo puerorum, MogimL 1755. 
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g CCLX. 


Fuente .—ilorini , Corrímootarius historíeos, eto. Cf. § yo. 


La disciplina penitenciaria sufrió muchas modificaciones du¬ 
rante esta época, por las razones que vamos á indicar- Por de pron¬ 
to } como tas antiguas prescripciones sinodales habían caído en 
desuso, y dejaban á cada uno una entera libertad respecto á 
la confesión, se habia introducido co algunas partes una tibieza 
peligrosa , que obligó al cuarto concilio de Letran á decidir que ca¬ 
da fiel estaría obligado á confesarse á su cura párroco , ó á un 
cura autorizado por él, á lo menos una vez a! año \ Un poco mas 
tarde la triste experiencia de las sectas hizo dictar estotra ley: 
El que quiera evitar la sospecha de hereje estará obligado á confe¬ 
sar tres veces al ano. Los Protestantes han pretendido hallar, 
en un texto de Graciano, que la confesión y la absolución no 
son absolutamente indispensables, contra lo que nos ensena la tra¬ 
dición de la antigüedad cristiana, y además que Jos siete Sa¬ 
cramentos datan solo de Pedro Lombardo que , según la cons¬ 
tante doctrina de la Iglesia, enumera como partes esenciales 
del Sacramento: la contrición, la confesión y la satisfacción. 
Luego en este texto de Graciano se trata de una cuestión del todo 
diferente, á saber, si la remisión de los pecados sigue inmediata¬ 
mente al arrepentimiento, lo que baria de la absolución del sacerdo¬ 
te un acto de naturaleza puramente declaratoria, ó bien si el perdón 
divino se efectúa en el momento de las palabras sacramentales de la 
absolución La necesidad de la absolución resulta además eviden- 

1 Címc* Lateran. IY, can* 21 : «Omilis tilriusque scifts fidelis, poslquám 
ad annos discretíonis pervenerit^ omitía sua solus percata oorifiLcaüir fldeliter, 
saltem semel in anno, proprío sj|$érdoti, et injunetnm sibi poemtentfam síu- 
deat pro viribus adimplere, susefpiens reverenter ad minüs in paseba Cucha- 
rístrae sacra me nliirn, etc.» (Mami, t* XXII, p. 108 sq,; Hardum , t. Vil, 
P- 35). 

2 Gmtiani Deere!* P* II, traclat. de poenítenl. quaest* 3 T dislinct* 1. CE 
sobre todo e. 3Í-37* lomhardi Sentení* lib* IV, djstinet. 17, arl. 1-2. 
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¿emente de la contestación afirmativa de Pedro Lombardo y de san¬ 
to Tomás de Aquíno á la cuestión sobre si, en caso de muerte re¬ 
pentina y á falta de sacerdote, se debe confesar á un lego. Inocen¬ 
cio III se expresa en estos términos: «La confesión debe conducir 
«á la penitencia y á la satisfacción. La vergüenza que los hombres 
«experimentan al confesar sus faltas no es la menor parte de esta 
«satisfacción.» 

Asi en este período como en el precedente las faltas públi¬ 
cas son expiadas con penitencias públicas; como lo vemos en En¬ 
rique II de Inglaterra , en Felipe de Francia y Raimundo de To- 
losa. El entredicho y la excomunión (véase § SOIS) fueron em¬ 
pleados quizás con demasiada frecuencia; y el abuso que de 
ello hicieron muchos obispos los hizo ineficaces. Así, por ejemplo, 
ios paisanos de San Qmer fueron excomulgados por haber disputa¬ 
do unos pantanos y unas aguas corrientes á la abadía de San Ber¬ 
lín. En 119G toda la Normandía estuvo en entredicho por el arzo¬ 
bispo de Rúan , porque el Rey fortifico de su propia cuen ta el cas¬ 
tillo de los Andelys, que pertenecía al Prelado. La aniígua disci¬ 
plina penitenciaria, establecida para los pecados secretos, se caia 
cada vez mas. El penitente oh ten i a la absolución ya antes de cum¬ 
plir la penitencia que se le había impuesto, con tal que diese prue¬ 
bas de un sincero arrepenlimienlo. Con todo, muchas veces se 
recomendó á los curas la mayor circunspección en la elección de 
las penitencias; y con motivo de la tibieza en que caían los fie¬ 
les respecto á esto se les permitió cambiar las largas prác¬ 
ticas de penitencia de Ja antigüedad en súplicas, ayunos, li¬ 
mosnas; pero siempre habían de recordar á los pecadores los casti¬ 
gos que antiguamente se imponían por sus delitos, para dispertar 
en sus corazones la conciencia y la contrición de sus pecados a . Fue 
también suavizada la disciplina penitenciaria por el uso de las in¬ 
dulgencias plenarías (indulgmtiae plemriaej, ó la remisión de toda 

1 San Bernardo dice: «U'l presbyter, cui lidcles peccaia confileniur, talís 
sil ni sciat quid injungat, cui paxcat, quanda parcere debeat, quam consola- 
tioneni proferat de Scrípturís, ele.» Sermo FJí de S. Andrea. 

2 Sobre los cambies de la disciplina peni leudaría, cf. Petr . Pictavien. lib. 
Poenilent. P. I. seet. 0. Tune (in EcelesÉa primaeva) ín amare Chrisií ferven- 
liores erant QdeJes t — ideoque el volebanl et valebant,— tune quidem robustio- 
íes erant homines. Cf. Claud. Fteu-ri Díss. in hist. ecd. diss. VI, § II et XI* 
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fa pena temporal debida por el pecado, concedidas? primero al pe¬ 
cado; después á los que hacían la guerra k ios herejes y paganos 
en el Norte de Europa ; mas tarde á los lugares de peregrinación % 
y finalmente en tiempo de jubileo = . Este último nombre fue sa¬ 
cado de la ley mosáica, Una cosa análoga al año del jubileo de 
ios judíos se halda propagado en la Iglesia cristiana, y se ha¬ 
bía notado que al fin de cada siglo comparecía á Roma una mul¬ 
titud extraordinaria de peregrinos. Un viejo de ciento y siete 
años hizo notar que precisamente un siglo antes se había ob¬ 
servado el mismo hecho, lo que determinó k Bonifacio VIII en 1300 
á conceder una indulgencia á todos los peregrinos, que por espí¬ 
ritu de penitencia visitasen las iglesias de San Pedro y San Baldo 
de Roma durante treinta días si romanos , y por espacio de quince 
si extranjeros a : lo que hizo que se presentasen al rededor del 
Santo Padre doscientos mil cristianos. Con el tiempo Clemente VI 
en 1348 redujo á cincuenta años el tiempo comprendido de un 
jubileo á otro; Urbano IV en 1389 á treinta y tres, y Pablo II en 
1470 á veinte y cinco. Algunas veces los romanos con esta, ocasión 
manifestaron un vergonzoso egoísmo. Las diferentes opiniones de 
los grandes teólogos de esta época sobre las indulgencias merecen 
en alto grado nuestro interés. Alejandro de Hales sostiene que 
la indulgencia es lomada de los sobreabundantes méritos de Jesu¬ 
cristo y de los Santos 4 . Según Alberto el Grande, hay tres opinio¬ 
nes sobre las indulgencias G , y segun piensa Alejandro de Hales , el 

1 Inocencio III hubo de limitar la facultad de conceder indulgencian Cene, 
Lateran. ÍV f can. 62* (Mami, t, XXII, p* 1019; Hardufn, Vil, p„ 65 :, 

a El nombre se tomó del Levíí. xxv, 13: Annus j ulula ei. 

3 V, la bula en Raynald* ad ano* 3300, híim*4* y en la Eitrarag* com- 
muu* lib. V, til. 9, de Poemt, c* 1. Cf, el snntu jubileo y otras indulgencias ex¬ 
plicadas por el autor de hs Homilías católicas* Augbs. 1825, ffirscher, Doctri- 
ua cat, de las indulgencias y de su aplicación, 3. 1 edie, Tubmg* 1835. (X Mun- 
chner, Arcblv. teológ, 18^3,2. 3 entrega* 

4 Alen. líales, Summa, P* IV, quaest. 23, memb. 3. (iTndulgenliae et re- 
laicatiDnes fiunt de meritii supererogationis membrorum ChrisH t et mtxwitné 
de su^Hr^gationibus mentorum Ckristi, quae sunt spiritualis thesouras Ec- 
clesiac. Huno nuicmtbesaurum ñaues! omnium dispensare, sed tautiim eo- 
rum qui praecipué virem Chrísti gerunt, id est epíscoporam.M 

3 Albert. Magv. in Scnt. lib* IV, dist. 20, ¡irt* 16-17: «ludulgentia si ve re- 
! aiati o est remissi^ poeuae injunctae mi clavium et. thesauro supererogaiíonis 
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poder de las llaves asegura k Ja Iglesia la facullad de extender es¬ 
tos favores así sobre los vivos como sobre los muer los 1 , permodum 
mffrugiL La misma doctrina establece santo Tomás de Aquino so¬ 
bre bases las mas sólidas 3 . Contra los que deseaban ganar indul¬ 
gencias para evitar el rigor de las penitencias } se presenlaba 
la clase mas numerosa de los que á imitación de Pedro Da- 
míano f véase § 202) se azotaban fuertemente. Así fue que san Luís, 
sin hablar de mochos ascetas, distribuyó por aguinaldo á los de su 
corte cadenítas de plata conque pudiesen darse la disciplina; y 
OLon IV , muerto en 1218 , se manifestaba muy duro consigo mis¬ 
mo. En el año de 1261 r se vió un día que toda la ciudad de Per li¬ 
sa se presentó arrebatada por un fuerte y súbito entusiasmo por las 
peregrinaciones y las flagelaciones; y unos síntomas de peste hicie¬ 
ron comparecer en las calles de Estrasburgo mas de mil doscientos 
flagelantes 3 . 

perfecioruríi proceden*.»—Árt. 19: «Dicendum quod tres opiniones antiquitüs 
fuerunt circa índulgeutias, Quídam ením dixerunt indulgcntias omninó nibil 
valere, el c«se ens pram frauden!, etc. Sed isli ad ludum puerorum rtistraburit. 
faeta Ecrlesiae, el. hoc feró sapere haeresin puto. Ideo alií, pin* quam eperluit 
con trad icen Les , díxerunt quod simpliciler skut pronunLiantur índulgentiae, 
ita valeant síne omni alia conditíone inlcHeeta yel dicta. Sed quta isli nimis 
bonum torum ilanf. de misericordia Det, ideo teitiae opinioni miht assentien- 
dum vidclur,—seilicet quod indalgeiílíae valcut sieul cas valere praedicat Et> 
elesi».» 

1 Aiex* líales, 1*. IV, quaest. 23, art. 2, memhr. o. tíFotestergo dici quod 
illis, qni suntin purgatorio, possunt fierí relaxationes secundúm conditiones 
praedirtas, se, potestas clavium ex parte confcrenUs; ex parte ejus cui eonfer- 
tur, caritas , credulitas , devotio, per madym sujfragii sive inapetralidnís, non 
per modom judiciariae ahsolutionis sive commutatioms.» 

? Tkom . Aquin, in Summa suppl. F. III, quaest. 25, Com mentar. in SehL 
lib. IV, dist. 20, quaest, i , art. 3 , et preesertim quaest, 71, art, 10, ex Cow- 
ment, iu Sent, (ib. IV, dist, quaest. 2, art. '3i «Utrüm ítubilgentiae Ecele- 
siae prosint. rat>riuÍ5?>>Diee aquí entre otras cosas : wSi auierh índulgentia sub 
hae forma fíat: Quxcumque fecerit hoc, vel illud, ipse etpater eju$ , vel quicum- 
que alius ei adjrmctus, in purgatorio detentas, tantvm de indulgentia hube- 
bit; tatis indulgeniía non solütti vivo, sed elinm mertuoproderít, Non euim est 
aliqua ratioquaEeclesia transferíe possitcommunia mérito, qiíibus indulgen¬ 
cia innitLintiir, in vivos, et non in mortuos.» 

3 Austral, nú ann. 1261: «Hoc aunó orta est publica poen iten tía per mul¬ 
tas provincias, quae pro magno miraculo habebalur. Mullí bomines paupores 
ex di vi tes, ministeriales, milites a rustici, seres et juyenes, iban! nudi b cin- 
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Propagación del Cristianismo *. 

La propagación del Cristianismo ocupa en la vida religiosa de es- 
la época un lugar tanto mas secundario, cuan lo los pueblos nueva¬ 
mente convertidos tenían poca parle en el desarrollo general. Como 
desde Agustín, el Apóstol de losanglo-sajones, era Roma en la opi¬ 
nión general la fuente sagrada de donde salen para toda la tierra las 
aguas fecundas de [a salud, y hácía la que deben refluir estas aguas 
saludables de todos los puntos de la tierra, y como ios misioneros 
estaban convencidos que su celo no podía ser fructuoso y bendeci¬ 
do sino en et caso de estar sus trabajos autorizados por Roma, los 
Papas fueron necesariamente los motores y protectores de las ten¬ 
tativas hechas para propagar la fe* Así Honorio III exhortó á los 
prelados de todos los países á escoger eclesiásticos de un carácter 
decidido y resuelto para enviarlos á Roma, en donde recibirían la 
instrucción necesaria para las misiones extranjeras, AI propio tiem¬ 
po procuraban los Papas concurrir directamente á esla obra evan¬ 
gélica, enviando alas regiones convertidas legados u obispos con 
plenos poderes* 

§ CCLXI. 

Conversión de la Pomerania y de la isla de Iluyen. 


FueNTls.—-YiláOitoDis Pommeran, aposi?lifcuIU*fCanisiiLect, ¡Lnliq.LIVí» 
P, JI, p. aÜ-Ofl),— Andreas, abbalis Bambergens. Yita Ottonis. (Ludovici 
rerum Bamberg* t. \)u—WélmóndÍ t Cbronicit Slavorum, ed. ffangert, Lub. 
1659, i n 4 Eannegiesser, Hisl. de La con versión de los ponieran Indi Grifs- 
wald, 1824,— Steinbruck, Conventos de la Pomerania. Steltin, 17%, \n 4, 
Cf* JSeand&r, JJisl. eccJ. t. Y, P. I, p. í-40* 

Los primeros ensayos de los polacos para fundar el Cristianismo 
en la Pomerania (véase § 82) habían completamente fracasado, á 
causa de las continuas insurrecciones. El obispado de Colberg des¬ 
pulo et supra, et captit toturn leserant cum lineo panno, portantes secum ve¬ 
dilla et ardentes candelas, et flagetla in manihus, quihus se quídam percude- 
bant usque ad etTusionem sanguinis et cantaban! devotos canlus, etc*w (Fre- 
heri Scriptor, ed. Sfruoc, t. I, p. 461). 

1 Cf* Hurter, Innocent. 111 s t. UI, p, 172-76. 
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apareció con Reimbert, su primer obispo: solo cuando el duque de 
Pomcraoia Wladislao fue sojuzgado por el duque do Polonia Boles- 
íao III, fue cuando esta nación prometió abrazar la fe. Un sacerdote 
español, llamado Bernardo , delegado por el Papa, quiso anunciar 
el Evangelio en este país en 112*2; pero la pobreza de su exterior Je 
atrajo el desprecio de este pueblo grosero. Pues ¿cómo el dueño dei 
mundo habría enviado un pordiosero, decían, para representarle? 
Bernardo Lomó el camino de Bambcrga, desde donde, luego des¬ 
pués de las victorias de Boleslao, fue invitado el obispo Olon á pre¬ 
dicar el Evangelio á la Pomcrania. Autorizado por el papa Calix¬ 
to II, v queriendo sacar partido de la triste experiencia de Bernar¬ 
do, Otón emprendió el camino hacíala Pomerani a occidental en 1JM, 
llevando consigo un numeroso y magnífico acompañamiento. El du¬ 
que Wratisíao era ya cristiano: Otón , que había conocido las cos¬ 
tumbres eslavas en su anterior permanencia en la Polonia , con su 
comportamiento hábil y mesurado llegó á bautizar de una vez en 
Pyritz no menos de siete mil paganos. La Duquesa, también cris¬ 
tiana, había inclinado los espíritus, en Camin , hácialafe; pero las 
dos poblaciones comerciales, Stellin y Jnlín, opusieron la mas viva 
resistencia. En Sleltin dijeron gritando á Olon y sus compañeros : 
«¿Qué tenemos que ver nosotros con vosotros? Nosotros no aban¬ 
donaremos las leyes de nuestra patria; nuestra religión nos basta. 
«¿Que por ventura no hay crímenes y victos de toda especie entre 
«vuestros cristianos? ¿El uno no maldice tal vez al otro? ¡Lejos de 
«nosotros semejante eullo!» Con iodo, k\ perseverancia de Otón, 
llena de dulzura, y la promesa de una perpétua paz y de eximirles 
de todo impuesto hecho por el Duque , hicieron que los stettineses 
se declarasen cristianos. Sus vecinos no tardaron en seguir su ejem¬ 
plo , y Julín contó luego veíate y dos mil nuevos bautizados. El Du¬ 
que, para conformarse con la nueva fe , abandonó sus veinte y cua¬ 
tro concubinas; sus súbditos renunciaron al infanticidio, á la ex¬ 
posición de los niños, á quemar los muertos, y á sus demás cos¬ 
tumbres paganas. Cuando Otón volvió á Bamberga en 1125, dejó 
establecidas doce iglesias y un obispado en Julin, que confió á su 
capellán Adalberto. Cuando mas tarde, enll28, volvió á la Pome- 
rania, encontró en SteLLin y Julin un gran número de eslavos que 
habían caído de nuevo en los errores del Paganismo, ó que habían 
14 TOMO III. 
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mezclado supersticiones con los ritos cristianos ; pero su prudente 
é infatigable actividad hizo desaparecer Jos últimos restos de la ido¬ 
latría. Bamberga le vio denlro sus murallas otra vez, aunque fue 
la ultima; después el venerable Obispo quiso consagrar el fin de su 
vida á la Iglesia de Pomerania, que lan bien había fundado á cosía 
de su trabajo, ÜLon murió en 1139. El obispado de Julíu con el 
tiempo (1170) fue reunido al de Camin ; Inocencio II lo había ya 
sujetado en 1140 inmediatamente a la Santa Sede. La isla de Ru¬ 
gen , centro de las supersticiones eslavas , opuso una desesperada 
resistencia á la introducción del Cristianismo, Cuando Waldema- 
ro, rey de Dinamarca, la conquistó en 1168, un obispo guerrero, 
llamado Ábsalon de fíoskilde , derribó cu 1169 todos los templos de 
los falsos dioses, y bautizó los rugíanos, 

§ CCLXI1. 

Lkonia , Estonia y Vurlandia . 

Fuentes*— Parrot, Formación de tas lenguas , Uist, de la mitología de los 
livooíos , estonios y EHuanios. Stullg* 1828.— Eenrici Letti, 122G, ürig. Ll- 
voníaesacpaeet civil, sive ohron. curo nolis Gruberi. Francforlet Lips,17í0. 
in fot*—iTruse, Píecrolivonia ó Antigüedades de la Livonía , Estonia y Cor- 
Jandia , antes del Cristianismo. Dorpat, i83'2. 


Dícese que los mercaderes de Brema y de Lubeck fueron los pri¬ 
meros que en 11SS hicieron conocer el Evangelio á los 1 i venios; 
Meinhard, canónigo regular del monasterio de Sigeberl., en Dois- 
tein, hizo una tentativa mas real y mas enérgica en 1186 ; y, mer¬ 
ced al apoyo de un livonio distinguido, construyó una iglesia en 
Yxkull á orillas del Duna. Meínhard luego que > á la cabeza de sus 
nuevos convertidos , hubo batido á los otros livoníos, se fué á Ro¬ 
ma para hacerse consagrar obispo de YxkulL Mas, á su regreso, 
halló los indígenas nial dispuestos por él; y, después de su mtféri* 
te, acaecida en 1196, Celestino III dispuso conlra ellos una Cruza¬ 
da dirigida por el segundo obispo de Yskull, llamado Berloldo, an¬ 
tes abad del Cisler. Los livonios sucumbieron; mas por desgracia 
en 1198 el mismo Prelado pereció en la lucha. Los vencidos fueron 
obligados á recibir el Bautismo; pero, lan luego como el ejército 
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de los cruzados se alejó, fueron á arrojarse á ¡as aguas del Duna 
para quedar limpios de él. Alberto de Apeldern, canónigo de Bre¬ 
ma , reemplazó á Bertoldo, marchó a la cabeza de uua segunda 
Cruzada, construyo Riga en 1200, fundó la Orden de los Portacu- 
chilíos 1 en 1202, y le dio por primer gran maestre á Winno de 
Rohrbach que fue asesinado eu 1208* Desgraciadamente entre el 
Obispo v la Úrden bobo disputas sobre el país conquistado y el que 
faltaba por conquistar, aunque el Papa logró ponerlos acordes en 
1210, El obispo Alberto se unió á los rusos para hacer la guerra á 
los estonios, que no fueron del todo sujetados sino por el concurso 
de Guillermo II, rey de Dinamarca. Hubo nueva lucha entre el ar¬ 
zobispo de Lund y el obispo de Riga, que pretendieron uno y otro 
iener derecho de jurisdicción sobre la Estonia; y la cuestión fue de¬ 
cidida en favor del último* Dorpato, conquistado en 1223, tuvo la 
silla del nuevo obispado de Estonia. El pequeño distrito de Semi- 
gale, que ya era cristiano desde 1218 , se había convertido en dió¬ 
cesis, cuya silla residía eu Selon. Merced á los esfuerzos del exce¬ 
lente obispo Alberto, muerto en 1229, vieron erigirse los obispa¬ 
dos de Wirland v de Reval, que contribuyeron poderosamenteá ía 
conversión de los curlandeses, acontecida en 1230. Siete años des¬ 
pués (en 1237) los Porlacuchíllos fueron incorporados por Grego¬ 
rio I X a la Orden teutónica* 

§ CCLXIIL 

El Cristianismo en Prusia* 

Fijantes.—J tefri de Duüburg (c. i urn de la Órden teutónica , muerto en 1336), 
Cbron* Prus^iae, ed* c* X1T diss.— Hartknoch, Jeu* 1679, in 4, Cf, fot#*, 
Hist* de la Pru^ift* i* III, p. GÜ3|8G.— Arnold, Compendio de la bistorld 
eclesiástica en Prusfa, Ktenigsb* 1769, — J, Voigt f Hist.de Marlembourg, 
1824* 

Insiguiendo las tradiciones mas antiguas, reconocían los prusia¬ 
nos tre*s divinidades principales: Perkunos, dios del rayo, Potriin- 
pos, dios de los frutos y semillas, y Pikullos, ó dios de la destruc¬ 
ción* 

La principal residencia de estos dioses era el santuario de Romo- 
1 Pútt f de Glodíferis seu Fratnbus roilitíae chr* Erlang. 1806* 

14* 
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ve. Sus sacerdotes, llamados griwen, que ejercían simuiliEeameB- 
Le las funciones de jueces, sacerdotes y legisladores, se opusieron 
con todas sus fuerzas á la introducción del Cristianismo *. Adalber¬ 
to de Praga ya había ensayado hacer penetrar el Cristianismo en 
Prusia ; pero su generoso atrevimiento le acarreó el martirio en 23 
de abril de 997, y murió dando ánimo á sns compañeros, «Herma- 
«nos míos, les decía, no os aflijáis; sabemos por quien padecemos: 
«¿hay cosa mas dulce que dar la vida por el amabilísimo Jesús?w 
La misma suerte cupo al benedictino Bruno el18 de febrero de 1008, 
después de haberse dedicado á esta obra ingrata con ia autorización 
de Silvestre II. Dos siglos después, un religioso polaco, Gollfried, 
abad de Lukína, á su vez ensayó extender la fe por estas reglones 
en 1207. Pero ei verdadero apóstol de los prusianos fue el cister- 
dense Cristiano, que pertenecía al monasterio de Oliva (1209-1210), 
Sus predicaciones se extendieron desde la Curlandia basta los con¬ 
fines de la Ponieran!a. Cristiano hizo conocer á Inocencio III el fru¬ 
to de sus esfuerzos, y este le consagró obispo de Prusia en 121o. 
Ninguna parte det mundo se escapaba de la vigilancia de este gran 
Pontífice ; recomendó de una manera especial estas misiones leja¬ 
nas al arzohispo de Gnesen. «Por la gracia de Aquel que de nada 
«lo hizo lodo, y que escogió piedras para convertirlas en hijos de 
«¿vbrahan, escribe al Prelado, diferentes personas de esos países 
«han recibido el Bautismo. ¡ Ojalá de día en dia adelanten en la ver- 
«dadera fe!» Al propio tiempo Inocencio exhortó á los Duques de 
Pomerania y de Polonia á que no sujetasen á los prusianos conver¬ 
tidos á su propia servidumbre, evitando con esto que mirasen el 
Cristianismo como cosa odiosa. «Si Nuestro Señor Jesucristo nos 
«manda amará nuestros propios enemigos, dijo , con mayor razón 
«debemos querer á los reden convertidos, puesto que un traíauiien- 
<ílo duro los llevaría fácilmente de nuevo á la idolatría.» Habiéndo¬ 
se Cristiano visto atacado por los prusianos no convertidos, suplicó 
á Honorio III que consintiese en una Cruzada; el Pontífice accedió, 
y con ello dio facultad de establecer nuevas diócesis en 1217. En 

1 Vtíigt, Uist. de Prusiít, t. 1, p. 137-103, y sobre iodo o74-f>lí> (Religión 
é idolatría ): sobre Komove, p. Ül'j-49 ; sobre eí gran juez y el gran sacerdote, 
p* 090-708. Cr. Üoja eclesiás. de la Silesia, núm. 6,7 y 8, el Politeísmo de la 
Prusia. 
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vano el ejército cristiano fortificó 4 Culm , residencia del Obispo ; 
pues cuando el ejército se retiró, se apoderaron de él los'prusianos. 
Entonces Cristiano, con la mira de defender 4 los Cristianos, fundó 
la Orden de los caballeros de Prusia, cuyo vestido consistía en una 
capa blanca, sobre laque estaban bordadas una cuchilla y una es¬ 
trella. Poco tiempo después cásí todos perecieron en ía batalla de 
Estrasburgo, y Oliva fue destruido. Esta derrota determinó al Obis¬ 
po y a Conrado, duque de Mas o vi a, á llamar 4 los caballeros teu¬ 
tónicos , que se presentaron luego á las órdenes de su gran maestre 
Hermánn de Salza en 1226. Con este poderoso socorro se pudieron 
construir muchas poblaciones; y , cuando el país estuvo del todo 
sujetado, Inocencio IV lo dividió (en 1213) en tres obispados, á sa¬ 
ber ; el de Culm, de Pomerania y de Warime, 4 los que se añadió 
el de Samogitia luego después de la Cruzada de Gllocar de Bohe¬ 
mia. Guiso el Papa que la tercera parte del país conquistado fuese 
libre propiedad délos Obispos; sin embargo , dependieron comple¬ 
tamente de laórdeu, que hizo morir de hambre en su cárcel al 
Obispo de Samogitia por haber intentado resistirles V Insiguiendo 
el consejo de Otlocar, fue construida la fortaleza de Koenigsberg en 
1253 ; pero con ella no pudo evitarse la insurrección de los prusia¬ 
nos contra laÓrdeo de los teutónicos (1260-1273). Solo fueron 
domados del todo en 1283; y durante una lucha de cincuenta y 
tres años necesariamente tuvo que adelantarse poco en la obra de su 
verdadera conversión, 

i Gebs&r, Hist. de la catedral de Kcenigsberg y del obispado de ía Samogi- 
lia. KecnigüSr 1835, p. 40 í. 



§ CCLXIV. 

Conversión de los mongoles por los occidentales. 

Fuente s.—Xssétfiann.í, Bibl. Oríent. t, III ,PJ, ll. — Mosheim, Eíst. Tnr^ 
tnror. ecel, llelmsL 1741, in 4.— Abel Eemusat, Memorias sobre las rela¬ 
ciones políticas de Jos principes cristianos con loa emperadores mongoles. 
(Memorias del Instituto de Francia, Arad* de laslnscrip. 1822, t, TI, Vil). 

Empujados los Nes loríanos hacia el Asia central por la Iglesia de 
Oriente, á principios del siglo IX lograron convertir un príncipe 
tártaro del Norte de la China, por cuya influencia se extendió e! 
Cristianismo en su tribu. Este Príncipe y su sucesor son conocidos 
en Occidente por el nombre Preste Juan (presbylerJohannesj. Los 
eclesiásticos y los religiosos que yenian de Levante propalaron es¬ 
peranzas demasiado exageradas sobre la conversión de los infieles. 
Eugenio III y Alejandro III procuraron asociar el reino del Preste 
Juan al centro de la Iglesia occidental 1 2 . La Iglesia romana recibió 
de uno de estos reyes una embajada, cuyo jefe fue consagrado obis¬ 
po, y volvió á su país en 1177. Pero bajo el criarlo sucesor de Juan 
se presentó el terrible Dsehmggislthan (Gengis-Khan), que se apo¬ 
deró de esta región en 1202. Felizmente una esposa cristiana indu¬ 
jo a! feroz conquistador á que tolerase el Cristianismo. Las hordas 
mongolas amenazaron invadir la Europa en 1241, y esto no hizo 
sino aumentar mas, y bacer roas ardiente el deseo que se tenia de 
convertirles. Tanto Inocencio IV como san Luís emplearon los Do¬ 
minicos y los Francisca nos en renovar las negociaciones con varios 
principes de la Mongolia ; pero no hubo mas que Gajuk, cuya ma¬ 
dre era nesloriana, que se mostrase accesible á la influencia de los 
Dominicos % sin que por ello echase muy profundas raíces la fe en 
aquellas tribus; porque del mismo modo acudían á los imanes délos 
Mahometanos, y á los bonzos del Paganismo, que á los sacerdotes 

1 Otto Frising, Til, c. 33. Barón . ad ann. 1177, mim. 33 sq. Cf. Scfdosser, 
Hist* uüív. t. III* P. II, seet. I, p. 20fi. Gieseler , en los Estudios críticos de 
Ullmaíin y de Umbreit, 1837 1 2.' 1 entrega, p. 354. 

2 ñaynald. ad ann* 1245 1 nuni. 10 sq. Sobre los viajes de los misioneros* 
véase á Vicente cte Beauvais, Sperul. hislor. lib. XXXI, c. 33 sq. Cf. Raynald, 
ad aun. 1254, num, i sq. 
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ensílanos. Sin embargo, á pesar de los esfuerzos infructuosos de 
Gregorio IX, hubo un momento ( de 128$ k 1292) en que, por 
medio del venerable franciscano Juan de Monte-Corvino, pudo es¬ 
perar Nicolao IY que iban á realizarse ios votos de la Iglesia. Por 
medio de cantos religiosos, de imágenes sagradas que representa¬ 
ban varios pasos del Viejo y del Nuevo Testamento , y, finalmente, 
por medio de traducciones de la sagrada Escritura, se pudo lograr 
que seis mil mongoles recibieran el santo Bautismo. Las noticias sa¬ 
tisfactorias que recibió Clemente Y del Franciscano le determina¬ 
ron á enviarle siete compañeros rúas, y á nombrarle á él arzobispo 
de Kambula, que hoy llamamos Pekin, en 1307 1 . Habiendo falle¬ 
cido es Le Prelado en 1330 , fue reemplazado por un fraile menor 
llamado Nicolás, cuya muerte ó cautiverio privó á los crislianos de 
la Tartaria, que de ocho años á aquella parte estaban privados de 
jefe espiritual, de los socorros espirituales que reclamaban, Y cuan¬ 
do se rebelaron los chinos contra la dominación mongola, fue ani¬ 
quilada la pequeña cristiandad de Pekin en 1309, sobreviviendo al 
desastre solo algunos nesloríanos, y quedaron cerradas las puertas 
de la China á todo nuevo misionero. 

Las ten latí vas que se hicieron para atraer los musulmanes á la fe 
llevan un carácter del todo particular. San Francisco de Ásis pre¬ 
dicó la penitencia en Damíela en 1219 con un ardor propio de 
aquel serafín, mientras que Raimundo Ludio emprendió la conver¬ 
sión de lossábíos mahometanos de Túnez , por medio de las cien¬ 
cias , en 1292La tendencia de este último se dirigía á una reali¬ 
zación positiva de la verdad. Se ha de reconocer, deciaLudio, por 
verdadera religión aquella que atribuye á Dios la mayor perfección, 
que nos da la idea mas clara de las perfecciones divinas, y que nos 
demuestra mejor la armonía de unas con otras. Raimundo murió 
mártir en 131d. 

Observación. —Lo concerniente á la Iglesia griega se hallará en 
la segunda parte de esta época que vamos á empezar, 

1 Wadding , Anu. mi ñor. ad aun. 1307, num. 7 sq. 

- Cf - Neander, Hist, ec c 1.1. Y, sec t. 1 1 p. 7 6-9 i. Las obras de Itaimundo Lu - 
Uio se lian publicado solo en parte en Maguncia, el año de 1721-42, en 10 vot¬ 
en fól.; pero faltan el Vil y VIH, y es imposible bailarlos. Xo §B hallan jamás 
citados, y aun se duda si llegaron á imprimirse, 
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SEGUNDA ¿POCA 


DESDE LA MUERTE DE BONIFACIO VIII 

HASTA LA TITULADA REFORMA PROTESTANTE 
( 1303 — 1517). 


SEGUNDA PARTE. 

DECADENCIA DE LA SUPIIEMAEÍA PAPAL DE LA EDAD MEDIA; —PRE¬ 
PONDERANCIA DE LOS CONCILIOS; — ESFUERZOS DE LOS MISMOS PARA 
REFORMAR Á LA IGLESIA EN' SU JEFII V EN SIS MIEMBROS. 


§ CCLXV. 

Fuentes generales .— Trabajos especiales. — Ojeada de los si¬ 
glos XIV y XV. 

Fuentes,— Albvrti Argentimnsis , Chron* 1273-1348. (Urstis, t. 1J, p. 95 sq.)* 
— flartft, Farrariemis O» P- pul y historia , 1287-1367. ( Muratori, Scdptores, 
U XXIV }.—Albertinus Mussálus , poeta laureado y hombre de Estado en 
Padua* muerto en 1330 1 Hisl. Augusta Henrici VII, I¡h. XY1; lie Gestis 
Itaíicor* post morlem Uerir. Vil, [¡b. VIII hasta 1317. Ludovicus Bavarus, 
sin concluir* (Muratori, Scriptores, t. X. Graevii et Barmanni Thesaur* Ita- 
líae, t. VI, P* TI ),—Juan Villarn, hombre fie Estado en Florencia, muerto 
en 1304, Storie Fíorentine hasta 1348, continuada por Mateo y Felipe Villa ni 
hasta 1364. (Muralori f t* XIII sq*). Milán* 1720 eu fól .^.Juan Froissart 
de Valenciennes, muerto en 1101, Crón* de Francia, delng!* etc,, 1326-1400* 
Par* 1503 sq* 4 t. en fól. revisada por Sauvage. Lyon, 1599 sq* 4 !* En La 
colección de crónicas por Buchón* Par* 1824, 10-25 t. del siglo XIII. (Prae - 
fon tu, sobre Froissart en los Arch. hist* de Schhsser, t, V, p* 213 f 1833)**— 
Joannes de Wintertkur sive YitodurañUJt r Francisc, Cbrou. 4215-1348 (Se¬ 
cará, t, 1 1 mejor en Thesaur * hist* Helvetjcae. Tiguri, 1735 r en fól.).— Jai . 
Twinger de Kcenjgshqyfeo, cura en Estrasburgo, muerto en 1420, Crún. 
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ateni* de la Alsacia hasta 1386, pubL por Schiller. Estrasb. 1698,en 4.°-— 
Gobelinus Persona t deán de Bielefeíd, muerto en 1420, Cosmodrocmum, 1340 
á 1418. (ftleibom* t. í,p. IS3¿J,—*S, Antoni Carchiepise. Floren!. Summabíslor. 
(f 1469) hasta 1459. Norimb. 1484, 3 t. en fúL y á menudo también (opp. 
FJor, 1741 sq,1,1).— FU II Cómmentarii rer. Memora bíl. <i Joa n n * Goheliuo 
eompositi 1405-66, Francf. 1614, in ful, — Werwr Rohfinck, cartujo en Co¬ 
lonia, muerto en 1600, Fasdeulas temporum, 1470. Colon. 1474, continuado 
por Linturius, 1514,( Pis(orius-Simve f t. II, p. 347 sq.).— Joann* Trithemii p 
muerto en 3517 (siendo abad de San Jaime , en el arrab. de Würzb.). Aun, 
Hírsaugiettses, 830-1514, Monast. S. Galli, 1690, 21. in fol.—JPtífpe de £¡>m- 
mines, muerto en 1509, Crún. é historia 1464-93. Par. 1523, en fút, y ¿me¬ 
nudo revisado por Z. dw Fresno#. LoníL 1747, 4 t, en 4. u — Fh Üuicciardim, 
hombre de Estado en Florencia y en Roma, muerto en 1540, Historia de 
Italia, 1493-1532. Ven. 1567,en 4.° Tocante £ Ja historia de la Alemania sep¬ 
tentrional , la Metrópolis d'AjbertCranz^ p. 28, En lo tocante á documentos 
consúltese fíaynaldi Continua tío annalium Baronnií, ano. ¡303 sq. 

El comportamiento con frecuencia apasionado de la Silla apostó¬ 
lica en tiempo de Bonifacio VIÜ hizo que la supremacía papal de 
la edad medía perdiese la alta posición que ocupaba en tiempos an¬ 
teriores. Por lo tanto , la cuestión que había de resolverse en lo su¬ 
cesivo 1 consistió en determinar con exactitud la situación normal 
del Papado, tal como debía de ser, atendida su propia naturaleza. 
Para llegar á esto , se dio en dos extremos, de los cuales el uno fue 
seguido por los carceleros del Papado en Francia, igualmente que 
por los concilios de Constanza y de Basilea; mientras que siguieron 
el otro el papa Pío il y sus partidarios, que no comprendieron el 
siglo en que vivían, y, por tanto , en balde ensayaron apoderarse 
de la onmí poten cía de los siglos pasados. También , por desgracia, 
al fin de esta época la Silla de san Pedro fue ocupada por príncipes 
incapaces de reorganizarla con solidez. 

La época comprendida enlre Bonifacio VIII y León X está carac¬ 
terizada por las tentativas para sentar el Papado de un modo nor¬ 
mal , y para permitir á la constitución de la Iglesia un ancho 
y completo desarrollo, sin menoscabar los sagrados derechos del 
primado. 

1 Véase la crítica del Man, de hist. eecl. de Deelíinger, en la Revista teolúg- 
de Tubíngen, 1838, 1. III, p* 532-33. 
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CAPÍTULO i. 

OOríSTITüClOPÍ DE LA IOLESIA EN EL SENTIDO DE SU DESARROLLO EX¬ 
TERIOR . 


Fuentes.—V itae Roma ñor. poní i f, Platina, abreviador del papa Pió II y de s- 
pues bibliotecario del Vaticano, muerto en 1481. Viiac porUíf. Romauor. 
Venet. 1479, y á menudo Vitae paparum Avenionensium ed. Stcph.— Baluz. 
Par. 1093, 2u i n 4 ; las vidas de todos los Papas de estos tiempos se ha lian 
en (Muratorii Seript, t, [TI, P. I y II ] Theoderici de Díkm, Yilac pootif. 
Romatior. 1288-1418, additls impératorum gestis. (Eccardi Corp, b¡$L med, 
aevi, t* I ¡. Entre los trabajos especiales se puede citar á Fleury , Hísl. ecles. 
nueva edic¿ Par. 1840, aumentada con cuatro libros, que comprenden la 
historia del siglo XV , según un manuscrito de Fleury, perteneciente á la 
Biblioteca real, t. VIJ.— Palma , Pruelecüones bisL ecd. 1. Ifl, P. II, y 
L IV.— Hefde , Ojeada al siglo XV y á los concilios reformadores en ios Ao. 
de te o I _ y de lilosoL cristiana publicados en Giessen por Kubn, t. IV, entre¬ 
ga I, p. 49-108.— Dcellinger, Compendio de bist. ecles. t. II, c. 5 t p. 277-411. 
€l\ Murafori, Historia de Italia.— Sühfosser, llist. univ. t. IV, P. I y U.— 
ñJoüler, Compendio de la historia de la edad media, cuarto periodo, 1382 á 
1517, p. 419-5(19.— Dccrmiges* Híst, del imp, alem. del siglo XIV. Berl. 1840, 
seee. II. 


i. íPapas de Aviñoaa á eamtherlo «le Rafolloiaia 
( 1303 - 13 * 8 ). 

§ CCLXVI. 

Traslación déla Silla apostólica á Aimon, — BenedictoXI (22 de oc¬ 
tubre de 1303-7 de junio de 1304 ). — Clemente V (5 de junio de 
1305- 20 de abril de 1314). 

Fuente,' —Historia de los Soberanos Pontífices que han tenido la silla en Ayi- 
ñam Aviñon 1777, en 4.° 

Después de Bonifacio VIII subió al trono el cardenal Nicolás Boc- 
easiai con el nombre de Benedicto XI 7 que había ocupado con dis¬ 
tinción el cargo de general de los Dominicos. Su carácter natural - 
mente moderado hizo que se levantasen pron lamen te las censuras 
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en que habían incurrido los cardenales Colonna y Felipe de Fran¬ 
cia ; pero Nogaret y Sciarra Colorína fueron excomulgados de nue¬ 
vo* Benediclo murió sin poder hacer mas por la Iglesia* 

Felipe el Temerario, como le llama Juan de Muller, se aprove¬ 
chó de la paz para someler culeramente á la Francia la Silla apos¬ 
tólica ; y la división que estalló en el conclave favoreció sus proyec¬ 
tos* Entre los Cardenales , unos querían un Pontífice favorable á la 
memoria de Bonifacio; y otros un Papa que mirase por los intere¬ 
ses del Monarca francés. De ahí fue que la elección se prolongó mas 
de lo que convenía; y el astuto Felipe hizo que recayese en Bertrán 
de Got, arzobispo de Burdeos. £1 nuevo Papa tomó el nombre de 
Clemente V , y no quiso abandonar ! a Francia, á pesar délas gran¬ 
des instancias de los Cardenales* Hasta indicó á Lyon para celebrar 
sn coronación, lo que fue el primer paso hácía el cautiverio de se¬ 
tenta años* Después de muchos actos de venganza personal, de ne¬ 
potismo y de bajezas por complacer á la corle de Francia , tales co¬ 
mo la revocación de las bulas Ckricis laicos y Unarnsanctam (véase 
§ , abandonó Clemente para siempre la capilal de Occidente, 

la silla de Pedro y la sepultura de los Apóstoles, para ir á sepul¬ 
tarse en Aviñon, oscuro rincón de la Francia , en 18QÍ). No supo 
conocer que la misma Providencia había concedido al Y icario de Je¬ 
sucristo en la antigua Boma un dominio temporal, bastante para 
asegurar su independencia, pero sobrado pequeño para hacer rece¬ 
lar á las otras potencias *. Una enfermedad grave le hizo entrar por 
algún tiempo en mejores sentimientos , y entonces fue cuando por 
una parte revocó las escandalosas donaciones de obispados y mu¬ 
ñas [crios hechas bajo el nombre de encomiendas; y por otra resis¬ 
tió con vigor ó las peticiones,de Felipe, que quería hacer borrar á 
Bonifacio del número de los Papas y deshonrar su cadáver. Mas 
pronto volvió Clemente á seguir en todo los impulsos del Rey; y 
basta llegó á acoger, en presencia del consistorio reunido en Avi- 

1 Véase Chateaubriand j Genio del Cristianismo, F. IV, Iib. VI , cap. 6: 
Papas y corte fie Roma [ed. Par. i 802, t. IV, p. 280)* A esto se refiere eí cé¬ 
lebre pasaje de Bossuet: «Dios quería que la Iglesia romana, etc.Cf, Arfa tid, 
Hist. de Pió Yl[. Pacm, Mcm. hist. sobre Pío VII, t. I í p T 10* J. de Muller, 
Híst. de Ja Sui¿a , t. i II, c. 1: tfEI Papa necesitaba una capital donde ít nadie 
tuviese que temer,» 


ñon, las acusaciones que el Príncipe se proponía llevar contra Bo¬ 
nifacio ante el concilio general de Viena en 1310* El nombramiento 
de nueve cardenales franceses demostró á lodas luces que el Ponlí- 
tice queria que sus sucesores marcharan sobre sus pasos. Mientras 
que era lan parcial respeclo á la Francia, era por el contrario altivo 
y lleno de ambición para con los otros soberanos y funcionarios ecle¬ 
siásticos. Así fue que, habiendo tomado los venecianos á Ferrara, 
puso su territorio en entredicho en 1309, prohibió todo comercio 
con ellos, y permitió contra Jos mismos loda suerte de violencias L 
También en Alemania, después de la muerte de Alberto, supo im¬ 
pedir la elevación de Cirios de Valois, hermano de Felipe el Her¬ 
moso; y, por el contrarío, apoyó la candidatura del Conde de Lut- 
xel burgo, que efectivamente fue elegido (Enrique YI1). Cuando los 
enviados de Enrique se presentaron delante del Papa en Avíñon, 
en nombre de su Soberano, para prometer apoyo y fidelidad á la 
Iglesia, Clemente delegó á cinco cardenales para coronar al Empe¬ 
rador en Roma. Enrique procuró levantar de nuevo su poder en 
Italia, desquiciada por las disensiones de losGüelfos y de los G¡be- 
linos desde la partida del Papa*. El Dante, ya irritado en gran 
manera por el alejamiento de Alberto, acogió con e! ardor natural 
á su temperamento al nuevo Monarca, como dueño absoluto del 
mundo romano, y el único salvador déla libertad oprimida por una 
multitud de tiranuelos. Los (fibelinos se juntaron con el Empera¬ 
dor, y los Guelfás con Roberto de Anjou, que en 1309 había con¬ 
firmado el Papa en el reino de Ñápales. Clemente quiso terminar 
esta lucha exhortando á los dos Príncipes á que le obedeciesen. El 
Emperador le respondió con altivez que él era el protector de la 
Iglesia pero que ningún feudo de ella tenia; y que por consiguien¬ 
te no dependía como el Rey de Nápolés , en lo temporal, de la Silla 
apostólica* Desde entonces Enrique traspasó Lodos los límíles de su 
poder, dictando contra Roberto el destierro y la muerte. Murió po¬ 
co tiempo después en 84 de agosto de 1313. 

1 Cf* Rayrnld, AmtaL ad aon. 1100, nüm, 6 y 7, 

2 IHQÍffffr eptsc* líiHruiiUn. Reía tío de Benriei VII i tiñere* {Muratori, 
í. XIII. Berthold, ¡da de Enrique de LuUeEbourg ¿ Roma. Koínígsb. 1830, 
2 vol.). 
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El decimoquinto concilio ecuménico 

se reunió en Yiena durante el pontificado de Clemente Y (tfí de oc¬ 
tubre de 1311-6 de mayo de 131$*}. El Pontífice no quiso des¬ 
honrar la memoria de Bonifacio, suponiéndola manchada de here¬ 
jía; pero tu voque abandonar los Templarios á Felipe* (véase §807). 
Eran acusados de herejes, inmorales, y de oponerse á los Obispos y 
á los Príncipes. Un numero bastante considerable de sus individuos 
confesaron la justicia de estas acusaciones, que han sido plenamen¬ 
te demostradas en los tiempos modernos, con respecto á los de dicha 
Orden en Francia. El Concilio condenó igualmente á los Fratricelli, 
á los partidarios de Dulcíno, á los Beguardos y á las Beguinas; tam- 
hien decretó socorros para las misiones de Oriente, é hizo cánones 
para la reforma de las costumbres y de la disciplina eclesiástica. 

Así Clemente como Felipe murieron poco después de cerrado el 
Concilio en Í314; y el ultimo fue reemplazado por Luis X. 

1 Véase la introducción á este concilio en la bula del 27 de abril de 1311, 
íipnd Raynald . ad aun. 1311, num, 2Gsq. Las actas están en J| Wami, t. XX Y p 
p. 367-526; ffarduin, t. VI!, p. 1321-61, 

s Véase la bula de supresión en Mansi, t*XXV, p. 389 sig.; ITarduin, t. Vil, 
p. 1350 sig. El Papa dice: ííOrdinis stalum , habitúan atque nornen f non sino 
cordis amaritudine et dolore, et sacro apprabanfB concilio f non per moduni 
definitae sententiae , quum eam super hoc , secqndüm inquisiciones et pro- 
cessus super bis hábitos, non possemus ferre de jure, sed peryhsin provisión te 
seu ordmatíonisaposLoJieae* irrefragnhili ac perpetué volitura susluliniussanc- 
tione, ipsum prohibitinui perpetua ijbpptméntes, eLc^eLc.» Los contemporá¬ 
neos atribuyen la supresión á sed de apropiarse sus bienes. -L J?utac£ Bíst, 
univ. Par. t. IV, p. 110 ; también fue reputada injusta por c! cronista Antaniui 
Florent, muerto en 1459, igualmente en Raynald . ad ano, 1307, num. 12, y 
Trühemius, muerto en 1517. J\ Dapuy, Ilist. de la condenación de los Tem¬ 
plados. Par. 1650, en 4. 0 Bnis. 1761, en 4,° Raynouard, Monumentos histór, 
relativos á la condenación délos caballeros Templarios, etc, Par, 1813. Ham- 
mer-Purgstall, Mysierium Iiaphometis (nombre de un símbolo de Los Tem¬ 
pla dos) revelatum, seu Fratres milítiaeTempli. Yicna, 1818. IlaynQuard con¬ 
testó ó esto escrito en el Journal des Savants, en 1819, así como Ssíuesíre d® 
Sacy . Pero las nuevas rúenles francesas á que se ha acudido en nuestros días 
no son favorables á la Órden, Cf. Thoiner en las Hojas de Tubing. 1832, p. 681, 
según documentos inéditos. Una obra inglesa recientemente escrita (History 
of ibe Knight Templara, by C. C* Jeídisora); al propio tiempo que defiende á los 
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§ CCLXYII. 

Juan XXII (7 de agosto de 1310-1 de diciembre de 1334). — Bene¬ 
dicto XII (2 0 de diciembre de 1334-24 de abril de 1342 ). — Cle¬ 
mente VI [ 7 de mayo de 1342-6 de diciembre de 1352). — Lucha 
que tuvo con Luis de IIamera. 


Fuentes. —Chronícon Ludov, IV, imp. [ Pezii Script. Austr. L, II, p. 415).— 
Benrici. de Jí|®íor/ChroDÍca ,1293“! 363. ( Freheri Script. Gcrm. ed. Struve, 
t.1 , p. 39íí),*-' Gutilvami de la Flamma de Rebus gesiis ¿ vicecomitib. f JJu- 
ratori, SeripL t. XII).— Viii Arnpeckhii, Ghronlcon Rayar. (Pezii Thesour, 
anecdót. 1, MI, P. III). 

Heneartab Hohenbutff, Ludovicus IT, irop. defensus contra Bzovium. (Anual, 
eccl. 1.1, P. I T p,412sq f ).MouachíÍ, 1018, Ín4.—(Sg^Í0 : De fe n si o Ludo v. IT, 
imp. Ingolst. JtiiS, in 4. 

Después de una elección muy borrascosa, en que los cardena¬ 
les franceses é italianos lucharon con encarnizamiento , la elec¬ 
ción recayó en Jaime de Ossa, cardenal obispo de Porto T que to¬ 
mó el uombre de Juan XXII. Antes do su elevación T dió palabra 
de volver á Roma ; pero olvidó su promesa , y continuó residien¬ 
do en A vi ñon ; y, para manifestar que se gobernaría por las máxi¬ 
mas de su antecesor, nombró siete cardenales franceses. Este Pon¬ 
tífice, aunque dependiente de la Francia, procuró hacer prevalecer 
su mediación entre Federico, duque de Austria, y Luis de 
Bavíera, que después de Ja muerte de Enrique Vil 7 acaecida 
en 1317, se disputaban el imperio. Apoyándose en el ejemplo de 
lo pasado , sostuvo que el gobierno de los Estados italianos, ema¬ 
nando del imperio, pertenecía rea luí en te al Papa, el cual solo tenia 
derecho de elegir para él un vicario. Á imitación de Clemen¬ 
te V, se decidió por Roberto de Ñapóles; mientras que Enrique 


Templarios, los acusa de un cierto escepticismo religioso acerca la divinidad 
de Jesucristo. Véase Regla y estatuios secretos de los Templarios precedidos 
de la historia de la fundación, destrucción y continuación moderna de la Or¬ 
den del Temple, etc., por €. Maxilard de Ckambure. Par. 1541. Cf- Palma, 
Praeleciiones hist, eccl. I. III, P. II, p, 191-210. 


— 21 $ — 

había escogido gibelinos que se prevalecían cíe esto para oprimir 
á losgüelfos. El Papa amenazó excomulgarlos si no reconocían á 
Roberto T que confirmó en su gobierno de Italia hasta la coronación 
de un Emperador* Después de la batalla de Muhldorf en 132$, 
habiendo caido Federico de Austria en poder de Luis de Ravíera, 
este tomó el título de rey de los romanos T sin aguardar la confir¬ 
mación del Papa; y se dio prisa en enviar socorros ó los gibelinos 
lombardos que sucumbían á lo* esfuerzos de sus adversarios. Pero 
Juan XXII inlimó al nuevo Soberano que compareciese ante él en 
el espacio de tres meses, en el 8 de octubre de 1323 *. Luis, apa¬ 
rentando ceder, pidió aí Pontífice que se le prolongase el plazo, y 
protestó ante la dieta de Nuremberg contra el derecho que el 
Papa se arrogaba de examinar y confirmar la validez de su elec¬ 
ción , diciendo que su dignidad descansaba únicamente en la elec¬ 
ción de los Príncipes electores* Sin embargo, el Pontífice había 
concedido el plazo ; pero cuando Luís con Iodo arrogante se exaltó 
basta acusarle de proteger la herejía , Juan le excomulgó ; y á esta 
medida siguió el entredicho en 1*° de octubre de 1324* En un ar¬ 
rebato de cólera Lomó el Príncipe la resolución de seguir las hue¬ 
llas de Enrique IV y de Felipe el Hermoso , y publicó una memo¬ 
ria en que trataba al que se llamaba papa Juan de enemigo de la 
paz y de fautor de los trastornos que desolaban la Alemania y la 
Italia* Resultó de ahí por una y otra parte una polémica muy fuer¬ 
te E , que pronto manifestó á todo el mundo que la política egoísta, 

* La bula se encuentra en fíaynald. ad aun. 1023, nuro* 30, y mas completa 
en Berwarl , I. c* P. I, p* 191* La protesta iJe Luis en Nuremberg se halla en 
Herwart, P. í f p* 218* 

i Una mala disposición respecto á los Jos poderes hasta entonces munidos 
se manifiesta ya en el Dante, Ptírgalor. cant* XVí, v. 106-129; Aegidiux de 
Columna (aizoh* de Bourges, muerto en 1316), dePotestate regía el pontificia; 
Jommes de Pai-rhi&iis (dominico, muerto en 1363), de Potes late regla et pa- 
paii* (Goldaati ftlonarchia 5. Bom. imp* siveTraeiolus de jurlsdictione impe¬ 
rial i. Fruncí. 1611 sq* 3 t. in fol* t* II, p. 96 et i OS)* Luego la doctrina de la 
monarquía universal de] Emperador se llevó hasta las consecuencias extremas* 
y Enrique VII no temió de sentar en el concilio celebrado en Pisa en 1312, cí 
principio siguiente : «Dhinis praeceptis jubetur quod omnis anima Romano- 
nim priD.cipi sit subjecta.» En la disputa qne por esto se movió estuvieron de 
parte del Emperador, Marsilius Paduan * y Joannes de Janduno, en su escri¬ 
to : «Defensor paeis, ct de Trauslalione rmperii traet* GuilL Occam t Dispu- 
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arbüraria y parcial , seguida por los últimos Papas, habla dado un 
gran golpe á la consideración de la Silla apostólica, y excitado, res¬ 
pecto á ella, sentimientos de indiferencia ó de desconfianza en toda 
la cristiandad. 

Conviene enumerar también entre los enemigos de! Papa á los 
doctores de la universidad de París, Marsilío de Padna (de Ray- 
mmdifiis) > muerto en 1328; Juan de Jandun, muerto después de 
1338, los cuales verosímilmente recibieron la influencia de los Mí¬ 
nimos del partido rigorista (spmluales); libertino de Casal; Han- 
genner de Ausburgo, secretario íntimo del Emperador; el célebre 
nominalista Guillermo Oceamo (13Í2), provincial de los Miñón- 
tas; y por fin , Lupoldo deBamberga, muerto en 13M , quien, sin 
embargo , bizo grandes esfuerzos para dirigir la fe, que era todavía 
muy profunda, en la omnipotencia pontificia. 

En la obra sofística , titulada Defensor pacis, Marsilío , Jnan de 
Jandun y algunos otros colaboradores, llegaron k extraviarse hasta 
tocar las últimas consecuencias del Calvinismo, Toda la autoridad 
legislativa y judicial de la Iglesia , dicen , reside en el pueblo, que 
3a confió primero al Clero, Las distinciones jerárquicas son debidas 
tan solo á la ambición de este último ; el privilegio del pri¬ 
mado tan solo por conveniencia exterior ha sido atribuido al obispo 
de Roma por la asamblea de los fieles, ó por el Emperador 
su representante. Por lo demás, este privilegio en su principio con¬ 
sistía únicamente en la facultad de convocar los Concilios ge¬ 
nerales. Todos los bienes eclesiásticos pertenecen al Emperador, 
quien es el único que tiene el derecho de instituir y de deponer al 
Papa, 

üccamo en un principio no fué tan lejos , siguiendo en general 

tatio de potestateecdesiflisüca el saecularí ; Quaeslionum decisiones super pa¬ 
téntate Btdignitate smmmi ponlifkís; de Jurisdicliane imperatoria in causis 
matrimorjialibua. lupaítíids Babmberg, TracíaLus de juribus regni el impera 
üd Baídmnum, archiep* Trevir, (Échardii Sintagma tractAÍunm de jarisdictio- 
ne imperiali, Basih 1Ü6G. Argent. llí09 T án foL}* Dante t Monarchia (ibid,); las 
otros estrilos que esUnen Goldastus t t, c, t. [ ylL Cf. también Oudinus, Com- 
mentar, de Scnptor, ecd*t* IIT. Respecto al Papa, Augustims Triumphus, 
Summa de potesiale ccclesiasiicu a ti Job, Pop. XXIf s Aug, Yínd. 1173* Rom. 
ÍoB2, Aíuuriws Pdagius, de JPlanctu Ecclesiee, Jib. ÍI, ülm, UTí. Ven. lüfiO, 
in foh 

15 


tomo m. 
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las ideas de Ja Monarquía de Dante (1321 ); y como eslaba muy 
imbuido en el estudio de Ja antigüedad, desarrolló la teoría 
del poder político opuesto al punto de vista cristiano. Atacó los de¬ 
rechos de los Papas sobre los Estados romanos, sosteniendo que el 
Emperador lia heredado la autoridad absoluta de que gozaban los 
emperadores romanos sobre todo el mundo, v que este poder deri¬ 
va inmediatamente de Dios. Occamo pisa y desecha cuantos datos 
históricos sirven para demostrar la identidad de la dignidad del Bey 
de los romanos y la de los antiguos Emperadores. Dice también : 
La elección transmite por el hecho y sin coronación un poder ilimi¬ 
tado y soberano. Finalmente, viendo Occamo que su teoría iba á 
ser anatematizada, llevó su polémica hasta el punto de renunciar á 
los principios católicos negando ta infalibilidad de los concilios ecu¬ 
ménicos. 

Lupoldo deBamberga, aunque mas razonable en sus opiniones, 
sigue las mismas tendencias que Occamo, y en su tratado de Juri- 
bus regni et imperii Rommonm, traía de demostrar la independen¬ 
cia del imperio romano. 

Doctrinas como estas sobre la omnipotencia imperial debieron 
engendrar otras opuestas sobre la de los Pontífices. El ermitaño 
Agustín Triunfo, muerto en 1328, y el franciscano Alvaro Pela- 
gio y muerto después de 1MQ, sostuvieron !a siguiente tesis: El 
poder del Papa es el único que emana directamente de Dios; toda 
otra autoridad, tanto la del Emperador como la de ios oíros Sobe¬ 
ranos, deriva de la pontificia. El Papa por sí solo puede nombrar 
un emperador, y quitar k los Electores el derecho de elección que 
les ha sido concedido; y el elegido en manera alguna puede gober¬ 
nar el imperio anles de ser confirmado y coronado por el Pontífice* 
aunque desde luego pueda ocuparse de los negocios de Alema¬ 
nia. Finalmente, el Papa tiene el derecho de nombrar directa¬ 
mente el emperador, bien sea por vía de sucesión , ó bien por via 
de elección. Estas opiniones distaban mucho de poder pacificar 
los espíritus, ni acallar las dudas que se presenlaban acerca 
el poder de la Silla apostólica ; y que, tomando cada vezmascuer¬ 
po , conmovieron los mas celosos partidarios del antiguo orden de 
cosas | y basta hicieron temer que el supremo pontificado sucumbi¬ 
ría en la lucha. Esta disposición se manifiesta muy bien en un es- 
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crito muy posterior del canónigo Pedro de Andlo 1 , que murió en 
1475, quien, no obstante de estar por la organización jerárqui¬ 
ca, da á comprender su oculLo pensamiento de la inutilidad de su 
obra, 

luis de Baviera, reconciliado con Federico de Austria , se diri¬ 
gió á Italia en 1327 s rodeado de obispos y monjes cismáticos; puso 
en planta las doctrinas de sus partidarios ; decretó en Roma pena 
de muerte contra aquellos que se hiciesen culpables de herejía ó de 
lesa majestad; hizo publicar una serie de quejas contra el Papa, á 
quien acusó de traidor; é hizo deponer y condenar á muerte á 
Juan XIII, en cuyo lugar colocó al franciscano Pedro Rainalduc- 
ci, que pertenecía al partido de ios espirituales, y tomó el nombre 
de Nicolao Y, Mas las armas victoriosas de Roberto de Nápoles y el 
desprecio de los romanos terminaron esta escandalosa comedía, de 
manera que Luis y su Papa fueron obligados á retirarse; y ia 
mayor parte de las poblaciones italianas, y aun los mismos jefes gi- 
betinos, abandonaron el partido del Emperador. El antipapa, aban¬ 
donado en Pisa, cayó en poder de Juan XXII, y murió en la cár¬ 
cel de Aviuon en 1333, El entredicho , que siguió ala excomunión 
de Luis, hizo para este un efecto muy malo en Alemania; y así fue 
que en lo sucesivo (1330) se manifestó humildemente sumiso á la 
Sania Sede para que se lo levantasen. Pero Juan desechó con 
altivez toda condición de paz que conservase en el trono impe¬ 
rial á Luis; motivo por el cual este llegó á querer abdicar en favor 
de su primo Enrique, duque de la baja Baviera. Sin embargo, si¬ 
guió muy pronto cou mas encarnizamiento que aníes las hostilida¬ 
des contra el Pontífice, y pretendió reunir un concilio general para 
acusar en él de hereje al Papa sobre la contemplación de ios Santos, 
y hacerle deponer. 

En esto murió Juan XXII, dejando bien lleno su tesoro con el 
producto de las anatas y por la posesión de muchos grandes 
beneficios. Su sucesor Benedicto XII quiso emprender uua reforma 
en Ja corle pontificia, aligerar los impuestos ya insoportables, y 
sacudir el vergonzoso yugo de los Reyes de Francia. Al propio 

1 De Imperio Romano, regis ct Angustí creatione, inauguratione } admi- 
nistratione; officio et potestale elector uní , ele., lib. II, ed, curo nolis Marq m 
JFreheri. Argent. 1603-1012. tforimb, 1657. Cf. Buss, ad loe, cit.UV fl p. 413-10. 

15* 
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tiempo se manifestó favorablemente dispuesto por el emperador 
Luis , que por su parte acogía todas las coyunturas razonables. 
Sin embargo, eslaha Benedicto demasiadamente atado por la gran 
preponderancia délos cardenales y de la corte de Francia. Esta se 
esforzó en impedir la reconciliación con Luís, y todo lo que pudo 
hacer el Pontífice en fa^or de la Alemania tan atrozmente trabaja¬ 
da, fue no lanzarle mas censuras. Asi que fue reconocida esta 
disposición del Papa, los Príncipes electores se reunieron en 
Francfort en 1338, y declararon á Luis inocente de todos los agra¬ 
vios que habían determinado el entredicho , é igualmente que 
seria perturbador del reposo publico cualquiera eclesiástico que se 
ocupase de este entredicho L Poco después , confundiendo los 
Electores, como los escritores de que hemos ya hablado , al Em¬ 
perador en su calidad de protector de la Iglesia, con el Rey de 
los romanos, proclamaron en lo de julio de 1338 en la asamblea 
de Rhense que el Emperador únicamente debía su dignidad y po- 
derío.á los Príncipes electores. La polémica siguió con mas encar¬ 
nizamiento que nunca: Guillermo de Occauio , entre otros, dio 
un golpe tan terrible al Papado en 3a opínion pública, que cási 
perdieron todo el crédito las bulas, y que se pudo decir : Con otra 
victoria semejante que obtenga el Papa contra Luis, su calda es 
segura. Pero este Príncipe perjudicó su propia causa, ya atacando 
con audacia los derechos mas sagrados de la Iglesia concediendo 
de su propia autoridad dispensas matrimoniales y ei divorcio á su 
hijo, ya retrocediendo lleno de temor y de pusiJanimidad. El pue* 
Ido perdió del todo la confianza en Luis de Baviera ; y por esto pu¬ 
do Clemente YI obrar contra él con mas osadía, mientras que por 
su parte los Electores le dirigieron amargas quejas. El Pontífice 
lanzó contra el Emperador un analcma acompañado de todo el apa¬ 
rato de imprecaciones judaicas®, ercorno si, dice Doellinger, la cor- 

1 Véase la primera asamblea de los Electores en Gewold f l. c. p, lífi; Oiem- 
cála^er. Colección de piezas, p* 1S8. 

“ CL JiaynM . ad ann. 13^6, num. 3 sq. La excomunión contiene las pala¬ 
bras siguientes; cíVenjat ej laqueus quern ignora!, el cadal inipsum. Sít ma- 
tedíelos íngredienSjSil maledictusegrcdiens. Percutiateum Dominus a mentía 
et caecltateac mentís furor e, Coelum super eum fulgura mittat, Omnípotentís 
Bei ira et beatorum Pelri et Pauli, quorum Ecdesiam praesumpsil et praesu- 
inlt suo posse confundere, in hoc et futuro saecuío exanfescal in ipsum. Orbís 
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ífte de Aviñon hubiese querido reemplazar con la violencia desen¬ 
frenada de su lenguaje una falta de derecho y de justicia,» Al mis¬ 
mo tiempo invitó Clemente á los Electores á que escogiesen otro 
soberano, recomendándoles á Carlos de Mor avia, hijo de Jnan ÍV 
el Ciego, rey de Bohemia. Este Príncipe fue, en efecto, elegido 
por cinco de los votantes en Rhense en 13¿6 ; pero los escandalosos 
manejos de esta dieta privaron á Carlos IV del consentimiento gene¬ 
ral, y tuvo que refugiarse en Francia, La muerte del emperador 
Luis no le devolvió la confianza de la nación ; y, aunque fué allá 
con el levantamiento del entredicho pontificio, encontró un anta¬ 
gonista en la persona de Gunlher de Schwarfzburgo, y se vió pre¬ 
cisado á hacerse reelegir en Francfort y coronar en Aquisgran en 
julio de 1319. 

Los Mi ñor i tas cismáticos con Occamo á su frente, no pudiendo 
ya contar con el poder temporal , renunciaron á sus errores. Mas 
por otra parte, el porvenir se manifestaba mas amenazador que 
nunca para el Papado; porque Clemente creó de nuevo una multi¬ 
tud de cardenales franceses , y compró el condado de Avinon á la 
reina Juana de Nápoles, que era su propietaria como condesa de 
Provenza, y que lo alienaba para hacer la guerra á los húngaros 1 . 
Parecía que la Silla apostólica ibaá eternizarse en Francia; con to¬ 
do, á pesar de estas circunstancias tan fatales al poder pontificio, 
Clemente VI hizo que se aceptase su mediación, y que se restable¬ 
ciese la paz entre Inglaterra y Francia, Hungría y Nápoles, Geno¬ 
va y Yenecia* 

§ CCLXVIIL 

Inocencio 17 (1382-62);— Urbano V '(1362-70); — Gregorio XI 

(1370-78}, 

Después de Clemente , fue elegido el austero y piadoso cardenal 
Esteban de Alberto, obispo de Ostia, en otro tiempo catedrático 
de leyes en.Tolosa, y Lomó el nombre de Inocencio YI, Desde lue- 

tcrrarum pugnet contra eum ■ aperíaüir Ierra el ípsum absorbía! vivnm. In ge- 
neratione una deleátur rom en ejus, et dispereat de térra memoria ejus, ote. 

1 Véase ei documento en Bzovins, Ann. ecel. ad ano. 1348, num, 10, y 
Leimitn Cotí, jur. gent. P* J, p, 5100, 
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go impuso á su corle una economía ya indispensable, con !o que 
pudo disminuir los pesados impuestos de sus predecesores; procu¬ 
ró asimismo poner coto al fausto de los Cardenales , y proteger su 
honor alejando de Aviuon la multitud de mujeres perdidas que allí 
se encontraban, y quitar al Sacro Colegióla despótica autoridad 
que ejercía. 

En su política exterior respetó á ios Príncipes; y sobre todo, 
locante á Pedro el Cruel 1 de Castilla, Inocencio manifestó ser 
prudente, teniendo en consideración los cambios efectuados en 
la opinión. En Italia los espíritus se ocuparou con ardor en las 
ideas de dominación universal; y sobre todo en Roma , la ausen¬ 
cia del Papa y la impotencia del Emperador exaltaban basta el 
delirio y el ridículo esta fiebre de liberlad. El tribuno del pueblo, 
Nicolás de Rienzo 1 , después de haber restablecido la repúbli¬ 
ca romana, empezó por hacer reinar ea ella el orden, la paz y 
una justicia rigurosa, sujetando fuertemente con su ascendiente á 
todos los jefes de partido, Muy luego el orgullo le embriagó, y tu¬ 
vo la audacia de llamar ante su tribunal ai Papa , á los Cardena¬ 
les, á los dos emperadores rivales Luis y Carlos , y á los Príncipes 
electores. Inocencio tomó el partido de apoderarse de las pobla¬ 
ciones que se habían constituido en repúblicas; á cuyo intento 
envió k Italia en 1353 un fuerte ejército al mando del belicoso 
cardenal Albornoz, que no lardó en restablecer el poder ponti¬ 
ficio, Por su parte Cárlos IV habla bajado también á Italia con una 
pequeña fuerza en 1351, mas bien para tener la pueril satisfacción 
de llevar dos coronas que para sostener sus derechos. Mas en vano 
el pueblo romano se entusiasmaba por lo pasado, y el Petrarca lo 
resucitaba en sus versos, exclamándose: «[ Pueda el nuevo Angus¬ 
tio volver k Italia! ¡ Pueda Roma volver á ver á su desposado, 
«y la Italia besar sus piésb Cárlos no fué á Roma, y estuvo en 
paz con el Papa. — Á pesar de muy buenas cualidades, se pudo 
echar en cara á Inocencio VI una inclinación demasiado grande 
para el nepotismo. 

El abad del monasterio de San Víctor de Marsella le reemplazó 

1 Pap£mordt> Nicolás de Rienzo y su tiempo, según fuentes inéditas, Hamb. 
1841. Es una pin tufa bastante favorable de este tribuno* Sctilosser presenta un 
cuadro del todo opuesto en su hist. univ. t* IV, P, 368, y sobre todo 377-86. 
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coa el nombre de Urbano V, y conservó bajo la tiara el renombre 
de sus grandes virtudes. Babia resuelto llevar á Roma la silla apos¬ 
tólica : Petrarca le excitaba á ello, preguntándole «¿si preferiría re- 
«sucitar algún tiempo entre los pecadores de Aviñon, ó entre los 
a apóstoles y mártires de Roma?» Los antecesores del Pontífice ha¬ 
bían estado en abierta guerra contra el temible Barnabo, tirano de 
Milán ; y Urbano lanzó contra él las censuras mas rigurosas de la 
Iglesia, que apoyó con una Cruzada en 1363, El Vizconde tuvo 
que aceptar muy luego las condiciones de paz 1 (1364). Con la mi¬ 
ra de restablecer completamente Ja de Italia, el Papa cumplió los 
deseos apremiantes de Lodos ios hombres de bien; y en 1367 entró 
en Boma en medio de las generales aclamaciones. Sin embargo, al¬ 
gunos cardenales se habían quedado en Avinon, y otros creían ir á 
destierro pasando á la ciudad santa. 

Estando las cosas de esta manera, Cárlos IV llegó á Italia, é 
hizo que Barnabo mantuviese la tranquilidad pública. Por un ins¬ 
tante las disposiciones pacíficas de entrambas potencias parecie¬ 
ron marchar á una por el bien general*; mas luego que hubo 
partido el Emperador, fue crítica de nuevo la posición del Papa; y 
el nombramiento de seis cardenales franceses en 1368 hizo que su 
influencia dominase de nuevo en el Sacro Colegio. No fueron 
bastante para evitar la vuelta del Pontífice 3 á Avinon los ruegos 
y lágrimas del piadoso franciscano Pedro, de santa Brígida, ni 

1 Cf. Raynald. ad aun. 1305, nutn. 3, 

2 Esto se infiere de la süpliua de Cárlos al Papa siguiente, para que eligiese 
á su hijo Wenceslao para rey de los romanos: «Cüm autem ad hujusmodi elec- 
tionis celebmtionem nobis vivenLibus procedí non valeat sínc vestri benepláci¬ 
to, asaensu f et graiia ac favore, Beatitudini Vestrae reverenter et humííiler 
snp pitea mus quatenus cüm dieti electores disposítí sint de n ostro consensu 
dec tionem huj usmodi de rege celebra re praefato, etc,» Gregorio respo nde :« Nos 
super praemissis saepiüs cogitavimus eteurn fralrihus nostris cotlationem taa- 
buimus diligentem: et lieéteiectio hujusmodi Le vívente minimfedejure possit 
aut debeat celebran, sperantes lamen publicara útil hatera es hujusmodi cleo 
tionc etejus elTeelu (liantel)eu} provenluram, ul elcctio praedieta modo prae* 
missohac vicedunlaiatvaleatcelebrad, nostrum beneplacitum, asseusura, ac 
favo re m et graliam, a neto rítate apostólica., tenore praesentium impertimur.» 
Raynald . ad ann* 137G, mira. 13. 

a Cf, Brigittae [-J-1373) Hevelatioaum, lib. IV, e* 139-143, ed. et reeogn. 
Joan, di Turrecremata* llom. 1488-1523. 
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de los príncipes de Aragón; allí murió luego en 1370, como io ha¬ 
bía vaticinado santa Brígida* Las virtudes de Urbano , que le han 
merecido el concepto de santo, parecían destinadas á brillar en me¬ 
jores tiempos. 

El cardenal Rogcr, todavía joven y pariente de Clemente YI, 
sucedió á Urbano, bajo el nombre de Gregorio XI; su adve¬ 
nimiento fue señalado con Ja elección de diez, y ocho cardenales 
franceses, que prometieron poco consuelo á la iglesia. Con lodo, 
el levantamiento de Barnabo y de su hermano Gaicano , que fué 
preciso excomulgar en 1372 ; los esfuerzos de las poblaciones délos 
Estados pontificios para hacerse independientes y asociarse con 
los florencianos, hicieron mas necesaria que nunca la vuelta del 
Papa á Roma. Santa Catalina de Sena tomó parte en esto con 
la autoridad que le daban su virtud y el don de profecía 1 . 
Convencido Gregorio, se fué á Roma en 1377 , acompañado de to¬ 
do el Sacro Colegio, exceptuados seis cardenales; mas no fue due¬ 
ño absoluto aun en su nueva residencia , y se vio precisado á en¬ 
trar eu negociaciones con el partido opuesto. Apenas logró santa 
Catalina calmar en Florencia el furor del pueblo 3 . La muerte im¬ 
pidió que Gregorio abandonase k Roma.—Luego después se enta¬ 
blaron negociaciones para conseguir la paz, que luego después fue 
concluida. 

Los Papas de Á vi ñon dieron cima al código del derecho ca¬ 
nónico (véase $ 227). La última colección de decretales auténticas 
fue redactada en tiempo de Clemente V, y compuesta de los 
cánones del concilio de Yiena y de algunos otros (lib. V Cle- 
mentmanm). Las constituciones que mas larde aparecieron, fue¬ 
ron conservadas aisladamente (XX extravagantes Joann. XXIf? 
divididas en lí títulos, HXXIV extravagantes commmes, forman¬ 
do S libr. 3 ). Alas tarde , Juan Chapuis las recogió en su edición 
del Corpus juris en París el año de 1499. Fue una desgracia para 
la Sitia apostólica la pérdida de su independencia, y la influencia 

* Cf. Yita S. Cat.harinae, por su confesor Capuanas, P. Ul, 

e. 8. {Bdland, Acta S5. mens. ApriL t. III, p. 9íi6 sq.)* 

* Ibid. p. 957* 

* Cf. Bickdl, Origen y usos actuales de las Extravagantes en el Corpus juris 
eauonid. Marbourg, 1S25. TFaíter, Compendio del derecho canónico, p. 2ü£ T 
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exclusiva de la políüca francesa en los consejos pontificios, con 
detrimento de Jas otras naciones; porque alteraron la confianza 
general en el Jefe supremo de la Iglesia, Pero una multitud de 
impuestos arbitrarios • conocidos con los nombres de reservas, de 
encomiendas, de vacantes, de anatas (fruclus medii temporis 9 primi 
ami) r derechos de confirmación , la contribución por las Cruzadas 
convertida en verdadero diezmo, y, finalmente, el triste cuadro tra¬ 
zado por Petrarca, testigo ocular de los escándalos de Avi- 
non , hicieron que el Papado perdiese eási todo su crédito y autori¬ 
dad, Los esfuerzos de Benedicto XI1, de Inocencio YI y de 
Urbano V no pudieron contrabalancear ei efecto general de estos 
desórdenes. Poco á poco la reíajación y la disolución se habían 
extendido de la cabeza á lodos los miembros de Ja Iglesia, y así 
el tronco como las ramas estaban lánguidos, estériles y deshon¬ 
rados, 

B> Oran exilia (1338-143§)« Papas rivales cu Ko- 
nía y en AtIiíoii*—C óndilos «le l’isa* do Constan» 
zft; «le Basllea, de Ferrara y «lu Florencia - 

Füeíítes-— T. líaynald. Balus. Ifulaei, Hist. univ. París, t. IV; D*Ackery p 
Spicileg, t. f, p, 703 sij .—MarUm el Durand, Thesaur. nov. anecdot, t, II, 
p. 1073,— Eútu mdti m yeL scriptur, Col lee tío amplassima, t. VII, p, 423 sq. 
— Tkeodoricus de Niem (abreviadordetos Papas romanos, 1387-1410, muer¬ 
to arzobispo de Cambrai, 1417), de Schism, ínter Papas ti antípapas (hasta 
1410), lib, III, continuado con el lítalo de: Nemus uniónts, Itasílea, 1360, 
in Fól, Argentar. 1608 ü 162 [ J, en 8, ü 

II, Du Puy f Hisu del cisma , 1378-1428, París, 1G5Í,— Maimbourg, Histor. 
del gran cisma de Occidente, Par, 1678, en i.“ 

§ CCLXIX, 

Urbano VI {1878-8f)); — Bonifacio IX (1389-1401); — Inocen¬ 
cio VII {1104-6); — Gregorio XII (1106-0), 

Los tristes acontecimientos de los precedentes reinadas hicie¬ 
ron temer k los romanos que el Papa elegido para reemplazar á Gre¬ 
gorio XI no mirase por los intereses de la nación francesa; y 
por esta razón pidieron con instancia al conclave un italiano, 
y, si fuese asequible, im romano. Hubo unanimidad en la elección, 
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que recayó en el venerable arzobispo de lían , que después de al¬ 
guna resistencia subió 41a Silla de san Pedro bajo el nombre de 
Urbano Y1 1 . Apoyado en el amor del pueblo , atacó con energía 
las relajadas costumbres de los cardenales franceses, que se 
retiraron en Anagní, desde donde enviaron 4 Urbano la extra- 
ña orden terminante de que renunciase la dignidad pontificia- Se 
apoyaban en que la votación no había sido libre, 4 pesar de 
que ellos mismos habían manifestado io contrarío 4 los cardenales 
que se quedaron en Aviñon. Por desgracia, siendo Urbano obstina¬ 
do de carácter , despreció el consejo de santa Catalina de Sena, que 
altamente solíala por el bien de la Iglesia, le había instado 4 
crear un suficiente número de cardenales dignos de serlo; y su im¬ 
prudente conducta le enajenó los espíritus mejor dispuestos, 
los tres cardenales romanos fueron atraídos al conclave de Fon- 
di , á donde habían ya comparecido los de Aviñon, y eligieron al 
cardenal Roberto de Ginebra, que tomó el nombre de Clemen¬ 
te YH (1378-01). No creyéndose Clemente con seguridad en lia¬ 
ba, se refugió á Aviñon ; y muy luego la política francesa supo 
hacer que obedeciesen 4 su Papa Ñapóles, Saboya T Castilla, Ara¬ 
gón , Navarra, Escocía y lorena. Estuvo, pues , dividida en dos 
la cristiandad , no sabiendo 4 qué obediencia sujetarse. Solamen¬ 
te entonces fue cuando Urbano resolvió crear veinte y seis car¬ 
denales italianos, y excomulgó 4 los cardenales franceses y sus 
partidarios. Al propio tiempo procuró establecer un órden per¬ 
fecto en Roma. Clemente YII, por el contrario, hacia sufrir el pe¬ 
so de su autoridad á la Francia, causa primera de la desgracia 
que desolaba á la Iglesia; mas 4 su vez la Francia, teniendo 
esclavo en cierta manera al antipapa , no le evitó disgusto alguno 
en Aviñon. Por cansa de esta lucha lamentable, Ñápeles fue con¬ 
vertido en teatro de las mas atroces crueldades. Cinco cardenales 

i La noticia de la turbulencia del pueblo y la de la Libertad de elección con¬ 
cuerda o muy bien una con oirá. I,Prima Vita Greg. XI in Batusii PP, Aven, 
1.1, p, 442, et secunda Vita ejusdem, fbid. p, 456. Theod, de Niem, de Schism, 
]. 1, c. 2. Tiaynald. ad aun. 3378, num, 2 sq.). Al instante se atacó la libertad 
de elección ; pero esta objeción fue vivamente combatida por los mas célebres 
juristas del tiempo, Joh . de Lignaro y Jac , de Sera en Bolonia , Baldo , cate¬ 
drático en Perusa. Santa Catalina de Suecia, hija de santa Brígida, también 
declaró que la elección fue regular, pues fue testigo ocular. 
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romanos que, apoyados en una consuUa del canonista BarLolíno de 
Placencia, querían poner en tutela al Papa , fueron presos por las 
inhumanas órdenes de Urbano, se les dio tormento, y fueron ajus¬ 
ticiados en Genova* Ñápeles, encontrándose excomulgado, iba á ser 
atacado por el Papa, cuando este murió* 

Á pesar de lodo esto, el cisma fué continuando , y los cardena¬ 
les romanos eligieron á uno de sus colegas, llamado Pedro To- 
macelli,que tomó el nombre de Bonifacio IX* Ambos Papas se ana¬ 
le matizaban recíprocamente; y por un extraño trastorno de lodos 
los principios , su victoria concluyó por depender del asentimiento 
de los pueblos, ó T siguiendo la mejor hipótesis, del apoyo que les 
prestaba la generalidad de los sabios. La Sorbona de París fue !a 
que mas se distinguió por los esfuerzos que hizo para dar fin al 
cisma 1 . Á este intento , propuso tres medios, á saber; la abdi¬ 
cación voluntaria de los dos Pontífices, ó un compromiso basado 
en la decisión de un tribunal cíe árbitros, ó la convocación de un 
concilio ecuménico* La carta enérgica que escribió á Clemente VII 
ledió tal pesar, que murió de él; pero fue reemplazado por el as¬ 
tuto cardenal de Luna, con el nombre de Benedicto XIII, que 
fue elevado en 1391, é hizo que la extinción del cisma fuese mas 
difícil que nunca 2 . Con sus mañas logró ganar para su causa al 
principal órgano de la Sorbona, el célebre Nicolás de Clcmengis ; 
hizo que el famoso Pedro de Aílly (Petrus ab Alliaco) aceptase et 
obispado de Puy , y atrajo á su corte al taumaturgo de su tiempo, 
san Vicente Ferrer, 

Á.pesar de lodo esto, y con la mira de terminar la lucha, la 

* Los primeros esfuerzos contra ía opresión de la Iglesia datan de 1381* 
Lf. Bulaei, Hist. univ, t. IV, p. 582 sig. En el mismo año apareció la obra de 
ifaWguede Langmstóin, vicecanciller de la universidad de París y catedrático 
de teología en Viena desde 1384* Este escrito se titula: «Concilium pacis: de 
Unionc ac reformalione Ecctes, m concilio unirersali quacreoda.a fGcrson , 
Op. ed. Bu Pin 1 1. II, p. 809-848, Pon der Hardt, Cene. Constan!* L ti, P. I T 
p, 2-01 ). El autor sostiene ya que, en el caso de un cisma, puede reunirse un 
concilio general sin ser convocado ni presidido por el Papa; y es en la contesta¬ 
ción á las objeciones (c* 12-15) donde se esfuerza en establecer sus argumen¬ 
tos en favor de esta té&is* 

3 La decisión se baila en Bulad, Hist. univ, París, t. IV, p. Íi87 sig. y en 
D'Achery, Spidleg* t* I, p» 1770. CL Raynald* ad ann* 1389, num* 14, ad anru 
1390, num. 8* 


asamblea del clero reunida en París en 1395 se decidió por la depo¬ 
sición de los dos adversarios. Benedicto apeló á todos los efu¬ 
gios , y pareció no querer dejar Ja liara hasla haberla degra¬ 
dado de iodos modos. La misma Francia desechó con horror 
al antipapa, mientras que el partido de Bonifacio aumentaba de 
día en dia ; mas este Papa murió en medio de sus nuevas esperan¬ 
zas. Entonces el legado de Benedicto declaró que esle nunca abdi¬ 
caría. Los cardenales juraron todos que el elegido empleada todos 
los medios, hasta la abdicación , para terminar el cisma 1 ; y fue 
elegido Inocencio YI1, que no apareció sino para dejar su lugar á 
Gregorio SIL 

Siendo ya infructuosos lodos estes esfuerzos para lograr la paz 7 
se levantó un vivo descontento ; y entonces se habló de una entre¬ 
vista en Savona entre Benedicto y Gregorio, Se verificó , en efecto; 
mas el ser una cosa tan poco conforme, y el lenguaje bajamente 
doble que mutuamente se tuvieron , han hecho de esta entrevista 
uno do ios episodios mas aflictivos do la historia eclesiástica. La 
Francia renunció á la obediencia de Benedicto ; los cardenales ro¬ 
manos á la de Gregorio, y los dos partidos convinieron en Liorna 
que se reunirían en Pisa en el mes de marzo de 1109 , para cele¬ 
brar allí un concilio general que pusiese término k estos aflictivos 
debates. La carta convocatoria exponía con oscuridad y juzga¬ 
ba bastante mal eí negocio en cuestión. La posición tomada en con¬ 
secuencia por los dos Papas enfrente de sus respectivos cardenales 
hizo mas dificultosa aun la solución. Inútilmente ensayó Gerson de 
justificar la celebración de! concilio sin convocarlo, y sin concurrir 
á él el Papa 2 . Sn argumentación es poco fundada, y siempre han 
quedado dudas legítimas acerca de si las actas de este concilio eran 
ó no ecuménicas 3 . 

1 Theod , d&Niem, tie Schism, tib. II, o. 31. 

s Gerson, Tractatusde unitate ecc!psiastica; Líbellúsde auferibilí Eate Papae 
ab Ecclesia. Matth. ix, 10 : Ven set dies cíim auFeretur ab cis spoiisus, (Op, cd r 
J>ti Pin, t. II, p. 111sq. p, 2GO-21. Cf. Mami, r. XXVII, p. 172-186)* 

* Esta duda adquirió consistencia cuando se desaprobó el principal aserto 
del concilio de Pisa, la elección de Alejandro V y la deposición de su sucesor 
Juan XXIII. Por esta ra^on este concilio es llamado en 5,-AníomVSumina bis- 
torialts, til. XXiL c. § II: vCouclIiabulum^citm non ©sset aucloritate ali- 
cujus eoi um j qui se gereLant pro pontifíce, congregatum * ct per ídem non er a t 
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Concilio de Pisa ( £5 de marzo-! de agosto de 1409 ); — Alejan¬ 
dro V( 1409-10 ); — Juan 127//(til 9-17). 

Fdjíntbb,—I. Ya ría Acta conc. Picaril et ad illud spectantia { D'Achery t Spi- 
cíleg. i. J, p. 803-862).— afansí, t. XXVI, p. 1131 sij. t. XXVII, p. 1-322; 
Harduirt, t. YII, p, 1Í>29-G2, L YIII, p. 1-204.— Theod. de Niem, Tractat. 
de sefaísm. III s 3S $q. 

ÍK Lenfard, Hísl. del concilio de Pisa. Amst. 1721-27, 2 L en bS—Eickerii, 
Hist. conciliof. general. tib. II, c.2, t. II r p.64-13t.— Ds Wessenberg> Gran¬ 
des concilios ele loa siglos XIY y XY, Constanza, 1840 T 4 voL i. II, p. íS-OíL 
Para rectificar la parcial idad de este a olor véase Hefele, Eximen crítico de 
Wessenberg en la Revista trimestral de Tubinga , 1841, 4. a entrega, y sohre 
todo El Católico t 1840, entrega de noviembre. 


No se ha visto nunca cosa mas magnífica y brillante que la aber¬ 
tura del concilio de Pisa. El Sacro Colegio espba representado en 
él por veinte y tres cardenales de ¡os dos partidos; el Episcopado 
por noventa y dos prelados presentes, y ciento y dos procuradores 
é diputados de obispos ausentes; el Sacerdocio por ochenta y sie¬ 
te curas y doscientos delegados T con los generales de las cua¬ 
tro Órdenes mendicantes; finalmente, la ciencia por ciento veinte 
maestros en teología, trescientos doctores y licenciados en dere¬ 
cho romano y canónico 1 , los Príncipes reinantes por los em¬ 
bajadores de Inglaterra, Francia, Portugal, Bohemia, Polonia, Si¬ 
cilia y Chipre, 

Tuvo lugar la primera sesión en £5 de marzo de 1409 , el mis¬ 
mo dia de la Anundación, bajo la presidencia del decano de edad, 
el cardenal Guido de Malesec. Después que el Concilio hubo es¬ 
cuchado á los mas distinguidos representantes de la ciencia , Pe- 

ablalum sctaismn, sed augmentatum,» Reliar mimis, de Conciliis et Ecclesla, 
Yih, J * c* 8, lo llama : Neo approbatam nec reprobatum* Bal!eriniys t de Potes- 
tale eco!, summ, pontif. et conc. general, c. 6, niega que fuese ecuménico. Los 
galicanos piensan lo centrarlo, y consideran aí concilio de Constanza como con¬ 
tinuación del de Pisa. Cf. Rultemtock, Instftutíou, hist. eccl. t. III, p.392 sq. 

1 Á cansa de las diferentes versiones se ignora el número fijo; en esto 
Man si es el mas completo. $lan$i t t, XXYli , p, 33 1 —S tí. 
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dro de Ailíy, obispo de Cambrai (desde 1398), y al canciller Ger- 
son j y habiéndose declarado ecuménico en las sesiones oclava y 
novena ? respondió á las protestas de Benedicto XIII y de Grego¬ 
rio XII j apoyadas por Roberto , rey de Germánia , y Ladislao de 
Nápoles j declarándolos obstinados y perjuros , cismáticos y he¬ 
rejes incorregibles, indignos de su dignidad, y excluidos de 
la comunión cristiana- Los Cardenales leyeron en la sexta sesión 
una solemne promesa, por la cual el Papa venidero se obligaba an¬ 
ticipadamente á no cerrar el Concilio antes de reformarse la Iglesia 
en su jefe y en sus miembros *. Después de haber establecido en 
una larga discusión que, en las presentes circunstancias, tenían 
los Cardenales derecho ele elegir un Pontífice, recayó el nom¬ 
bramiento en el cardenal Pedro Pbilargi, natural de Candía ? en 26 
de junio, y tomó el nombre de Alejandro V, Tenia crédito por 
teólogo y orador ; era severo en sus costumbres; rico como obis¬ 
po , pobre como cardenal; se empobreció por sus imprudentes lar¬ 
guezas cuando fue elegido Papa; y á pesar de la rectitud de 
sus intenciones , se convirtió en dócil instrumento del astuto carde- 
nal Cossa* 

Hecha la elección, el Concilio celebró un reducido numero 
de sesiones, en que el nuevo Papa condonó todos los impuestos 
atrasados, renunció las rentas de los obispados vacantes, igual¬ 
mente que las llamadas/rtóws medii tempons. Se decretó igualmen¬ 
te que habían de celebrarse sínodos provinciales y diocesanos, ca¬ 
pítulos de obispos y abades r finalmente , Ja asamblea se se¬ 
paró sin haber trabajado en la reforma de las costumbres y de la 
disciplina, que tan necesaria era, y de que tanto se habla habla¬ 
do* Sin embargo, se obligaron por unanimidad ó reunirse dentro 
de tres años en concilio general para ocuparse de ella Cierlamen- 

1 Cí. Raynald, ad ann. 1409, mim* 71: «Cardinales sacramento se obslr i ri¬ 
ñere singulí, si ad pontificalrs dignilatis fastigium evehcrenlur, concllium pro¬ 
pagativos doñeo de ecelesiastka disciplina restitueuda leges candí la e fo- 
rent, etc.» G-erson representó civilmente la necesidad de esta reforma al papa 
Alejandro Y antes de su coronación. Sermo facías corara Alei. P* in die As- 
ceas. Donmri. ( Gerson f Op. t. II, p. 131-41; itíarasí, t. XXVil, p, 413 sq*b 

2 Las actas del concilio lo dicen expresamente , j el Papa repite: ciDeccr- 
nitnus, lacro approbante co7icüio f sacro requirente et approócmre concilio f ~- 
iterum genérale concillan! EocL fore convocendum bine ad Iriennium, ele.» 
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le no se puede dudar cuán necesario seria este plazo, cuando se ve 
que lo piden personajes tan eminentes y tan celosos por la reforma 
de la Iglesia, como Pedro de Ailly y Gerson, Efectivamente, no se 
sabia todavía cuáles podian ser los verdaderos medios con que ata¬ 
jar los males que se deploraban. Convenía también antes de adelan¬ 
tar ningún paso , que el nuevo Pontífice fuese umversalmente re¬ 
conocido. Por desgracia la España y la Escocía continuaron obede¬ 
ciendo á Benedicto ; Ñapóles y muchos Estados italianos á Grego¬ 
rio, La Europa vió con dolorosa sorpresa tres Papas 4 la vez. Los 
esfuerzos del Concilio fueron sin efecto, á causa del egoísmo de los 
Príncipes que, sin escuchar el voto formal de toda, la cristiandad, 
sin imitar el ejemplo de los Padres del concilio de Pisa, atizaron el 
fuego en vez de apagarlo ; y, en una cuestión tan grave, siguieron 
únicamente su interés ó su capricho. 

Alejandro V murió luego después fugitivo en Bolonia ; y el car¬ 
denal Cossa, que era acusado de haber envenenado al Papa, á pe¬ 
sar de este rumor público , fue elegido en su lugar con el 
nombre de Juan XXIIL Teodoro de Niem hace una pintura horro¬ 
rosa de su vida, costumbres y violencias. Sin embargo, confir¬ 
mó los reglamentos de su antecesor , igualmente que los del conci¬ 
lio de Pisa, y anunció su elevación álas diferentes cortes, pidiendo 
su apoyo contra los anlipapas. Después de la muerte de Roberto, 
Juan XXIII logró que los electores estuviesen en favor de Segis¬ 
mundo de Luxemburgo, y obligó ai mismo tiempo á Ladislao de 
Nápoles á abandonar á Gregorio, Mas, cuando Juan trató de exi¬ 
gir e! diezmo de lodos íos beneficios , la renta de las iglesias vacan¬ 
tes y los bienes dejados por los curas muertos, la Sorbona y el 
Parlamento se levantaron en Francia contra semejantes preten¬ 
siones. 

Sin embargo, el Papa abrió por forma el concilio convenido 
en Pisa 1 , al que compareció un reducido número de obispos, y 
terminó prontamente después de haber condenado con rapidez di¬ 
ferentes proposiciones de Wiclifo, de Juan Hus y de los antipa- 
pas. Por otra parte , Juan XXIII había tomado muy buenas medi¬ 
das para que no llegasen los obispos; y, como estaba resuello á no 

1 Cf, mnsi, i» XXYIí, p. 503-7; Marduin , t* VIH, p. 203. 
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reformarse á sí mismo , ni tampoco á las otros, se había entendido 
con su antiguo enemigo Ladislao , para que este cerrase todos los 
caminos que conducían á Roma. Mas este último pronto se volvió 
en contra del Papa, y le obligó á abandonar á Roma, y ¿ buscar 
un asilo sucesivamente en Florencia y en Bolonia en 1413. Desde 
esta última ciudad comino Juan con los Soberanos el lugar en don¬ 
de tenia que reunirse el concilio. Habiendo muerto de repente La¬ 
dislao , el emperador Segismundo designó Constanza, en donde se 
abrió efectivamente el concilio el l.° de noviembre de 1414. Desde 
entonces fue que Pedro de Ailly y Gerson hicieron circular enérgi¬ 
cos escritos para inspirar á la asamblea proyectada una actividad 
mayor y mas provechosa L 
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Concilio de Constanza (1414-1418). 


Fuentes. — Merman. P. d. Hardt, Mngmim nerum. Comdl* Constant, FrancG 
et Lips. id. í697-1700, 0 voí. in foL—Ifteadorici Vrk (religioso agustino en 
Osnabruck) de Consolatione EccL Hisl. concil. Constant. V . d. Hardt, t, I, 
F. \.<- Ulrick de ReichentHal, Concilio de Constanza. Áugsb. 1536, in foL 
—Bourgeóis du Ghastemt , Nueva híst. de! concilio de Cuas tanza. Par. 1718, 
en 4. ü (sobre todo compuesta de documentos)*— THe&d* de IVkm, Invectiva 
in diffugí enlera íi Const. cotic. Jota, XX1H. F. d. Hardt, r. II, P. XIV elXV, 
p, 396-330. Ejusdem Vita Joh. XXIII, lib. III, ibid. p. 33G-4UO. 

Lmfant, Hist. del concilio do Constanza, 2. a ed. Amslerd* 1727, 2 yol, en 4*“ 
(sobre todo formada de documentos).— Emtnahud Schelstrate , Compend. 
chrimol. rer. ad decreta Const. spect, antes de su tratado de Sensu et aucto- 
ritate decretar. Const. cono* Rom. t08G,in I.— RicherU, Ilist. conciL gener. 
lib. II* c» 3, L, II, p* 131-270.-/10^0, Híst. de la constitución de la Iglesia 
cu Constanza, Yíena y Praga, 1782,4 val.— W&si&nberg t Grandes concilios, 
t. H, p. 69-267. Cf. Uefele, en El Católico , 1841, enero, febrero, julio, agos¬ 
to y setiembre*— Aschhach, Vida del emperador Segismundo. Fraiicf. 1838, 
t, II, p* 69, 

E! concilio de Constanza, no menos que el de Pisa , se presentó 
en uu principio altamente brillante; comparecieron en éi diez y 
ocho mil eclesiásticos , sin tener en cuenta un gran número de 

1 Gerson, de Medís uníendi ac reformandi Eeclesiam in concilio univer- 
salí (1410) ad Pafrum de álliaco, cardinal. Camcracens. (op. ed. DuPin, t. Ifj 
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Príncipes temporales 1 . Convínose en volar, no por mayoría, sino 
por nación* La Alemania, fa Francia, la Italia, la Inglaterra y 
mas tarde la España, formaban otras lanías curias, todas las cuales 
manifestaron tendencias particulares é individuales. Juan XXIII 
estaba muy poco dispuesto á comparecer en Constanza, y en todo 
el camino escandalizó al pueblo de los campos, jurando con fre¬ 
cuencia en nombre del diablo; y así que descubrió la ciudad de 
lejos, dijo: Ay de mil Allá está la trampa para coger al zorro 1» 
Hechos los preliminares de costumbre, el Concilio exigióla ab¬ 
dicación voluntaria de los tres Papas, Sorprendido Juan con este 
golpe imprevisto, de pronto pareció resignarse; mas luego, á pe¬ 
sar de su juramento y creyéndose fuerte con el apoyo de Fede¬ 
rico, duque de Austria, se escapó á ScbaUonse el 21 de marzo 
de 1Í15, y continuó bajando el Rhin, después de haber revoca¬ 
do todas sus concesiones anteriores, como arrancadas á la fuer¬ 
za. Á no haber sido tos cuidados del noble Gerson y su venerable 
maestro el cardenal de Ailly, eí concilio no habría podido con¬ 
tinuar sus deliberaciones a . Los escritos del sábio Canciller sobre 
la reforma de la Iglesia habían producido una impresión pro¬ 
funda; y por esto en ta tercera y cuarta sesión se logró esta tan 
célebre decisión: «El Papa no tiene derecho de oponerse á un 
«concilio general, ní de disolverlo sin su anuencia. Por lo tanto, 
«el actual concilio continúa gozando de toda la plenitud de su 

p. 101 sq* F. d . ílardí , i. 1, P. Y, p. 67sq.}* Luego acerca tos escrúpulos ma¬ 
nifestados por Petr. ah Alliaco, véase de BifB cuítale reformationis iu conc, uni¬ 
versal! ad Job* Gcrson (1410), in Ger&on* op, t, 11, p. 807 sq* el Y, d. Hará!, 
L 1, p. VI, p. 2o5 sq* Las tendencias de Gcrson se manifiestan cu el cap. 19: 
ícCüm ergo hoe majus bonuni invenir! valeat in secundo concibo quani in pri¬ 
mo Pitaña, ubi seeundüm opinionem muítorum omnia fuerunt quasi primis 
motibus facía et agi tala, spiriLu vehemen ti el non ma tura del iberBtionc, ui. etiam 
eoncilium deceba!, ordinata nec completa ,* .* \idelur simé perfectius, mclíus ct 
sandias futurum concÜiúfn esse quam primum , etc*» (Op* bit, p. ISO. Y. 
Mordí, I. c. p. 113 sq*). Con todo, el tono apasionado de este escrito y las esa- 
geraciones hacen dudar si verdaderamente Gerson fue su autor* 

1 Había tal concurrencia de extranjeros, que se contaron continuamente 
cincuenta mil presentes en Constanza. Cf* V. d. Hardt, t* V, P* ÍI, p* ¡0-32. 

a Petras d& Jtfíaco, de Necessitate reforma!. Eccles* in capile el in mem- 
brte (Gerson, Op. t* IIp. 885-902*; F* d> Hardt , t* 1, P* Vil, p* 277-398L 
escrita al principio del concilio* 

n 
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«autoridad, á pesar de haberse escapado r el Papa. Todos, y has- 
teta el mismo Papa están obligados á obedecer al concilio ge¬ 
neral en lodo lo relativo á la fe y á la extinción del cisma/» El 
obispo de Posen leyó esta decisión, que así Pedro de Ailly co¬ 
mo Gerson se encargaron de justificar con sus escritos mientras du¬ 
rase el Concilio 

Sin embargo, considerándolas en sí mismas, estas proposi¬ 
ciones no podían sostenerse ni admitirse: no convenían á un cuer¬ 
po sano y robusto, cuyos órganos lodos deben concurrir al bienes¬ 
tar general. En el hecho, la cabeza no está ni encima ni deba¬ 
jo del cuerpo: ella es uno con él, m él; no hay cuerpo viviente sin 
cabeza, ni cabeza con vida sin cuerpo. Otro lanío sucede respec¬ 
to de la Iglesia, cuerpo místico, cuya cabeza invisible es Jesu¬ 
cristo, y el Papa el jefe visible. Así la supremacía del concilio que 
se proclamaba, no correspondía al estado normal de la Iglesia, 
pero en atención á las circunstancias extraordinarias en que se 
encontraba pareció necesaria; puesto que los Papas se habían 
apartado realmente de la comunión eclesiástica, y ningnn caso 
hacían de las mas justas demandas. Rabian echado á Dios de sn 
corasen, y muy á menudo vivían en una vergonzosa inmoralidad. 
Tres Papas rompían la paz y la unidad de la Iglesia; y ninguno 
de ellos quería ceder, ni abdicar, ni sujetarse á un arbitramento; 
parecía, por consiguiente, que el solo medio de salir de ta crisis era 
declarar y sostener que el Papa es inferior al concilio ecuménico, y 
que en lo locante á la fe, á la extinción del cisma y á la reforma de 
las costumbres, puede ser juzgado y depuesto por el concilio. En 
consecuencia, Juan XXIII fue realmente depuesto; y se sujetó al 
decreto cuando el margrave Federico de Rrandeburgo se hubo apo¬ 
derado de su persona. Gregorio cumplió también con su debeT re¬ 
nunciando voluntariamente sus funciones. Respecto á Benedicto, 
que se manifestaba mas recalcitrante, fue depuesto como per¬ 
juro, hereje y cismático el l.° de abril de 1117; y, aunque declara¬ 
se con mas obstinación que nunca que la Iglesia estaba en Peñisco- 
la (el arca de Noé) t su actual residencia en España, ía Iglesia le oh 

1 Petras de AUiacv, Tro ctatus de potestíile eccjesíastíca, 14Í6¿ (V, d, ílardt r 
L VI, p. lo-78). Joh. Gerson . Trac!. de polestale eccL 1417. (Ibid. p, 78-137- 
Geríon, Üp. t. II, p. 220-290). 
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vidó, y estuvo muy satisfecha de no tener mas que una cabeza tan 
pura de costumbres como conciliadora de carácter en la persona dei 
cardenal Olon Colonna, entonces el papa Martíno V 1 (11 de noviem¬ 
bre de 1417). 

La paz fue restablecida; pero para lograrla habían sido pre¬ 
cisos largos esfuerzos, porque Segismundo y la nación alemana, 
sostenidos primeramente por los ingleses, pretendieron que se 
procediese anles á la reforma que á la elección de un Papa; con 
todo Ailly y Gerson no lardaron en reconocer que lo mas apre¬ 
miante era elegir un Soberano Pontífice. «Todo reino dividido en 
«sí mismo, será trastornado, y no puede sostenerse, decían*; 
«simples decretos no pueden reformar la Iglesia en sus jefes y 
«en sus miembros, sobre todo cuando las partes interesadas 
«pudiesen rechazarlos bajo el especioso pretexto que emanan de 
«una asamblea sin jefe 3 .» EL Concilio tenia una triple misión: 
l.° acabar con el cisma; 2," purificar la fe y reprimir los errores 
de losHusilas; 3.° reformar las costumbres y la disciplina (míen- 

1 Hasta P1 ntína alaba su prudencia, suavidad, sus esfuerzos cu favor de la 
justicia y su habilidad en los negocios ; manifiesta también haber sentido mu¬ 
cho su muerte. 

^ Mat, xii, 23. 

3 La protesta de los tres Cardenales y de las tres Daciones contra las pcrpé- 
tuas demoras de los alemanes es muy notable; data del setiembre de 1417, y 
en ella se lee este pasaje i «TNullam autem onininé causam, imrao neo oeeasio- 
T¡em habere videtur dicta natío, et ejus supposita dífTerendi praemissa; nec 
ullíirn causam allepnt, nisí quod ante elecüonem fiat reformatio : quae causa 
rmlla est; quoniam el Herí reformationem liíctae tres naílones et cardinales 
rhíuftt et cupíunt, prout jam ad boc suos caro cae taris nationibus deputatos 
derferunt, qui otl hoc agunt; et iIJÍs ñgentíbuspotest eliam eodem témpora agí 
de modo electiontsstimmi pontificia, prout cidem natíoni saépb fuitexposiliirn 
et petilumi Fraetered, si reformatio fétida est de deforinatis, quae mojor est 
et eíse potest in corpore defermitas qnam carere capiíe et atephalvm es$e ? JUa 
igitur prior tamquam magis necessaria debet esse reformatio, quae cerpusip- 
sum ad caput reformet et informet; et coutrarium asserere \el facere non vi- 
detur esse securum.» Sess. XXIY1IÍ; Mansi, U XXVIJ, p. 1152; Ifarduith 
t. TIII, p. 849. Por otra parte la nación alemana había anunciado desde eí 
principio:«Nec cstauterit assertrix,nec um.quam intravitejusmentem hujus- 
modi házmeos infectio, ut Ecclesiam síne summo pontífice debité hierarebí- 
zari putet, aut ntilem esse vocationcm díutiíisprolelatam.» Aptad ±\íansi f I. o. 
v. HfiS; Harduin, p, 8S2. 

J6* 
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dmus inmtere pacetn, exaltatíonem et reformationem Ecelesm et irán- 
quillikttem pópuM ckristianij* Solo, pues, había sido realizada la pri¬ 
mera ; y se había también procurado sufocar la herejía de Juan Hus, 
pero la haga no había hecho mas que irrilarse desde que llegó este 
á Constanza hasta su muerte (3 de noviembre de !414-6 de julio 
de 1415), que fue para la Iglesia un manantial de peligros todavía 
mayores. 

Tocante á la reforma de la Iglesia, el papa Marlino no corres¬ 
pondió del lodo á lo que de él se esperaba. La comisión nombrada 
por él para trabajar en esta importante obra, formada por seis car¬ 
denales y diputados de cada una de las naciones, nunca pudo en¬ 
tenderse, tan discordantes eran las proposiciones de sus miembros. 
Por este motivo, las naciones encontraron mas útil, para remediar 
los males mas intensos y los abusos mas manibeslos, concluir 
concordatos particulares con el Papa *. Esla medida, apoyada por 
los cánones de reforma rilados en la ñola de la página anterior, ya 
parecía un feliz principio de la obra proyectada desde tanto tiem¬ 
po (reformatio EcdesiaeJ. Una completa y radical reforma era im¬ 
posible mientras se careciese del primer elemento para realizarla, 
esto es, de un clero mas ilustrado y mas regular en sus coslnm- 

1 Los concordatos con la Alemania son del 2 de mayo de 1418 f F. d. Hardt , 
L I, p. 103¿í-fi8. Munch, Colección completa de los concordatos antiguos y 
modernos,P. 1, p. 20). C. 1, de Numera et quuiilate eardinalium et corum 
creatione; C. 11, de Proyísione ecelesiarum , monasterioruni, prioraluum, dig~ 
nitatum et aliorum beneficio)uin ; C. III, de Annatis; C. IV, de Causis trac- 
tandís in Romana curia nec ne; C. V, de Commendis; C. VI, de Simonia; 
C. Vil, de non vitandisexcommuiiícatis antequam per jndicem fuerint decía- 
rali el denundati; C. VIII, de Díspensationibus; C, IX, de Froyisione papae et 
eardinalium ; C. X, de Indulgentiis : cavebitdominus noster papa infvturum, 
nim iam indulgeutiarum elíusionem, ne v ílescantet m praeteritum eoncessns,áb 
oblLu Gregorii XI, ad instar alienas índuEgeidiae revocat et annuílat; C. XI, de 
borum concordalqrum Valore.—Con los ingleses el 12 de julio de 1418 (V* d. 
Hardt, t. 1, p. 107U-S2) : C. I, de Numero et racione eardinalium ; C II, de 
indulgentiis ; C. III, de Approbatiombus, unionibus, incorporalíonibus eccle- 
síaram et vkerialuum ; C, IV, de Ornatu pontifical) inferioribus praelatis non 
conceden do; C, V, de Dispensación i bus; C* VI, de Anglisad officia Hom. cu- 
ríae assumendis.—Con los franceses el 2 de mayo de 1418/' F. ti. Hardt, t. ÍV* 
p. 156(3-79). Se trata de las mismas materias excepto tina: Praerogativu in ob- 
tinendís beneficiis Uniyersitati Farisiensi cooccssa per dominuiu Marlinum 
papam V< 
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bres. Lo primero que debía hacerse era empezar por reformarse 
á sí mismo, porque el mal era menos exterior que interior; y con¬ 
sistía sobre todo en un profundo egoísmo, en el olvido de Dios, 
y en el alejamiento de los santos misterios. Por su parle los Obis¬ 
pos se manifestaban en general mas ocupados en los negocios del 
Estado que en Inconducta espiritual de sus diócesis. Así, pues, 
á pesar de la reiterada proposición hecha en el Concilio con bue¬ 
nas intenciones, no se podía pensar en restablecer el Papado 
á su constitución primitiva, y en restituir á los vestidos sacerdota¬ 
les su antigua sencillez , en vez de los trajes suntuosos, del ar¬ 
miño, de la cuchilla y de la corona que llevaban los obispos de 
Alemania. Mar tino V era mucho mas prudente cuando proponía 
reducir poco á poco el poder pontificio k sus justos límites, empe¬ 
zando por reformar los abusos mas perniciosos. Se concibieron 
todavía nuevas y mas vivas esperanzas cuando en la sesión cua- 
dragésimacuarta anunció que se celebraría dentro cinco años 1 
un concilio ecuménico en Pavía. Se había repelido á saciedad que 
el Papa era inferior al concilio general, y que se podía apelar del 
uno al otro; Marüno V , aprovechando la ocasión de haberle pe¬ 
dido irnos enviados polacos que censurase al dominico Juan de 
Falkenberg, autor de un libelo injurioso para la nación pola¬ 
ca, proclamó solemnemente que nadie tenia derecho de apelar de la 
Silla apostólica , ó de desechar sus opiniones en materia de fe 2 , Fi¬ 
nalmente, se cerró el Concilio z el 16 de mayo de 1418; y poco 

1 k últimos de enero de 1418 le publicó ya ¿Taríím V Refotraatio in ca- 
pite el curia Humana rationibus oblata ( V. á . Ilardt, 1.1, p. 1021-45) artiru- 
Ilís T-XV1U. Los decretos de reforma son del 21 de marzo de 1418 y divididos 
en siete capít. ( V . d, Bardt t t. IV, p. 1533-42). 

á Cf. V* d. Hardt, t. IV, p, 1548-04; Harduin, t. VIH , p. 899; Mansi, 
t. XXVII, p. 1200 sq.; Gersou se opuso h este decreto , y se esforzó en probar 
que la autoridad cié Marüno descansaba sobre el poder supremo del concilio, 
que acababa de manifestarse con la deposición de Cossa. Con todo, esU lójus 
tíe atribuir ai concilio la misma autoridad para cada caso particular. 

3 ííard f r eso m e p e rfeeta mente e n es tos tórm I n os el co nju nto d e tos traba * 
jos del concilio: rtVide hoc t. IV, arge, arguteque ledür, memorabilia actaefc 
decreta publica magnae ct incompara bilis synodi Constan ti casis, quad lien uto 
feré continuatac. Qua nnlla unquam in christiano orbe major, nulla splendi- 
dior, nulla constantior, milla potenciar, nulla victorioslor. Miraberis insola- 
biles nodos Coíistantiae solutos, de iíomanís pon euro ruque juri bus. 
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después el Papa procuró con prudencia y mesura introducir en par¬ 
te su concórdalo en Francia eu 1424, á pesar de !a oposición del 
Parlamento. No fue menos generoso respecto al cardenal Cossa 
(Juan XXIII) , cuyos últimos momentos suavizó con la benevo¬ 
lencia y consideración que le dispensó. Respecto á Pedro de Lu¬ 
na, aprovechando las disputas de Martioo con el Rey de Ara¬ 
gón, había ensayado reanimar su partido; mas nadie le sostuvo, y 
pronto se olvidó ó Pedro, á sus dos sucesores y su papado de Pe- 
ñíscola. También Marti no V poco á poco quitó Roma de las ma¬ 
nos délos napolitanos, puso bajo su cetro la nueva república de 
Bolonia cu 1420* y trabajó con ardor en restaurar el Estado y la 
Iglesia. Fiel á su promesa, convocó el concilio en Tavía 1 en 1423; 
mas á causa de Ja peste tuvo que transferirlo á Sena, á don¬ 
de comparecieron muy pocos prelados. Habiendo Alfonso de Ara¬ 
gón querido aprovechar este pequeño número para levantar de nue¬ 
vo d estandarte de Pedro de Luna, el Concilio únicamente pudo 
ocuparse en condenar la herejía deWicüfo, y deHuSjydeun 

factísque, tribus praesertim Ecclesiám onerantibus, loanne, Gregorio et Be¬ 
nedicto, De carena ¿bus, rcliquoque universa «eclesiástico stutu sancté for^ 
mondo ac rilfc reformando, vita ct regiminc, Eu communia saeculi iljins vota 
de uuiversi Europaeo christjanl orbis eorpore urti liona pastan, religioso capiti 
reduniendo. En graves, sanguino plenas, publicasdispulationes de sacrís doc- 
triase christianae quaeslioníbus, imc ex tolo orbe perla lis, ir* deficis ex A n- 
glia, Parmaras et Falkenbergianis ex Gatlla, Brigitticis ex Suecia et Dama, 
Farrímams et Fíagellariis ex Hispan i,i, Cmcifermis ex Polonia et Borussía, 
Hussiíms et Jacobetíicis ex Bohemia, Laudéis ex Italia. Habcs de episcopio 
captivis, defunctís, intrusas, spoliatis eccíesiarum et civitatum quaestiones, 
causas et jura. A_ocipis augustísimas Caesareae majeslatia el impendí juris, 
potentiae ac gloriae documenta irrefragabiiia. — Observas in Joanne XXIII 
miserabite specíaculum , in Gregorio Sil mirabile faium, in Benedicto XHE 
lacrymabüe exemplum. Qaibus debe!latís omniuiu nationum opera eleclus 
Marti ñus V, admirabüe negotium.» La declaración del concilio de B asi lea, 
ha blando riel de Constanza , es curiosa : «Quisdetermimitiones et decreta íllius 
synodi (Consumí.), per declarátionem aucloritatis uní versa lis Ecclesiae etge- 
ueralium conciliorum eandem repraescntantíum, pro extirpalione praedicti 
schismatis t pro elímínatíona haeresium et errorum , ac pro refarmatiom in ca- 
pite et in membris edita, non líbenter oudire etcognoscere velit?» f Manti, 
t. XXVII, p.529; fíarduin, t VIII, p, 209). 

1 Cono. Senense, apud Harduin, t. VIII, p. 10-1328; Mansi, t. XXYJff, 
p. 1057-84. 
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proyecto de reunión con la Iglesia griega. Fue preciso, pues, dife¬ 
rir ia reforma para el próximo concilio; y la aclilud amenaza¬ 
dora de los líusilas, precisamente antes de la muerte de Martino Y, 
acaecida el 20 de febrero de 1431, hizo que la reunión se fijase pa¬ 
ra Basilea. 


§ CCLXXII. 

Eugenio IV (1431-47 ).—Concilio de Basika.—Su oposición con los 
concilios de Ferrara y de Florencia. 

Fgentes.— Mansi, l, XXIX-XXXI; Harduin, t. YIII v IX; WttTdtmiw, 
Subsidia díplom. Heidclb* 1774 sq*t. Yill-lX.—4eneae SyfdfCorameiit.de 
reb. Easileac gestis, etc* (1438^30), lib* ÍIL lía», 1577, ed Mick. Caialtmus. 
Firmi, 1803,• in 4. Finalmente ¿i la cabeza de estos escritos mas ó menos par¬ 
ciales sobre esta materia conviene poner Fasciculus rerum expetendarum 
aa fugmidamm, dispuesto por Ortkuinus Gratius. Colon. 1535; Lond. 1(190* 
— J.uyíísfmí Pafrícii Summa concilior. Bas, Florent* etc P (Harduiti r t, ÍX, 
p* 1081 sq. Harzheim, Corte. Germ* 1* Y, p. 474 ).—rsari 
ep* ad Laur* Metms* Flerent. 1759 7 in fol. 

Bicherii Hist* conc* general, lib. III, c. 2 sq* t* II, p. 305-670,— HefeU, I. c- 
procura guardar un término medio éntrelas dos opiniones extremas sobre el 
concilio de Basiíca.— Wesemberg t 1* c, I. II, p* 271-513* 

Con Eugenio IV , cuyas buenas in lecciones no eran dudo¬ 
sas , se abrió un nuevo porvenir para la Iglesia* Entrando comple¬ 
tamente en las miras de su antecesor, convocó el concilio de Basi- 
lea y confirmó la elección de Martino Y, quien había confiado 
la presidencia de él al hábil y sabio cardenal Julián Cesaríni. Sin 
embargo, encontrándose este á la sazón en Bohemia, ocupado en 
los asuntos de los Husitas, fue reemplazado niomcutáneamente por 
dos plenipotenciarios, el doctor Juan Polemar y el dominico Juan de 
Ragasa. 

Aunque no había comparecido ningún obispo, sino solo docto¬ 
res, canónigos y abades i r se abrió el concilio el 23 de julio de 1131: 
solo por el mes de setiembre se vió entrar en Basilea á Cesaríni, por 
haber conocido ser imposible terminar pacíficamente los negocios 


1 Cf* la nota do MazisI subre llaynald* ad aun. 1431, oum» 21* 
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de Bohemia. Comunicó al Soberano Pontífice, por medio del canó¬ 
nigo Reaupcre de Besanzon, que la guerra entre Felipe de Borgo- 
ña y Federico de Austria impedia que ios prelados se trasladasen k 
Basilea, y que la herejía de los Musitas había penetrado basta en 
aquellas comarcas, en donde el Clero estaba expuesto á toda suer¬ 
te de violencias. Todo esto, añadido á las disposiciones since¬ 
ras de los griegos, que deseaban reunirse en una población de lla¬ 
lla, hho que Eugenio suspendiese el concilio desde su principio, 
anunciando al propio tiempo otro para Bolonia, que tenía que abrir¬ 
se el 12 de noviembre. Eslü fue ejecutado el 14 de diciembre *, pre¬ 
cisamente cuando el Papa supo que el concilio de Basilea ha¬ 
bía invitado á defenderse ante él k ios obstinados partidarios de los 
Musitas, aunque estos ya habían sido condenados solemnemente 
como herejes. El Concilio, sin esperar que volviese de Roma 
un correo enviado por Cesarini B , y aunque no había sino doce obis¬ 
pos, abrió su primera sesión, y se declaró legítimamente convoca¬ 
do para tratar: l.° de la extinción de la herejía y del cisma grie¬ 
go; 2.° déla confirmación de la fe; 3.° del restablecí miento de la 
paz entre los Príncipes cristianos; 4.° de la reforma de la Iglesia en 
sus jefes y en sus miembros; 5.° del restablecimiento de la antigua 
disciplina. 

Mas, cuando en enero de 1432 llegó la bula que cerraba el Con¬ 
cilio, los Padres se manifestaron muy irrilados por ello ; y basta el 
mismo Julián sostuvo que era necesario continuar las sesiones en la 
misma ciudad en que se había abierto 1 2 3 , para evitar que los bohe¬ 
mianos inví lados para que co ni pareciesen acusasen k los jefes de la 
Iglesia que se hablan escondido por no atreverse á combatirlos. Ce- 
sari ni dijo lambien que el Papa había expedido esta bula k conse¬ 
cuencia de relaciones falsas. Entonces la asamblea, convenci¬ 
da de sus pretendidos derechos, redactó una encíclica dirigida á to¬ 
da la cristiandad, en que sé declaraba reunida en nombre del Espí- 

1 fiugcnii ep. od Julián, cardin. et Hulla revoca li o n i s, ap .Harduin, L VIH, 
p, 157a sq.í líaynaid. ad nnn. 1131, num. 21* 

2 Las actas de estas dos primeras sebones y de las siguientes están en J/ar- 
duin t t. VIII, p. 1103 sq.; Múmí, L XXIX, p. 3 sq. 

3 Haynald. ad anu. 1132, num. 22 : pero mas completo m el Fasciculus 
xerum expetimd. Colon. 1533, p- XXVIH-XXXIL 
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ritu Sanio y resuella á llevar á feliz término la obra comenzada*. 
.Respecto á esto, la oposición que hacían los Padres á la suspensión 
estaba en parle fundada, y procedía sin duda de una recta inten¬ 
ción , lo cual explica la general aprobación que mereció este paso. 
También los obispos franceses reunidos en Bourges se declararon 
por la legitimidad del concilio de Basilea, y manifestaron la inten¬ 
ción de pasar á él, no menos que la de pedir al Papa que lo dejase 
continuar por el bien de la Iglesia- 

Entre los soberanos que se interesaban en esto se notaba 
sobre Lodo el emperador Segismundo T elevado poco después á so¬ 
berano de Bohemia, que había escrito igualmente al Papa para ase¬ 
gurarle que la llamada de los Itusitas tenía únicamente por objeto 
una información mas completa. La perseverante denegación de Eu¬ 
genio hizo que los Padres y los Principes se adhiriesen mas viva¬ 
mente al concilio de Basilea. Los primeros continuaron en sos¬ 
tener la legitimidad de su asamblea; y en 15 de febrero, en que se 
celebró la segunda sesión, a pesar de no haber mas que catorce 
obispos presentes, renovaron los decretos del concilio de Constan¬ 
za en lo concerniente k la superioridad del concilio sobre el Papa, 
é intimaron al Papa el 29 de abril siguiente, dia en que sé 
celebró la tercera sesión, k que revocase su bula, y que asi él en 
persona como los cardenales pasasen á Basllea, ó que se hiciesen 
representar allí. Uno de los defensores mas acalorados de todos los 
procederes de la asamblea era Nicolás de Cusa, cerca de Tré veris, 
deán de San llorín, á quien Cesarmi había hecho ir al Concilio , y 
que mas larde fue promovido k cardenal y á obispo de Bríxen. Ni¬ 
colás nació en Coblentza ; y después de haber sido educado por los 
hermanos de la vida común en Deventer, había cursado en la uni¬ 
versidad de Padua, en donde se había dedicado de uoa manera es^ 
pedal at estudio de los derechos canónico y civil. Su profundo sa¬ 
ber en estas materias, asociado k un conocimiento poco común de 
la historia, filosofía y matemáticas, le valió entre sus contemporá¬ 
neos el renombre de decretorum doctor*. 

1 Harduin, t. Y1II, p. 1313-17: (íSaerosaricta generaba synud. Bastí. in 
Spiri lu-Sü n f!to legi tim ü congrega la f oniversalem Ecclesiam repícese ntans, um- 
versís CbrisLi fldetibus*» 

2 Nicolai Cusani op* BasiL 1305,3 t* in foJ* Trozos inéditos del mismo en 
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Para justificar con documentos históricas ios principios del con¬ 
cilio de Basileaque las necesidades de la Iglesia le habian hecho 
adoptar con satisfacción , emprendió su famosa obra de Concordia 
catholica Ubri tres, publicada en 1433. Este escrito puede conside¬ 
rarse como la expresión de todas las opiniones sostenidas por Ger- 
son, de Ailly, Nicolás de Cleuiengisy muchos otros doctores sobre 
la Iglesia ea general, sobre las relaciones del Papa con los Obispos 
y con el concilio, y sobre las relaciones del poder espiritual y tem¬ 
poral, Merece por consiguiente que hagamos un rápido análisis 
de ella, sobre todo en lo tocante á las relaciones del Papa con 
el concilio. 

La Iglesia, dice Nicolás de Cusa \ es la reunión viviente de to¬ 
dos los espíritus racionales por Cristo y en Cristo (lib. I, c. 1): esd 
cuerpo mislico de Cristo, y este es su alma (lib,11, c. 18). Es, pues, 
una en su principio y en su conjunto; y con lodo se divide, según 
ia naturaleza de sus miembros, en Iglesia triunfante, paciente y mi¬ 
litante (lib. I, c. 4), La Iglesia militante se compone á su vez de tres 
elementos que sostienen ia unidad de vida, y son; los Sacramen¬ 
tos , el sacerdocio y los legos. En efecto, Jesucristo se comunica á 
los legos en los Sacramentos por medio del sacerdote; el sacerdo¬ 
cio es, pues, un medio término en la Iglesia, como el alma es un 
medio término entre ia inteligencia y el cuerpo. El sacerdote hace 
las funciones de alma en el cuerpo de los fieles; y dirígido por el 
Espíritu Santo tiene la obligación de guiar , de vivificar y de ilus¬ 
trar el cuerpo (IU>, I, c. 8). Pero asi como el alma posee di¬ 
ferentes facultades, así el sacerdocio comprende tas diferentes fun¬ 
ciones de la jerarquía eclesiástica, la mas alta de las cuales es 
el episcopado (lib. I, c. ti). Los Obispos son todos iguales entre sí 
en cuanto al orden y jurisdicción; pera se diferencian por la natu¬ 
raleza de su poder administrativo y el objeto especial de su 
solicitud. La importancia mas ó menos grande de las iglesias pues¬ 
tas á su administración determina la diferencia de la clase y del 

la Revista de Ttibingue, 1830, p. 171. Harzheim, Vita Nicoi. de Cusa Trevir. 
1730* Scharpft Influencia religiosa y literaria de Nicolás de Cusa. Idvm, el eard. 
v ob. Nicolás de Cusa. Mayenza , 1813, P. I. 

1 Tomamos este análisis de Hefele, en los Anales de teolog. y de filosuf, 
crist.de Giesscn, t*4, p. 361-68, 
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poder administrativo de los Obispos. No fue, pues, la casualidad si¬ 
no la misma Providencia y los Apostóles que fijaron la constitución de 
la Iglesia. El Obispo de Roma está sobre de Lodos, gracias á la ios* 
tiludan divina, qne quiso hacer del antiguo centro del error el nue¬ 
vo centro de la verdad (lib. I, c, 3-15). Efectivamente, Cristo pre¬ 
puso san Pedro á los oirás Apóstoles, para que, siendo él de mas 
edad, se cortase Loda división , y se mantuviese la unidad, ligando 
toda la Iglesia por el amor á un centro común y viviente (lib. l,c.ll)* 
Esta alta dignidad pasó de san Pedro ásus sucesores; este privi¬ 
legio llegó á ser el derecho inalienable de la silla de Roma por 
todos los siglos *; Roma es, pues, la verdadera y única silla del 
obispo que représenla loda la Iglesia, y cualquiera que no está con 
aquel, está fuera de esta (libt I, c. 14-15). Se llama universal un 
concilio, bien porque las materias que en él se tratan interesan á 
toda la iglesia , y que sus decretos no se apartan de la fe, ni de 
la tradición universal, bien porque la Iglesia entera esté repre¬ 
sentada en él; y es en este último sentido que se entiende por lo 
común la ecumenícidad del concilio. En concilio ecuménico ejerce 
Ja mas grande autoridad , y es infalible solamente en materias de 
fe (lib. II, c. 5): pues toda la Iglesia se encuentra en él reunida y 
representada por el sacerdocio , y Cristo lia dado á la Iglesia el 
poder de alar y desatar, y el privilegio de la infalibilidad (lib. 11, 
e. 18), Finalmente, pues, un concilio universal no recibe su au¬ 
toridad del que lo convoca, sino de Jesucristo; y el poder de aquel 
que lo convoca cesa en el instante en que se encuentra constitui¬ 
do, No es necesario que sea el Papa quien lo convoque, pues los 
ocho primeros concilios no fueron convocados por Papas (lib, II, 
c, 23); sin embargo, nadie se atrevería á negarles el título de ecu¬ 
ménico . 

Así también los decretos de cada concilio no reciben su fuera 
del presidente del concilio, sino del Espíritu Sanio, que inspira 
la unanimidad de los miembros en medio de los cuales está Jesu¬ 
cristo (lib. II, c. 8 y 9), Cada miembro es una parte esencial dei 
sínodo, porque la verdad depende de la unanimidad, y cualquiera 

1 Toda osla parte c&lá muy léjosde <;onfirmar la aserción de Gieseler. Según 
él, las doctrinas de Nicolás de Casa amenazaban al Papado en su intima eiis- 
tencia. Compendio de bist, eclea. t. II, seec. IV, ¡>. 62, 
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que tenga derecho á lomar asiento en el concilio no debe alejarse, 
ni ser excluido de él bajo pretexto alguno (lib. II, c. 15). Solo los 
Obispos ó sus apoderados tienen este gran privilegio, y solo ellos 
licúen ud voto decisivo. Sin embargo, es una prudente y saluda¬ 
ble costumbre llamar al concilio ét otros dignatarios de la Iglesia la- 
les como sacerdotes sabios y doctores en derecho canónico, cuyos 
consejos pueden ilustrar á los Padres del concilio (lib. II, c. 16 y 93). 
La mejor prueba de la ecumenicidad de un concilio es la unión de 
sus miembros. El concilio ecuménico es el solo á quien incumbe 
expedir decretos generales, que deben ser obedecidos por todos sin 
distinción (lib. II, c. 9); porque el concilio représenla á la Iglesia, 
y está encargado de gobernarla y de represen (arla toda entera. Los 
decretos del Papa (pues él tiene también el derecho de hacerlos pa¬ 
ra la Iglesia) no adquieren fuerza de ley y la autoridad de los de¬ 
cretos de un concilio ecuménico sino después que han sido promul¬ 
gados y universalmente aceptados. En virtud de la misma autori¬ 
dad suprema del Pontífice romano sobre toda la Iglesia que gobier¬ 
na, ningún sínodo particular ni ecuménico puede reunirse sin con¬ 
sentimiento suyo (lib. II, c. 15). 

Así el Papa y el concilio general son los representantes de 
la Iglesia; pero esta representación es mas exacta y mas completa 
en el concilio, porque allí se encuentran lodos los pastores del 
rebaño cristiano, mienLras que el Papa representa la Iglesia de 
una manera confusa, y por consiguiente menos precisa y menos 
completa. El concilio es, pues, preferible al Papa: sus decisio¬ 
nes son mas ciertas y verdaderas (lib. II, c. 18); en una palabra, 
está sobre del Papa ¡lib. II, c. 17). Este es una parle, un miembro 
preeminente dd concilio; pero el lodo está sobre déla parle (lib. II, 
e. 15). La historia demuestra esta superioridad del concilio so¬ 
bre el Pontífice, y asimismo lo han reconocido los Papas mas dis¬ 
tinguidos. Por ejemplo, el concilio de Calcedonia examinó la sen¬ 
tencia de san León respecto del patriarca Díoscoro; el octavo con¬ 
cilio hizo otro lanío respecto de los papas Nicolao y Adriano en 
la cuestión de Focio (lib. II, c. 17); por (in, se han visto frecuen¬ 
temente legados que han justificado la conducta de los Papas en 
presencia del concilio ecuménico (lib. II, c, SO), Un Papa no está 
menos ligado que cualquier olro cristiano por los cánones de una 
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ial asamblea: debe obedecerlos; y, como dice san León, debe ser 
el primero en seguirlos: porquede una parle son las inspiracio¬ 
nes del mismo Dios, y por la otra el Soberano Pontífice debe dar 
ejemplo de obediencia á Dios y á la Iglesia, al propio tiempo que 
vigila que todos los cristianos se sujeten á ellos (lib- II, c. 20). En 
los casos ordinarios y de urgente necesidad, el Pontífice romano 
tiene la facultad de dispensar los cánones délos concilios generales, 
pero bajo la condición expresa de aconsejarse con los Cardenales 
(lib. II, c. 21). 

Tocante á la extensión atribuida al concilio sobre el Papa, no se 
puede negar que puede ser depuesto por sus subalternos 7 si siguie¬ 
ra una herejía condenada. La misma regla hay para é¡ que para 
cualquier otro dignatario de la Iglesia ; pues la herejía por sí mis¬ 
ma feo ipso) no solo le priva de su suprema elevación, sino que bas¬ 
ta íe excluye de la Iglesia. 

Es diferente la lésis cuando se trata de otra falta: entonces los 
principios son menos ciertos; y, en efecto , contradicen la opinión 
general de que ningún jefe espiritual puede ser depuesto por sus 
subordinados, ni por un sínodo que él ha convocado. En estos ca¬ 
sos los esfuerzos deben limitarse á hacerle enmendar, si es que 
sea posible. Mas este principio general no tiene aplicación , tra¬ 
tándose de las relaciones de un concilio ecuménico con el Papa 
(lib. 11, c. 17). El sínodo provincial está sujeto al metropolitano, 
el patriarcal al patriarca; pero el ecuménico está sobre del Papa. 
En este último caso los miembros no son meros subordinados; por 
el contrario, represenlan á toda la Iglesia, ó mejor, son la Igle¬ 
sia misma, esa Iglesia de que el Papa es el primer miembro (lib. II, 
c. 15), En virtud, pues, de esta superioridad del concilio general 
sobre el Papa, que ninguna analogía tiene con la posición de los 
sínodos particulares enfrente de sus respectivos metropolitanos, es¬ 
te es el juez del Pontífice, y puede deponerle por oirás fechorías 
que la herejía. El mismo san Pedro se explicó claramente sobre el 
particular, cuando dijo á Clemente: «Si tan solo te ocupas en co¬ 
rsas temporales, tendrás que ser depuesto 1 .» Por lo demás, nada 

1 Cíemenfís Ep. ad Jacob, Nicolás tenia esta caria por apócrifo ; pero no 
descebándola la Iglesia como errónea, la opinión en que él se funda, decia, es 
verdadera. 
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inas natural ni mas necesario que un tal poder atribuido al conci¬ 
lio general, cuya primera obligación es contener los abusos y cas¬ 
tigar los autores, aunque sean Papas (líb. il, c. 17). Sin embar¬ 
go, el Concilio tiene obligación de no olvidar la alta posición del So¬ 
berano Ponlífice, y proceder en contra de él con respeto, emplean¬ 
do todos los medios conciliadores, apelando solo á ia deposición en 
caso extremo K 

Tales fueron las miras, en gran parle erróneas, que sirvieron de 
móvil al concilio de Basilea. Eu un principio el cardenal Ju¬ 
lián renunció Ja presidencia; con lodo, para impedir mayores ma¬ 
les, rogó de nuevo k Eugenio IV que reconociese la ecumenicidad 
de la asamblea. Desde la cuarta sesión, habida en 2G de junio 
de 143:2, los Padres acordaron un salvoconducto á. los bohemianos, 
y prescribieron leyes al Papa, En vano fue que el ar/obispo An¬ 
drés de Colocza y Juan de Taranto se íevautaran con vigor contra 
semejantes tendencias*; en vano también el emperador Segismun¬ 
do manifesló la intención de reconciliarse con el Papa; ningún ca¬ 
so hicieron de esto los Padres. En una carta virulenta echaron en 
cara ai Jefe de la Iglesia que era Ja primera causa del cisma, y 
daban á su autoridad Lodo el poder de la de un concilio legítima¬ 
mente congregado fin Spirüw Sancto legitimé congrégala)í En la 
sexta sesión, celebrada en ó de setiembre, k Ja que asistie¬ 
ron treinta y dos obispos, la animosidad con Ira Eugenio subió de 
tal manera, que se propuso declararle contumaz. La extravagante 
extensión del poder del Concilio crecía por momentos, y basta se 
hicieron cundir las mas infames y menos fundadas noticias sobre 
el carácter moral del Pontífice. En la séptima sesión, que tu¬ 
vo lugar el 5 ó el 6 de noviembre, el cardenal Julián ocupó de 
nuevo la presidencia, y se decretó que, si la Silla apostólica llega¬ 
se á quedar vacante, tan solo pudiera tener lugar la elección de 
nuevo Pontífice en Basilea; además se señaló el plazo de seseóla 
dias, dentro del cual Eugenio debía revocar subuta de suspensión. 
"Finalmente, en 10 de febrero de 1433, día de la décima se- 

* Y* lib. II, c, 13,17. 

* Véase este discurso eu Mctnsi, t. XXIX, p. 468-92; Barduin, t. YITI, 
p. 1318-40. El arzobispo Andrés pone á la cabeza de su discurso estas pala¬ 
bras del Apóstol: Nou sit sebisma in corpore, 
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sion, el Pontífice fue declarado desobediente y porfiado; entonces 
Eugenio estando convencido que había pasado el tiempo que se 
obedecían ciegamente las órdenes de los Papas, y conociendo que 
muchos obstáculos, que á su modo de ver impedían que se hiciese 
el bien, habían desaparecido, lomó el partido de manifestarse mas 
conciliativo con los Padres de Basilea 1 2 . Revocó su bula, y me¬ 
díante sus legados se esforzó en acelerar la conclusión de los ne¬ 
gocios. Muy luego después los miembros del Concilio traspasaron 
lodos los limites de la moderación; y apoyándose siempre en 
e! principio de que ellos representaban toda la Iglesia (unmrsakm 
Ecdesiam repraesentansj, desecharon Ja mayor parte de las propo¬ 
siciones, alocaron las expresiones en que iban puestas; y des¬ 
de la oncena ó la dédmaquinta sesión promulgaron muchos decre¬ 
tos, cuyo inmediato objeto era humillar al Papa y rebajar la auto¬ 
ridad de la Silla apostólica. Eugenio, sin embargo, hizo con¬ 
cesiones y las llevó basta el último extremo, cuando suscribió una 
fórmula redactada por los Padres, en la que se reconocía la legiti¬ 
midad del Concilio. Con esta condición se díó la presidencia á Jos 
enviados pontificios el o de febrero de Iddí,;/ fueron revocados to¬ 
dos los acuerdos redactados contra la persona y la dignidad del Papa 3 . 
Desde este momento fue restablecida la paz, y con ella el Concilio 
adquirió de nuevo la consideración universal. El emperador Segis¬ 
mundo había llegado á Basilea, en donde trabajó con ahinco para 
lograr este resultado* 

Si mientras se disputaba sobre si verdaderamente existía el Con¬ 
cilio, se hubiese podido olvidar el objeto primitivo de la asam¬ 
blea, podía uno muy bien prometerse que, fortificada de dia en 
día por la llegada de nuevos obispos, se ocuparía con mayor celo 
en extinguir las herejías, en la reforma de la Iglesia, y en reu¬ 
nir iodos los Cristianos con los Católicos. Con todo, los Padres muy 
luego manifestaron que no abandonaban su primera vía, ni sus 
pandillas de costumbre. Así fue que negaron á Jos legados la 
jurisdicción coercitiva (jurisdidio coactiva), y renovaron á saciedad 

1 Cf. Ttaynald. ad aun. 1433, nmn, 19 sq, Las bulas de Eugenio están en 

JMfciwí-, t. XXIX, p. 574; Harduin, t. Til!, p. 1168-72, Cf* lotr. ciU 

p. 72 sq, 

2 Y* Agustín Patrícius en su Suma de tos Cornudos. Estaba presente. 
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el decreto de Constanza sobre la supremacía del Concilio 4 , acae¬ 
ciendo precisamente esto en el in ornen lo en que Roma, instigada 
por el duque de Milán T acababa de sublevarse; por cuyo motivo 
el desgraciado Eugenio tuvo que escaparse disfrazado á Floren¬ 
cia. Los trabajos de la sesión décimanooa, habida en 7 de se¬ 
tiembre , tendieron mas al verdadero fin del Concilio , puesto que 
se trató en ella de la reunión de las Iglesias de Oriente y Occi¬ 
dente en un concilio, que seria celebrado en Italia , y al que asis¬ 
tirían el Papa, el Emperador, el Patriarca y los Obispos griegos. 
Las sesiones siguientes fueron empleadas en redactar cánones de 
reforma muy importantes contra el amancebamiento de ios sacer¬ 
dotes, los abusos de apelaciones y del entredicho, en contra de los 
usos imprudentes y de los desórdenes que había en ciertas iglesias, 
tales como las ferias, la fiesta de los locos y las escenas escandalo¬ 
sas que muy á menudo manchaban el lugar santo. La elección de 
los Papas, como el Sacro Colegio, fueron el objeto de una particu¬ 
lar atención ; y en la sesión décímaquinta los Padres dispusieron que 
se habían de celebrar con regularidad sínodos diocesanos y provin¬ 
ciales. 

Sin embargo, como este celo de reforma, á menudo incon¬ 
siderado, amenazaba reducir también la Silla apostólica á una ver¬ 
dadera servidumbre, y destruir por completo la influencia fre¬ 
cuentemente tan necesaria del Papa en las elecciones canóni¬ 
cas; y como el Concilio prelendia quitarle sus rentas mas in¬ 
dispensables, y privarle de sus mas legítimos derechos, excitó 
la desconfianza éntrelos defensores mas apasionados del Concilio, 
habiendo sido el primero que esta impresión recibió el mismo Ni¬ 
colás de Cusa, De otra parle, era verdaderamente contradictorio 
despojar al Pontífice de las anatas y tasas sobre la colación y la 
confirmación de los beneficios 2 , mientras que d Concilio autoriza¬ 
ba la exacción de ciertos impuestos sobre el clero inferior para 
el sosten del episcopado; como también en reclamar con fuerza 

1 Desde el 34 de abril so obligó bajo juramento á los legados ó sostened» : 
pero, segun Tnrrecremata, lo hicieron como individuos, y no como represen¬ 
tantes de !a Santa Sede, Por el contrario, en esta última calidad hubiesen pro¬ 
testado. 

a El Concilio prometió en verdad una compensación al Papa: «Pero en la 
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!a ejecución de los cánones de Constanza y [a reforma. Aten¬ 
didos estos inconsiderados hechos, Eugenio IV dirigió una encícli¬ 
ca á ios Soberanos, en que exponía los ataques hechos á su pro¬ 
pia dignidad, la intervención del Concilio en muchas cuestiones pu¬ 
ramente políticas, y, ñ nal mente, el perjuicio que de ello resultaba 
para el negocio principal. Hasta pensó seriamente el Papa en disol¬ 
ver Ja asamblea , en lo cual se con (i mió tanto mas, en cuanto los 
griegos estaban mas dispuestos eu favor de la Silla apostólica, mer¬ 
ced álcelo de Nicolás de Cusa, quien, convertido en adelante en fiel 
apoyo del Papa, alcanzó mas de lo que quería en las negociacio¬ 
nes que se le habían encargado en Constan lino pía. Finalmen¬ 
te tomó una resolución irrevocable, cuando vió que la exageración 
á que llevaban las cosas los mandarines Leoia disgustados aun 
los mismos prelados del Concilio, hasta el punto que no asistieron 
en la sesión vígésímacuaria mas que diez obispos v veinte y tres 
abades , y cuando eu la de 7 de mayo de 1437 los pareceres acer¬ 
ca del lugar en que se congregaría el Concilio para Ja reunión de 
los griegos fueron tan diferentes, que los partidarios del Papa de¬ 
cretaron que fuese Florencia, Udina, ó alguna otra población 
de Italia; mientras que el partido opuesto quería Dasilea, Aviñon, 
ó alguna población de Saboya, y al mismo tiempo hasta trató 
de acusar al Pontífice. Atendido esto, señaló Eugenio una pobla¬ 
ción de Italia, y los Padres desde este punto no guardaron ningún 
miramiento. Acusaron al Papa de crímenes imaginarios, y en la 
sesión vigésimasexla, celebrada el 31 de julio de 1437, decretaron 
que él y los Cardenales compareciesen ante el tribunal del Conci¬ 
lio en el plazo de sesenta días. Era muy natural que ningún caso 
bicitíse de esto el Papa; y el 1.° de octubre, en que se celebró la 
sesión yí gési m octava, habiendo transcurrido ya el plazo , fue 
declarado contumaz. Pero Eugenio eu 11 de setiembre, en su 
bula Doctor genlmni, babia transferido el Concilio á Ferrara para 

práctica , dice W&lter [Han. del derecho cañón., 8. a edíc. p. 308), no pudo ha¬ 
llarse esta compensación. En Alemania t en donde los concordatos aceptaban 
Los decretos de [Jasilea, fue preciso atemperarse estrictamente á las disposi¬ 
ciones de Constanza. Bj concordato de Yiena (1Aí8) es una prueba de ello.** 
Cf. Conc. Const. sess, 43, que deja las cosas k corta diferencia en el antiguo es¬ 
tado. 
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tralar de ]a reunión de los? griegos. Entonces estallaron en Basilea 
transportes verdaderos de furor, los cuales aumentaron á medida 
que la asamblea de Ferrara , electivamente abierta en 8 de enero 
de 1188, ganó en importancia por el número y consideración desús 
miembros. Per lo lanío, desde la sesión vigésimaquinta en adelante, 
el concilio de Basilea no fue mirado mas como ecuménico K Domi¬ 
nados por la inüuenciadel obstinado cardenal de Alie man, arzobispo 
de Arles, llegaron los Padres en la sesión vigésimanona hasta de¬ 
clarar nula y de ningún valor la bula pontificia; hasta amenazaron 
á Eugenio con la deposición si no Ja revocaba; y, finalmente, aun¬ 
que su número simplemente llegaba á veinte y cinco obispos y diez 
y siete abades, tomaron el partido el 24 de enero de 1438 de sus¬ 
penderle de Loda función eclesiástica. En la sesión siguiente, habi¬ 
da en 24 de marzo, se declaró que el concilio de Ferrara era un 
conciliábulo cismático, y sus miembros fueron llamados á compa¬ 
recer á la barra del tribunal de Basilea. 

Basta los enemigos personales de Eugenio , como lo eran el Bey 
de Aragón y el Duque de Milán, reprobaron semejante conducía; 
el Duque de Baviera declaró la guerra 4 los de Basilea, como se 
les llamaba, y eí Bey de Inglaterra les echó en cara que anticipa¬ 
ban la venida del Anticristo. La Alemania, que habia guarda¬ 
do una rigurosa neutralidad antes de la elección de Alberto II (17 
de marzo de 1438), murmuró fuertemente contra la facciosa asam¬ 
blea; y aunque la Francia prohibió á sus Obispos el asistir al con¬ 
cilio de Ferrara, fueron muchos los que asistieron á él> mientras 
que en Bourges la asamblea del Clero se esforzaba en operar una 
reconciliación entre las partes. Así la Europa se declaraba positi¬ 
vamente contra los Padres de Basilea; mas estos, obstinándose 
en su mal comporlamienlo , pensaron en acusar á Eugenio de 
hereje para deponerle con una apariencia de derecho; y después 
de la sesión del 10 de mayo de 1430, que fue sobremanera borras¬ 
cosa, fabricaron artículos que fueron declarados verdades de fe, 

* BdUarminus, de Ec-d. militante, c> 16 : «Dieo llasiUcnseconriliüm inilio 
(juidem foisse legüímum ; nam et legatos aderatllomani poutíficis etepiscopi 
plurimi; al h íjqo tempore Eogcuium deposnit etFeücetn elfigit, non ÍuíUotj- 
cilium Recles., sed eoneiliabulum schismaticuni, sediüosum, et íhiUíus pror- 
sus anctoritatis. Cf. ejusdem, de Ccncilioriuii aueloritaíe, c* 16 *j> 
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catkoUcae mritates Una vez convencido Eugenio de hereje, se le 
depuso en 26 de junio , y en la sentencia se procuro conservar eJ 
tono mas grave, y se entró en detalles los mas minuciosos. No se 
había agotado todavía una energía tan extraña; así que en la se¬ 
sión trigésima quinta, celebrada eí S de julio, los Padres anuncia¬ 
ron la resolución de continuar la obra empezada y de dar fio al cis¬ 
ma por la convocación de un conclave. Efectivamente se formó un 
conclave que eligió por Papa al duque Amadeo de Saboya , quien 
se había retirado de los negocios y vivía como ermitaño á orillas del 
lago de Ginebra. Tomó el nombre de Félix V, y solo fue recono¬ 
cido por la Saboya, Aragón, Hungría, algunos príncipes alemanes 
y varias universidades. Para atender ai brillo -de la nueva corte 
pontificia, la asamblea apeló á m impuesto odioso, que consis¬ 
tió en exigir la quinta parte délos bienes del Clero durante cinco 
anos, y la décima parte durante los cinco años siguientes. ¡Y eso 
que el mismo Concilio había manifestado poco antes un lan grande 
ardor para dar tin á los abusos de las anatas 1 Semejante escándalo 
promovió una indignación universal; pues la ciega oposición det 
conciliábulo de líasilea amenazaba un porvenir peligroso. Desde 
este día la asamblea perdió toda especie de consideración; sus re¬ 
laciones con el pretendido Papa tomaron el carácter mas extraño; 
apenas pudo prolongar su existencia enfermiza por algunas sesio¬ 
nes, y el 16 de mayo de 1M3 se celebró la sesión cuadragésima- 
quinta, que fue la última. Así sucumbió débil por adentro y repro¬ 
bado por fuera este Concilio, que se había presentado con tanta 
energía y autoridad, que íue saludado con una alegría lan sincera, 
y al que la turbulencia de sus úllimas sesiones habían convertido en 
un verdadero azote para la Iglesia. 

Con todo, el concilio de Ferrara, que reunía ya ciento se¬ 
senta obispos de Occidente, se abrió con un paso de conciliación con 
los Padres de Basilea , quienes, por haberla rehusado , cansaron 

1 Eé aquí los tres primeros f que son los únicos que quedaron de ios ocho 
primitivos: 1 Tcrlt.ase.5t calilo!. ndeisanctumgen.conc.supra pópame* ítJiom 
qufemvis potostat em habere; 2.° genera le conci I í nm 1 egitimé congregalum, s me 
ipsius consenso, nec dissolvere, nec transferre, neo prologare ad tempus es 
auctoriLale sua polest Romanos ponlifes, idque veritatis ejusdem esl;3, w qui 
pertinaciter bis verltatibus ae opponit haeretjcus cst ccnsendus. 
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una reacción inmediata en los espíritus. Su principal objeto 
consistió en poner término á las disidencias que había entre Orien¬ 
te y Occidente sobre tas cuestiones de dogma; y cuando el Conci¬ 
lio bubo sido transferido á Florencia, se ocuparon constantemente 
de esto *. Después de explicaciones amistosas y de recíprocas con¬ 
cesiones, tuvo lugar la tan deseada reunión en la quinla sesión ce- 
lebrada el 6 de julio de 1439 : los griegos, abandonando el prin¬ 
cipal punto de su cisma, reconocieron al Papa como primado 
de toda la cristiandad, sucesor y verdadero representante de san 
Pedro , cabeza de la Iglesia, padre y doctor de los Cristianos; final¬ 
mente, como el que había recibido de Nuestro Señor Jesucristo 
la plenitud del poder para conducir, administrar y gobernar 
la Iglesia entera. Eugenio celebró este feliz acontecimiento consen¬ 
timientos dignos del Padre de la cristiandad; así que exclamó: 
«¡Regocijaos, cielosI ¡tierra, aplaudeI cayó el muro que separaba 
«las Iglesias de Oriente y Occidente; Cristo las ha reunido con los 
«suaves y sólidos lazos del amor y de la paz. Después de un cisma 
«doloroso y de larga duración , brilla por fin el dia de la unidad 
«que tan ardientemente hemos deseado. Regocíjese nuestra ma¬ 
dre Ja Iglesia por esta unión de sus hijos, poco ha divididos; y 
«después de haber derramado largas y amargas lágrimas por sus 
«discordias, permítasele hoy una alegría sin limites delante de 
«Dios!» 

Por el mes de marzo de 1439 se abrió en Maguncia una die¬ 
ta para deliberar sobre las actas del sínodo de Basilea. Dos hombres 
eminentes, Juan Turrecremata y Nicolás de Cusa, defendieron elo¬ 
cuentemente en él la conducía de Eugenio *, y combatiéronlas 
doctrinas de esla famosa asamblea. « j Qué contradicción tan 
«monstruosa, decía Turrecremata, sostener que el Pontífice roma- 
«no es el jefe de la Iglesia dispersa^ pero no de la Iglesia reunida 
«en concilio; la cabeza de la Iglesia representada, pero no de la 
«Iglesia representante; y que un concilio sin jefe pueda repre¬ 
sentarla!» la dieta se limitó, pues, á aceptar los cánones de 
reforma promulgados por el concilio de Basílea; y protestando 

1 Y. Harduin , t. 1X T p. I sq. Xfaují* t. XXXI, p. sq. 

a Juan de Turrecremata { magister Palalii), Sumtna de Ecclesia et ejus am- 
toritate, Jib* ÍY (Lugd, Mdft }* VeneL 1501. 
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contra la deposición de Eugenio, remitió la cuestión al próxi¬ 
mo concilio ecuménico. Este acto provocó en Basilea una con Irapro- 
testa, declarando que el bien de la Iglesia descansaba princi¬ 
palmente en esta supremacía del Concilio que el Papa se arroga¬ 
ba , y que por consiguiente era del caso obrar en contra de él co¬ 
mo en Jo pasado. En una nueva dieta reunida en Maguncia en 1441 
Jos legados justificaron otra vez á Eugenio, y probaron cuán irre¬ 
gular había sido su deposición basta en la forma, porque tan solo 
se habían atrevido á pronunciarla siele obispos, cuando los cáno¬ 
nes exigen doce para la de un simple prelado; mieotras que en el 
fondo el único caso en que se podría deponer á un Papa seria el 
de una herejía manifiesta, Estas consideraciones hicieron que la 
dieta votase ta convocación de un concilio general en Francfort- 
sur-le-Mein ; pero no comparecieron en él casi sino príncipes del 
imperio (1442). Nicolás de Cusa se presentó para defender á Eu¬ 
genio, y su discurso produjo una impresión profunda. «¿Con qué 
«derecho, dice, el conciliábulo de Basilea se arroga entre otras 
«cosas el titulo de concilio ecuménico? ¿No ha procurado mas 
«bien dividir la Iglesia, ese cuerpo sagrado de Jesucristo , al po- 
«ner la liara sobre la cabeza de un lego, de un príncipe lempo» 
«ral ?>j Las razones del Cardenal fueron tan perentorias, que Fede¬ 
rico 1ÍI con la mayor parte de los Príncipes obedecieron á Euge¬ 
nio ; con lo cual dieron un golpe mortal á la asamblea de Basilea, 
que no tardó en disolverse. Entonces el an tí papa, desanimado por 
los malos tratamientos que había tenido que sufrir, abandonó sus 
propios partidarios, y, bajo pretexto de restablecer su salud, se re¬ 
tiró á Láusana, 

Con lodo, Eugenio IV tuvo que sostener una última lucha con¬ 
tra una nueva dieta, convocada en Francfort. Por el mes de fe¬ 
brero de 1445 este Pontífice había depuesto los electores de Colo¬ 
nia y de Tréveris, que, después de haberse manifestado neutrales, 
por fin tomaron partido por el aniipapa. La asamblea no quiso re¬ 
conocer como legitimo este acto de autoridad, é imponer cuatro 
artículos á la Santa Sede, que debía aceptar, so pena de ver que 
se declaraba la Alemania por el concilio de Basilea y Félix V. 
Uno de ios artículos admitía la superioridad del concilio general. 
Silvio Eneas Piccolomini, que antes había sido un hábil defensor 
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dol concilio de Basíiea, y después abogado no menos ardiente de 
los derechos de Eugenio, y que se encontraba al servicio de 
Federico, se distinguió particularmente en la asamblea de Franc¬ 
fort; todos sus esfuerzos fueron por la paz. En una tercera die- 
la habida eo Francfort en 1446, Eneas se entendió con Tomás 
de Sarzano , obispo de Bolonia, con Nicolás de Cusa y con el espa¬ 
ñol Carvajal, los tres legados del Tapa, y de un espíritu concilia¬ 
dor. Merced á la unión de estos cuatro personajes, se logró el 
convenio conocido con el nombre de Concordato de los Prínci¬ 
pes 1 , que puso lio á esta neutralidad que la fe católica no 
podia permitir. Por ambas partes se hicieron concesiones, y Euge¬ 
nio pudo firmar las condiciones de la paz antes que muriese {83 de 
febrero de 1447), aunque los Cardenales hubiesen protestado enér¬ 
gicamente contra el Concordato, como injurioso á los derechos de 
la Santa Sede, 

Habiendo sido reemplazado Eugenio IV por Tomás de Sarzano 
con el nombre de Nicolao V, el añil papa tuvo que humillarse ante 
este nuevo protector del renacimiento de las letras, cuya legítima 
elevación todo el mundo reconoció 1 * 3 . El nuevo Papa concluyó 
ea 17 de febrero de IMS con Federico 111, bajo el nombre de con¬ 
cordato de AschafTenbourg, un tratado separado que hizo parte 
integrante de las leyes del imperio a , y anuló la aceptación condi¬ 
cional de ios cánones doBasileaque Eugenio IV se había visto obli¬ 
gado á admitir, de la misma manera que se había visto forzado á 
consentir en 1438 la Pragmática Sanción con la Francia 4 , k pesar 
de ta adhesión que profesaba al Papa , se puso en práctica en éí en 
cuanto podía adaptarse á las necesidades de las Iglesias naciona¬ 
les* Los últimos anos de Nicolao V fueron entristecidos con la caída 

1 Concordata prindpum de Horix. Concordata nat. Germ. integra. Framf. 
ct Lips. I a ed. 1772 sq. 1.1. Las bulas de Lugenio están en C.-1F, üocá, Sanc- 
tio pragmático Germanor, illuslrata. Argent. 1789, íd 4. SjEioge documento- 
rum* Cf. Asneas Sígto. HJsL ap. J(üdi t p. 301-9. Haynald. adanu. 1447, nunu 4 
sq* y snbre toda Scharpf, Nic» de Cusa, P. l r p. 144-47. 

a Janotti ¡\Ianetti Vita Níco.L V. fMurátori t t. III, P. 1I ? p.905sq.). Geor - 
gii Vita NicoL V ad fidem vct. rnímum. Rom. 1742, in 4. 

5 Wnr&twsint Subsid. diplom. t. IX, mim* 9, ji, 78. Emh r p. 201 sq* 

4 Historia de la Pragmática Sanción (Tratados de las dererhos y libertades 
de la Iglesia gal. Par* 1731 * en fól.). 
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de Conslaniinopla, que tan vivamente había deseado evitar, y mu¬ 
rió en 1ISB. 

C* ÚHimos Fa|ms ale esta ¿|N)€a. — Catieilío «le 
lieteait. 

Fuentes.—B iografías de Platina conl ¡miadas fies tic Sixto IV basta Pió V por 
el agustino Ornfrio Pónijinio, muerto en 15GB. Ven. 4563 y 1703.— Sfeph. 
infetsvra f canciller en Roma en 1494), Diaríum Romanaeurbís, 1204-1494. 

(Eccard. t. li, incompleto en jííuraíori, t, III, P. lí, p. Ilü9sq.).— Jab. Vo- 
taferrani Diariuin Rom. (1474-84 }■— Murátori, 1. XX1H, p. SG. 

§ CCLÉilL 

Calixto III (14E8-14B8 ).—Pio II (14M-1464). — Pauto II 
(UU-ím).—Sixto IV (1171-1484 )-—Inocencio VIH (1484 á 
im).—Alejandro VI (149^-1503). 

Solo los Papas comprendían en esta época los verdaderos intere¬ 
ses de la cristiandad: se valieron de todos los resortes para que em¬ 
prendiese la Europa una Cruzada con Ira el poder invasor de los 
turcos; pero m estos tiempos de vil entorpecimiento y de misera¬ 
ble egoísmo ningún príncipe respondió á este llamamiento; ningu¬ 
no siquiera pensó en el porvenir, ni en la Polonia, ni en la Hun¬ 
gría, que en adelante quedaban expuestas á los mas terribles peli¬ 
gros. Calixto III \ fiel á un voto anterior, equipó un ejército, que 
envió á alcanzar una victoria sobre los terribles enemigos del nom¬ 
bre cristiano. Aficionado igualmente h las letras, y siendo restaura¬ 
dor celoso de la antigüedad pagana ó cristiana, fundó la biblioteca 
dei Vaticano. Calixto, por desgracia, manchó su reputación por su 
inclinación al nepotismo, pues diú la púrpura en uu solo dia á dos 
de sus parientes, y á un tercero el ducado de Espoleta. 

Para evitar semejantes desórdenes hizo jurar el conclave una 
capitulación á los candidatos, y fue elegido el espiritual historia- 

1 Hatduin, t. IX, p. 1370 sq. Cf. A, Menzel r Hlst. de los alemanes, i. VI, 
p, 241, sq. «Si algo se biso contra los tureo^, dice esto último, fue debido so¬ 
to al Papa; la victoria de Belgrado (22 de julio de 14oG} fue obra suya; la ganó 
con sus legados y cruzados.» 
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dor del concilio de Basilea, Eneas Silvio, con el nombre de 
Pío II 1 , que se hizo célebre por su celo contra los turcos* 
cuyas agresiones de día en dia eran ma^ temibles* Con el objeto 
ds estimular el celo de los líeles, convocó una asamblea en 
Mantua, en donde su voz no encontró eco, y fracasó igualmente en 
sus gestiones para restablecer una correspondencia con Mahomet, á 
quien había procurado convertir. Probablemente fue Pió II el que 
hizo que Nicolás de Cusa compusiese su obra de Pace site concor- 
dantia fidei, escrito destinado para acercar los Mahometanos al 
Cristianismo* «Tiempo vendrá, dice el autor al concluir, que sola 
«la fe de Jesucristo dominará, porque en ella únicamente se en¬ 
cuentra la salud, la vida y la felicidad* Califa, vuélvase á ella V*, 
«y todos sus subditos le seguirán*» Hasta se imaginaba Pió que 
si él, siendo e! consejero de los Príncipes, el Padre de ios Cristia¬ 
nos , y un viejo encorvado por el peso de los años f diese la señal 
de marcha , todo el mundo le seguiría. Por este motivo se puso á 
la cabeza de un ejército dirigido contra los turcos; mas en esto 
recibió también un cruel desengaño, y tantas tentativas inútiles 
precipitaron á la muerte al noble Pontífice. Por desgracia tam¬ 
bién esta muerte detuvo la ejecución de un proyecto de refor¬ 
ma general trazado con una grandísima sabiduría por Nicolás de 
Cusa. Pío II imitó el ejemplo de san Agustín, renunciando las opi¬ 
niones erróneas que sobre Ja autoridad pontificia hábia antes soste¬ 
nido. «¡Maldecid á Eneas Silvio, dice en la bula que publicó enn 
«esta ocasión, pero escuchad á Pío II t» Prohibió, bajo pena de ex- 
comunión, apelar contra el Papa al concilio general; pero le fue im¬ 
posible concluir el asunto de la Pragmática Sanción empeñado con 
la Francia* 

Aunque la capitulación sobre la elección papal hubiese sido mas 
rigurosa todavía que en la anterior, Paulo II se libró de ella apo¬ 
yándose en unaconsulta de muchos célebresjiirisconsullos. Con el tin 
de satisfacer su pasión por ei lujo y la prodigalidad, este Papa se 
vio precisado á recurrir á las rentas de Jas Iglesias extranjeras, y 

* Anh Campani Vita Pii II (Mumt t* III, P. II, p* 06$). Cf. líardwñ, 
L IX, p. 1389 sq*; Uehting , de.Pii II rebus geslis et moribus. Bero]* I62o. 
Cf* Scharpf, loe. dt, p. 268-303. Respeclo á Jos esfuerzos de Pío para revocar 
la Pragmática Satirión , v. Schmckh, Hist. de la Iglesia, P* XXXII, p* 280-89. 
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reaparecieron con nueva fecundidad los antiguos abusos que habían 
manchado la administración de los beneficios. Por oirá parle, Pau¬ 
lo II combatía las tendencias det todo paganas de la ciencia nueva 
que, con razón T miraba como un abandono de la verdadera fe, y 
entre los que persiguió con este motivo, habla Plalina y Pomponio 
Lelo, discípulos de Lorenzo Valla, de lo que se vengó el primero 
en su historia de Paulo II. 

Aquí comienza para el Papado una época de mayor humillación, 
bajo ciertos puntos de vista, que la del mismo siglo X l . El nuevo 
elegido, Sixto IV , abusó desde luego de su poder para elevar al 
cardenalato á dos sobrinos suyos, y para asegurar un principado en 
ía Romana á un tercer sobrino. Las miras políticas del Papa le hi¬ 
cieron enemigo de los florentinos, á Ja sazón gobernados por Lo¬ 
renzo el Magnífico, y entabló relaciones con Girolamo, sobrino de 
esle Príncipe, para favorecer una conspiración contra los Médicís, 
la cual fracasó. Entonces Sixto IV no vaciló en poner en entredicho 
las diócesis de Florencia, Fíesela y Pisloya. Ningún caso hicieron 
de ella los florenlínos 5 y apelaron á un concilio general; y, 
gracias á la mediación de la Francia, lograron que en 1480 se les 
levantasen las censuras. La conquista de Ofranto por los turcos 
hizo mas tratable al Papa 3 ; y habiendo tenido reyertas de la mis¬ 
ma naLuraleza con los venecianos, Jos puso en entredicho con 
tan poco éxito corno á los florentinos. Quiso también hacer encerrar 
ádos cardenales en el castillo de San Angelo > pero el pueblo se 
insurreccionó, V el día de su muerte, acaecida el 12 de agoslo de 
1484, un autor contemporáneo escribió: «Hoy el Señor ha librado 
«a su pueblo de este hombre injusto, que, sin temer á Dios, ni amar 
«á su pueblo, no tenia pasión sino para el placer, la avaricia y ía 
«ambición.» 

Para que no se reprodujese un pontificado tan escandaloso, ape- 

1 PauZí JXYíta, praemissis ej«s ■yÍRíiiciis üdv. PJatirjam aliosque obtrec- 
tatores, cd. Quirini. Raro. 1730, in 4. Gaspar Veraneas. de Gestis Pauli II. 
fülürafori, t. III, P. II, p. 3 02$}. Documentos importantes para el gobierno 
de Paulo II r Jacobi Piccolominei, cardinal. Pupierts. (f 1479), rerurn suo 
lempore gestarum commentarii Üb» VII (1464-G9) cura ejusd. epistoL Mediol. 
1506, in íoL, et Gobdlini Commetit, Francí* 1614, p. 34S sq. 

2 Véase su vida probablemente escrita por Plalina (Mural, t. III, P. II, 
p. 1052 Jí y sus tratados de teología. Rom, 1470-1371. Ñor. 1473. 
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laron los Cardenales por tercera vez á un juramento ! , tan fácil de 
eludir, como si la mejor de todas las precauciones no consistiese en 
hacer una elección buena. En vez de tomar una medida tan senci¬ 
lla se apeló á una multitud de promesas irrisoriasj y subió al trono 
Inocencio VIII, cuya reputación inmoral era flagrante, pues tenía 
un hijo y ranchas hijas, y únicamente pensaba en enriquecer á su 
hijo FrancescheMo* k pesar de sus pocos recursos, Inocencio se em¬ 
peñó en una guerra abierta contra Fernando rey de Ñapóles (1492), 
y, con el fin de asegurarse una alianza respetable, se asoció ínti¬ 
mamente con Lorenzo de Médicís, al que habían combatido tan in¬ 
consideradamente sus predecesores. Juan, hijo de Lorenzo, solo tenia 
trece anos; y, á pesar de su poca edad, fue declarado cardenal, y le 
fueron concedidos veinte y siete beneficios, k pesar de todo esto, 
Inocencio YÍIl pensaba seriamente en el Oriente; y, á imitación de 
sus antecesores, exhortó á los Principes y á los pueblos á u na expe¬ 
dición contra los turcos 1 . Roma le daba el renombre de Padre de la 
faina por baber puesto término á las luchas de los Colonna y de los 
Ursinos. Afortunadamente este Papa se ocupó poco de las cosas de 
la Iglesia. 

Una humillación mayor todavía estaba reservada por el cielo á 
la Santa Sede. Los Cardenales en la plenitud de su libertad y de 
su voluntad pusieron la tiara sobre la cabeza del cardenal Ro¬ 
drigo de Borgia, cuyos adulterios, perfidia y crueldad eran cono¬ 
cidos de todo el inundo. Alejandro YI tenia grandes talentos, que 
hicieron de él un protector ilustrado de las letras y de las artes: 
audaz y firme en medio de los peligros, dulce é indulgente para 
con el pueblo, duro con los grandes y ricos, no retrocedía delante 
ningún medio para satisfacer sus criminales pasiones, y empleaba 
uno tras otro el perjurio, el asesinato y el veneno Se manifestó 

1 Cf. Raymid. ad aun, 1484, num. 28 sq. 

- Ibid . ád ann. 1484, num. 60sq. ;áon. 14SS, minrt. 1 sq.; ann. 1486, num. 
60 sq,; ann. 1488, num. 30 sq. 

3 Burchardi Diarium cur ja e Rora. sub Alese. YI, 1484-i 606. (Echará. Cor¬ 
pus hist. l. II j [i. 2017. sq. está menos completo en Spéciítieu bist. arcan a e de 
vita Ales. YJ. ed. Leibnit, Han. 16% T in 4). Guicdardini, t* c. 1 ib. T-IY, Por 
las palabras siguientes se podrá apreciar el modo de escribir de Rafael Vola- 
ierra en su Antropología, Ub. XXIí ¡ «In Alexandro, ul de Arinibale Livius 
scribít, aequabant vitia uiríuíáí. Inerat namque ingenium, ratio, etc.» 
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tal cual era en sus relaciones con Carlos VIII, cuando este Prínci¬ 
pe quiso hacer valer sus pretensiones de la casa de Anjou al tro¬ 
no de Nápoles. Ganado por los ricos presentes que Fernando, rey 
de Nápoles, hizo con profusión á sus bastardos, Alejandro sq de¬ 
claró cu su favor, y mas larde en favor de Alfonso II, su hijo, y se 
asoció con este último en una alianza con el sullan Bajazel II con¬ 
tra el Rey de Francia* Despreciando CarioJ la excomunión del Pon¬ 
tífice, marcha contra Roma en 31 de diciembre de líflí ; entonces 
Alejandro se pasó al Rey de Francia, puso eu su poder á Dschern 
(Zizlm}, hermano y rival del sultán turco, que Inocencio VIII ha¬ 
lda recibido cautivo de manos de los caballeros de Rodas en 14S9, 
y á quien Rorgia hizo dar un veneno lento antes de ponerlo á dis¬ 
posición de Garlos VIH, con la mira de cobrar de Bajazel el precio 
convenido por esta infamia. La conquista de Nápoles fue para los 
franceses asunto de algunos días (1495), por lo cual el Papa deter¬ 
minó formar una liga contra ellos, en que entraron el Emperador* 
España, Véncela y Milán. Carlos se vio precisado 4 abandonar la 
llalla con la misma rapidez con que había entrado: desde entonces 
Alejandro, sostenido por su atroz hijo César de Borgia, castigó 
sin piedad á todos los vicarios independientes que tiranizaban los 
Estados de la Iglesia. Mas pronto las exigencias, siempre crecien¬ 
tes de César, produjeron una rotura enlre su padre y el nuevo rey 
de Ñapóles, Federico, hermano de Alfonso II. Antes de su elec¬ 
ción , había comprado Alejandro los votos de muchos cardena¬ 
les ; y, una vez logrado el objeto de su ambición, les sacrifi¬ 
có 4 sus sospechas; todos fueron sucesivamente perseguidos ó muer¬ 
tes. Con todo, hubo un momento en que Alejandro pareció entrar 
en sí mismo, y hasta habló de abdicar, cuando César de Rorgia hu¬ 
bo hecho asesinar ásu propio hermano Juan, duque de Renevento: 
¡ pensamiento de un instan le , que se llevó el instante siguien¬ 
te! Volviendo luego á sus proyectos mundanos, Alejandro relevó á 
César, que estaba ordenado y era cardenal, de sus obligaciones 
espirituales, y quiso colmarle de bienes Lcmporales. Con este inten¬ 
to entró eu relaciones con el nuevo rey de Francia, Luís XIJ, 
quien reconocido por el divorcio que el Papa le había concedido, 
ayudó á Alejandro en sus planes de dar consideración 4 César, 
los cuales cou sis lian principalmente en formarle un principada 
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en la Romana. Luís le había conferido ya el ducado de Valentííiois, 
El único bien que puede atribuirse á Alejandro VI fue la cen¬ 
sura sobre los libros, y aun esto fue probablemente debido k su de¬ 
seo de sofocar las manifestaciones de la opinión pública en contra 
de él 1 

El famoso dominico Savcmaroía, orador popular de grande ener¬ 
gía, se levantó como un nuevo Elias contra el Pontífice prevarica¬ 
dor, á cuyo intento llamó á la cristiandad para deponerle en un con¬ 
cilio general; mas al propio tiempo cometió la imprudencia de me¬ 
terse en cuestiones de política, y los comisarios pontificios lograron 
en IMS 3 que se le condenase á muerte como hereje. Ya Car¬ 
los VUl, Fernando el Católico y Manuel de Portugal se habian que¬ 
jado y amenazado al Papa; mas ni unos ni oíros lograron que se 
enmendase* Por ñn, murió de repente, ó mas veros! mil menté por 
el veneno que César había preparado para un cardenal convidado á 
la mesa, pero que, por casualidad, dió á su padre* En medio de lau¬ 
tos desarreglos nunca olvidó Alejandro los deberes fundamentales 
del Papado en materia de fe* La importancia política de su reía ado 
consiste principalmente en la sujeción de la aristocracia turbulen¬ 
ta de los Estados romanos y la protección de la Europa contra los 
turcos* 

1 CC BaymJd, ad uno, lí>01 ? nuin* 36: «Inter multíplices nostrae solicítu- 
dinis curas, ülam imprimís suscipere pro nostro pastoral! officid debemos, ul 
qune saiuhriaet laudabilia, ac catholicae fideiconsona, et bonis mo ribos con- 
formia nostro tempore oritmtur, non soEüm conseryentur etaageanlur, verum 
ctíam ad pósteros propagenlur, elquae perniciosa , damnabilia et impía sunt, 
suecidarUur el radícitús extirpen tur. nec pullulare usquara sinanlur, et in agro 
Dominico et vinea Domini Sabaolh dunláiateonseíri permitiendo, quíbas fide- 
Jí ubi mentes pasci spiritualjier possiut, eradicala zizania et oleasLri stenlilatc 
succisa.» 

* J. Fr* Pici Vita Hieron* Saron* (BaLesíí vit. sel* alíquotvironim* Lond* 
1681), Touron, llisl* de los hombres ilus. de ta Orden de santo Domingo, t* JII, 
p. o7I,— En nuestros días se ba idealizado y poetizado á Sayona rol a. V. /Ju- 
ddback, Jerónimo Sayo na rola y su tiempo* Ha mburgo 1836. Mcier, J. Süvo- 
uareia según los manuscritos. Berl. 1836. Cf* Keyista de Bonn * entrega XXYJÍ, 
P* ± Ü7—51, 


§ CCLXXIV. 


Julio II (1503-1513),— Concilio de Pisa.—Quinto concilio deLetran. 

—LeonX[ 1513-1521). 

Fuentes.— París de Gras&is, Diaria tu curíae Rom. (150Í-22 ) en Hoffmanni 
Collect. nova scrip. et monum. L I*— Raynaíd. Carlas del rey Luis XI y del 
cardenal de Amboise. Rrus* 1712, 4 yol.— Ha&rianus Castaltens. llinera- 
r'ium Jnlii. (Ciaconii Titae Rom. ppntif. Lugd. Iíí63 r t. II). 

Para borrar las vergonzosas manchas del pontificado que acaba¬ 
ba de concluir, eligieron los Cardenales al sobrino de Pió II, 
Pío IIIj apenas pudo pronunciar la palabra reforma, cuando mu¬ 
rió; y fue reemplazado por un hombre de carácter bien diferente. 
Julio II, ó el cardenal Julián de llovere, ambicioso y guerrero, úni¬ 
camente pensaba en campañas y conquistas: los negocios de la 
Iglesia le ocupaban poco; la exención, la extensión de los Esta¬ 
dos pontificios, y por consiguiente la independencia de toda la 
Italia, fueron el constante objeto de su vida. Tan grande contra¬ 
dicción entre su carácter y las exigencias de su posición dieron 
mucha materia á ia sátira 1 . Con todo, Julio II era recto , honrado, 
incorruptible c inaccesible á las debilidades del nepotismo. L'no 
de sus primeros actos fue reducir á la imposibilidad á César 
de Borgia, apoderándose de su ducado; la misma suerte tuvieron 
Per asa y Bolonia, En seguida formó el Papa contra los venecianos 
la liga de Cambrai con el emperador Maximiliano y Luis XII, 
en 150A \ Empleando sucesivamente la fuerza de las armas y 
las penas espirituales logró, al fin, que se compusieran. Tam¬ 
bién Julio desterró á su vasallo Alfonso de Este, duque de Ferrara, 
que disputó á la Silla apostólica su derecho de dominio eminente, 
y se habia asociado mas de lo que convenía con la Francia , cuya 
preponderancia en Italia temía el Papa, Es le comportamiento ir¬ 
ritó á Luis XII f quien, solicitado por algunos cardenales 7 atacó 
á Julio II con armas espirituales, mientras estaba este en Italia 

k Datos f Bist. de la liga hecha en Cambrai. La Haye, 1710, 2 t. 

3 Julias exclusas por UutteD 6 Erasmo? (Pasquill. t. II, Eteutherop&Jb id 
est Basil, 1544, p. 423 sq,). 
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á la cabera de un ejército formidable. Un concilio reunido en 
Tolosa declaró que el Papa no tenia derecho para hacer la guerra á 
los principes extranjeros, y que era tanto mas reprensible, en 
cuanto se había obligado con juramento formal á convocar un 
concilio ecuménico dentro dos años, Maximiliano se unió á 
Luis para lograr el concilio lanío tiempo prometido, y aun se 
encontraron cardenales císmálicos, dispuestos á fijar á Pisa para 
punto de reunión (S de noviembre de 1811), después de haber 
protestado anticipadamente contra toda censura del Pontífice L El 
Concilio fue á la verdad poco concurrido, y se compuso cásí uní- 
camenle de franceses: fue nn pálido imitador de los excesos de Ba- 
silea T y llegó á suspender al Papa, que fue calificado de nuevo 
Goliat; pero Julio II se justificó alegando el estado de guerra en 
que estaba la Italia, En tales circunstancias¿cómo era posible re¬ 
unir un concilio ecuménico? Luego lomó medidas enérgicas; á con¬ 
secuencia de una coalición formada en 1812 entre la Santa Sede, 
Fernando el Católico, el Rey de Nápoles, la Inglaterra y la Suiza, 
tuvieron los franceses que evacuar la Italia; y el pretendido Con¬ 
cilio desapareció con ellos bajo la reprobación general, mientras 
que Julio ponía también la Francia ea entredicho , exceptuando 
únicamente la Bretaña. Finalmente, en 10 de mayo de lí>12 se 
abrió el quinto concilio de Letran, al que asistieron quince 
cardenales y setenta y nueve obispos cásí lodos italianos 1 2 . El gene¬ 
ral de tos Agustinos, Gil de Viterbo inauguró los trabajos con un 
discurso enérgico, que hizo una impresión profunda 3 4 , «Julio, dijo, 
«es sin disputa el primer Pontífice que baya empleado con buen re¬ 
tí su liado tas armas temporales para sostener la Iglesia. Con todo, 

1 Arta coni'ilM Písaui. Par, 1612, fn 4 , sea Centiliebukim Pisanum, .ipud 

Harduin, t, IX, p. Í3a0 sq, Cf. pícAent Hist. conciliar, Iib. IV, e. 2 y 3 , 

% Acta concií. Latera□ , V cerumen. Harduin , t. IX T p. 1561-1 806 . 

4 Cf, Harduin , L c. p, 1576 sq. donde entre otras cosas dice : «Ad haec ve¬ 
rá agenda , cura alia permnlta , lam praecipufe eiereUus amissus excitare nos 
debel: qtiod equidem putera divina providenüa factura, quo armis Ecclesiae 
alienis freti ercdereirraSj ut ad nostra rcdeunles Víctores evaderemus. Nostia 
aulera arma sunt píctas, rcligio, probíl.os, sapplicaliones, vota, lories fidei 
atque arma lucís, ut Apostoli ver bis mar, Ad quae sisynodi opera redibimus, 
ut armis non nosiris inferiores aliquo hoste fuimus, ita nostris erimus omití 
boste superiores,» 
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pesias armas no son las de la Iglesia; la Iglesia ian solo será viclo- 
«riosa cuando empleará en el Concilio las armas de que habla el 
«Apóstol, para obtemperará los volos de toda la cristiandad. La 
«Iglesia no ha llegado á ser poderosa sino por las armas espiritua¬ 
dos; poco la importa la extensión de sn dominio; sus riquezas es- 
fe Lán todas en las cosas divinas*» El Emperador reconoció la auto¬ 
ridad del Concilio desde la tercera sesión por medio de su enviado 
Mateo Lang, obispo de Gurk, y ia asamblea anuló todas las actas 
del conciliábulo de Pisa ; pero en el mismo momento en que iba á 
abordar la Pragmática Sanción de la Francia, murió Julio II en 
medio de sus grandes proyectos* 

El reinado de este Papa, únicamente ocupado en la guerra 
y en la política, inspiró á Maximiliano, á la sazón viudo, el pensa¬ 
miento de ser Pontífice romano 1 . La elección del conclave re¬ 
cayó en el joven cardenal Juan de Médicis ó León X, que no te¬ 
nia aun treinta y ocho años cuando ciñó la Liara, y fue el ver¬ 
dadero representante de la literatura de su tiempo* Con iodo su 
amor al arte, con su educación eminentemente clásica, con su 
humanidad, podríamos decir en el sentido antiguo, con su po¬ 
lítica fina y sutil, León X era cási extraño al espíritu cristiano,y 
eclesiástico. En su pontificado continuó el Concilio que, bajo Julio II, 
había llegado solo á la quinta sesión. Tratábase de los cánones de 
reforma , de mejorar las costumbres y la disciplina, y de dar fin 
á los abusos en la colación de los beneficios, de reprimir el aman¬ 
cebamiento y las excomuniones inconsideradas* León parecía to¬ 
mar poco interés en esto, y, sobre Lodo , no tener la mano bastante 
firme y la voluntad bastante perseverante para emprender una 
obra tan difícil 2 . Se ocupaba mucho mas en la revocación de 
la Pragmática Sanción, que logró felizmente aboliese Francisco I 
en lulo* El concilio de Lelran confirmó el Concordato que reem- 

1 Sin duda el comportamiento de algunos Papas hizo que Guigoecourt sos¬ 
tuviese que la Iglesia podía prescindir totalmente do Papa. La universidad de 
París denunció este pelígrcsu error al'papa Clemente VIL 

3 Eaynald . dice ad ann» 1513, nuro. 07 ¡ Cuando se dijo á León X que cerca 
ia mitad de los prelados pedían una reforma en todo el cuerpo, desde lospiós 
á la cabeza Quo audito papa quasi subridens diiit veilc aliquanlnlum cogi¬ 
tare , ul ómnibus satisfiat * et sic in prima sessione futura deliberare, quod om- 
uium reformatíp fiat, tam sui quám réformatonim I 
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plazó la Pragmática *, pero el Parlamento de París se opuso á re¬ 
gistraría, y calificó la firmeza del Rey de abuso de autori¬ 
dad 2 . Así que esto se hubo conseguido, León creyó que el Conci¬ 
lio había cumplido ya coa su misión. ¿Qué importaba la atonía que 
minaba la Iglesia? ¿Qué importaban las Instes previsiones de un 
porvenir todavía mas sombrío? El Pontífice cerró el Concilio en 10 
de marzo de lo!7 3 . La voz lúgubre é irrilada del dominico To¬ 
más de Vio, de Cae la (Cajetanus), se perdió entre los cantos 
de triunfo, 

§ CCLXXV, 

Ojeada á l a situación del Papado. 

El cuadro de los reinados que se acaban de leer está en ar¬ 
monía con el carácter que hemos asignado á esta época (véa¬ 
se § 265). El grande objeto, así de la teoría como de lá prác¬ 
tica ordinaria, consistía en dar al Papado su posición primitiva 
y normal; pero, para conseguirlo, se esforzaron en emplear dos ten¬ 
dencias diferentes, que en el fondo eran dos sistemas opues¬ 
tos, de los cuales uno hacia del Papado una monarquía absoluta, 
y eí otro un gobierno puramente episcopal. La corle de Romasos- 
tenía lo primero, y los Obispos querían que prevaleciese lo segun¬ 
do, Sábese con qué terquedad los concilios de Constanza y de Ba- 
sílea defendieron el ultimo sistema, al que se adhirieron los céle¬ 
bres teólogos Enrique de Laugenstcin, Gerson de Ailly, Nicolás de 
Clemengis, Nicolás de Cusa, etc. Según ellos, el poder temporal 
es enteramente independiente del poder espiritual, y los Concilios 
generales están revestidos del mas alto poder legislativo, exten¬ 
diéndose hasta el mismo Papa, que no es el jefe constitutivo aim 

1 Te.üus i niege r coucordalof* ínter León X el Frane. 1, Harduin t t. IX, 
p. 1807-90). 

2 Relación de lo acaecido al publica rse y ma ni Testarse el concordato al Par- 
lamen Lo de París. ( Itichürii ITístor, eonc. lib< IV* P. II, o. 4, mim. tS). 

3 Roscoe, Life and pontificate of Leo Lbc tenh* etc. Eraboni Vita León X, 
Pis. 1097, in 4. ftanAe, üisLdel Papado en tos siglos XVI y XVII. Herí, 1831 , 
t.1, p. 71 sq»í p. 80-90 de ta 2, a edic. 
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el ministro de la Iglesia (capul mmsteriák Ecckme). Se puede 
apelar de sus decisiones al concilio general; su autoridad no llene 
otro fundamento mas que el del episcopado: «Todos los obispos, 
«dice Nicolás de Cusa (véase § 272) , tienen su poder inme- 
«diatainente de Dios, Tan solo al realizarse este poder, y por 
«consiguiente subsidiariamente, se presenta la cuestión de altura 
«y prioridad. Pues Cristo no ha comunicado á Pedro ningún 
«poder pleno particular (?); al dirigirse á él hablaha á lodos los 
«Apóstoles 1 , y el conceder al Papa el privilegio de jurisdicción, se- 
«ria facultarle para destruir la unidad de la Iglesia. La elección de 
«los Cardenales t sin duda conforme con los decretos divinos, 
«es la sola que asegura al Soberano Pontífice su autoridad y su 
«posición privilegiada: no es el obispo universal, solo es el pri- 
«mero entre sus iguales (primus inter pares),» Sobre unas mane* 
ras de ver tan erróneas se apoyaba necesariamente lodo un sistema 
de envilecimiento de la dignidad y de los derechos mejor fundados 
déla Sania Sede, Con estas ideas estrechas y exclusivas se aborda¬ 
ban luego las fuentes de la historia eclesiástica ■ esperando encon¬ 
trar en ella la confirmación de sus propias prevenciones; se procu¬ 
raba establecer la verdad de la teoría en precedentes históricos; pe¬ 
ro se les daba muy poco el estudiar la historia para llegar á tina 
exacta é imparcial apreciación de los hechos. De este modo fue co¬ 
mo Nicolás de Cusa y Lorenzo Valla probaron el uno la falsedad de 
las decretales de Isidoroy el otro la de la pretendida donación de 
Constantino* 

Por el contrario, los Papas no querían absolutamente renunciar 
al poder ilimitado de que poco há hablan gozado , y que á menudo 
habían degradado con la inmoralidad de su conducía. Sus defen¬ 
sores , entre los que se contaba Turrecrcmala y Tomás de Sarza- 
no , apoyándose por su parte en la historia, y marchando en ge¬ 
neral en este camino con paso mas firme que sus adversarios , sos¬ 
tenían que el Papa era la fuente de la autoridad episcopal, que 
era superior á los Concilios é infalible, Ilácia el fin déla época 
que nos ocupa, este sistema fue representado principalmente por 

1 Nic* Cusan . de Gincord. catb. llb. II, c. 4-13. 

* Ibid. lib* II, c, Sí; líb.Ul, c. 2 j'3. Sobre Zorenco Fallía, vease JFascleuT. 
rer. espeteudarura, etc,, in fol, üi-80, ed Colon. 133S. 
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el dominico Tomás de Vio de Gaeta ( Cajéfmm) > y por ei doctor 
de la Sorhona Jaime Almain\ Por desgracia se echó en olvido el 
verdadero medio de acordar los dos partidos, medio también 
indicado algún tiempo anles por Nicolao V en las palabras que 
dirigió á los enviados de los Príncipes electores, venidos para 
cumplimentarle por su elevación al supremo pontificado. «Los 
«romanos Pontífices, dice, han extendido sus brazos demasiado 
«lejos; y han acabado por quitar á ios demás Obispos cási toda 
«su autoridad. Pero también los Padres de Basilea han atado de¬ 
masiado las manos á los Papas, y ao podía suceder otra cosa. 
«Cualquiera que empieza por hacer cosas indignas de sí t está 
«obligado ó sufrir la injusticia : las mas veces sucede que el hom¬ 
bre que quiere enderezar un árbol, lo echa á la parte opuesta. 
«Respecto á mí he tomado la firme resolución de no arrogarme 
«los derechos de los Obispos, cuya misión es tener parte en el go¬ 
bierno de la Iglesia* No conozco mas que un medio para mantener 
«inviolable ¡a autoridad del Papa , que consiste en respetar en cada 
«uno la parte que tiene en el poder eclesiástico 2 .» Mas los Concilios 
de estos tiempos, prescindiendo de todo 9 quisieron poner en pa¬ 
rangón los dos sistemas para que triunfase uno de los dos; y du¬ 
rante estos vanos debates, perdieron de vista la reforma : la hacían 
imposible, é incesantemente la diferian para el dia de mañana* No 
había para qué esperarla de unos Papas, la mayor parle de (os cua¬ 
les sentían que la reforma tuviese que empezar por ellos mismos. 
Por otra parte la permanencia en Aviñon, el cisma y los escandalo¬ 
sos acontecimientos que de ello habían emanado , la mala conducta 
de muchos Pontífices, habían minado la influencia de la Santa 
Sede : el mismo entredicho no inspiraba ningún temor ; y con mas 
motivo habrían sido tratadas con poco respeto las medidas gene¬ 
rales salidas de Roma. Mas había aun : los Gobiernos procura¬ 
ban fundar iglesias nacionales por medio de concordatos y pragmá¬ 
ticas , que^compromelian gravemente á ía unidad del cuerpo ente¬ 
ro. Con todo esto, á pesar de tantos peligros, á pesar de tantos 

i Cajetani, Trac tal, de tomparotione .id c tonta lis Fapae et conc, (Roeab&rti 
BibL Mas. pontificia , t. XIX). Jac. Jímaínt, TracL de aucLor, Eccl. otconcí- 
lior. gener. {Gersonii Op. e<l. Du Pin, t, II, p. 976)* 

* Apnd Koch, Sandio prsgm. Germ. illusir, cap. 2, §XY* 
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obstáculos, la idea fundamental del Papado como centro de la 
unidad y condición necesaria del gobierno de la Iglesia, perma¬ 
necía siempre viva, al menos en la masa de los pueblos. De esta 
manera es como se manifestaba precisamente la ayuda de Dios 
prometida á la Iglesia, cuyos abusos, aun Jos mas graves, no 
pudieron jamás destruir de hecho ó en la creencia de los fieles los 
elementos esenciales. La idea tan maguí tica y tan cristiana de 
la unión del Papado con el imperio, mas raramente realizada en 
los tiempos siguientes, se manifestaba con todo aun en circunstan¬ 
cias solemnes. Así como en otro tiempo san Enrique II leyó el 
Evangelio en la misa pontifical de Benedicto VIII en la abadía de 
Falda > así también el emperador Segismundo hizo de diácono en la 
de Juan XXIII en Conslanza, y Carlos IV cantó el Evangelio de 
pié con Ja cuchilla en la mano , en el concilio de Basilea. Pero 
en 1S08 Maximiliano abrió una nueva era , lomando el nombre de 
emperador de Jos romanos, sin recibir la corona de manos del 
Papa, 


§ CCLXXVL 

Ojeada á los otros miembros de la jerarquía. 

Los grandes Concilios habían combatido en favor de los Obis¬ 
pos para hacer su elección independiente del poder papal, y ase¬ 
gurarles la parle de autoridad que ejercían en los primeros tiem¬ 
pos de la Iglesia. Sin embargo, los mismos Obispos renunciaron 
los extraordinarios privilegios con que quisieron agraciarlos los 
Sínodos, sintiendo muy bien que la humillación del Papa llevarla 
consigo su propio envilecimiento 7 y sujetaría sus dominios á 
los Príncipes temporales. Por lo tanto , continuaron en jurar fideli¬ 
dad al Soberano Pontífice y en dar el dinero T como anlerionnenle, 
para oblener el pálio y obispados, y pretendieron justificar las con¬ 
tribuciones que sacaban de los beneficios de que disponían, en 
el dinero que ellos se habían visto precisados á dar por sus 
cargos. En ei entre tanto los Obispos y los Cardenales se servían 
de este medio para con los Papas que querían gaoar para conser¬ 
var muchos beneficios; y, cuando la ley sobre la pluralidad de los 
18 * 
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beneficios se oponía á ello, tuvieron el cuidado de reunir mu¬ 
chas fundaciones en una sola. Por otra parte, á pesar de ios se¬ 
veros reglamentos de Gregorio IX, no admilian los Cabildos sino 
á los nobles. El concilio de Constanza se quejé amargamente de 
que la ciencia calaba de esle modo desterrada de los Cabildos, 
y que los hombres ignorantes é indignos, elevados al episcopado, 
se conver lian de esta manera en azote de ia Iglesia. De aquí fue que 
exigió que en lo sucesivo la cuarla parte de los Cabildos estuviese 
compuesta de plebeyos, doctores en teología ó eu derecho canóni¬ 
co 7 ó al menos graduados 1 . La administración de tas diócesis no 
experimentó cambio esencial, pero la caída del poder papa!, que 
en olro tiempo mantenían los Obispos, nmy á menudo la hizo des¬ 
cuidar- Cuando la permanencia eu Avinou, gran parle de Obispos 
se aprovecharon de ella para abandonar sus diócesis, y justificaron 
esta conduela con el ejemplo de los Papas. Así fue que Gregorio XI 
tuvo que oir de boca de un prelado T al que echaba cu cara sn ne¬ 
gligencia : ffYuelva Y- S. primero á Roma.» Á pesar de todo , tos 
Concilios hicieron otra vez obligatoria la residencia con cánones muy 
severos*. 

§ CCLXXVII. 

Costumbres del Clero * 

La disminución de la influencia papal y los desarreglos de algu¬ 
nos Soberanos Pontífices obraron de una manera desastrosa so¬ 
bre las costumbres de Jos Obispos. Después de haber obtenido sus 

1 Yide V, d . Hardt, t* I, P. X , Reformatorium in tone. Ccmstant. c* 33 ; 
«In quaÜbet ecclesia cstliedrati sif ■ una praebenda pro magistro in theologia, 
qui salte m bis in sépti ma do Eegat, et aliquando praedicet, et una pro doctora 
juriscanofti mlcipilis , qui in caosis Ecclesiae patrocinar* ieneaiur*—Pe nlíis 
veró praebendis quarta parí graduatis debeatur in theologia, jure canónico vel 
civili; cap. 33.» Para poner término al abuso que hacia escoger solo nobíes 
para canónigos, se dijo t «Gradusetiam doctora tus vel ltcenUalüs in sacra pa¬ 
gina (jare cetmhicovel dvilf), proquacumquenobilitate rcputeuturp> p. 538 sq* 
Las propias disposiciones están repetidas mas enérgicamente aun en ia p. 95, 
lib. III, titut. III, de praebendis et dignitatibus. 

- Reforma!;. Const. cono. dccreL lib. HI, tilu.1 II: «De clericísnon residen- 
tibus in eccl. ?el praebenda.» (Y, d. Hardt 1 1 .1, P* XII, p. 094J, 
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sillas los Ululares por medios ilegítimos, mostraban en su admi¬ 
nistración una conducta mas criminal todavía, y nada hacían ab¬ 
solutamente para que con su ejemplo tuviesen los beles una vida 
mas cristiana. El célebre san Vicente Ferrer ha trazado el cuadro 
siguiente de los Prelados de su tiempo: «Son altivos, vanidosos, 
«amigos del lujo , inclinados á la usura ; miden su fe al igual délas 
«cosas terrestres, y la proporcionan con sus rentas. Toco les impar¬ 
tí ta el cuidado do sus iglesias; rara vez frecuentan á los que dan 
«poco ; no tienen amor de Dios, ni modestia; su menor cuidado son 
«la misa y la predicación ; y toda su vida no es mas que un gran 
«escándalo,» Este lastimoso cuadro ciertamente no representa lodo 
el episcopado; porque, de otro modo , ¿cómo se puede explicar 
este gran número de Obispos presentes á los Concilios generales, 
cuyo grito unánime era: La reforma en la Iglesia y sus miembros? 
Es preciso confesarlo; jamás hubo quejas mas frecuentes sobre di¬ 
solución del clero inferior como en los sínodos del siglo XY , ni ja¬ 
más se hicieron mas reglamentos para prevenirla 1 . En algunas lo¬ 
calidades el amancebamiento del Clero había llegado á lal punió de 
infamia , que ios fieles lo miraban cási como un bien y una garan¬ 
tía para el honor de las mujeres casadas. Aun cuando se suponga 
que hay exageración en volver eternamente á lo mismo ; aun cuan¬ 
do se atribuya al deseo que tenia cada Concilio de alcanzar un íin 
mayor y mas elevado; y , ímalmenle, aun cuando se dé su parteá 
una noble indignación, no por ello la depravación del Clero queda 
menos manifiesta. 

Tales ejemplos dieron su fruto; poco á poco fuó entrando en la 
masa de las poblaciones una cierta inclinación en tratar la moral 
con una ligereza que se manifestó bajo formas espantosas 2 . Los 
Concilios estaban indecisos acerca de los medios que debian tomar 
para poner coto á este desenfreno. Unos opinaban que los sacerdo- 

1 Cf* Reformalormm in concil, Constant. cap. 33, contra con culinarios, 
f Vd. fíardt, t. I, P, X, p. 635J. ConciL Basíl. seas* XX, derret. I, de Cpn- 
cu binar ¡is. { Ilarduin , t. YIII, p. 1193 ; Munsi, L XX LX , p. 101 j. 

2 EJ concilio de París, ann. 1429, se queja de los malos ejemplos dados por 
los clérigos, y añade: «lllad nefandisatmum scelus (concubinatas) ín Eede- 
sia Dei adeó invaluit, utjam noo credant ebrislíaní siiüplicein formeaiionem 
esse peccatmo moríale.» (Ilarduin, t. VIH, p. lOífí; Mansi, t* XXYHÍ, 
p- J107), 
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les debían casarse ; otros, que eran los verdaderos pensadores, co¬ 
mo Gerson , creían con razón que el único medio de salvación para 
la Iglesia era que siguiese la ley del celibato, garantida por una 
educación clerical conforme á la vocación del sacerdocio 1 , y capaz 
de dispertar el senlido moral y de reanimar la sávia del Catolicis¬ 
mo. Fueron, por ío tanto, fuertemenie multados los sacerdotes 
amancebados 1 . Los espíritus estaban mas acordes cu atribuir estos 
desórdenes á las excesivas riquezas del Clero* El primer objeto que 
debía realizarse era obrar con vigor contra es la opulencia excesiva, 
para que de ello emanase uu sacerdocio virtuoso, en lugar de un 
Clero degradado que se mereciese el desprecio del pueblo. 

1 Gerstm escribió contra Saignet su Dialügus sophíae eí naturae super coe- 
libalu eccIesiasL {Opp* l* II, p* 017 sq*)* 

t El conc. de Presburgo {Posonia} decretó en 1309, can* 5, que todas ios 
eclesiásticos que viviesen públicamente amancebados, serian privados de ¡a 
cuarta parle de su renta* El concilio de Basilea, sess* XX (vide not* 2, 
§277) , dispuso que dos meses después de la publicación del decreto, todo 
concubina rio notorio sería, ípso ¡facía, privado de sus beneficios durante tres 
meses, y luego degradado, si no abandonaba á su concubina* Pedro IT, obispo 
de Brestau, infligió penas del mismo género en su diócesis en 14í7 y 1WS. 
(ífartzheim, Conc. Germ. t* V, p* de Coba bita tíone clericorum et muiie- 

rum)* El concilio de París, aun. 1429, can* 23, prohibió infligir multas* (ffar- 
duin , t. Ylll, p. 1016; Ütami, t. XXYIII, p* 1Í0H). 
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APÉNDICE Á LA HISTORIA DE LA CONSTITUCION PK LA IGLESIA . 


§ CCIXXVIII. 

Iglesia de Oriente. 

La Iglesia de Oriente había, en cierta manera, vegelado durante 
su cisma con el Occidente. Desde los ensayos de Nicolás de Mellio- 
ne, muerto en 11(56 1 , y de Nicelas Ghoniates, muerto hácia 1206, 
en los que se hallan todavía algunos rasgos de originalidad, la vi¬ 
da científica de los griegos se manifestó únicamente con pesadas 
compilaciones ele la literatura eclesiástica de los primeros tiempos. 
Para convencerse de esto basta examinar el trabajo caracterial ico de 
Eulhymio Zigabeno , que , según las órdenes del emperador Alexis 
Comneno , se limitó á reunir los pasajes mas notables délos Padres 
de la Iglesia , para que la controversia contra los herejes fuese mas 
fácil *. ‘ 

Con lodo, las nuevas y antiguas sectas propagadas secreta¬ 
mente dieron una apariencia de movimiento á la Iglesia orien¬ 
tal* Al principio del siglo XII, merced al celo de Alexis Comneno, 
se descubrió entre los Paulicianos de la Tracia un jefe de los Ro¬ 
go mi las , llamado Basilio 1 , que el Emperador hizo condenar á la 
hoguera* Un examen secreto manifestó que esta secta tenia mu- 

3 Tbesaarüs orlbodoxiae, Iib. XXYJI. Solo hay los cinco primeros libros 
en lo traducción de Pedro Mórél. Par. 1B69. Pibl, PP. Max. t, XXV. 

- Panoplia dogmática de la Te ortodoxa. Tergov, 1711, en fol* ed. lat* Zim . 
Veo. 15Í5ÍS. (Bibl. PP, Lugd. t* XIX). CL UUmann, NicoL de Metbooc, Eu- 
thymius Zígaben y Nieetas Choniat, 6 Desarrollo dogmático de la Iglesia grie¬ 
ga en el siglo XII. (Esludios y crit. por Ullmann y Umbreit, 1833, 3, 1 en¬ 
trega). 

a Hieh, Psdli, Diálogos sobre el poder de los demonios, ed* Hasmmuller , 
Kil. 1688. Anna Como* A!ex XV, p. 486 sq. Véanse sus docirinas en Euthymií 
Zigabm. Panoplia, P, II, tit. 23, Gteseler, Euthymii Zygabeni narratio de lío- 
gomilis primum in Germ* ed, P, I, ín 4* Gccit. 1841. Idem, Euthymii Zygabeni 
narratio deliugom. seu Panopliae dogrnatkae, lit. XXIII, P. II, Gaitl. 1842- 
— Trabajos especiales, Hist. Brogonnlior. diss* III, Vit. 1712. 

Engdhardt* los líogomilas. (Ensayo de hísL ed. Erlangen, 1832, num* 2). 
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chas relaciones con la de los Messalianos ó de los Calaros, y con 
los principios de la gnose siria, ó de los Saturnianos. En virtud de 
las órdenes de Alexis, Enthymio Zígabeno reasumió las principales 
proposiciones de estos herejes, cuya forma de abjuración, para en¬ 
trar en la secta de los Bogomilas , es singularmente caracte¬ 
rística* 

La secta de los Besychiastes (esyckiastaí), parece haber nacido 
de los sueños de un misticismo exagerado en los monasterios del 
monte Albos, en donde el abad Simeón enseñaba á su mane¬ 
ra los misterios de la contemplación. Decía que el hombre que quie¬ 
re elevarse á la ciencia de las cosas divinas, debe recogerse en 
la soledad 7 é inclinar la cabeza sobre el pecho y mirar atenta¬ 
mente el ombligo. Allí están concentradas todas las fuerzas del al¬ 
iña : en un principio lan solo se hallan tinieblas ; pero poco 
á poco aparece !a luz, brilla y radia. Muchos desgraciados, bus¬ 
cando la luz , perdieron con esto la razón El monje Bar¬ 
laam t que les llamaba miradores del ombligo fomphülQpskhoi), los 
acusó al patriarca de Constantínopla de que sostenían que esta luz 
que radiaba en el momento del éxtasis, había ya alumbrado mu¬ 
chas personas, y entre otras á san Antonio; que era la luz 
divina é increada, que se hace visible á los ojos del cuerpo, y que 
rodeó al Salvador transfigurado en el Tabón Barlaam pensaba que 
los Hcsychiasles pretendían con esto que esta luz increada era 
Dios; y, como fuera de Dios nada puede concebirse increado, 
los acusaba de ditheismo. Mas un concilio reunido en Conslan- 
tinopla en 1431 se declaró en su favor, y quiso obligar á Barlaam 
á reconocer su error; pero Barlaam buscó un asilo en Occidente, 
en donde pasó ála Iglesia romana. Uno desús discípulos, el mon¬ 
je Gregorio Aeyndímo , le reemplazó en su lucha contra los He- 
sy chías les, y estos encontraron un segundo defensor en Palmas, 
arzobispo de Tesalónica. Otro concilio de Conslanlínopla conde¬ 
nó igualmente a Gregorio, y dio lugar á tristes desórdenes. El nue¬ 
vo Emperador convocó un tercer concilio en 1351 7 y la discusión 

* Mcspft* Gregaras XI, JO [para Barlaam )* 3 Cantacuzen II, 39 gq. (contra 
Cí),y l as dos en Corp, ácriplor. Bjz. Bonn, 1828 sq. P. XJX sq. Mami r 
1 „ XXV; Petavium de Theol* dogmat* 1.1, Jib* 1 1 c. 12 sq.; Etigelkardt } de 
iflcsyctn ErJang* 1829* 
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giró principalmente sobre la tésis que sostenía Palmas, que decía: 
Conviene distinguir la sustancia divina de la actividad divina. Hay 
en Dios fuerzas increadas, una délas cuales se manifestó en el la¬ 
bor bajo la forma de luz. Los adversarios no querían reconocer es- 
la distinción entre la actividad divina y la sustancia divina ; acusa¬ 
ron a Palmas que enseñaba que se podía ver á Dios con los ojos del 
cuerpo. Por ambas partes las demostraciones eran un eco débil 
de las antiguas y sutiles discusiones dogmáticas de la Iglesia 
oriental. 

Muchas veces trataron de unirse los griegos á la Iglesia romana, 
menos por la fe que por motivos de política. Así fue que cuando en 
1261 cayó el imperio latino de Conslantinopía, Miguel Paleólogo, 
amenazado á un mismo tiempo por Carlos de Anjou , rey de Sicilia, 
y por el emperador latino Balduino II, se esforzó en lograr una 
reconciliación entre las dos comuniones en el concilio de Lyon, ha¬ 
bido en 1271 L Los enviados, entre los cuales se encontraba Jorge 
Aeroposta, firmaron una profesión de fe, que admitía la procesión 
det Espíritu Santo y la supremacía de la Silla apostólica , limitán¬ 
dose tan solo en pedir se conservase la liturgia griega. Sin embar¬ 
go, el mismo Paleólogo no lardó en volver á sus primeros actos; y 
después de su muerte, acaecida en 1282, volvieron las cosas á su 
antiguo curso: el descontento del pueblo hizo explosión ; no se qui¬ 
so rogar por el alma del Emperador, ni darle sepultura cristiana ; 
y fue precisa la invasión de hordas turcas para que los griegos 
volvieran á otros sentimientos. La reconciliación tuvo lugar aun en 
Florencia bajo el pontificado de Eugenio IV en 143í) 2 ; basta con¬ 
sintieron los griegos en la rigurosa doctrina de la Iglesia latina so- 

1 Leo AUatius , deEceífisiae orientalis ctoccItlentaUsperpetua consensione. 
Colon* 1618, in 4. Gracoiae orthodoxae scriptorés, Rom. 1652 y 59, 2 t* in 4. 
AUatius nació en iíJSG en lo isla de Chio y habitó en Roma desde 1600. 

* Uarduin, L JX ; Manst, t. XXI, p, ISO sq.; Labbaeus y Cassart t t* X1IL 
La obra siguiente es parcial por los griegos; «Verahistoria umonis non verae 
ínter Graecos ct Latinos, si ve concUii Florent* exactissima norratio, graecé 
scripta per Sylvestr* Sguropolptn (SyropolQin), magnum ecclesiarcham, qui 
concilio interfuít, traostnlil in serta, Jal, Rob* Creyghton* Hagae, Com. 16GÜ, 
in fol. Contra este escritor parcial é ínBel, véase Leonis Allatii in Itob* Creygh- 
loni apparatum, versión, el notas ad liist. cone. Florenlini scriptam h Sylv* 
Syrop. exercitationum, pars prior. Romac, 1GGÍÍ, in k\ no la hay mas moderna. 
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brc el divorcio 1 ; pero esta unión, anunciada al mundo con lauta 
alegría, no encontró simpatías en Grecia , en donde fue desechada. 
Tan vanas tentativas enfriaron poco á poco a los occidentales para 
con sus hermanos de Oriente, y las mas enérgicas exhortaciones de 
Jos Papas que se sucedieron hasta León X no pudieron hacer que 
socorriesen á Gonslanlinopla , que cayó en manos de los infieles, y 
vió en £t Santa Sofía convertida en mezquita. 

La reunión de Jos Maro ni tas tuvo lugar con mas buena fe y sin¬ 
ceridad en 1182 por intermedio del patriarca latino de Antioquía* 
Los Arnienianos, siempre amenazados y oprimidos por los Mahome¬ 
tanos, desde 114o siguieron constantemente unidos con Roma, que 
les permitió el uso de su lengua en la liturgia 2 . Después del con¬ 
cilio de Florencia, renovaron la alianza; y en 1439 3 hicieron que 
otras sectas cristianas se determinaran á anudar sus negociaciones 
con la Santa Silla, cuyo resultado fue mas ó menos feliz 4 . 


1 iVillhdm. Tyr * Líb. XXII, e. 8 * Cf. Revista de Bonn, entrega XVI r p* 232, 

y entrega XVII, p. 239. 

3 Otío Frisintj t Chron. lib. VII, c. 32* 

* Ilarduin , L IX, p* 1015-1S* Tjxbb. y Coss. L XIII, p* 1197* 

A Decretan! pro Jacobitis (14411). Harduin, Le. p* 1021 sq. Labb * et Go$$. 
J. c. p. I20í sq* Coiistitutio pro Syris, data Laterani 1 1444, et Harduin, L u. 
p* 1039* Labb. I* e* p. 1222 sq*; Constitutio pro Chalda&i$et Maronüis aun* 
1445* (Ilarduin, 1 . e* p* 1041 sq. Labb . et Cois. Le. p. 1225 sq.}* 
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CAPÍTULO ÍL 

HEREJÍAS. 


§ CCLXXIX. 

Juan Wiclifo (1324-1384). 


Fuentes."- Writingsof John Wíeliff. Lomí. 183ÍL— Henrici de J£nyghtttn ( ca¬ 
nónigo de Leioester jf contemporáneo de Wiclifo), de Eventilma Angl ¡actas¬ 
que ¡id a nn. 1395. (Twisden, Srxiptor. HLstor. AngL Lond. 1652, in fol.).—- 
Thom . Waísingham (benedictino en San Alban hácia 1410} T Híst. Angüea 
majar. f Camdem Scriptores rernin AngUcarum. Lond. 1574).— Lems t Hist, 
ofthe lite and suUeríugs of. J. Wlcliff. Lond. 1720. Gxf. 1S3G. l£o6. JiauijhQn, 
Life and opimons of John de WiclifTe, Lond. (1829) 1831,21. Dos obras es¬ 
critas del todo bajo el punto de vista protestante. (X De Jíueuer Gromtman, 
Diatribe in J. W* reformationis prodromi vitam, ingenium , scripla. Traj. 
1837. Los errores de Wiclifo están expuestos de una manera sistemática por 
Staudenmaier en su filos o fia del Cristianismo, t. I, p, 067-82. 

La resistencia (fue las sedas habían opueslo á la Iglesia en la 
época precedente (véase § 233-38) tomó durante esta un carácter 
de terquedad extraordinaria desde un principio, y sobre todo 
en Juan Wiclifo, que pareció concentrar en sí todos los ele¬ 
mentos de la falsa filosofía y de la teología errónea, de que en- 
tonces se encontraba infectado el Occidente- Wiclifo nació en el 
Yorksbire; estudió en Ja universidad de Oxford, bajo la direc¬ 
ción de Tomás Bradwardine , la filosofía de Aristóteles, la teolo¬ 
gía y el derecho. Siendo todavía jó ven , se valia del lenguaje 
del Apocalipsis para profetizar la calda de la Iglesia. Era por 
el tiempo eu que Eduardo III, asegurado por un estatulo del 
Parlamento (1350), procuraba disputar jos derechos pontificios 
que el papa Inocencio III había hecho prevalecer contra Juan sin 
Tierra. Wiclifo manifestó un profundo saber en la disputa de la 
universidad de Oxford coa las Órdenes mendicantes en 1360; pe- 
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ro al mismo tiempo nada mas injurioso que su lenguaje bajo este 
respecto. Decía, que entrar en una Orden mendicante y renun¬ 
ciar el cielo era una misma cosa* Se hizo querer por la cor¬ 
le atacando los impuestos alzados por la Sania Sede „ y este servi¬ 
cio le valió una cátedra de teología en Oxford en 1372. Wi- 
clífo perteneció también k la embajada que Eduardo envió al con¬ 
tinente en 1370 , para negociar con la corte de Roma, de la que por 
este medio aprendió et novador k conocer los desarreglos, y su po¬ 
lémica contra el Soberano Pontífice fue k su vuelta á Inglaterra mas 
ardiente y acalorada. Pero cuándo Wiclifo se vió acusado de here¬ 
je, y sujeto á una sumaria mandada por Gregorio XI, que por los 
esfuerzos de la corte fue inútil , tomó una actitud todavía mas de¬ 
cidida, y marchó mas rápidamente por el camino de los heresiar- 
cas. Negó la transustanelación : pretendió que el Salvador no ha¬ 
bía instituido el santo sacrificio de la misa; que un cura en pecado 
rnorlal no podía administrar Sacramento alguno ; que la confesión 
oral era cosa ociosa é inútil luego que se lenia la contrición inte¬ 
rior ; que un Papa inmoral es un miembro del diablo, y por consi¬ 
guiente no tiene autoridad sobre la Iglesia; que es contrario á la 
Escritura que los eclesiásticos tengan bien alguno temporal: final¬ 
mente , que los Príncipes y los Reyes tienen que renunciar su dig¬ 
nidad cuando pecan mortal ni en te. 

Wiclifo desarrolló además un sistema de predestinación extre¬ 
madamente riguroso , y depuso asi en sus teorías el gérmen 
de las mas profundas revoluciones religiosas y políticas. Por lo 
tanto , habiéndose el Papa declarado con energía en contra de 
ellas, sus mandatos inclinaron al concilio de Londres en 1382 
á condenar como erróneas y heréticas 1 veinte y cuatro proposicio¬ 
nes de Wiclifo, y la corle se vió obligada á sujetarse al juicio 
de ios Obispos. Habiendo Wiclifo renunciado su cátedra, se re¬ 
tiró á su curato de Lutterworth, en donde murió en 1384 , des¬ 
pués de haber compuesto su principal obra s , que reduce á 

1 Acerca de este concilio véase ffarduin, t. TU, p. 1889 sq.; Metan, 
t. XXVI, p, 695. 

a Trialogus, 6 mas completo: Joannis Wiclefjí, viriandequaque püssimij 
dialogor. Jib. iY< Bas. IÍS25, in í, ed. Wirth. FrancF. etLips, 17o3 {lib. I t de Dea 
ct ideis; Ub. II, de Crea't. nimidi; Hb. 11! f de Yirtutibus et vitiís j lib. 1Y, de 



sistema, y lleva hasta los últimos límites su oposición á la Igle¬ 
sia 

La base del sistema widefista está en su teoría de las ideas, que 
tiene relaciones palpables con las opiniones de Amanry de Bene 
(véase § 238) T y por consiguiente con el Panteísmo % . La enseñan¬ 
za del Panteísmo inglés puede reasumirse en estas palabras: «Toda 
«la naturaleza es Dios, y cada ser es Dios 3 :» lo que está conforme 
con la manera como Wíclífo concibe la idea, y además esta oirá 
proposición fundamental: «Lo que es Dios, según la idea , es Dios 
«mismo, 6 la idea es Dios.» Con dilicullad se concibe que el here- 
siarca no haya visto la falsedad de sus principios al inferir de ellos 
esta consecuencia absurda : «Luego un asno es Dios*.» Hasta pre¬ 
tendía apoyar en el sólido fundamento de la sagrada Escritura esta 
ideníidcacion panteista de Dios con la idea®, Admitido este princi¬ 
pio, lodo el resto del sistema se infería con facilidad ; llegaba á sos¬ 
tener la eternidad real de las cosas y del tiempo, igualmente que 
esta proposición común á Wíclifo y Abelardo : «Dios no habia po- 
«dido crear mas existencias que tas que ha producido,» Para él la 

Ecclesia, Sacramentis, etc. Respecto á sus otras obras véase Leivis t p. 143 
sig,, j sobre todo su tratado da ldeis. 

1 Se encuentra una excelente crítica de Wíclifo cti Thomae Waldeñsis Doc¬ 
trínale anliquilatuin fidei* Par, 1521-32, En fol. ed. J. Rubeus, Venet. 1571, in 
foL cd, BlanciotU. Yenet. 1757-59, in fol, 

2 Para las pruebas véase Stavdmmaisr, del que hemos tomado algo, 

3 Entre los pasajes condenados hay los siguientes: «Quaelibclcreaturaest 
Deas; quodlíbet est Deus. Ubique omne ens est, cuna omne ens sil Deus.» 
Harduin, t. YHÍ, p, 407 ; JMoníí, t. XXYíl, p, 751. Cf. Harduin t t. YII, 
p. 1867 , 1870 sq.; 1890 sq,; t. YUI , p, 203 , 260, 263, 280,299 sq.; 909 sq. 
1675; t. IX, p. 1929, 1945, 

4 Estas son las mismas palabras de Wiclifo: «Et si rlícalur, quod malesa¬ 
na L, concederé asinum, el quodlíbet aliud, esseDeum, coucedftur apud aegré 
inietligentes; ideo mullí non odmitUmt taha, ¡iisi cum determinalione, utta- 
lis creatina secundümesseIntel ligibl le, vel idealequod babel in Dcu ad íntra, 
est Deus. lili autem qui habent eundetusensum persubjeetmn per se positura* 
aequfc concedan! proepositionem simplicenL» De ideis, c. 2. 

5 «Ende sle con verte islam quaestioncm: ornáis ercatura est Deus, Deus 
cstquaelíbetcreatura iu esse intelligibili, et islam conversiauem vídetur apos* 
tolus docere nos, ubi non dícít absolulé quod Deus est omnia, sed cum addi- 
tamento; Deus est omnia in ómnibus, acsi diceret: Diu$ caí omnes ratioms 
ideales in ómnibus creaturis .» De i deis, c. 2, 
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creación en I era es solo ana emanación , lo que implica el hado y la 
necesidad dd mal 1 : por lo tanto, el novador no teme en sujetar á 
esta necesidad at mismo Dios , cuya libertad consiste en querer ío 
necesario. Á su vez la necesidad está en la concepción, en la idea á 
que Dios se batía ligado; por lo tanto , la idea eterna implica una 
predestinación eterna. que destruye la liberlad del Criador del mis¬ 
mo modo que la de la criatura. Finalmente, la redención está igual¬ 
mente sujela al yugo de esta absoluta necesidad , y en la historia 
del mundo ve siempre Wíclifo que prevalece una influencia mas 
sombría y desastrosa. Para él las revelaciones religiosas son todas 
obra del demonio* y necesariamente las grandes instrucciones eien- 
¡íficas no tienen otro origen 3 . 

Aunque el heresiarca tradujo la Yiílgata al inglés en 1380, es 
notable que se hiciese poco partido en el pueblo; solo los sabios 
abrazaron sus doctrinas. Su seda tomó también el nombre de 
Lollards : durante el reinado de Enrique Y fue perseguida acér¬ 
rimamente , insiguiendo los consejos del carmelita Tomas "Walden- 
sis, muerto en 1481, y fue cási destruida del todo ; sin embar¬ 
go, mucho después de la mnerle 7 Wiclifo resucitó en Bohemia , y 
fue de nuevo anatematizada por los concilios de Constanza y Ba- 
silea. 

1 Sin rodeos dice : Cúm omina quae evcniunt de neceas!tale evcniunt, ab¬ 
soluto tíéeessariuni cst qaod damnandus ponat obicem in peccando, (Trialog. 
Jib. III, c. 7,23; IV, 13). ttecoio me dixisse in Jibro I quod diurna quac¡ 
cvenmnt necessarió absoluifc eveuíenl (iib. III» c, 8). Cf, fíarduin, L Til I, 
p. 407; Mansi, t. XXVII, p. 751. 

s «Güines religiones indi liaren ier introdúctae sunt k diobolo*—üniversi- 
tates, siudia, eollegia r graduatioues et raagisteria iu eistfem, sunt vana gen- 
lilitale introducta, et Lanlum prosunt Ecclcsiae sicul diaboluSi (Bardum, 
t. VIH, p. 300,301; Mansi, t, XXVII, p. 633,634, principalmente, Sess. VIH, 
í onc. Constant,). 
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§ CCLXXX. 

Jmnllus (1373-lflK). 

# 

Fuentes»-—U isfcoFiü et monu menta J. flus et. Dieronymi Prag, etc. Nonml), 
ÍS38, 171ÍS, 2 L — Concilios en V. d. HardL Cf. § 2*71.— Barduin, t. YI1J, 
Man$i í t, XXYJI,— Cochlams, Hist. Das sitar. Mugunt. IüÍO.— Theobald r 
Historia de los HusíEos, 3. a edición en Breslau, 17 Sü t 3 rol. en 4. ü — Cap- 
penberg , ütrum Hussii doctrina fnerit baereüca et mentó ab EccJ. cathof. 
anathemate proscripto, necne? Diss.hist.-dog. Monast. 1834. El Manual de 
Ritter (t. XI» p. 311-36) es el que mejor refiere estas guerras, 

Hus estudió en la universidad de Praga , en donde se había rea¬ 
nimado con nuevo ardor Ja disputa del Nominalismo y del Realis¬ 
mo. En 1398 fue sucesivamente catedrático, decano de la facultad 
de filosofía y predicador en Belhleein en Praga, Habiendo dos in¬ 
gleses, partidarios de Wiclifo , visitado esta población en 1406, Hus 
se adhirió á sus ideas, y tradujo el Triálogo en lengua eslava. Pe¬ 
ro , como sn espíritu no podía aplicarse sino con dificultad á los es¬ 
tudios especulativos, no pudo entender lodas las doctrinas del teó¬ 
logo inglés- Sin embargo, los principales resultados no le pasaron 
por alto , y supo defenderlos con habilidad. Por lo mismo las doc¬ 
trinas de Wiclifo fueron modificadas al pasar al continente, lo cual 
se nota sobre todo al tratarse de la persona del Salvador y de la 
predestinación absoluta, Hus las propagó bajo esa forma enérgica 
y tosca que le era propia ; y, sin mas Lardar, declaró falsa 6 inicua 
la condenación de su maestro. Estos principios, asociados alas ges¬ 
tiones expresas délos estudiantes alemanes, hicieron que la uni¬ 
versidad de Praga condenase en 1408 cuarenta y cinco proposicio¬ 
nes de Wiclifo. Habiéndose declarado la nobleza polaca contra las 
nuevas ideas, resultaron trastornos, y los bohemios se dirigieron al 
rey Wenceslao para que quítase en la universidad un voto á los 
alemanes, cuya influencia se decía era demasiado grande. Wen¬ 
ceslao detestaba á los alemanes, que poco antes le habían hecho de¬ 
poner, y con facilidad accedió á lo que se le pedia. Estos 7 pues* 
abandonaron la universidad y la ciudad de Praga para ir á tomar 
partido con los estudiantes de Cracovia y de Ingolslad ; de esta emi- 
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gracion provino la universidad de Leipzig. Era una desgracia para 
et país ? que la atribuía á la influencia de Juan Mus , que se de¬ 
jó arrebatar hasta el panto de procurapir en las mas violentas 
y vulgares diatribas contra el Papa y la Iglesia. Uno de sus oyentes 
se escandalizó hasla tal punto, que un dia se exclamó : «Maestro, 
«yo he permanecido en Roma; allí he visto al Papa y á los Car- 
« de nal es; pero en verdad no son tan malos como V. los pin¬ 
eda.— Pues bien, sí tanto Le agrada el Papa, vuélvele á Roma, 
«y quédate allí, — No, maestro, replicó su interlocutor, soy ya de- 
«masiado viejo para hacer el viaje; pero Y, que es jó ven , vaya, y 
«repito que hallará que no suceden las cosas tan mal como V. las 
«pinta,» 

Entre tanto Juan XXIII había concedido una indulgencia ptena¬ 
ria á los que lomasen parte en una Cruzada conLra Ladislao, rey 
de Nápoles- Husy su amigo Jerónimo de Praga se declararon abier™ 
lamente coa este motivo: el primero predicó contra la indul¬ 
gencia , ocasionó desórdenes con motivo de la bula, y concluyó 
por quemarla. Fue excomulgado; mas este paso le llevó á otros ex¬ 
cesos, y le confirmó en sus errores consignados principal mente en 
su Tratado de la Iglesia, cuyas principales proposiciones son las si- 
guien les ; 

La Iglesia se compone únicamente de heles predestinados á la 
felicidad eterna, los cuales no pueden dejar de ser miembros su¬ 
yos , así como es imposible que pertenezcan á ella los reproba¬ 
dos. Cristo es el solo jefe de la Iglesia; es imposible demos¬ 
trar que necesite un jefe visible, y que Nuestro Señor haya esta¬ 
blecido uno. Ei Papado es debido únicamente al favor y autoridad 
imperiales. La pretendida obediencia debida á la Iglesia es una in¬ 
vención de los curas, contraria á la sagrada Escritura. Por lo 
tanto , cuando un cura se siente con la conciencia intachable, 
por ninguna orden del Papa iiene que abandonar el púlpito, ni 
tampoco debe espantarse por ninguna excomunión; y por el contra¬ 
rio, todo jefe espiritual y temporal que esté en pecado mortal, por 
este mero hecho está despojado de su poder y obligado á renun¬ 
ciar 1 . 

El concilio de Constanza debía necesariamente condenar semejau- 

1 Gf, sobre todo eo TracUÉ. de Ecd. (Bist, et m&riam. t, I, p, 2Í3). 
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les doctrinas como heréticas y peligrosas *. líus compareció en él 
en 3 de noviembre de 1414, después de haber sido vanamente ci¬ 
tado á Roma : allí se pronunció conlra él la sentencia que se pro¬ 
nunciaba contra todo hereje, sentencia demasiado justificada por el 
comportamiento sedicioso de IIus. Muchos hombres molidos de un 
santo celo alzaron la voz pidiendo la reforma, pero no solo lo hi¬ 
cieron sin salvar los justos límites de la moderación cristiana, sino 
también sin caer en ninguno de los errores de Juan IIus. No fallan 
ejemplos en apoyo de la verdad de esta aserción: san Pedro Da- 
miaño , san Bernardo, Petrarca, sania Brígida , pintaron con los 
mas vivos colores los desórdenes de la Iglesia; con todas sus fuer¬ 
zas reclamaron su reforma ; y precisamente Brígida fue canonizada 
por el mismo concilio que condenó á Juan Hus. La Iglesia sabe 
perfectamente distinguir entre el reformador y aquel que de refor¬ 
mador solo Loma el nombre. Si alguno, dice Mcehler, se manifies¬ 
ta profundamente instruido en las cosas de Dios; si ha dado prue¬ 
bas incontestables de que su vida está de todo punto conforme con 
su doctrina; si atile todo prueba el desprecio que tiene de si mismo, 
y empieza por reformar sériamente su propia alma; si finalmente 
funda sobre la experiencia las miras que él expone, y confirma sus 
consejos con su práctica; entonces la Iglesia le reconoce con gozo 
el derecho y el deber de reformar y de reanimar la vida común de 
los fieles. Si por et contrario no cumple con estas condiciones; si 
únicamente tiene pomposas palabras que ofrecer, se le deja , en¬ 
tregándole al desprecio que se merece. En este caso se encontró 
Juan IIus, y con un valor que si hubiese sido para mejor causa po¬ 
dría decirse de un mártir, sufrió su sentencia el fi de julio de 1415 ; 
y, si es que no se la puede aplaudir, al menos puede ser explicada 
por la legislación de su tiempo 2 , que condenaba á lodo hereje ala 
hoguera, y por la posición del todo particular del Concilio , que se 

1 Gerson escogió en la obra de Hus, de E celesta, catorce artículos, que de¬ 
clara ha ere ti ci et ul tales condemnaodl. [Hisl. etmoaum, Ll, p. E9J, Cuarenta 
y cinco opiniones de Widifo fueron igualmente condenadas en la octava sesión 
(4 de mayo de 1415). { V . d. Hardt, t. IV, p. 150 sq*; fíarduin, t. V11I T 
p. 200 sq,; Mansi, t. XXVll, p. 632 sq. 

2 Cf. J. de Muller, Híst. de la Suiza, lib. III, c. 2, nuro.6, y Sckmidí, Hísl 
de los alemanes , P. IV, p, 124. Antes de ir ú Constanza , IIus había dicho en 
os procesos verbales: «Porro, si me de errare alique convícerit, eí me aliena 

líl TOMO III. 
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había reunido para dar á la Iglesia la tranquilidad que había mu¬ 
cho tiempo necesitaba, y cuyos miembros mas eminentes y roas li¬ 
bres pensadores* tales como Gerson, se sentían todos como obliga¬ 
dos por la necesidad de Jas cosas de entregar al brazo secutar para 
ser castigado k cualquiera que resistiese á las órdenes del Concilio* 
aunque fuese cardenal ó papa 1 . De otra parte Hussegún lo ase¬ 
guran sus amigos, no podía apoyarse en el salvoconducto del em¬ 
perador Segismundo para eludir el juicio del tribunal supremo de 
la Iglesia*. Efectivamente, en el escrito que los nobles de Bohe¬ 
mia presentaron al Concilio después que estuvo arrestado el nova¬ 
dor * únicamente pidieron que, por consideración al salvoconducto 
imperial, se le permitiese dar púbbcamente cuenta de su fe. Al pro¬ 
pio tiempo reconocieron formalmente que, si persistía en sostener 
opiniones erróneas, debiera llevarse á cabo la decisión del Conci¬ 
lio. Finalmente, después de la ejecución de Bus* por mas que la 
nobleza estuviese inficionada con sus doctrinas, ni una palabra di¬ 
jo sobre la violación del salvoconducto 15 en el alegato amargo y 
apasionado que presentó al Concilio, y en el cual sin duda habría 
apelado á un argumento tan victorioso. Además , antes que Segis¬ 
mundo concediese el salvoconducto k Juan Hus, 1c hizo saber 
claramente por dos veces que en el caso de ser condenadas 
sus doctrinas por el Concilio , y que él se obstinase en sostenerlas, 
no tenia que esperar protección alguna del Emperador. «Muy lé- 
«jos de favorecer los errores de añadió, yo misino pega- 
aré fuego á la hoguera. Por lo tanto, si estáis dispuesto á de¬ 
fenderlos, el Concilio tiene sus leyes y sus derechos, según las 
«cuales tendrá que proceder contra V-Sin embargo , no falta 
quien baya atribuido á esta asamblea una apología mas vergonzosa 
aun. «Para justificar la viciación del salvoconducto , dice Gieseler, 
«el Concilio hizo la infame declaración de no estar obligado k corn¬ 
il fide doctrine probaverit, non recusabo quascuraque haerelici poenas Forre.» 
Acta tíussii, fol. 2. 

1 Gerson , de AuFeribililatc popac et de Atoáis uniendi nc reformando V. d * 
Jlardt, L 1, p. IOS. 

2 Cf. V. d. Hardt, l. IV, p. 1S9; 33, p. 408-97. 

a Cf, una discusión plena de esta cueslion en las Hojas históricas, t. IV, 
402-25 bajo el título de Juan Bus y el salvoconducto. 

* CoeftíaeuJ, Híst. Burilar, p. 106. 
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«plír promesa alguna respecto á un hereje 5 .» El pasaje á que se 
alude nada de esto dice 3 . Según este cónon : primeramente, 
en un negocio puramente espiritual como el de herejía, la ju¬ 
risdicción de la Iglesia subsiste por sí misma, obra en una esfera 
del todo independíenle, y no se la puede poner límite alguno en 
su ejercicio , ni por el poder temporal en general, ni por un salvo¬ 
conducto en particular. En segundo lugar, cuando el Príncipe ga¬ 
rantiza á alguno su prüieccion , está formalmente obligado á cum¬ 
plir lo que promete con todo su poder, sin invadir el de otro, y no 
puede considerarse como habiendo cumplido su promesa, sino 
cuando ha hecho cuanto de él dependía para llenarla. lié aquí, 
pues, una declaración del lodo opuesta á !a que se ha pretendido 
atribuir al Concilio. 

Jerónimo , el amigo de Juan IIus, que en un principio fuéá Cons¬ 
tanza sin ser llamado, abandonó la población poco después; á ella 
fue llevado á la fuerza , y allí renunció m ornen laucamente así las 
doctrinas de Wiclifo como las de su maestro , y muy luego se de¬ 
claró de nuevo por la doctrina que acababa de abjurar; y en 1416 
murió con el mismo suplicio y firmeza que su compañero. 

Hus v Jerónimo acababan de abandonar á Praga, cuando Jacob 
de Misa (JacoheMo), catedrático de ñlosofia en dicha ciudad , pro- 

1 Gieselert nist. de la Iglesia, t. II, sec. IV, p. 418. 

2 Praesens S. Synodus ex quovis salvo conduela , per imperatmem, reges 
ct olios saeculi principes, haereticis vei dehaeresi diffamatis, púlanles eosdem 
sic i suis erroribus revocare, quorumque 'vinculo se adstrinierint, concesso, 
nullum Ddei catbolicae, vel jurisdicliam ecdesiasticae prnejudicium genera- 
ri, vel impedimentum praesteri posse sive debere, dednrat quominus, salvo 
dicto conducto oon obstante, Uceál judié! compelenL¡ «eclesiástico de bujus- 
modi personarum ermdbus foquirere T ct aliás contra eas debité procederé, 
easdemque puniré, quantum juslitía suadebit, si su os perttoadler rccusave- 
rmi. revocare errores, elíamsi de salvo conducto ronfiái ad locum venenniju- 
dicíi, oliüs non venluri. Neo sic promittenlem, cúm alias fccerit quod in ipso 
€st i es lioc in alíquo remansisse obligatum. Véase K. d. Hardl, t. IV, p. 521. 
Otro decreto que el protestante F. d , Hardt halló en el manuscrito Dorriauus s 
y que publicó por primera vez, dice: tsQuum lamen Jcarm. Huss, fidem or- 
thodosam pertinaciter compugnans, se nb orrmi conducta el privilegio reddi- 
derit alienum, nec aliqua sibi fides aul promíssio de jure naturali, divino ve] 
humano, Pueril ¡o praejudidum, catbolicae fidei observanda.» l'ero este do¬ 
cumento es evidentemente apócrifo por no tener ninguno de los caractéres que 
da la autenticidad á estos actos. 

19* 
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movió la cuestión del cáliz, y sostuvo que era preciso participar de 
él para recibir los efectos de ia Eucaristía. Hus no había ido tan le¬ 
jos, porque sujetó este punto á la aprobación del Papa. Esta cues¬ 
tión vino á ser como el punto de reunión y la palabra de orden de 
losHusitas. En su sesión déeimatereia, habida el 15 de junio de 141 5, 
el Concilio prohibió distribuir el cáliz á los fieles, sobre lodo para 
destruir una opinión errónea é injuriosa para la Iglesia L 

Con todo s la noticia de la muerte de Hus aumentóla irritación y 
las exigencias de sús partidarios. Conducidos por Nicolás de Husi- 
necz y Juan Ziska, ambos gentiles hombres de cámara del rey 
Wenceslao , quisieron mantener con la violencia el uso del cáliz; y 
la anarquía y la insurrección, tristes Frutos de [as nuevas doctri¬ 
nas, se esparcieron por todas partes. Nicolás se estableció en la 
montana del Tahor (Hardmtm), y en 1419 ofreció el cáliz á cua¬ 
renta mil hombres, mientras que Ziska se entregaba á las mayores 
atrocidades contra los monasterios y las autoridades de Praga, Wen¬ 
ceslao murió de indignación y dolor; y por desgracia su sucesor, el 
emperador Segismundo , eslaba á la sazón rechazando á los turcos 
de la Hungría. Los Ensilas en un principio se levantaron con timi¬ 
dez; pero las amenazas deí nuevo Soberano los exasperaron, y con¬ 
sintieron en someterse únicamente con las cuatro condiciones si¬ 
guientes : 1. a que la palabra de Dios fuese predicada con toda li¬ 
bertad ; 2,* que se permitiese el uso del cáliz á quien lo pidiese ; 
3. a que el Clero renunciase á toda propiedad temporal para vivir 

1 Conc* Constante Dccretum contra communion. sub atraque specie pañis 
et vi ni, {V. d. Ifardt , L III, ji. fiS6 ; t É IY t p. 333. Uarduin, i, YIH , p, 3Si 
sq.; fflansi, t. XXYJ1, p. 727 sq.), Díeese sobre el uso de! cáliz: «Laudabi- 
lera Ecelesiae eonsueludmem (suh una specie) rátianabiliter approbalam tan- 
quarn sacrilegam damnabíliter reprobare conanlur.» El Concilio dice ló con - 
trario: «Et sieut haec cousueludoad evitandumaliqua periculaet scandala est 
raLioaabiliLer introducta, quod jíeét in primitiva Ecelesía bujusmodi sacra¬ 
mentara reciperetur ñ fidelibus sub atraque specie, tamen posteá & confraíen- 
tibas sub utraque, el h laicís tamumniodb sub specie pañis > suscipiatur; cura 
firmissimb credendum sit > et milla te ñus dubitandum , iniegrum Christi ccrpus 
ct sanguimm tam suh specie pañis quam suá specie uini ueracírer eontiwri. 
ünde quum bujasmodi consueludo ab Ecdcsía etSS, Patribus {sobre todo los 
escolásticos) rationabiliter introducta etdiutissimfe obsérvalo sit, habenda est 
pro lege quam non Ucct reprobare, auL sine Ecdesiae audoritate pro libito mu- 
tare.» 
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como los Apóstoles; 4, a todo pecado mortal tenia que ser prohibi¬ 
do así para los legos como para los eclesiásticos, y castigado porta 
autoridad secular; comprendiéndose en esto la embriaguez, el robo 
y la retribución de las misas. Habiendo el Emperador desechado 
estas proposiciones, los Ilusilas se decidieron por una resistencia 
desesperada, lo pasaron todo á fuego y a sangre, y así encendieron 
una verdadera y larga San Barlhelcmy. Después de la muer le de 
Ziska, acaecida en 1425, se dividieron en cuatro fracciones: los 
Tabortías á las órdenes cíe Procopo el mayor; los Orfetinos k las de 
Procopo el joven ; los OberUas y los habitantes de Praga. Poca di¬ 
ferencia habla entre ellos en la parle religiosa; pero era muy gran¬ 
de en la política. Después de una lucha sangrienta y siu éxito, los 
Umitas fueron benévolamente invitados por el concilio de Basilea 
para que consintiesen un nuevo exámen de sus principios; y como 
no se les pudiese conceder sin restricción los cuatro artículos 1 2 * , se 
retiraron. Fueron de nuevo admitidos por el Concilio , que les con¬ 
cedió la libre predicación de )a palabra divina bajo la vigilancia del 
Obispo y la participación del cáliz; porque, decia el cánon , aun¬ 
que la Iglesia lo haya prohibido por graves razones, conserva sin 
embargo el derecho de restablecerlo : ío que al presente hace con 
ellos, imponiéndoles el precepto de recordar frecuentemente al 
pueblo que, si se recibe el Sacramento bajo una sola especie, vale 
ío mismo que bajo las dos. Finalmente , el Clero tenia que conti¬ 
nuar poseyendo, haciendo servir los beneficios á los Unes previstos 
por los cánones 9 . Los Calixtinos se manifestaron satisfechos con es- 
las condiciones , mas no los Tabeólas, Deseosos aquellos de dar la 
paz á su desgraciada patria, se vieron en la precisión de dar una 
batalla á sus correligionarios, en que los dos Procopos sucumbie¬ 
ron con los Orfelinos. La paz efectivamente fue restablecida en el 
Estado, mas no en la Iglesia de Bohemia. La celosa vigilancia de 

1 Conviene consultar los cuatro discursos pronunciados en el concilio sobre 
esle artículo : Joan.de Ragusa, deCommuuione sub «traque Spede; 
Carélarius, de Corrígendis pa&Iicis; Henr. Eálteüen, de libera Proedicatio- 
neverhi Dei ; Juan. Folemar , dcdviii Dominio clericorum. (Harduin, t.VlII, 
p. imS-Wm; Mansi, t, XXIX, p. 699-1168). 

2 Las actas de estas negociaciones están en Marlene, Ampliss. Col lee lío, 

i. VIII, p. m s <¡,, y i Kami, t. XXX, p. 590,634, 668 y 692. 
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los Calixtínos por mantener las libertades obtenidas por una parte, 
V los esfuerzos de los Católicos por restablecer la unidad en el cul¬ 
to divino por otra, fueron motivo de nuevas refriegas. Pocoá poco 
e! partido rigorista, entre los Husitas, se aisló cada yez mas y uias, 
y concluyó por formar las asociaciones particulares conocidas bajo 
el nombre de Hermanos bohemios y moravos *. 

§ CCLXXXL 
Teología alemana . 

Entre los personajes que durante esta época sembraron gérme¬ 
nes de herejía y ejercieron sobre la generación siguiente, y particu¬ 
larmente sobre Lulero, una influencia decisiva, debemos citar el 
autor desconocido de una Teología alemana en treinta y nueve ca~ 
pítalos 1 2 3 . Probablemente vivió en el siglo XV ; y á pesar de una pro¬ 
fundidad de pensamiento y de sentimientos religiosos mny nota¬ 
bles, igualmente que de un espíritu eminentemente especulativo, 
este escritor á menudo pierde el sentido cristiano, aproximándose 
á las opiniones del maestro Eckhart. Favorece el Panteísmo, que 
funda sobre la idea del bien idéntico para él con la idea de Dios. 
El pensamiento fundamental de la Teología alemana } reproducido 
bajo mil formas, es que : Dios es todo, y todo lo que no es Dios es 

1 Cf. Bossuet, Ilist. de las variaciones, 3ib. II, g 16S. Lochner t Origen y 

primer destino de los Hermanos moravos. Kuremberg, 1832. 

3 En loifí, Lulero dtó á luz la Teología alemana, como una colección es¬ 
cogida de las obras de Taulero, y que acompañó con un prefacio. tfEsle exce¬ 
lente librito, dice, lan pobre y poco adornado con palabras hermosas y sabi¬ 
duría mundana , es muy rico y precioso por el arte y sabiduría de Dios que 
respira. Y para celebrar aun mejor mi antiguo loco no vacilaría en poner a! 
lado de tu Biblia y de san Agustín una obra, que me ha enseriado mas que 
cualquier otra , lo que son Dios, Cristo, el hombre y todas [as cosas. En ella 
también be visto cuánto les asiste la razón á ciertos sabios , cuando ceban en 
cara á nuestros teólogos de Wittemberg que dan por nuevo lo que es antiguo, 
como si antes de nosotros no hubiese habido hombres de bien. Quienquiera 
que seáis, leed este libros me diréis si la teología es jó ven ó vieja entre nus- 
otros. Quiera Dios que este librito se divulgue cada vez mas y mas, y se verá 
que ios teólogos alemanes son verdaderamente los mejores.» En nuestros dias 
la Teología alemana ba sido reproducida muchas veces. 
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nada. Luego , corno para el autor el ser finíío no tan solo es algo 
vano, un nada, sino que, mientras que es finito, es una cosa fal¬ 
sa y aun criminal, resulta de ahí que distingue en favor del Pan¬ 
teísmo un ser doble en lo finito : primero, el ser simple en cuanto 
á ser, luego el ser unido á una voluntad, ser individual y existen¬ 
te por sí. El primer ser es esencialmente divino, esencialmente bue¬ 
no , hasta en el mismo demonio, porque el demonio es bueno co¬ 
mo á ser. Pecar, por el contrario ? es querer, desear y amar otra 
cosa que la que Déos quiere. Luego el querer no es el ser; por lo 
tanto el querer no es fo bueno en sí. Y fié aquí por qué en todas 
partes y siempre se ha de atacar ía voluntad propia, la voluntad li¬ 
bre ; y el principio de la vida cristiana consislc en renunciar esta li¬ 
bertad. Solo Dios tiene que hacer y obrar; el deber del hombre se 
limita en dejar obrar k Dios y querer en él. 

No debe , por lo tanto, haber mas que una sola y única volun¬ 
tad, la de Dios, que se manifiesta y realiza en y por la voluntad 
del hombre. Pues, como lo había dicho Eckharl, Dios nada quiere 
fuera de sí mismo. Pero ¿por qué ha criado Dios esta voluntad pro¬ 
pia que es opuesta á él? Después de muchos subterfugios, el autor 
da esta contestación , que va á parar á la deificación del hombre con 
el sacrificio de su libertad. Dios ha creado esta voluntad para tener 
instrumentos propios con que manifestar dignamente sus perfeccio¬ 
nes divinas, k este estado pasivo tiene que aspirar el hombre, y pa¬ 
ra dio debe necesariamente estar siempre en contra de toda activi¬ 
dad propia, como lo es el estudio y la ciencia *. 

1 Ved las pruebas en Staudenmaier, FHosof. del Crist. L I, p. 6íf4-f56. 
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La Inquisición. — Véase § 237. 

Fuentes.— Nic. Eymerkvs (inquisidor general en Aragón, muerto en 1399J, 
Direetoriam Inq ni sitiante, Bardo, 1Í303 cum comm, F, Pegnue . liom. lo78. 
Ven. 1607, in foL—Lujiroríei de Parmo , de Origine, officro* et progresan offi- 
di sanclae InquisUioute , lili. III. Matril. 1008. Antv, 1019, in fol.— PK d 
Limborch, Historia Iriquisitionia. Aras. 1692, in fol. — A. Llórente t HisL 
crit. de la Inquisición de España. Par, 1817,4 L Cf. Críticas de esta obra 
en ía Revista de Tubinga¡ 1820 y 1822. La biografía de Llórenle se halla en 
la Revista enciclopédica (abril de 1823). El barón d'Eckstein ha hecho ex¬ 
celentes observaciones críticas sobre Llórente en el Católico de 1827. 
t. XX i V, p. 200-210. En religión era un jansenista, y utilitario en política, 
Cf. Ve Maistre f Cartas á un gentil hombre ruso sobre ja Inquisición espa¬ 
ñola.— Pfeihchifter, Correcciones dirigidas A los amigos y enemigos del Ca¬ 
tolicismo, Üffenb. 1831, 


Comunmente se mira á Inocencio III como el fundador de Ja 
Inquisición, porque dispuso que se buscasen los herejes en la 
Francia meridional, sea para llevarles á Sa fe católica por medio 
de la instrucción , ó ya para evitar que perjudicasen, recurriendo 
al encarcelamiento perp'éluo. Con todo , está fuera de toda duda 
que estas medidas disciplinarias habían sido adoptadas antes del 
reinado de Inocencio II!. El tercer concilio de Letran , habido 
en 1179, había declarado ya que, «aunque la Iglesia tenga hor- 
«ror á la sangre, es k menudo útil al alma del hombre hacerle 
«temer castigos corporales; y por lo lauto se excomulgará á los 
«herejes y á sus fautores t mientras que será concedida una in¬ 
dulgencia de dos años á los que les harán guerra.» Para confor¬ 
marse con este cánon el concilio de Vcrona , habido en 1185, 
presidido por el papa Lucio III, y al que asistía el emperador 
Federico I, mandó que ios Obispos enjuiciasen a las personas 
que la fama pública ó indicios particulares acusasen de herejes, 
y que se hiciese distinción entre los sospechosos, convicios, ar¬ 
repentidos y relapsos, y se les aplicasen penas proporcionadas. 
A! haber pronunciado las penas espirituales, la Iglesia había de en¬ 
tregar los culpables al bra^o secular. (Eccksia non sitit $angui~ 
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nem). Tales son los primeros y verdaderos orígenes de la Inquisi¬ 
ción ; y solo mucho mas larde fue cuando resistiendo el fanatis¬ 
mo de los herejes á lodos Jos esfuerzos de la Sania Sede, y con 
motivo del infame asesinato de Pedro de Cástelnau, obligó al papa 
Inocencio 111 á tomar medidas mas enérgicas, no, como se ha sos¬ 
tenido , para sancionar ía tiranía y la arbitrariedad , sino en cierta 
manera contra su voluntad, y á pesar del lemor paternal que te¬ 
nia de que no fuese arrancado á la vez el grano bueno y la zizana, 
que no se excitase el encaprichamienlo , y que por una severidad 
exagerada no se provocase la herejía de los débiles. En el conci¬ 
lio IV de Lelran, celebrado en 1211Í, fueron tomadas estas medi¬ 
das , y en él se dijo : «Se dirá al acusado sobre qué se le acusa, pa- 
«ra que pueda defenderse ; se le citarán sus acusadores, y tendrá 
«que ser oído por los jueces. Dos veces, ó al menos una por año, 
«los Obispos ó sus delegados tendrán que recorrer sus diócesis, Al 
«propio tiempo encargarán á dos ó tres legos experimentados que 
«averigüen ios herejes* Podrán igualmente encargar bajo jura- 
«menlo esta averiguación finqumtioj k lodos los habitantes de 
«una comarca, y obligarles á entregar á tos culpables.» En T229, 
bajo el pontificado de Gregorio JX , en el concilio de Tolosa fue or¬ 
ganizada la inquisición episcopal de una manera mas precisa, 
en quince capítulos , especialmente consagrados á este objeto , y 
por los cuales fue elevada al rango de los tribunales regulares 1 . 

* He aquí las principales instrucciones dadasá los inguisitor&s kaereiicav 
jirauifaíij; El obispo tiene que nombrar en cada parroquia un tura y dos te¬ 
sos honrados que, bajo juramento, se obligarán á buscar con celo y fidelidad 
tos herejes, y visitarán las casas para entregar al baile los que en ellas fuesen 
descubiertos (capít. 1.°)* La propia obligación tienen los curas dueños de pro¬ 
piedades rústicas (capíh 2. ü y 3,“J. El que ocultare un hereje perderá sus bie¬ 
nes y será entregado á su señor, quien obrará en contra de él como debe (ca- 
píl. Sí á menudo se descubren herejes en tierras de un propietario, este 
sufrirá las penas legales; la casa en que serán hallados tos culpables quedará 
demolida y el lerreno confiscado (capít* y 6.° ¡.Todo baile convicto de ha¬ 
ber descuidado el cumplimiento de su obligación en esta materia, perderá el 
cargo y se le confiscarán los bienes (capít. 7. n ). Para que no se acuse y conde¬ 
ne injustamente un inocente, no se aplicará penalidad alguna antes que el obis¬ 
po diocesano ó su delegado hayan tenido conocimiento del negocio { capít. 8.°)* 
Los que renuncien la herejía habrán de establecerse en otra localidad y llevar 
en sus vestidos dos cruces de diferentes colores hasta que el Papa, ú sus le- 
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Para evitar que los Obispos guardasen alguna consideración á sus 
propios subordí Dados, Gregorio escogió frailes extraños, y sobre 
todo los Dominicos, para inquisidores pontificios (1232). Tía he¬ 
mos dicho antes el motivo de estas medidas severas. El carác¬ 
ter cada vez mas amenazador de estas herejías tan hostiles al Esta¬ 
do, y que atacaban con yo atrevido desprecio la fe de los pueblos 
en la enseñanza de la Iglesia, provocó rigores que llegaron hasla 
las Loriaras y la pena de muerte. Si es licito preguntar é ignorar 
lo que sucedería, aun al presente , si fuese menester tratar con ri¬ 
gor sectas tau peligrosas como las de los Albigenscs y de los Yal- 
denses, ¿por qué nos hemos de admirar de lo que aconteció en ia 
edad media, en época lan eminentemente religiosa, en que, según 
la palabra y el Espíritu del Señor, se Leuda mas á los que matan al 
alma que á los que matan al cuerpo , en que la Iglesia y el Esta¬ 
do, hallándose intimamente unidos, era asimilada la herejía á un 
crimen contra la sociedad , al robo y al asesinato 1 ? Por ío lanío, 


gados Ies permitan hacer uso del traje ordinario de su condición {cnpít. 10), 
Los que vuelvan á la iglesia por temor y no de buena voluntad , serán vigilados 
de una manera especial, vivirán de sus rentas, si las tienen , y si son pobres 
los mantendrá la Iglesia (capit, 11). Los hombres k los catorce años y las mu¬ 
jeres á Jos doce, tendrán que abjurar lo herejía; de no hacerlo serán reputados 
por sospechosos de herejes { capft* 12). Cada uno tendrá que confesar y comul¬ 
gar tres veres al año; quien no lo haga, aunque sea con permiso del director, 
será sospechoso de hereje (capíl. 13)* Ninguno que sea convicto ó sospechoso 
de ser hereje ejercerá la medicino ; pues se ha experimentado demasiado que 
ios doctores herejes han cometido cosas Ere meadas (capí Lili). Mami, i. XXUL 
p* 191 sq>; Harduin, t. Vil, p. 176, 

1 Precisamente en este sentido Honorio III escribió 4 Luis YHl con mo¬ 
tivo de los Albigenses: «Puesto que el poder temporal persigue á los bandidos y 
ladrones, V* M.,que sostiene todo el Estado * ¿no limpiará su reino de los he¬ 
rejes , que roban las almas, este bien tuas precioso que todos los bienes?» El 
mismo lenguaje empleaba Inocencio Vil : «Quum enim, sccundüm legitimas 
s&iictiODesreÍJíZaesae majeticilis, puní ti s capí tí bona confiscenlur,eorum quan- 
lü magis qui, aberrantes in fide, Dominí Det Filium otlendunt, 4 espite nos- 
tro, quud estChristus, eclesiástica debent rcstrictione praceidi ct bonis tem¬ 
poral ¡bus spaliarh eüm Itmgfé «ff gravius aeterwm quám tmporaUm iaedere 
vnejestatem .— Danmati ver¿ praesenlibus secularibus p o testa ti bus auteorum 
baTtivis rdinquantur animadversione debita puniendi.» Para cerciorarse que 
los diferentes príncipes confirma rom estas ideas, consúltese: para Federico II 
(Petri ds Finéis cp. 1,25-27 ; Goldast, Constituí, imper* t* I, p. 295); para 
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luego que los inquisidores habían condenado á alguno, ¡e en¬ 
tregaban al tribunal secular para recibir su castigo. Hasta hu¬ 
bo príncipes muy varios en el carácter, tales como Federico II, Rai¬ 
mundo VII, conde de Tolosa, y Luis IX , que renovaron con gran 
rigor las leyes concernienles á esto , y mandaron expresamente á 
las diferentes jurisdicciones que las ejecutasen. Por lo demás, en 
parte alguna la Inquisición fue un tribunal permanente, como mas 
tarde aconteció en España. Gregorio IX limitó mucho el poder de 
tos inquisidores en la Francia meridional (1237*1241); otro tanto 
hizo Inocencio IV ; Bonifacio VIH en 1298 y Clemente Y en 1305 
hasta modificaron los reglamentos haciéndolos menos rigurosos. 
Merced á estas nuevas disposiciones, la Inquisición , después de 
establecida en Francia, Italia y Alemania, también penetró en Po¬ 
lonia en 1318 1 , y fue instalada en Inglaterra en 1400 por acuerdo 
del Parlamento, Compadecemos ciertamente los millares de herejes 
y hechiceros que fueron condenados; y, como lo hemos dicho 
ya, quisiéramos con san Agustín, que se hubiese procurado la con¬ 
versión de los herejes con una disciplina fuerte y graduada , y no 
que se les matase ; mas no podemos condenar, con ios Protestan¬ 
tes, como una tiranía espiritual y una venganza sanguinaria lodo 
procedimiento contra Jos herejes. Conviene juzgar !u edad media 
conforme á las ideas de la época. El Protestantismo ha querido re- 

Luís IX (Lauriére, Ordenanzas de los reyes de Francia. Par, 1723, t. (, p. 30 
sq*l; para Raimundo VII de Tolosa (Staluta R&ymundi super haeresi Albi- 
gensí, ann. 1233, eu Maftsi, t. XXIII, p. 265 sq.). Wladislaw Jagellon, rey 
de Polonia . con fitina también las leyes contra los herejes en 14Í2 4 ; véase Ja- 
nuszowki, Slatula prawa. Krak. 1600, folio 260-33S. 

1 Las primeras disposiciones sobre la introducción de ta Inquisición en Po^ 
Ionio por Juan XXII están en una carta del 1,° de mayo de 1318, seguida por 
muchas otras ordenanzas pontificias posteriores, Czacíri las ha reunido con 
cuidado en su obra sobre el derecho polaco y lituaniense. En estas comarcas 
la autoridad de los inquisidores se ejerció con indulgencia, y desde un princi¬ 
pio estuvo bajo la autoridad de los Obispos. Mas tarde un concilio diocesano 
(1542) confirmé esta disposición; «InquUUores haereticae pr avila lis, quorum 
unus in quaUbet díoecesi presbyter secularis sut regularía ex eoinmíssione ct 
anclo rílate epeciali dominorum epíscoporum et eorum capiiuli, et non aliter 
deputandorum f etc.» Al principiar Czacki su narración, comienza con este 
cántico de triunfo : Feliz nuestro país que al referirla historia de la Iaquisi- 
cítm no tiene que citar las víctimas de una santa crueldad !¡* 
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chazar mas larde [odas eslas graves razones, y sin embargo ¿qué 
es lo que hicieron Lulero , MeJanclon, Caivino y Beza? ¿No sostu¬ 
vieron con argumentos sólidos y razones parenlorias que las medi¬ 
das coercitivas contra los herejes eran legítimas? ¿No hicieron aca¬ 
so una lerrible aplicación de estos principios contra muchos sujetos 
y condenaron al último suplicio á algunos acusados de brujería, en 
el mismo tiempo que no fallaban católicos tales como Cornelio Loot 
en Maguncia, muerto en 1593, y tin poco después los jesuilas 
Adan Tanner, muerto en J 632 , y Federico Spée, muer So en 1G35, 
que se oponían con fuerza á la crueldad y locura de lates procede¬ 
res , y los soberanos católicos los abolían á instancias de los sacer¬ 
dote»? (g 377). 

Auncfue la Inquisición española baya sido de índole muy dife¬ 
rente , se ha querido identificarla con la de la Iglesia para justi¬ 
ficar las declamaciones que se han levantado con Ira esta. El ma¬ 
trimonio de Isabel de Castilla con Fernando el Católico en 1479, 
habiendo producido por la reunión de los dos reinos una poten¬ 
cia imponente, nada se descuidó para asegurar el poder Real y hu¬ 
millar la aristocracia orgullosa. La Inquisición pareció á los Mo¬ 
narcas españoles un medio excelente para lograrlo , porque 
prometía al tesoro una rica cosecha de confiscaciones; y des¬ 
de 1484 tuvo además la Inquisición la misión especial de perse¬ 
guir á los moros y judíos, que eran dos clases numerosas, opu¬ 
lentas, influyentes, é implacables enemigas de la España católica. 
Por lo mismo la Inquisición, eu gran parte , fue una institución 
nacional; se preparaban las lúgubres solemnidades de los autos 


1 Citemos brevemente et anabaptista Félix Manz, abogado ¿ instancia de 
Zuinglio {qu| íhcrgunlmergaiitur]; Sérvelo, quemado por Calvino, por su doc¬ 
trina sobre la Trinidad; Gentilís, condenado 6 muerte; el canciller Crell, al 
que se dió tormento con una alegría infernal, y fue luego decapitado por ha¬ 
ber adoptado el Calvinismo; ilenning Brahant, horrorosamente mutilado y 
muerto por un pretendido comercio con el diablo; la persecución sufrida por 
Cari estadio, Hesshusio y el célebre astrónomo Keplero por su enseñanza cien¬ 
tífica ; finalmente la cámara estrellada en Inglaterra, De 1577-1617 en el pe¬ 
queño territorio de Píuremberg fueron ejecutadas trescientas cincuenta y seis 
personas sospechosas de herejía y de sortilegio, y otras trescientas cuarenta y 
cinco fuerou condenadas á la mutilación ó á ser azotadas, Cf, Besnard, Reper¬ 
torio, año 18Í2, p« BOJ). 
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de fe con una asombrosa prodigalidad, de la misma manera que 
se corría con ardor á los sangrientos combates de los Loros. Pero 
lia de advertirse que en aquel país ni aim los ateos é incrédulos eran 
perseguidos sino cuando procuraban hacer prosélitos. El San¬ 
to Oficio de España debe, pues, ser mirado como una institu¬ 
ción meramente política T contra la que ios Papas tuvieron á veces 
que luchar con energía 1 . E¡ Gobierno nombraba sin duda para es¬ 
to miembros del Clero, á los que no obligaba la Iglesia á condes¬ 
cender como á un deber ; y ú menudo su presencia hizo prevalecer 
la blandura en el tan temido tribunal. Tal fue la influencia de 
Torquemada ( 1483-149S) y de Diego Deza (1499-1S06 ), loscua- 
les Tueron inquisidores generales. Uno se horroriza al leer que la 
Inquisición española ha hecho perecer en tres siglos trescientas 
cuarenta y un mil personas, d mil ciento treinta y seis por año. 
Mas el historiador inglés Gibbon y después de él Mr. de Maisfre 
hacen notar que, aun cuando fuera exacto el número , sí se com¬ 
para con el de las personas degolladas en las sangrientas luchas 
qne ocasionó el establecimiento del Protestantismo en Europa, y de 
las que estuvo libre la España, es inmensa la ventaja en favor de 
esta 2 . 

1 Cr* Addfo ftTenzel . nueva HisL de los Alemanes, i. IV, p. Í97. 

s Se exageran lauto tas llamadas crueldades de nuestra Inquisición, y no se 
hace notar que lo mismo hacían en aquella época todos los tribunales civiles 
de la Europa, y se pasa ligeramente sobre las barbaridades que cometían los 
Protestantes en todas partes* mayormente sobre las que cometía la Inglaterra 
contra los infelices Católicos, cuyo único crimen consistía en permanecer Oc¬ 
les íi la fe de sus mayores, y querer conservar para sí y para sus hijos el único 
camino verdadero de salvación. Sentimos que el Sr* AUogse contente con ex¬ 
cusarnos ; que no nos defienda (no los verdaderos excesos, si los hubo, que 
reprobamos), y sobretodo que no diga qucla Inquisición española fue el primer 
tribunal que mitigó sus rigores, y que sus procedimientos, á lo menos en sus 
últimos tiempos, eran tan benignos, que no ha habido ni habrá jamás en el 
mundo un tribunal tan benigno. 


(Nata de los Editores ;. 
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CAPÍTULO III. 

CIENCIAS ECLESIÁSTICAS, 


§ CCLXXXIIL 

La escolástica m los siglos XIV y X V- 

FvmiEt. — fíossuet, Tíedemam, Espíritu do la filosofía especulativa , t. V, 
p. 125. Obras genera les de literatura cristiana por Du Pin f Busse, Oudin, 
Cave, Sckrmckh r Híst. de la Iglesia cristiana ? § XXXIV, p. 1*363, 


la ciencia eciesiáslica ele estos tiempos se caracteriza por la 
continuación de la disputa sobre la Inmaculada Concepción de 
la Virgen, y sobre todo por haberse reproducido la gran contienda 
entre el Nominalismo y eí Realismo , que, en sus esfuerzos para 
reducir la teología á un sistema filosófico , muy á menudo se per¬ 
dieron en vanas sutilezas. Desde el principio de esta época apa¬ 
reció Durando de Pourcain 7 religioso dominico que enseñó la 
teología en París en 1313 /dodor resolutissimus) } y fue después 
obispo de Meaux (f 1333 ). En su obra sobre Lombardo se levan¬ 
tó Durando con energía contra la preocupación por los principios 
de Aristóteles. El franciscano Guillermo Occamo, catedrático en la 
propia facultad, que después fue provincial de su Orden en Ingla¬ 
terra 1 , y figuró con el Ululo de doctor venerable al lado de Luis 
de Bavicra (doctor singular is d imrisibilis, venerabais inceptor) 
muerto en 1317, proclamaba la absoluta independencia de la ense¬ 
ñanza, y desechaba la autoridad doctrinal de Duns-Escoto. En la 
contienda de los Papas con Luís estuvo de parte de este en contra 

1 Su escrito teológico mas Importante lleva el nombre do Quaestiones su- 
perlVIib, Scnteutiar. Lugd. 3Í95 in fol. Esta edición encierra también su Cen- 
tüoquíum tbeologicum, theologíam speculativanri stib centum conclusionibus 
complectens. Respecto á las obras sobre el emperador Luis, véase Goldasti Me* 
inarefe. t, l y IL 
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de la Iglesia; se ocupó del Nominalismo abandonado desde Rose-c¬ 
lin, y dió su verdadera importancia filosófica al problema de los 
universales. La diversidad de las opiniones sobre la realidad ó sobre 
la simple idealidad de las ideas coincidía aquí con la determinación 
de las relaciones de la ciencia y de la fe- De ahí fue que arreció 
la guerra entre los Nominalistas, en Jo sucesivo llamados Cera¬ 
mistas , y los Realislas; ios primeros cayeron en desgracia en 13^7 
bajo Juan Suri dan , rector de la universidad de París 1 ; pero al fin 
del siglo XIV adquirieron de nuevo su superioridad , y entonces 
acaecieron trastornos de tal naturaleza, que les impidieron conti¬ 
nuar en Praga. Tomás Bfadwardine 2 , catedrático de teología en 
Oxford, arzobispo de Cantorbery , apellidado doctor profundas, 
muerto en 1349, amenazó de nuevo 4 la Iglesia con la intro¬ 
ducción de la funesta doctrina del PredesLinacianisuio, El es¬ 
pañol Raimundo deSabundo, que primero se dedicó á la medicina 
y derecho, se hizo después eclesiástico % enseñó la teología en To- 
losa (1436), y siguió el método de Alano des lies en la mas exce¬ 
lente desús obras, intitulada Teología natural, en la que se ocupa 
de una manera especial de los infieles de su patria. De entre 
los que en esta época comentaron¿ Pedro Lombardo puede citarse 
el célebre Pedro de AilJy 4 muerto en 1425, y Gabriel Riel que fa¬ 
lleció en 149o s , el cual enseñó en Tubinga, y perteneciendo á Ja 
Orden de los clérigos regulares , combatió el Nominalismo, y fue 
el último sentenciario. 

A pesar de su adhesión real al dogma, en vano se busca en es¬ 
tos autores el verdadero sentido de la fe cristiana ; por el conlrario, 
muy á menudo desarrollan el deplorable principio de que una cosa 

1 CX Tmnemann, Historia de Ja filosofía , L VIH, P. II, p* Mí. Buloeuü, 
Historia universat, París, t, IV, p, 257 sq. 

£ De causa Del udv* Pclag, lib. 111, el Sat'üius. Lond. 1618. 

3 Raymundi de Sab* tib. creatur. sive ttieol, natur. Argent. 1466. Laünío- 
rc stylo in comp. redad, k J. Comento. Amst. 16S9, 

4 Commentarii ín }¡hr. Seníenti&r. et Trac ti tus, ed. Argcnlinae, 1499, in 
fol. Par. 1IS00, ín 4. Vida de Pedro rAilly en F* <Z. UaUL J. c. 1.1, P. VÍ1I, 
p.449-87. 

li Coílectonam ex Occamo in IV Jibr, Seiitenl, [Tub. 1302,2 L]. Bm. 1375, 
41, rn 4. Serm. de tempere. Tub, 1000, in 4. Cf. Trithem* de ScripLor. eecl. 

1903. 
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puede ser verdadera en filosofía y falsa en teología , le cual 
hizo que la escolástica perdiese su carácter primitivo y la tendencia 
original, y que los espíritus se le enajenasen cada vez mas y mas; 
por esto un contemporáneo dice de ella lo siguiente: «La teolo¬ 
gía escolástica > habiendo hecho servicios grandes en tas con- 
«Iroversias contra los herejes y sido útilísima para aguzar el es* 
«piritu y dar profundidad al juicio, poquito á poco ha caído eu 
«completa decadencia. Los nuevos sofistas comercian eu la divi- 
«na palabra, y de una ciencia admirable hacen una pura logoma¬ 
quia; al propio tiempo resucitan las mas fútiles cuestiones, in¬ 
te ventan opiniones sin fundamento violentando la sagrada Escritir¬ 
ara, y convierten nuestra santa fe en objeto de escarnio para los 
«sabios del mundo- Ya santo Tomás de Aquino se quejó de su 
«locura La 

A esta doctrina se opuso otra del lodo contraria, basada en la fe 
simple y positiva, mas apoyada de una parle en las lecciones de 
la Escritura, y procurando de otra combatir con una dirección mas 
práctica estas tendencias estrechas y puramente dialécticas. En 
esto consiste el mérito de los reformadores deí tiempo á menu¬ 
do citados por nosotros; así Nicolás de Ciernen gis t rector de la 
universidad de París en 1393, declarado luego secretario íntimo 
del papa Gregorio XI11 , y que después se fue y acabó sus dias en 
la soledad en 1440, reprende á los maestros que tan solo estudian 
con la mira de enriquecerse, mientras que el verdadero privilegio 
del hombre consiste en la noble y pura dirección de su vo¬ 
luntad; y añade que el estudio de la teología tan solo es legí* 
timo cuando se emprende con elevadas y desinteresadas miras*. 
Olvidando esto, aumenta el número de doctores en teología, y el 
mal queda como antes; por la misma razón los catedráticos de las 
academias piensan solo en combatir los errores que residen en la ca¬ 
beza, y descuidan los vicios que corrom pen el corazón, y á lo propio 
debe atribuirse el ver un Clero muy ilustrado en un pueblo descui¬ 
dado y abandonado al error y á los pecados. También Nicolás de 

1 Herir. Üornei ■ Agrippa, de Va ni tote scíentíar* lib, I, c. 97, 

* NicoL de Clem . de SUidio theol. (D'Achery, Spictleg* 1.1, p. 473-80),- Su 
vida está cu V* d . Iíardt t t, I, P. IL, p. 7i, y sus obras de reforma eu tydius. 
Lngd, Batav, 1G13, in 4, y en F- d , HardL 
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Cusa se indignó contra el sistema teológico de esta época ■; final¬ 
mente el canciller Gerson se esforzó en introducir un espíritu me¬ 
jor entre los teólogos dirigiendo su atención liácia las obras de san 
Buenaventura, y ensayó al mismo tiempo otras tentativas de refor¬ 
ma en las ciencias eclesiásticas *. 

§ CCLXXXIV. 

Misticismo. 

Fuentes.— J.-J* Goerres, Mística cristiana. Eatisb. 1835, 4 vo!. Idem t intro¬ 
ducción 5 la vida y escritos de Suson, por Diepenbrock, p. XXY-CXXXYI, 
— Hcljferichf Mística cristiana en su desarrollo y sus monumentos. líamb. 
1842,2 voL 

Así los autores místicos como los teólogos arriba citados se es¬ 
forzaron en hacer la escolástica mas fructuosa, y en sacar la vida 
religiosa de su decadencia: á medida que la escolástica se hacia 
estéril, la mística ganaba en vida y se hacia interior. Á pesar de 
su vida contemplativa, los místicos, léjos de abandonar comple¬ 
tamente el mundo , procuraban con sus doctrinas, celo y esfuer¬ 
zos comunicarle la paz que habían hallado; si sus esfuerzos eran 
desechados, entonces su caridad se cambiaba en celo ardiente, y 
aun atacaban con vigor á los que les resistían, exponiéndose, por 
lo mismo, á ser hostigados á su vez de Ja manera mas apasionada. 
Tal fue ei dulce, el amable y profundo Juan Taulero {doctor subíi- 
mis eí illummatus), muerto en 1361, que en todas partes predicaba 
h abnegación y el mayor desprendimiento, y hallaba en ía pobre¬ 
za de espíritu el ¿mico y verdadero medio de asemejarse á Dios. No 
obstante su mansedumbre, se opuso con fuerza al abuso de la ex¬ 
comunión, castigo que cayó conlra é\ y sus partidarios, á causa de 
la resistencia que oponía, no menos que por el ánimo en procurar 
salvar los limites puestos por Dios á la ciencia humana, y por cier¬ 
tas proposiciones panteísticas 3 . 

1 ¿Víe. Cúsame, De docta ignoraniía. (Qp. lias. loOÍS, m fal.j. 

1 i. Ger$on t Ep, dúo de reforma!, théol. (Op. ed. Du Pin, í. I, p, 120-24). 
a Obertini, Díss. de J. Tauleri diciione vernácula et my5L Argent. 1780, 
m 4, lat, redil. Surius, Col, 1548. Imitación de la vida indigente de Cristo. La 
SO TOMO III. 
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Enrique Susoa fAmanéis) recibió una educación esmerada en 
los Dominicos de Constanza} de Colonia 1 * le cupo un lugar .emi¬ 
nente enlre los ascetas de la edad media, y murió en Ulm en 13GB. 
Se ve en él el mismo espíritu de piedad práctica, por el cual se re¬ 
nuncia á la vida contemplativa para apoyar á los débiles contra los 
fuertes; y su curiosa obra llamada Las nueve peñas fue evidente¬ 
mente motivada, así por los vicios de la época, como por el tcmorde 
ver estallar sobre los culpables la cólera celeste; y por este motivo 
se dirigió este místico con un celo vehemente á todas las clases de 
la sociedad para manifestarles su principal pensamiento, concebido 
en estas palabras: Conviene que el hombre se desnude de su pro¬ 
pia naturaleza para cubrirse con la de Cristo y luego abismarse en 
la profundidad del Ser divinó* 

Juan Ruysbrceck, muerlo en 1381 (doctor eMatkus) 9 prior de 
los canónigos regulares de Grunthat, situado cerca de Bruselas, 
admite tres grados en la vida religiosa-, en el tercero de los cua¬ 
les se encuentran los que viven en el puro amor, quienes se ba¬ 
ilan lan unidos con Dios, que están muertos para las cosas exte¬ 
riores. Aunque Ruvsbrceck pretenda haber escrito meramente por 
inspiración del Espíritu Santo, emplea, con lodo, expresiones 
que parecen indicar que el hombre en este estado de unión íntima 
no tiene conciencia de sí mismo, faltándole igualmente la perso¬ 
nalidad , y que está absorbido por la esencia divina. También per¬ 
tenecen á los místicos de la época santa Catalina de Sena y santa 
Brígida. 

Los errores de Ruysbrceck fueron tenazmente combatidos por 
Gerson (doctor chnstiamssmus), quien, á imitación de Ricardo 
de San Víctor, procuró volver la mística á la conciencia de la per- 

edicion mejor es la de Schlosser. Franef.-s.-le-M. i 883, enm lex. TauFerfano. 
Sus sermones fueron publicados en 3 vol. 1826 ; él mismo ba referido 3u His¬ 
toria de su conversión* Cf. Schmidt, Juan Tauiero de Estrasburgo, Ensayo so¬ 
bre la historia del misticismo y de la vida espiritual en el siglo XIV. Hamb. 
1811. Cf. Revista teológica de Friburgo, tom. IX, p. 2GS. 

1 Vida y escritos de Suson por Düpenbrocli . Op. lat.rcdd.Surius. CoLloSo. 
Flores espirituales de Suson. Bonn , 1834. 

s Specntum salut. netern.; Summa tutius vitae spirilua I. i n tabemae. Moy s* 
Musbrocftii op. t Brabante e germánico idiúmate redd. lat. per Surium. Coi, 
Cf. Éngdhardt, Hago de San Tíctor y Juan Ruysbrceck. Erlangen, Í838. 
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sonatidad humapa \ y dice que ia esencia del misticismo consiste 
en conocer á Dios por la experiencia tlel corazón ; de manera que 
por el amor que eleva el espírílu hasta Dios T se logra la unión in¬ 
mediata con la Divinidad, Mientras que el objeto de Ja teología es¬ 
peculativa es la verdad, el de Ja Leología mística es Ja santidad y 
el mismo bien. La escolástica y la mística corresponden á las fa¬ 
cultades por fas cuales el alma conoce y desea, comprende y ama, 
todas las cuales pueden conducir á Dios. La escolástica debe arre¬ 
glar y mantener la mística en los límites de la verdad. No bas¬ 
ta formarse una idea de Dios; conviene, por el contrario, que la 
idea de Dios penetre y anime toda la vida del hombre, con lo cual 
la mística lleva á cobo io que la escolástica percibe y comprende. 
Este gran teólogo fue perseguido por Juan de Bourgogne, anduvo 
errante como un fugitivo por toda la Alemania, y en su destierro 
experimentó los Consuelos de ¡a teología 2 . Muerto su perseguidor, 
Gerson volvió á Lyon, en donde á los últimos años de su vida tu¬ 
vo á bien enseñar el Catecismo á los niños, y acabó sus dias allí 
Heno de alegría en el Señor en y venerado por los lyoneses 
como sanio *. 

Tomás de Kempis ó de Kempen (al presente Flamerken) sacer¬ 
dote y subpríor de los canónigos regulares de san Agustín en Zwolle 
muerto en 1471 T fue mas célebre que ningún otro por la obra cris¬ 
tiana mas vulgarizada después de la sagrada Escritura, intitulada 
Imitación de Jesucristo 4 ; es mirado como el místico mas duro y elc- 

1 Considera dones de teolog. míst. (op. ed. Bu Pin , Aniv. 1706,31- ín foL). 
CG Engelhardl, de Gersone mysticn, P. H. Erlang. JS'2'2 sq, in 4, Ecmj, En¬ 
sayo sobre la vida de Gersou. París, 1832, 2 t. Liebner, Teolog. míst, de Gerson 
en los Estudios crít. d'tlllinsn y íTUmbmt. 1833, 2.° cuaderno, Ch , Schwidt, 
Ensayo sobre Juan Gerson. Strasb. Í83U, 

2 Entre las obras de Gerson publicadas por Du Pin hay un tratado fie Con - 
sotations theolotjiae , donde ofrece el ejemplo de una alma que en el destierro y 
envuelta en tormentas se mantiene enérgica en el camino cristiano. (Speculuna 
patíentiae, si ve de Consol at, iheol.], El dominico Juan de Tambachi hizo lo 
propio en 1372. Op. t, í, p. 123-183. 

3 CF. Gersomana, lib. IV* ed. Du Pin, op. Juan Gerson ,t, I T p. J-CLXI, 

4 Soliloquia ; Hortntus rosar.; Val lis Lilior.; Hospitale pauperum ; De solí* 
indine et si ten tío; Eyrani et cántico ; Yitae heator. (op. ed, Som malius. Antv. 
JOCO, ¡n 4), El célebre libro de Imitatione poco hace se ha traducido en siete 
lenguas; e<K Weigi, 1837. Mucho se ha dicho sobre el verdadero autor; cf, Du 

(JO* 
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vado, por manera, que sí Taulero le aveataja en profundidad en 
su Imitación de la vida indigente de Jesucristo, Ketnpis lo supera por 
3a pureza y sencillez de sentimientos verdaderamente populares. 
En sa obra domina el pensamiento del comercio íntimo y miste¬ 
rioso del alma con Dios y con Jesucristo por la frecuencia de los 
Sacramentos, igualmente que por la conlinua meditación sobre la 
sagrada Escritura, y la justa apreciación de las cosas mundanas. 
Inspirado Kempis por el genio cristiano de todos los siglos, hace de 
ia Eucaristía el centro de la vida crísliaua y religiosa, por cuya ra¬ 
zón esto misterio es el objeto del último y mas largo’ de los cuatro 
libros de la Imitación. 

% CCLXXXV. 

Rmacimienlo de las letras, ó mejor , del Paganismo en la ciencia 
y en el arte. 

Fcestes,— riratarftí, Historia ríe ia literatura italiana, t. Y, P. L Cf, La 
critica de ñiphkr sobre la bist. del renacimiento de las letras, por Erhard, 
1827-32. Véase igualmente Staudewnaier, en los Anotes de teología y filo¬ 
sofía cristiana, 1E3Í, l.1, p, 173, Meiner, Biografía de los horaI ífcs ¿lus¬ 
tres en la época del renacimiento* Zurieb , 479G. 

Es una opinión generalmente recibida que el conocimiento de ¡a 
literatura clásica se extendió en Occidente por primera vez á la caí¬ 
da de Constantiuüpla en y que los sáblos fugitivos de la ciudad 
imperial dispertaron en Europa el gusto por la verdadera ciencia. 
Sin embargo, se ha manifestado que esa pretendida ignorancia no 
existia en la edad media. Los escolásticos fueron los primeros que 
dieron una forma científica á la teología | y no tan solo poseían 
profundos conocimientos , sino que crearon una ciencia tan nueva 


Ptn, de Auct. Ubri de Imitat. Chr. ( op. Gerson, t, I , p, 121 )* Grcgory , H Ésto - 
ría del libro de la Imitación de Jesucristo y de su verdadero autor, 2 vol. en 8. a 
1848, CL Weiglj 1. o, Sitber, Gersen [abad de Terceil) r Gerson y Kempis. 
Trena, 1828, Kempis tiene mas pruebas en su favor. Véase, por fin , la Vida 
de Gersen por Jí. Tkomassy, y las investigaciones históricas y críticas sobre 
ai verdadero autor de la Imitación de Jesucristo, por J, B, Maloti, obispo de 
Bruges, 
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tomo positiva. De otra parte, ¿será menester que recordemos que 
los críticos mas aventajados han comparado las composiciones 
poéticas de la edad media con las epopeyas de Homero? Ade¬ 
más, ¿no fueron acaso cultivadas todas las ciencias importantes por 
las muchas universidades nacidas en la época precedente, ó que al 
menos florecían en la que acabamos de recorrer? (Véase % 231)- 
Respecto á los clásicos de la antigüedad, vemos desde el siglo IX 
así en los cantos heroicos de Hroswitha, como en los escritos filo¬ 
sóficos de Escoto Erígena, un conocimiento exacto de estos famo¬ 
sos maestros; y en los siglos siguientes \ qué de cuidados y de pre¬ 
cauciones en los conventos en transcribir y conservar los autores 
de la antigua Roma! Entonces Raimundo Lullio propuso el estable¬ 
cimiento de una gran institución en la universidad de París 1 para 
el estudio de la literatura árabe y griega. ¿No vemos en el si¬ 
glo XÍY una gran prueba del celo con que se entregaban á la sa¬ 
zón al estudio de la antigüedad en el Dante 3 ? Electivamente en 
su Divina comedia, admirable imagen de la segunda creacioo obra¬ 
da por Jesucristo, tribuía un culto no menos ardiente á Virgilio que 
á santo Tomás, y se nota en él un teólogo riguroso y un poela su¬ 
blime; en la Italia entera despierta el amor á lo bello: fúndala len¬ 
gua, establece las leyes del guslo y resucita la actividad del espíri¬ 
tu humano. El Dante juzga igualmente á Jos Papas que á las Or¬ 
denes religiosas y al Clero; y desterrado de Florencia es acogido en 
Roma , muriendo en 1321. 

Á su vez Petrarca 3 se empapó mucho del genio antiguo; respi- 

1 jRaínú Lullio escribió en una carta (Martms el Duraríd^ Thesaur. anéc¬ 
dota L II, p. íaiU]: «llic conscienüa stímulusme remordet et cocgit me ven! re 
ud vos , quorum sumrme discretionis et sapíenliae interest ordinare ciña tin¬ 
tura nególium, lam pium, tara meritoríum, tañí Beo gratum servíLíum etuiilo 
i,oli mundo, videticet quod hk Parisiis, ubi fons divinae scienliae oritur, ubi 
vcritaüia lucerna refulget populís ehristisnis, fundarelur sfuríiiun Arubicwm, 
Tartaricumct: Graecum t utnos f lingttasadversariorum Del et noslrorumdoc-' 
ti r etc, 

3 Divina Comedia. Véase también el Catolicismo dd Dante en la Gacela 
evangélica de Hengatmberg, 18V2, nutn. 10-12, y Gwíckl, Enseñanza de Daitle 
sobre !a creación. Berlín, 1832. Artaud, üist, de Dante Alighieri. Par. 1842. 
Dante y la filosofía católica en el siglo Xllf, por Qmnam, París, 1SÍ0. 

3 Africa, epistolar. (Op. Ras. 1354, 1581; Ltigd. 1GÜI 5 2 t. in ful,). Son- 
nettí, Canzoni, Trionfi. 
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raba y vivía coa la vida de los griegos y romanos; y con ia suavi¬ 
dad de sus cantos reformó el gusto depravado de su tiempo, y á su 
voz toda la Europa occidental se dedicó con ardor á la literatura 
clásica ; murió en 1374. 

Boceado 1 copió de su propia mano las principales obras de los 
autores griegos, y después de haberse familiarizado mucho con 
sus ideas, fue e! primero que coordinó el sistema de ia mitologia 
antigua para preparar y facilitar el estudio de los clásicos; fue 
igualmente el primer prosista italiano, mas desgraciadamente no 
siempre respetó la Iglesia y las costumbres, pues intercaló en pi¬ 
cantes sátiras las escandalosas escenas de su JJecamron; murió en 
1375 . 

Otro contemporáneo de Petrarca, llamado Juan Vilam, en su cró¬ 
nica cási llegó á igualarse con Herodoto; y mucho anles que el can¬ 
tor de Laura, los escritores de la edad media tradujeron ai latín las 
obras de san Crisoslomo, de san Juan Clímaco, de san Macario y los 
discursos de Démostenos, 

El cardenal Nicolás de Cusa llevó de su misión á Constantinopla 
un precioso tesoro de manuscritos griegos, á Jos que se dedicó con 
ahínco; se instruyó igualmente en las matemáticas y astronomía, 
habiendo sido el primero en sostener e! movimiento de la tierra en 
torno del sol. 

Los orientales, que en 1139 asistieron al concilio de Florencia, 
con tribuyeron mucho á reanimar el amor á la antigüedad griega; 
mas este ardor era debido entera mente á la Iglesia , cuya influen¬ 
cia se sintió mucho antes de la llegada de los desterrados de Cons¬ 
tantinopla, entre los que había muchos sacerdotes y monjes, y bri¬ 
llaba sobre todos Bessarion, elevado después á la dignidad de la 
púrpura romana. Los refugiados, aun los menos distinguidos, en¬ 
contraron en Roma y Florencia una acogida y apoyo verdade¬ 
ramente amistosos en tiempo de los Médicis, sobre todo de parte del 
Clero, lo cual manifiesta á las claras que este tenia simpatías pro¬ 
fundas en favor de la sana literatura; porque si hubieran sido unos 
bárbaros, poco sensibles habrían sido á las bellezas de Ja Diada, 
á las teorías de Platón y á los esforzados acentos de Tucidides y de 
Demóstenes. Bien pronto en Italia se lomó como cuestión nació- 

i De Genealogía dear» líb. XV. Bas. 1532, in foi, Decamcrtme. 


— m — 

nal el culto de la antigüedad, y el descubrimiento de la imprente 
en 1440 divulgó con rapidez ¡os resultados de todos los estudios 
parciales, haciéndolos propiedad del público. Por esto hasta el mis¬ 
mo M. de Wessenberg dice: «Roma fue la primera ciudad de Ila- 
«lia que acogió la reciente invención de Alemania, y los Papas con¬ 
grí huyeron poderosamente á extenderla ciencia y la civilización 
«con el apoyo que dieron á este portentoso descubrimiento de los 
te tiempos modernos Jóvenes de todos los puntos de Europa fre¬ 
cuentaban las academias italianas; en ellas se dedicaban á los es¬ 
tudios nuevos, los cuales eran generalmente independientes de la 
teología. 

Finalmente, Lorenzo Valla, que ensenó así en Ñapóles como 
en Roma y murió en 1486, despreciando el estilo escolástico, re¬ 
dactó en buen latín observaciones corlas y sencillas sobre el Texto 
sagrado , y también una especie de moral del todo pagana, y tal 
como podía lograrse con una servil imitación de la auligüedad 
profana: de sus investigaciones históricas se reporté una utilidad 
mas real 3 . 

Los esfuerzos del secretario del Pontífice, Pablo Cortesía, en dar á 
la dogmática cristiana una forma antigua y romana no fueron mas 
felices 3 . Los Neo platónicos de la nueva academia fundada eo Flo¬ 
rencia el año 1440 por Gcmislio Fleto 4 defendieron algunas ideas 
cristianas, y los mas distinguidos, como Marsííio Ficino y Pico de 
la Mirándola, trataron de probar que todas las verdades religiosas 
de los diferentes pueblos debían su origen á una revelación pri¬ 
mitiva; pero húbolos también que reputaban á Platón superior á 
Cristo, 

Tan luego como Aristóteles tuvo un partido celoso entre los Neo- 
peripatéticos del siglo XV, apareció el Escepticismo mas peligroso, 
cuyo jefe Pedro Pomponacío, catedrático en Padua y en Bolonia, 

1 Wessenberg, Historia de los Concilios, t. II, p. SIS, 

- Elesautiar. Latinee linguae lih, VI; Étalectlcae, lib. III; AnnoL iu N.-T. 
(ed, Erasmus* Par, 1303, ín fot. rep. Revius» Amst, 1631). De snmmo bono; 
de ementíta Cónst» M* Üonutíone. (Üp. Bas. 1340 el 1343, in fot,). 

3 Pauíu$ Cortesías i o Sententias. Qui i u hoe opere cloquentiam cuno theo- 
logla conjuniit, Rom* 1312 T in fot. 

4 Sieveking, Hist. de la academia platónica de Florencia. GoeLUoga, 1812. 
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que falleció en 1526, declaraba abiertamente que, bajo el pun¬ 
ió de vista filosófico 7 así la inmortalidad del alma como la divina 
Providencia, eran dos cosas mas que dudosas, no obstante de po¬ 
der ser admitidas como verdades teológicas 3 , El sabio y célebre 
historiador Macchiavelo, muerto en 1530, siguió en sus escritos un 
sistema del lodo pagano ; y su política anticristiana, ¡mágen fiel de 
la política de la antigua liorna, no es mas que el desarrollo lógi¬ 
co y riguroso de la sabiduría egoísta®* Estas tendencias agra¬ 
daron también á los humanistas, de los cuales un gran núme¬ 
ro cayeron en una indiferencia siempre creciente, y sustituyeron 
al espíritu cristiano el culto idolátrico y sensual de la forma. 
En prueba de esto san Yicente Eerrer, á principios del siglo XV, se 
exclamaba: «En el mundo ya no brilla el oro de lina vida 
«sania; este brillo vivo con que arma á las almas la enseñanza 
«evangélica se lia empañado, y en la interpretación de la Escritu¬ 
ra se ha introducido no sé qué barniz poético y qué color filosófi¬ 
co, por los cuales el predicador es mas bien un adorador de pee- 
«ron ó de Aristóteles, que un discípulo del Evangelio.Mas larde 
el ardiente Savonarola se exalta contra esle espíritu pagano, cuya 
influencia habla pendrado en todas las clases, diciendo: «La mesa 
«de la sagrada Escritura repugna á la delicadeza de nuestras al¬ 
emas: ¡quién nos dará la elocuencia de Cicerón, los canlos sono¬ 
ros de los poetas, el dulce lenguaje de Platón y los sutiles argu¬ 
mentos de Aristóteles I La sagrada Escritura es ya demasiado sen¬ 
cilla para nosotros, quede para las mujeres; sean vuestros sermo- 
«nes escogidos y sublimes, y así se acomodarán á las necesidades 
«de los pueblos. j> 

k la vista de todo esto ¿quién se admirará de la viva oposición 
que le hicieron los teólogos escolásticos? ¿Quién se atrevería á la¬ 
mentarse de ello, ó á mirarlo como una desgracia? Aunque el 

1 Pétri Pamponatii lib. de ImmorUl. animae. líotm , 1510* Cf. Erasmi , 
líb. XXV!, ep. 3i. Üardvin, ColI. concilior. L IX, p. 1719 sq. 

s Discursos sobro ía prim. Dec, dé T. Livio ; Principe, Historia florcnllníf, 
Cf. Possevim Judie?uní Ha IMacchiavetlo. I Uvadeneira, de Principe etiristrano 
adv. Macch. caeterosquo huj. saee. políticos, Antv. 1G03, etc, Bozius Eugu- 
Líber unus contra Macchiavellum. Colon. 1G01. Ariavd, Macchiavelo, 
su genio j errores. París, 1633, 2 1. 
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despecho de verse aventajados por los humanistas tos llevó al¬ 
gunas veces demasiado léjos aí despreciar las opiniones nuevas, 
sin embargo no les fue dable ponerse al abrigo del ridículo y de 
Ja sátira. Con lodo, los estudios clásicos ejercieron en un principio 
una influencia feliz en Alemania, y las escuelas del Clero regular 
se sirvieron de ellos con ventaja en la enseñanza de la verdad reli¬ 
giosa, llegando á ser para ellos el estudio de las lenguas un medio 
para conocer mas á fondo la Religión. En estas escuelas fue donde, 
entre otros, Nicolás de Cusa recibió la primera educación literaria, 
y es por esto mismo que Erasmo de Rotterdam, el primer literato 
de esta época, apeló ó sus conocimientos filológicos para hacer mas 
inteligible el texto de la sagrada Escritura, y para publicar traduc¬ 
ciones de los Padres de la Iglesia, como lo había hecho ya respecto 
á algunas ediciones de clásicos *. Con lodo, habiendo Erasmo sido 
buscado sucesivamente por los Príncipes y ios Tapas, condenó con 
arrojo los vicios del Clero en ciertos escritos muy notables así por 
la finura del estilo como por la del pensamiento; y, viendo gastada 
la escolástica, notando asimismo la indiscreción de los frailes, ases¬ 
tó contra ambas cosas los tiros de su sátira. Laméntase, sin embar¬ 
go, de los progresos del Paganismo, cuya i b fluencia le alcanzó lam¬ 
inen, y le debilitó sus sentimientos religiosos y la afición por la 
Iglesia» 

Otro discípulo del espíritu que inspiró el autor de la Imitación y 
sus anatemas contra la escolástica fue Roberto Agrícola , catedráti¬ 
co en Heidelberg, que tuvo gran influjo en la cultura científica de 
la Alemania meridional. Á pesar del profundo conocimiento de la 
literatura pagana que adquirió en Italia, se desvió tan poco de 
la Iglesia, que, al morir, se hizo Iransportar á un convento de 
Franciscanos para exhalar el último suspiro, vestido con el hábito 
de la Orden. Muchos hombres dedicados con afan á los estudios 
clásicos se conservaron fieles á la fe y á la Iglesia; tal fue en Espa¬ 
ña Luis Vives, que murió en 1540, y en Francia Guillermo Budée, 

# 

1 Sobre todo el Codoquium, Ciceronianus, Adagio, EpUtoJae, Moría en¬ 
comiara , Etk h ir. milttis Chrfct. Ealio veras tbsúL Matrimonii chr, inslitutio, 
Ecclesíasles, Novum Testamentum graecé; versio, annotalioms , Paraphrasis 
jy>-T* Auguiiin. BeroL 1778-80, 3t» íq£. Cf. Ad* Jfáulhr, Y ida tic Erasmo de 
ítoüerdom^Ecnilj* 18£8.JtaftM?rAuAn, de Erasmi ingenio el doctrina. Jen. 1S3G. 
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muerlo también en 1310 , los cuales con Erasuio formaron el céle¬ 
bre triunvirato literario T en que cada miembro se distinguía por 
una calidad particular: así Erasrno era muy extenso {dicendicopia}. 
Budée vivo de espíritu (ingenio), y Vives claro de juicio (judicio V 
lambien vemos en Inglaterra sujetos ocupados de la misma mane¬ 
ra, y cuyos nombres se (tan ennoblecido así por las letras como por 
la desgracia. Efectivamente, ¿quién ignora lo que hizo el noble 
Fisher, obispo de Rocbester, para el renacimiento de las letras 
no menos que sus generosos servicios hechos á la Iglesia? ¿Pueden 
acaso echarse en olvido John Colet, deán de San Pablo de Londres; 
Lilly que, siendo jóven, hizo la peregrinación á Jerusalen para llo¬ 
rar sobre el sepulcro del Salvador, y sobre todo ei magnánimo can¬ 
ciller Tomás Moro, fiel amigo de Erasmo, que supo hermanar á un 
amor sincero por la antigüedad una profunda afición á la Iglesia 
y un celo ilustrado por la reforma de las costumbres y de la disci¬ 
plina s ? 


§ CCLXXXVI. 

Estudio de la sagrada Escritura . 


Fuentes.— fíícítarrf Simott, liist.. critica tic los principales comentarios del 
Nuevo Testamento.— RosenmuÜer, HisL interpreíaiionis Itbror. sacror. in 
Eccíes. ebrist. ed. II. Lips. 1814, 5t,— Meyer, Hist, de la hermenéutica 
sagrada, Gotlüngne, 1802-9, o voL 

Al modo que Gerberlo recibió en el siglo X los fundamentos de 
su vasta erudición éntrelos árabes de Córdoba, los comentarios ju¬ 
díos de España hicieron abandonar á los Cristianos las traducciones 
latinas antiguas para estudiar el Texto sagrado, y sobre todo el An¬ 
tiguo Testamento en el original, apelando á cuantos medios facili¬ 
taba la filología de esta época, para comprender mejor el sentido 

literal; y léjos de vituperar la Iglesia estos esfuerzos, por el con- 

* 

1 Conviene traer á la memoria á Luis Vives por su célebre comentario so¬ 
bre san Agustín , de Civil* Dei, de Disciplinis; respecto á Budfe, eludiese de 
una manera especial su De Transita Ilellcnismi ad Cbrislianismuni. 

2 De optimo rci publ . Stata deque nova ínsula Utopia. €t\ Hudhardt, Thom. 
Moras, según ías fuentes. Nuremb. 1S29, 
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Liarlo los apoyó desde luego en los términos mas formales. Así fue 
que en el concilio de Yiena , presidido por Clemente Y en 1311, 
se acordó fundar en Roma, París, Oxford, Bolonia y Salamanca 
cátedras de hebreo, caldeo, árabe y griego J . El objeto inmediato 
de esta resolución eran las misiones extranjeras; sin embargo, in¬ 
fluyó poderosamente en los estudios científicos y de una manera 
especial en la hermenéutica sagrada; y el primero que se lanzó 
en esle camino es Nicolás de Lyra, prosélito hecho en el Judais¬ 
mo 1 2 , catedrático luego de teología en la universidad de París 
ípQstülaior, doctor plams ct utilis), que falleció en 1341 , Sin aban¬ 
donar Nicolás el sentido alegórico, moral y anagógico 3 , utilizó 
sus conocimientos en las lenguas orientales para interpretar, no 
solo la parte histórica , sí que también la literaria y gramatical de 
ambos Testamentos, La influencia que ejerció este sabio está bien 
marcada en aquel dicho de la época: Si Lyra non lírasset, Lulherus 
non saUasset. En el siglo XV, Alfonso Tostado, doclor de la uni¬ 
versidad de Salamanca, y luego obispo de Ávila, muerto en 1454 , 
redactó los comentarios mas completos sobre la mayor parle de 
los libros históricos del Antiguo Testamento y sobre el Evangelio 
de san Mateo, en lo que desplegó una grande erudición, contestó 
con ventaja á las muchas objeciones de los judíos españoles, y fue 
otro de los que asistieron al concilio de Basilea, en el que se repro¬ 
dujeron las disposiciones del de Yiena y se hicieron llevará cumpli¬ 
do efecto, 

Tiraboschí cuenta en el siglo XV muchos orientalistas célebres, 
y entre ellos eí fraile Jaime Felipe de Bérgamo, Pico de la Mirán¬ 
dola, Palmieri, Giavozzo, Manetli, etc.; luego después Justiníano 
hace su versión políglota de los Salmos, y León X hace catedráti¬ 
co dé literatura oriental en Bolonia á Tesio Ambrosio, También 
en Espaua el cardenal Jiménez hizo que se publícase una Biblia 

1 Clement. lib, V, tiL I, c* I. (Corp* juris canon,), 

a Wolfii BibL Bebr* t. I, p. 912; t. III, p. 83S. La principal obra es Bos- 
líllae perpeluae in Biblia, (Rom, 1471, 5 vol, in fot.)* tura Fr m fáuardmtü, 

Dadrei ct Jac. da Cuilly. Lugd. 1590. 

3 Los cuatro sentidos están encerrados en estos versos tan conocidos : 

Liliera gesia docel, quid eradas alegoría, 

Mar a Lis quid agas, quo leudas anagogia. 


W 
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poliglota, en la que los testos hebreo, caldeo, griego, elc<, fueron 
acompañados de diccionarios y gramáticas para aprender estas len¬ 
guas *, 

Casi lodos estos grandes esfuerzos tupieron lugar antes de Reu- 
chlin, y, síd embargo, se sostiene con gran ignorancia que, al 
aparecer éi, cási no se conocía el hebreo entre los Cristianos; y 
al lado de Reuchiin, en Tubiuga el franciscano Summenhardl, 
Pablo Scriploris y Conrado Delicau todos fueron hebraizanles. 
Desde el año l'>0£i, Juan Lmschenslein había sido llamado á in- 
golstadl por el doctor Eck para enseñar allí el hebreo , que había 
aprendido por sí solo. Sin embargo, no por esto pretendemos qui- 
lar al clásico Reiichlin el mérito de haber hecho progresar mucho 
el estudio del Tevto sagrado ; empero se apoyó mucho mas en 
la ciencia de los rabinos que en la yerdad cristiana 2 , En la tor¬ 
menta que contra él suscitaron Pfellcrkorn 3 , Hogstraten y los Do¬ 
minicos de Colonia llegaron hasta la exageración cuando pidieron 
Ja destrucción de lodas las obras de los rabinos; esle odio era con¬ 
fia la desmedida importancia dada á Jos rabinistas, y do por envi¬ 
dia, ni por una mezquina oposición á las nuevas luces, ni tampoco 
porque deseasen corlar el vuelo dado al estudio de Jas lenguas. 
Hay mas aun: Colonia, donde se pretendió que el oscurantismo 
tenia su asiento, tenia dentro de sus muros primero á Juan Polken, 
preboste de San Jorge, uno de los orlen la lis las mas hábiles de esla 
época, v luego ArUiín Gralio, que se distinguió no menos como 
humanista que como defensor de los Dominicos , en lo que habia de 

* Biblia sacra T Yetus Testa m. multiplici lingua nuric prímb Impressuna, 
t. I,-V; N,-T. t. YL Compluti, 1514-17, in foL Cf, E . Fkchier f Historia del 
cardenal Jimence Par, 1GÍ3,2t, de AJmoKer, nist.del ministerio del car¬ 
denal Jim* Tnul, 1Í594. Hefele . Yida del cardenal Jiménez, 1844. 

3 De Yerbo mirifico, lib, III. Tub. 1514, in foh De Arte cahbalíst, lib, III, 
Hag* tal7, De Rudlmcnt. Hcbr. Pborcae, 150B* in ful. Bas, 1573, in foL De 
Accéjbtib. et orthographia líng. üebr, llagae, I5í8,in foL Epp* Uag, 1514, 
1510, ín 4* 

3 PfeffarJiorn , de Judaica Confessíone, Colon, 1508 ; de abolendis Scriptis 
judaeorum ; Narralio deratione edebrandi Pascha apud Judaeos* Cf* Hogstra~ 
ten, Des truc ti o cabalan, seu cabalístícae perfldiac adv, Reuchlirmm Antv* 
1518* Contra dialogom de causa Eeuchljrti, et Apologiae contra Reucbliouiu* 
Cf. V. de Bardtj Eist. liuer* Bef. P. II* 
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mas fundado en su aposición 1 * 3 * En cuanto al odio ciego contra el es¬ 
tudio de las lenguas orientales que lanío se ha echado en cara á Iüsí 
eclesiásticos de esta época, el Obispo de Spira, comisario del papa 
León X, supo rechazar bien esta acusación en 1514, y probar coa 
esío que la Iglesia apreciaba en su justo valor este ramo de instruc¬ 
ción, Por desgracia los humanistas utilizaron sus adelantos contra 
la Iglesia, y publicaron contra sus adversarios libelos chistosos He¬ 
nos de falsedades (Epislolae obscui'Qrim virorum), de los cuales se 
aprovecho LHrich de Hutlen para atacar al Papado con una auda¬ 
cia verdaderamente rara* Conviene no olvidar á Erasmo, que, pu¬ 
blicando el texto griego del Nuevo Testamento con una traducción 
al Jado con paráfrasis y notas corlas, hizo un servicio señalado á la 
exégesis. En Francia, Le Febvre d’Etaple, muerto en 1537, abrió 
igualmente el camino á las críticas atrevidas por medio de comenta¬ 
rios hábiles y de traducciones del sagrado Texto en idioma vulgar, 
y hasta llegó á ser censurado por la gran libertad de sus interpreta¬ 
ciones Desde los siglos XII y XIII el pueblo leía los principales 
libros de la Escritura en traducciones aprobadas a . En la época á 

1 Contra los Epp. obseuror. viror. lib. 1* Hagen, 15U>; lib. IL Bas. 1517; 
deriu& ed. lioiermund . Hann. 1827, 2 t. compuso Lamenta tiones obscuro r. vi¬ 
ror. Gratio también es el autor del Fasciculusrerum eipetendarmn ac futien¬ 
do rain. 

- Psaltcrium quintupla!. París, 1509. Comrn. in ep. Paul* París, 1512- 
ln IV evang. Mcld. 1522. Biblia francesa desde 1523. Anty. 1530. 

3 Por esta razón d episcopado católico de logia Ierra declaró públicamente 
en 1826 (véase ^ 4G4), «que nunca la Iglesia católica ha prohibido ni impedi¬ 
do la lectura de la sagrada Escritura en versiones auténticas y en el original; 
tampoco la Iglesia ha establecido ley general impidiendo que se lea la sagrada 
Escritura en lengua vulgar en traducciones aprobadas.» Tan solo en ciertos ca¬ 
sos y lugares, insiguiendo el espíritu del tiempo, se restringió esta libertad, 
de lo cual hay ejemplos en los Valdenses y los Albigenses, quienes intentaron 
derribar U iglesia y el Estado apoyándose en la sagrada Escritura. Al citar la. 
carta de Inocencio III (líb. ÍJ, ep. 141J T uo se tiene en cuenta que él en ma¬ 
nera alguna prohíbe leer una traducción de Ja Eiblia f sino que meramente es- 
berta al obispo de Metí que vigile y corríja la copia. En las circunstancias en 
cuestión así el concilio de Tolosa en 1229 como el de Tarragona en 1234 prohi¬ 
bieron la versión francesa ; y por razones semejantes lo iglesia tuvo la misma 
reserva en el siglo XVI; pero jamás prohibió el uso de la Escritura. Cf. lléga¬ 
la ÍYindicis Jibror. prohibüor. Véase la Gaceta de Bonn, entrega 19, pág. íÜSá 
119,.nueva série, ano 4.% entrega 3.% p. 130-36; Gac. ico!, de íTib. t. Yif, 


— 306 — 

que hemos llegado, se manifestó un mayor interés por esla suerte 
de producciones; entonces así en Francia é Inglaterra como en Ale¬ 
mania ó Ilalia, Ja imprenta influyó mucho para satisfacer los pedi¬ 
dos siempie mas crecidos que se hacían K Solamente en Alemania, 
desde el ano de 1160 has la que se presentó Lulero , se apuraron al 
menos catorce ediciones en dialecto de la alta Alemania, y seis mas 
en lengua de la baja Alemania 1 , Ciertamente no fue mostrar un tá¬ 
lenlo histórico de primer órden el pretender demostrar que Lulero 
fue el primero en dar á conocer la Biblia á sus compatriotas, sa¬ 
cándola del olvido en que yacía; y los hombres que han proclama¬ 
do esta gran menlira se han manifestado en ello dignos hijos de sil 
padre, que solió con ingenuidad cslas notables palabras: «Es ian 
«claro como la luz del día, que desde mucho tiempo no ha sucedi¬ 
do cosa igual en las universidades ; pues las cosas habían llegado 
«en ellas á tal punto, que la palabra divina estaba echada debajo 
«de los bancos, olvidada, cubierta de polvo y roída por los gusa- 
«nos.» (Prefacio déla Teología alemana). 

Yéase ahora en conjunto lodo este ardor científico; aprecíense en 
su justo valor los resultados históricos obtenidos por la crítica na¬ 
ciente en las manos de Nicolás de Cusa, de Lorenzo Valla, de An- 

I . 1-23. Cf. sobre todo Ja controversia del protestante Daniel sobre la Biblia 
En la edad media , Díte en el cap. VIH , p. 73 : «Podríamos demostrar que en 
la edad media jamás abandonó la Iglesia el tesoro de la Escritura que le había 
sido confiado, y que jamás lo pisoteó, cómo muchos pretenden. Todas estas 
rapsodias sobre la oscuridad de esos tiempos nos son tan familiares, que se en- 
i iicntra menos nial el intentar demostrar que dos y dos hacen cinco que negar 
las densos tinieblas de la edad media; sin embargo, es muy fácil atravesarlas 
y aun rasgarlas.» 

* La lista de las traducciones en diferentes lenguas está en Le Lmg f Bi- 
bliotheea sacra in binossjllabos distinctn ; sohjiciunlurgrammaticaeetleiúea 
praeserttm brientatium, etc. París, 1723» 2 L in fol. 

2 En la primera no se dice en qué logarse publicó: apareció con el escudo 
de amias de Federico III en 14(50 ó 62, y probablemente en Maguncia; luego 
hubo otras: en Maguncia, 1467; Nuremherg, 1477,1483,1480, 1518; Augs- 
bourg, 1477,1480,1483,1487,1490,1404,1507,1518, 1524; Slrasbourg, 1483, 
Todas estas ediciones publicadas en alto alemán no son simples reimpresiones, 
sino nuevas traducciones. Húbolas también en bajo sajón en Lubeck en 1484, y 
en Halberstadt, en 1322; en Gouda, en 1479; en Loyaina, en 1518. Cf. Pan~ 
zer, Lista de todas las Bihíins impresas en viejo alemart, Nuremb, 1774. Nueva 
historia de las Biblias cstéL-Mern. Nurcmb. 1783, 
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Ionio, arzobispo de Florencia, de Juan de Tritíenheim y de! canó¬ 
nigo Cranz; recuérdense asimismo las obras maestras de un Bembo 
y de un Guíceiardini, y de laníos oíros, y juzgúese. Sin duda al¬ 
guna se experimentará entonces, no solo alegría á la vista de estas 
maravillosas conquistas en el innndo intelectual, sino que uno es¬ 
tará conmovido de sorpresa y admiración, ¿Quién no se prometerá 
un bien práctico y real de este vuelo, como no baya violencia ó 
sacudimientos imprevistos que se opongan á lan pacífico y mag¬ 
nífico desarrollo ? Lo único que nos contrista en esta lan bella 
perspectiva , es el ver que la ciencia, antes tan íntimamente unida 
con la Iglesia, se levanlc ahora contra su autoridad, menoscabando 
la vida espiritual, mientras espera una reforma moral que tarda en 
venir. 


M 
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CAPITULO ¡V. 

VIDA ESPIRITUAL , CULTO Y DISCIPLINA PENI! EJÍÉI ARIA.. 


§ CCLXXXVII. 

Vida espiritual. 

Los escándalos de los Jefes supremos de la Iglesia habían pro¬ 
ducido una reacción desastrosa, así en la vida espiritual de los 
fieles como en la del mismo Clero; y, durante el gran cisma, los es¬ 
píritus muy á menudo se dividieron por las mas deplorables di¬ 
sensiones, ¿Cuál era d Papa verdadero? ¿De qué manera podía 
conocérsele? ¿A quién se tenia que obedecer? Cuestión era esta 
de difícil y á veces imposible resolución en tiempos tan aciagos. 
Así al Clero secular como al regular no le era dado, como en oíros 
tiempos, sostener y reanimar la vida espiritual; por esto fue que 
poco á poco desapareció la piedad ardiente y poética que vivifi¬ 
cara al pueblo; y, en vez de trovadores, á menudo se había dado 
con jacareros licenciosos; en despique la superstición adquirió 
proporciones colosales, sobre lodo en las clases inferiores , entre 
las que pululaban hechiceros de todas especies 1 2 : luda !a Alema¬ 
nia estaba infestada de ellos, por cuyo motivo Inocencio VIII 
espidió decretos rigurosos contra tales aberraciones en 1484, 
lo que no impidió que millares de hechiceros fuesen condena¬ 
dos á la hoguera; otro lanío puede decirse de los judíos, que 
fueron perseguidos á muerte á pesar de las bulas pontificias- [Véase 

$m). 

Sin embargo, en medio de esta general decadencia, las Órde- 

1 ííorts, Demonología 6 historia de la hechicería desde Inocencio VIH, 

2 part. Fmncf*-$,-M. 1818. Véase también la Biblioteca mágica por el mismo. 
Maguncia, 1821-26. áo/dtm, Hisl, de los procesos de las brujas según las fuen¬ 
tes, Stuttg. 18Í3. 
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nes nuevas ejercieron sobre los pueblos una acción real, extensa y 
adecuada para conservar pardal mea Le la unidad y fuerza del sen¬ 
timiento religioso, que de oirá parle encontraba un alimento en los 
progresos de La misma civilización; finalmente, si el Clero olvidaba 
sus obligaciones } la lectura de la sagrada Escrilura en lengua vul¬ 
gar formaba una compensación. Muchos místicos en Alemania, 
tales como Juan Taulero, Ruysbrceek, Tomás Ke mpen, hablaron 
enérgicamente á los corazones de los fieles con escritos f la mayor 
parte de los cuales fueron puestos en el idioma nacional; y también 
el español san Vicente Ferrer, la maravilla de su tiempo, dispertó 
tal ardor por la penitencia, que le seguían ejércitos de disci¬ 
plinantes. 

En esta época, el número de Santos venerados por la Iglesia 
aun era considerable 1 : asi, por ejemplo, la vida del hermano Ni¬ 
colás de Flue en los Altos Alpes tiene algo de admirable y muy 
particular; pues luego de haber pagado su tributo de fidelidad 
á su patria como padre, guerrero y juez, de repente se apode¬ 
ró de él un ardor inextinguible por la patria celeste*; y con el fin 
de estar mas con Dios, se retiró á una soledad, en donde comió 
solo una vez ai dia durante veinte anos; á menudo repetía esta 
sencilla súplica: «Señor, quítame de mí mismo, dame Lodo en¬ 
aten) á tí; Señor, mi dueño, concédeme lodo lo que conduce á 
«tí, quítame cuanto desvia de tí.» (Era el antiguo crea- 

turas, qmmre Creatoremj- El piadoso ermitaño fue, así páralos 

1 En el siglo XIV Andrés Garsino; Floreóte, obispo de FiesoIa : Juan Ne- 
ppameeno, canónigo de Praga ; Peregrino Forbi, del Órden de Ser vi tas; Cen¬ 
trada PJacentinp , ermitaño de fo tercera Órden de san Francisco; Roque, fran¬ 
cés de Hontpeller, célebre peregrino; Catalina > hija de santo Brígida, abadesa: 
Catalina de Sena; Juliana de Falconeris, florentina ; Elisa bet, reina de Por¬ 
tugal; el conde Elzear y su mujer la Delfira, En el siglo XV, Juan Can rio, sa¬ 
cerdote seglar de Cracovia; san Juan de Sabagun, agustino de Salamanca; 
Diego de Alcalá; Nicolás íde Flue); Casimiro, de la familia real de Polonia; 
Fernando, que lo era de la de Portugal; Catalina de Bolonia, clarisa; Veróni¬ 
ca ; Coletta, virgen en Francia; Lidwina, virgen en Holanda; Francisca, ma¬ 
trona romana , santa viuda, 

J. de Mutter, Rist. de la Suiza, t, VI. Widmer, Desarrollo del elemento 
divino en el oleiueoto terrestre, probado por Nicolás de Fluc. Lucerna, 1819. 
Jtu&inger, el hermano lilaos y su tiempo. Leipzig , 1827, G. Gwrres, Dios en 
la historia. Munich, 1831, primera entrega. 
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pastores de las montañas como para las poblaciones distantes, una 
aparición celestial ? porque, sin dejar de condolerse mucbo de los 
males que afligían á la Iglesia, permaneció súbdito á ella en el amor 
y la humildad, y finalmente, habiendo intervenido en el tratado de 
Stanz en 1481, fue un ángel de paz para sus compatriotas que an¬ 
daban divididos. 

El ascendiente de santa Catalina de Sena se sintió mas efi¬ 
cazmente aun por las necesidades generales de la Iglesia 1 * * 4 ; y, aun- 
que de humilde origen, desde su infancia se el'cvó al mundo su¬ 
blime de los espíritus, gracias á los dones maravillosos con que la 
adornó el cielo- Para Catalina los Dominicos eran sus ángeles 
guardianes en este mundo; y tanto se abismaba en la contem¬ 
plación de la vida del Salvador, que frecuentemente la Eu¬ 
caristía era su único alimento; y penetrándose de su espíritu, abra¬ 
zaba en el fervor de su caridad ál mundo entero, y sus escritos 
ofrecen una verdadera teología del amor. La Italia en masa se pre¬ 
cipitaba hácia la humilde morada de Catalina para consultarla y 
pedirla su intervención como medianera en medio de los trastor¬ 
nos de esos tiempos; mas la Santa, dedicándose con exceso a 
las cosas de este mundo, fue atacada de una ratalepsía. Para Cata¬ 
lina era un golpe demasiado fuerte el verse privada de sus ocupa¬ 
ciones con el cielo, y murió en medio de sus aspiraciones fervoro¬ 
sas para con el divino Esposo en 1380. Los Franciscanos hicie¬ 
ron que se retardase su canonización; mas al íin la concedió Pió II 
en 1461, 

Otra prueba de la actividad interior que en esta época se mani¬ 
festaba en la Iglesia, la tenemos en santa Brígida, bija del rey de 
Suecia; y también, en otro sentido muy diferente, ía Doncella 
de Orleans hizo brillar el patriotismo cristiano con los mas vivos co¬ 
lores-. Quizá el haberse consagrado esta heroica Doncella exclu¬ 
sivamente a su país, y tal vez también su prematura muerte 


1 Y¿ase su vida en JioUand. mens. Apr. t. III T p* 853 sq. Sus cartas publi¬ 

cadas por (iigli. Sena, 1707 |q« IS b ín 4. Cf. Fabril Bibliothr med. et jnGm, 
Lat. t. I, p. 303 sq. Teología del amor, traducida. Aii-la-Ghap. 1833, P&&1? 

Vida desaula Catalina do Sena, según la biografía de su confesor Raimundo 
de Capua, genera} de los Dominicos, Passau, 1841. 

4 G. Gmre$, la Doncella de Orleans, Hatisb, 183Í. 
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en el cadalso en 1430, privaron á la Iglesia de levantarle altares; 
mas su memoria es querida y venerada de la patria que lanío ella 
amó. 

Al ver lates personajes en diferentes parles de Europa, estamos 
autorizados para sostener que sus enérgicas y unánimes instan¬ 
cias á los concilios de Pisa, Constanza y Basilea habían alcan¬ 
zado, á pesar de la tenaz oposición de muchos Papas, una re¬ 
forma pacífica y gradúa! de los abusos, mejor y mas pronto que 
se logró con los terribles trastornos y actos de locura que señalaron 
el principio del período siguiente. En el último concilio de Letran, 
habido en 1317, el dominico Egídio de VíLerbo indicó el verdade¬ 
ro medio de alcanzar esta fructuosa reforma, al decir que: «Las 
«cosas sagradas han de mejorar á los hombres, y no estos á aque¬ 
llas (fumines per sacra immulari fas e$t, non sacra per hmnines).» 
Mayor atrevimiento tuvo el Cardenal cuando dijo con firmeza á Ju- 
lio 11: «Todo el cuidado de Vuestra Santidad debe dirigirse a me¬ 
jorar las costumbres, á restablecer la vida espiritual, y á buscar 
«los medios de refrenar los vicios, la sensualidad y la propaga- 
«don del error.» Acaso la Alemania tenia mas derecho que cual¬ 
quier otro paísá contar con mejores ticmpos, pues entonces, en sen¬ 
tir de un historiador severo y aun hostil, bahía allí un episcopado 
no menos virtuoso que sábío. Cuando se buscaban verdaderos pas¬ 
tores, se experimentaba un cierto placer en citar á Juan de Dal- 
berg en Worms, á Juan Rhode en Brema, á Lorenzo de Bibra en 
Wurtzbourg, á Conrado de Thungen y Cristóbal de Sladion en 
Augsburgo, á Matías Lang en Salzburgo, yen Tréveris al piadoso 
Greifenklau. 

§ CCLXXXVIIl. 

Órdenes religiosas antiguas* 

-Fuentes, — Halstenivs, Codos regalar. Monaslícar. Cf, ííelyot, Biedenfeld. 

vMse § 142. 

Los cánones de los Concilios manifestaban á todas luces cuánto 
habían degenerado en las antiguas Órdenes religiosas las santas 
intenciones de los primeros fundadores. Por un lado, los traslor» 
Jtt* 
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nos ocasionados por el cisma, y de otro las riquezas crecientes 
en los monasterios, apagaban cada vez mas la caridad, la sabi¬ 
duría, la industria, y el amor á la ciencia que habían ¿lorecido 
en otros tiempos, que fueron reemplazados por la buena vida y 
por el desórden de costumbres; hasta los conventos de monjas se 
relajaron todas en el propio sentido* Nicolás de Glernengis, 
aunque con frecuencia declama, y es exagerado en sus pintu¬ 
ras , manifiesta con sencillez el dolor que le agobiaba por las cosas 
de esos tiempos en el siguiente cuadro: «Decir que entre los mon- 
«jes y religiosos no hay solo uno que deplore tales vicios, seria 
«adelantar mucho; pero ¿qué podemos aducir para justificarlos? 
«Por sus votos deben de ser los hijos mas perfectos de ta Iglesia, 
«no ocuparse de cosa alguna que se roce con el mundo , y entre- 
«garse totalmente á la contemplación; sin embargo, hacen todo ío 
«contrario, pues son los hombres mas avaros y ambiciosos; andan 
«en pos del mundo en vez de huir de él; y lo que mas aborrecen 
«es la celda, el claustro, la lectura y la oración, la regla y la Teli- 
«gíon V.» 

Por este mismo tiempo, y haciendo un contraste muy palpable, 
las Órdenes mendicantes obraban de una manera del todo opues¬ 
ta; seguían en su vida de sacrificio y actividad, y se entregaban 
con ardor á la escolástica, y ^merecían el aprecio general. La lu¬ 
cha entre Dominicos y Franciscanos fué perdiendo insensible¬ 
mente su aspereza, mayormente luego que cada una de las 
dos Órdenes hubo escogido una misión diferente; los primeros se 
impusieron el deber especial de mantener la pureza de la fe católi¬ 
ca contra los herejes, y los segundos se entregaron cási exclusiva¬ 
mente k consolar y sostener al pueblo. Entrelos Franciscanos, solo 
los espirituales 6 rigoristas excitaron algunos trastornos, que el pa¬ 
pa Juan XXII procuró contener con mano fuerte en 1318; y una 
porción de entre ellos, bajo la dirección del general Miguel de Ce- 
sena , se adhirieron á Luis de Baviera; mas, seguida la muerte de 
este Príncipe, se reconciliaron con la Iglesia en el concilio de Cons¬ 
tanza % y desde este momento aprobó ella su existencia bajo el noiu- 
bre de Fralres regulares observantiae, titulo por el cual obtuvieron 

* NicoL de Chmang, de Huma cccl. r, , (V . d, Eardt , t, I, P. Ill, p. 33 ;* 

1 Seis, XIX, apud F. d. fíardt Conc, Const. t. IV, p, 515, 
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después mas privilegios que los hermanes conventuales, Fratres 
conventuales. 

En la oposición contra la Sania Sede, las Órdenes mendicantes ge¬ 
neral mente defendieron ávlos Papas, sus prolectures; y algunas ve¬ 
ces los sostuvieron hasta en sus mas exageradas pretensiones; por 
esto se vieron empeñados en una lucha acalorada con la Sorbona. 
De otra parle, la tenacidad con que estas Órdenes sostuvieron una 
escolástica degenerada, y lo exageradas que estuvieron en acusar 
de herejía los nuevos estudios clásicos, á que se dedicaron algunos 
con tanto ardor durante la mitad del siglo XV, les hizo perder 
parte de su consideración, y les expuso á los tiros de una ironia 
mordaz. 

§ CCLXXXIX, 

Re forma de las Órdenes antiguas. 

El deseo tan á menudo manifestado de ver realizar la reforma, 
tanto en los jefes de la Iglesia como en sus miembros, dehia lla¬ 
mar necesariamente la atención sobre la decadencia demasiado 
notoria de los monasterios. Los Padres del concilio de Constanza 
obligaron á los Benedictinos de Alemania á celebrar un capítulo 
provincial (véase § 271), y tomaron precauciones para que 
las deliberaciones fuesen mas largas y sérias que en otra ocasión 
del mismo género (1417 3 )* Este precedente fue aprobado é imi¬ 
tado en muchos países. El concilio de Basilea todavía obró con 
inas energía; y el cardenal Nicolás de Cusa, en calidad de legado, 
se ocupó en Alemania con gran elicacia sobre este particular. 
El despilfarro de los bienes de la comunidad por los individuos 
ocasionaba muchos desórdenes en los monasterios; por cuyo mo¬ 
tivo hubo empeño en poner coto i ello, á pesar del egoísmo inte¬ 
resado de un reducido número de contradictores, De otra parte 
no faltaron en Iré los mismos monjes hombres generosos que re¬ 
clamaron con vigor contra estos desarreglos. También fueron re¬ 
formados Jos establecimientos de las Órdenes mendicantes, que se 

1 Cn Trilhemii Cbroru Hirsaugrense ad ann. 1417, t. II, p, sq. Y. d . 
Uardt, CoiH\ Consu 1.1, p, 1080. Cf. Mansi, l. XXYIII, p. 1037* 
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habían igualmente relajada de su austeridad 1 , aunque su aían 
par la ciencia les había granjeado un gran aprecia en la Opinión 
pública- El concilio de Comlanza se declaró por los conventua¬ 
les rigurosos con la mira de inspirar una noble emulación á 
las otras ramas de la Orden ; mas desgraciadamente la mayor parte 
no lo comprendió, y contestó á este llamamienlo con una fría indi¬ 
ferencia. 


§ CCXC, 

Órdenes nuevas. 

k pesar de cuanto llevamos dicho, nunca se apagó por comple¬ 
to la vida espiritual en la Iglesia; y, á medida que se presenta¬ 
ban nuevas necesidades, engendraban Órdenes jóvenes que las 
contrareslaban. Asi Jnan Tolomei de Sena, catedrático de filo¬ 
sofía, habiendo recobrado la vísta milagrosamente, fundó por 
agradecimiento en 1313 la Orden de los Olive taños (congregatio 
Sanólas Mariae montis OlmtiJ; se estableció en una soledad cu¬ 
bierta de olivos, cerca de la población de su naturaleza; y 
Juan XX11 aprobó el nuevo Instituto, que sujetó á la regla de san 
Benito en 131D 3 . En Sena misma, Juan Colombino también fundó 
los Jesnatos 4 . Fue lauto lo que le embelesó la Vida de santa María 
de Egipto, que renuació á la mas elevada dignidad del Estado, para 
consagrarse á servir á los pobres y enfermos- Cuando Urbano V 
pasó de Aviñon á Roma en 1307, autorizó el establecimiento délos 
Jesuaios, bajo la forma de una congregación de frailes legos, que 
fueron colocados entre las Órdenes mendicantes, y estuvieron suje¬ 
tos á la regla de san Agustín. Al principio del siglo XVII se impu¬ 
so k ios Jesnatos la obligación del sacerdocio; mas poco después 
Clemente IX abolió la Orden, cuando los ricos padri ieW aquevite 
se dedicaron á la destilación y á la farmacia en algunos de sus mo- 

* iYííoL de Clemanrjis t de Ruina eecl.c. 33. {V. d. Uardt t L I, P. TII r 
p. 33). 

- Apud V. d , Uardt. Conc. Consl. i. IY, p, 515 sq. 

3 Cf. RaynahL a O amu 1320, num. 50. Behjoi, Hotst&n^ÉrocJtie^ t. Y f p. 1. 

A Bolland. Acta SS* meas. Jal. L YU, p. 333 sq. 
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nacerlos en J068. Así en España como en Italia un cierto nú¬ 
mero de ermitaños se reunieron en congregación, bajo el nombre 
de Hieronimitas \ bien porque tomasen por patrón á san Jerónimo 
sin dejar por ello de seguir la regia de san Agustín, bien qui¬ 
zás porque hubiesen sacado su regla de los escritos del solitario de 
Reten. El primer superior que tuvieron en España fue Pedro 
Fernando Pecha, canciller de Pedro el Cruel; y habiendo recibido 
la aprobación necesaria de Gregorio XI, pronto los Hieronímitas se 
extendieron en Italia, bajo la dirección de Pedro Gambacorli ó Pe¬ 
dro de Pisa* 

Santa Brígida, de la familia Real de Suecia, siendo casada y ma¬ 
drese había afiliado á la tercera Órden de san Francisco; y des¬ 
pués de la muerte de su esposo tuvo revelaciones que los pontífi¬ 
ces Gregorio XI y Urbano VI, igualmente que el concilio de Cons¬ 
tanza, reconocieron solemnemente por verdaderas* En una de estas 
visiones d Señor le mandó fundar una nueva Órden, llevada á 
cabo en Wadstena en 13G3 ; y los hijos de santa Brígida, después 
de haber sido formal m en le reconocidos por Urbano V en 13 70, fue¬ 
ron para los Estados septentrionales de Europa una abundante fuen¬ 
te de gracias y bendiciones* La supremacía de la'abadesa de Wads- 
lena era reconocida por todos los monasterios de la Órden, que no 
podía admitir mas que sesenta religiosas, estando confiadas sus ne¬ 
cesidades espirituales á trece sacerdotes y cuatro diáconos, mien¬ 
tras que ocho frailes legos dirigían sus negocios temporales. El nú¬ 
mero total de los monasterios tenia que recordar el de los trece 
Apóstoles y de los setenta y dos discípulos. Santa Brígida acabó sus 
dias en 1373. 

Finalmente, Francisco de Paula, natural de una pequeña ciudad 
conocida con este nombre 7 situada en )a Calabria, fundó también 
una órden 1 * 3 . Lleno de una feliz temeridad, se esforzó en imitar la 
pobreza de Nuestro Señor con mayor perfección que los Francisca- 

1 Htílslen-BrockiG t t. IH, p* 43; t. Yl, p, 1 sq* 

1 Brigittm Heveiationes, ed, Tarree re m ¡Un, Lub. 1492; Rom. 1628* Yída 
de saeta Brígida, ( Vaslovii Yitis Áquiloma, seu Vitae S5* i ti Scandinavía. Col. 
4623, in fol r cum not. Ertci BenseL Ups* 1708, in 4)* La regla está en JJolsL 
I» III, p. 100 áq, Iletyot . 

3 Bolíand. Acta SS. meiig. Apr. E. I, p. 103 sq. 
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nos; y en un principio vivió en una ermita en las inmediaciones 
de su ciudad natal; pero hácia el año 1457 se le asociaron compa¬ 
ñeros dispuestos k ponerse k su dirección; y para aventajar á los 
Minorilas, lomaron el nombre de Mínimos. La alia piedad y pure¬ 
za angelical de estos frailes, asociadas á los milagros de su jefe, die¬ 
ron á la Orden una rápida extensión así en llalla y Francia como 
en España, sobre todo cuando Sixlo IV la bobo aprobado en 1474 
(ordo mmimonim fraínm eremitanm, fratrum Francim de Paula) * 
León X llenó de alegría k los Mínimos al canonizar á san Francis¬ 
co, que murió en 1507. 

§ CCXCL 
A sociac iones Ubres. 

Durante la época precedente hemos visto formarse Jos Beguar¬ 
des y las Begumas (§ 250), los que fueron perseguidos no me¬ 
nos por sus opiniones heréticas que por su conducta irregular; 
esto no impidió que la Alemania y los Países Bajos prefirieran 
estas asociaciones libres, cuya feliz infiuencla en la sociedad hizo 
que la Iglesia las autorizase bajo una forma mas perfecta. Gerar¬ 
do Groo! de Deventer, muerto en 1384, siendo hombre de mucha 
experiencia, estableció nna congregación de clérigos libres en 
Holanda, país práctico por excelencia (derici el fraires vitae com- 
muñís). Gerardo estudió primero en París, luego fue catedrático 
distinguido de teología en Colonia, y obtuvo nn beneficio impor¬ 
tante 1 ; mas no lardó en disgustarse de la vida mundana, por cu¬ 
yo motivo escogió otra mas austera, aunque no menos activa. Por 
su experiencia como predicador, conoció á fondo la miseria y po¬ 
breza de los curas; y para hacer frente á ello, invirtió toda su for¬ 
tuna en la fundación de un instituto ? cuyos individuos tenían que 
seguir las huellas de ios Apóstoles, y asociar el trabajo de manos á 
* 

1 Véase su vida por Tomás ds Jíempis ( opp. ed* SommalUis. Antv. i (307, 
m 4 , p. 705). Chrontcon cotlegü Windeshemensis. (Gudeni Sj lJoge prima va- 
rior. diplomaiariorum , etc. Fninrf. 1728, p, 4Ü0J- — Delprat * Over de Brue- 
dcrschap van G. Groot, ütredit, 4830. Cf. Ultmann, Joan Wessel. Hamb. Í83L 
primer apéndice. 
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los ejemplos y enseñanza de la piedad cristiana. El monasterio de 
canónigos regulares, fundado en Windeshéim en 1386, fue el cen¬ 
tro de estas asociaciones, k las cuales se fuéron añadiendo insensi¬ 
blemente legos de ambos sexos , y todos se adhirieron á las obser¬ 
vancias de los Reguardos y de las Beguinas, y se extendieron prin¬ 
cipalmente en los Países Bajos y por la Weslfalia , en donde , por 
una sábia disposición, se introdujo entre ellos el estadio biológi¬ 
co. De una asociación semejante salieron el célebre Tomás de 
Kempís y el último sentenciario Gabriel Biel, Así Eugenio IV como 
Panlo II concedieron muchos privilegios á estas hermandades, en 
donde lo escogido del Clero hallaba una excelente salvaguardia 
contra los desórdenes del tiempo. 

§ GCXC1I. 

Cuito (1073-1517). 

Fuentes.— Ivo Carnot . (§ 201 ),—Ruperíi Tuitiens rie Divirtis OflScií?, Iib. XII. 
Gvil . Dufangij episc. MituatenSi (mejor Úuranti t muerto en i2%) lUtio- 
d;i¡c divinor. ofüüioiv lib. VIH. Ven. 1 CDÍ> t in k. Obras generulc* de Mama- 
chi, Sélpaggio, Pdiccia , Marlene, de autiquis Ecrl* Ritibus. Binterim, 
t, V, P, 1. 

La elevación que Gregorio VII había dado á ía Iglesia católica 
en sus relaciones exteriores obró igualmente por dentro sobre el 
cuito, que adquirió un carácter mas brillante, mas inteligente 
y misterioso. Desde que las Cruzadas habían dado ocasión á los oc¬ 
cidentales para admirar los templos de la Grecia y del Asia, procu¬ 
raban con ardor imitarlos; y por esto las primeras iglesias que se le¬ 
vantaron después de este gran pe río tío en su mayor parte son de 
estilo bizantino, y su forma es de un navio ó de una cruz, sobre 
las cuales está elevada una cúpula para indicar simbólicamente que 
los fieles encerrados en la nave de Pedro y en la cruz del Salvador 
forman un solo cuerpo que aspira al cielo tendido como una bóve¬ 
da sobre su cabeza. 

Pero luego se desarrolló entre los pueblos germánicos una ar¬ 
quitectura todavía mas en armenia con las íntimas disposiciones 
de su alma, y que fue llamada gólica, ó mejor germánica, á cau¬ 
sa de una curvatura particular del arco, y de que mas adelante 
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darémos una descripción minuciosa. El pueblo cristiano en ge¬ 
neral deseaba coa ardor las tiestas de la Iglesia: en 1229 el conci¬ 
lio de Tolosa hizo una larga enumeración de ellas; y el de Oxford 
hizo en 1222 tma lisia mas larga aun 1 * , y tal, que según ellos se con¬ 
sagraba la cuarla parle del año al servicio del Señor, pues la 
piedad de esos tiempos, extraños á los fríos cálculos de los nues¬ 
tros, no temía morirse de hambre ni empobrecerse. El Sacramen¬ 
to del aliar, sobre lodo , vino á sor como el punto culminante de 
la inspiración religiosa y el centro de todo el culto, y respecto á 
esto, Inocencio III a se expresa en estos términos: «Aquí todo es 
«misterioso: de esla única fuente emana una dulzura celestial, 
«En la misa sirven tres lenguas: la latina, que domina en todas 
«partes; de la griega hay estas palabras Kyrie ekmn; y pertene¬ 
ce en al hebreo las voces alleluia y amen; el objeto es honrar al Pa- 
«dre reconociendo la divinidad de Cristo, y luego recordar las 
«tres lenguas en que fue puesta la inscripción de la cruz.» Todos 
los grandes pensadores se ocuparon en este misterio, y los mas 
grandes maestros de la vida espiritual se esforzaron en disper¬ 
tar disposiciones convenientes en los qne parlicipaban de ella. 
En 1203 el cardenal Guido, legado apostólico, estableció en Co¬ 
lonia el uso de una campanilla para avisar á ios lides el momen¬ 
to de la elevación, yen Jas calles cuando se llevase el Viático á 
los enfermos 3 . También entonces se pusieron en uso los laberná- 

1 €0 Harduin, t* Vil, p* ISO y 117; Mansi, t, XXIII. Cf.también t, XXVI, 

p* 417. Durandi Ratiouate, íib* YIl, c f 7* 

3 Inocencio IIf compuso una obra muy notable sobre Ja Eucaristía, cuyo 
objeto era explicar las ceremonias de la misa; su título es: Mysteriorum Mis- 
sae, üb* YI, de cuyo libro segundo, c. 33, son las palabras del texto. 

3 Caesarius Hei&terbacen&is decía hácia el año 1225: de Miraculis etTÍsio- 
nib. sui tcmporisdíalog* Iib* IX * c* 51: «Tempore schismatis ínter Philippum 
ct O tú bu. domitms Wido cardlnalis ,*— eüm missus fuisset CoLoniam (au¬ 
nó 1203) ad conGrmaudam eleelionem Olhonis T bonam illic coasuetudíiiem 
instituí ; praecepit enim ut ad eíevationem üostiae omnis populus in Ecclesia 
ad spnilum nolae veniam peleret, sicque usque ad calicis benediclionem pros- 
tratusjaceret* Praec.epit etiatn Ídem cardinal i$ ut,quotiesdeferendum esset ad 
infiimuTo, schojans sive campanadas, saecrríolem praecedeus, pernolatn illxiri 
proderel, Bloque omnis populas, tam in stratis quam in domiba3, Christum 
aderare!,» Honorio III, 1217, hizo de esto una ley expresa* (Decretal. Greg* 
íib* in,til* XLI, c* 10). 
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culos y los viriles (ostensorio,) para, conservar y poner de mani¬ 
fiesto el santísimo Sacramento* Todas las arles rivalizaron en 
celo para producir pinturas acabadas T mientras que se celebra¬ 
ba dignamente el adorable Sacramento con himnos inspirados por 
el amor divino mas puro á los fieles hijos de la Iglesia. En Espa¬ 
ña, Bohemia y Polonia, merced á los cuidados de Gregorio VII y 
Jas liturgias mozarábica y eslavona fueron sustituidas por ía litur¬ 
gia romana 1 2 , á fin de que ella fuese una prueba pública y uni¬ 
versal de la unión de todas las iglesias á la de san Pedro* Ta du¬ 
rante la época precedente, un profundo sentimiento de respeto 
había inspirado temores sobre las profanaciones que podían origi¬ 
narse de la participación del cáliz; mas actualmente esta aprehen¬ 
sión era todavía mas general; y, como de otra parte los escolás¬ 
ticos mas célebres ensenaban la concomitaniia corporis et sanguinis, 
á saber, que el cuerpo del Salvador estaba por entero bajo cada 
una especie, y por lo tanto que se recibía la sagrada sangre 
con el cuerpo , el antiguo uso del cáliz se hizo cada vez menos fre¬ 
cuente^. Hugon, obispo de Líeja, fue el primero que manifestó 

1 Cf* Grey. Til, Ep. lib. VII, ep. 11. (ITarduín, t* VI, P. I T p. 1434}. 

2 Atea;* JTalesins, tu SenU lib* IV, quaest. £¡3, mcmbr. 1, responde á Ja 
cuestión: «Utrum li'ceaL sumare Corpus CbrisLi sub gpeeie pañis tanUim, etc.?» 
ííDiccmlutn quod, quia Christus integré eumilur sub atraque specie, bené li- 
cet somera Corpus Cfiristi sub specíc pañis tauiúm, sicut feré ubique fit ü 1 a i - 
cis in Ecclesia*» La principal dificultad en contra de rehusar el cáliz, consistía 
en que el cuerpo riel Salvador, non saeramenlatiter, sed tantünv ex uníntie na¬ 
tural i est sub specie vini; y por 1° mismo sub una.specie parecía imperfecto; 
mas santo Tomás de Aquino sustituyó tas palabras unto naturalis de Alberto 
Magno por las de concomitaniia realis sen ttczfuratfr. San Buenaventura es to¬ 
davía mas explícito. El primero dice, Summa, P* III, quaesE*7fí, art*i: üm- 
ninó necesse est confiten, secundüm fidem cath., quod totus Christus [id est 
divínitas , anima et Corpus) sit in sacramento* Sciendum temen quod aliquid 
Cbrisli est i ti hoc sacramento dupliciter: uno modo quasi ex visacramenli, alíe 
modo ex na tu rali concomUaníia. Ex vi quidein sacro mentí sub spccicbus hu- 
jus SDcrameriti id in quod di recle convertí tur substar, tí a pañis et vini praeexis- 
Eens , prout signjficatur per verba formae, quae sunt eflkaliva in iioc sacra¬ 
mento:,.. exnaturali autem concomitaniia est in hoc sacramento illud, quod 
reaiiter est conjunctum ei ¡, i ti quod praedicta convergía te r mi na tur* Si enint 
allqua dúo sunt realiter conjuncta, ubicumque est unum reaiiter, oportet ct 
aiiud esse*—-Art. 2: Suh utraquc specie sacra mentí totus est Christus, aliter 
tamen et aliter. Xa ni sub speciebus pan Es est quidetn corpas Chrisli ex vi sa- 
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ese universal sentí míenlo y profunda veneración hacia el ado¬ 
rable Sacramen lo del altar ^ cuando en 1246 instituyó una fiesta 
parlicular ffestum Corporis Chrüti) f tiesta que diez y ocho años 
después fue autorizada y extendida por leda la Iglesia por Urba- 
no IV y Cíe raen te V. Este último Papa, hizo observar en el con¬ 
cilio de Vieoa, que el Jueves Santo no era dia favorable para se¬ 
mejante solemnidad 1 . La fiesta de Corpus contribuyó de uuu ma¬ 
nera considerable á desarrollar las pompas del cuito y concentrar¬ 
lo inas que nunca en el sacrificio de la misa; y, para añadir 
un nuevo brillo, santo Tomás de Aquino compuso el mas magní¬ 
fico de lodos los oficios con sus incomparables himnos. Esta solem¬ 
nidad era de otra parte ei objeto de los votos universales, como que 
era, por esta representación palpable de la presencia real, una ver¬ 
dadera reacción contra muchas sedas que la negaban. Por el mis¬ 
mo tiempo se estableció la fiesta de la Inmaculada Concepción, que 
los canónigos de Lyon celebraron los primeros en Francia en 1140; 
á ella se opuso sao Bernardo; mas los Franciscanos la extendieron 
con rapidez por el pueblo , quien la adoptó con alegría. Santo To¬ 
más de Aquino y después toda la Órden de los Dominicos atacaron 
la verdad dogmática de la Inmaculada Concepción, de lo cual 

cramenti, sanguis amem ex re.il ¡ concéiRÍÍantta,áícut supúK <1 i ti uní est de ¡¿ru¬ 
ma et divinízate ChrístL Sub speelebus yeiá viui est quiüem sanguis Ghdsü ex 
vi sacramenti: corpus autem Christí ex real! concomí tan tía. Cf, quites!. SO, 
art. 12; et Bmaventura* rn Sént, líb, \V f dist. lí, P. ll,art. 1, quaesi. 2: An 
uinque species sit de integntatesacramenti? Responde : tíEssodeiniegrUate 
sacramenti dupliciter est; aut quantum ad efficaciam ; etsic neutra species est 
de mtegritate, sed quaelibet est tolum, quod haber efficaciam; aut quanitim 
ad signationem vel sfgnificalioiiem;ct sic sonido inlegrt tale, quia in neutra per 
se ciprimitur res tujas narra mentí, sed iu atraque simui.— Ideó fidelcs reri- 
piurjt perfcí lum sacramcntum suh una specíé, quia ad effieaeíam reeipiuut. 
Sed quantum ad signantiam, suífieít quod Eedeslft fácil in eorum praesenlia, 
uec oportel quod ipsi recípiant, propter pericuíutn effusicmís et propler peri- 
cutum erroris , quia noo crederent simplices id altera speeie lotuiu Ckrisium 
recipere,» Cf, Gí'eíefer, Compendio de Historia eclesiástica , 1. 11, P. Ií, 
p* 72-80* 

1 JjfaríáoL Fíjcra, Ürigo prima festi Corp, Chr, ex viso virgini JuJíanae di- 
vinitüs oblato* Leod. 1619, in 8* CL Fíooti Arma!. ecd. aun, 1230, num. 16. 
Acta SS, ed. BoltantL mens, Apr, t, I, p, 437 sq, Mansi, t. XXIII, p. 1077, 
ItalUnum magn, Román, ed, Lugd* 1712, L 1, p* 146, Binterim t Memorias 
del Cristianismo, t* Y, P. I, p. 27n, 
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mas tarde surgió una lucha muy viva entre ambas Órdenes, lucha 
que exigió la intervención de los Papas 1 . Esta secreta inclina¬ 
ción de los íieles en honrar á la Virgen hizo que se adoptase la fies¬ 
ta de la Visitación á instancia de san Buenaventura s , la que 
fue generalizada en I3S£) por Urbano VI. Finalmente en Loreto, 
cerca de Ancona 3 , y en Zell en Estiria, la gratitud de los pueblos 
y las tradiciones piadosas erigieron magníficas basílicas en honor á 
María. 

Por eí mismo tiempo se introdujo la üesla de la Trinidad , últi¬ 
ma de nuestro ano eclesiástico, cuyo origen, muy diferente de las 
otras, no estriba sobre hecho histórico de especie alguna 4 . Según 
el modo de pensar de los siglos anteriores, esta verdad funda¬ 
mental del Cristianismo ? recibiendo una consagración suficiente 
todos ios domingos y en cada fiesta principal delaño, no necesitaba 
uoa solemnidad particular; con todo, ya desde el siglo XII se prin¬ 
cipió en algunas iglesias particulares, principalmente en Lieja y en 
Arles, á celebrar el misterio de la Trinidad, como el complemento 
de las tres fiestas principales, y sobre todo de la de Pentecos¬ 
tés, Fue acogida por los fieles con entusiasmo siempre creciente, y 
el papa Juan XXII la extendió por toda la Iglesia en 1324, colocán¬ 
dola entre las solemnidades de segundo orden (fesímn secundae 
dassisj. 

El brillo de estas diferentes solemnidades aumentó de una 
manera particular con los magníficos himnos que aumentaron la 
antigua colección, y son verdaderamente una de las grandes glo¬ 
rias de esos tiempos Un discípulo de san Francisco T llamado 

! Bernardi ep. 174 ad Canónicos Lugdun.— La disputa cutre las dos órde¬ 
nes debió ganar cu importancia cuando el concilio do Ha si lea declaró, sess, 
XXXVI: Immacólalam CuoceptiQnem beatas Mariae Yírgjuiis lauquam piwm 
etcoDSonamcallui eeclosiasUcOjOdei cathoUeac, rectae r mí api eLsacrae Scrip- 
íurae, ab ómnibus Icatholícis approbandarn fore, tenenton et ampleutendam, 
( Hardmn, I. VÜI,p. 1266). La cuestión también futí agitada en eí período si¬ 
guiente. 

s Bzovii Anual, ad ann, 1359, num. 2. CL Biñterim, I. c. 

3 floratius Turselinus , Laurelanae £1 i si. i ib, V, ttom. 1397. 

1 Baluz. Papae Aven. L Lp. 177 ; eL not. p. 793. Benedicta XIV, de festís 
Cbristi atMaríae, U, c.13. (Qp.t. X, p. 360). Launoi, UisL acad. Xavar. t. II. 

s Cf. Daniel, Thesaurus bymuoíogicus si ve bymnor. cantioer. sequen ti um 
oircü aun. 1600us [tata moa , etc, HaL ISií , 1.1 (bymui). 


— m — 

Tomás de Celano, muerto en 1220, nos ha dejado el sublime can¬ 
ia de dolor y de horror del Dies irae , mientras que otro francisca¬ 
no, Jacopona, que murió en 1306, disputa4Inocencio III el honor 
de haber compuesto el StabalMáter, el mas hermoso canto inspi¬ 
rado al hombre por el inas puro y tierno dolor* De otra parte, aun¬ 
que la lengua latina se conservó en la liturgia general como an¬ 
teriormente, se debe á las cofradías la formación de nn cuerpo de 
cantos religiosos en ia lengua vulgar de cada país; y al lado de 
los himnos latinos adoptados para las grandes festividades, apa¬ 
reció una séríe de traducciones poéticas, á las que pronto siguie¬ 
ron producciones origínales* Conviene notar en contra de los que 
solo hacen remontar á Lulero el establecimiento del canto reli¬ 
gioso en Alemania, qne existen vestigios sueltos desde el tiem¬ 
po de san Bonifacio; en el siglo Sil estos vestigios fueron ya 
mas frecuentes, y un documento de 1323 pone de manifiesto que 
el idioma germánico estaba entonces plenamente establecido en Ba¬ 
tiera para el servicio divino \ Pero después que se hubo descubier¬ 
to la imprenta, apareció una multitud de obras de este género que 
aun poseemos* Así que las hay tres de 1494, y otras de los años 
1300,1503, 1807, 1608, 1012,1513 y 1517, sin contar las que 
no llevan millar. Encuénlranse también muchos cantos religiosos 
publicados en las colecciones alemanas de canto llano que vieron 
la luz pública en Augsburgo, en Maguncia, en Basilea y Estras¬ 
burgo desde 1474. En algunas parles el pueblo obvió ó la falta de 
libros de oraciones con el Rosario, de que hemos hablado antes 
(§901), y; al que los Dominicos aplicaron luego y extendieron todos 
los misterios de la Redención, los fundamentos déla fe y el culto de la 
Virgen santísima 3 . Después, así que D. Juan de Austria ganó en 

* ffoff mann t O ist. de! ca tito de ] glesia en Alemania .antes de Lulero. Eres- 
lau, 1832, Cí. non, sobre todo para la hist, de! canto religioso en Alemania, Je 
Catkolique r 1SÍ2, marzo, p* Si i sig* Para la Polonia, véase Olo¡f t Historia del 
canto en Polonia t en sus Ensayos sobre la taist. polit., ed. y eieutifiea de la Po¬ 
lonia* Dauz É 'l764* 

s Esta oración esÜ éoinpoesía de quince decenos de Áve María, separadas 
cada una por un Padre nwesíro, las que corresponden á los quince misterios 
•<Jc la Redención , y se subdividen en tres partes. 1. Misterios de gozo, que 
recuerdan los puntos siguientes: i. 0 Ó María, que habéis concebido del Espí¬ 
ritu Sanio (luct i, 3o);2*° Ó María, que llevasteis el Salvador á casa deEJi- 


— 323 — 

Lepan Lo la célebre batalla contra los turcos el mismo dia en que los 
cofrades del Rosario cumplían sus solemnes peregrinaciones y sus 
parliculares devociones para alcanzar la protección del cíelo en fa¬ 
vor de los Cristianos, el papa Pió V, que pertenecía á la Orden de 
los frailes Predicadores, instituyó la íiesla del santo Rosario fijada 
por Gregorio XIÜ al primer domingo de octubre, y Císmenle XI la 
extendió por toda la cristiandad. 

Nunca faltaron al culto público esos sermones instructivos y enér¬ 
gicos que lo vivifican y bacen verdaderamente útil; y precisamente 
al fin de esta época, en 1503, hallamos la siguiente notable obser¬ 
vación: fíLos sermones contribuyen mas que cualquiera otra co- 
«sa í la conversión del hombre; le inclinan á la penitencia, por la 
«cual se le perdonan los pecados mortales, mientras que el sacri- 
tfíicio de la misa basta para borrar los veniales Entre los predi- 

sahet ¡Loe, 11,1); 3.°Ó Haría, que habéis ciado íi luz al Señor [Lao. 11,7); 
4.° Ó María, que le ofrecisteis en el Templo (Luc. n , 22 sí".) ; 5. u Ó Moría, 
que le hollasteis en el Templo (Luc. it, 40).— II. Los misterios de dolor: 
l.° E3 Señor, que sudó sangre por nosotros (Luc, mi, 44 J; 2. ú El Señor atado 
por nosotros (Mal, xxvil, 26; Marc. xv , 15; .Toan , xix, I); 3.° El Salvador 
coronado de espinas por nosotros [ MaL xxvn, 29; Joan, xix, 2); 4.° El Sal¬ 
vador llevando su pesada cruz por nosotros (Juan, xix , 17); 5. a El Salvador 
crucificado pur nosotros (Maro, xv, 34; Lile, xxin, 33; Juan, xix , 15),— 
TIL Los misterios de gloria : 1 ,°EI Salvador resucitado (Má-t»xxvui f G;Márc. 
xvi p G; Luc. xxiv t 6); 2,° El Salvador sube al cielo (Maro, xvi, 19; Luc* xxiv s 
31 ; Actas, i, 9); 3, p La venida del Espíritu Santo (Actas, n, 1-4); 4, ü La 
Asunción ; 5.° La coronación de la Virgen por el Salvador en el ciclo, Toase 
arriba § 201, y Axinger, Manual del Rosarte. Augbs» 1843, 
i Yéase Surgañí f Manuale curatorum, Por desgracia no tenemos una his¬ 
toria ímparcial de la predicación en Ja edad media; pueden sin embargo ha¬ 
llarse citas muy interesantes sobre esto en las controversias teológicas de Da¬ 
niel , cap* YIII, p. 73 sig, cr. sobre todo la nota de ín pág, SO en que refuta á 
Guerkko* Este había dicho : í*E 1 pobre pueblo debía contentarse con los es¬ 
fuerzos que los predicadores hacen para arrancarle la lisa en las Cestas de 
Pascua, á cuyo intento remedaban la voz de algún animal, ó apelaban á algún 
chiste.3i Á esto contesta Daniel: «Según esto , cualquiera pensará que en esos 
tiempos ocurría tan á menudo lo dicho, como el que un predicador nos desee 
ahora la gloria eterna al fin de un sermón. Si Guericko quisiese enterarse de 
muchos sermones para la Pascua escritos en los siglos X1Y y XV pudiera fa¬ 
cilitárselos; quizás bailaría en ellos materia para edificarse,y preguntaría si las 
san tas solemnidades del tiempo pascual faltaban tan enteromenle como él pre¬ 
tenden 
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cadores mas célebres de estos tiempos pueden citarse Ivo de Char- 
Lres, san Bernardo, Hildeberto del Mans^ Godoíredo de Burdeos, 
Gilberto de la Porrée, Abelardo, san Buenaventura, santo Tomás 
de Aquino y muchos otros escolásticos, que abandonáronlas rigu¬ 
rosas formas de Ja escuela para instruir al pueblo con el lenguaje 
mas sencillo y propio para esto. La Orden de sanio Domingo se 
propuso por objeto especial Ja elocuencia oratoria, y Juan de Vi- 
cenza la poseyó en el mas alio grado hacia 1230 antes de mezclar 
en ella la política- Va autos Fuñiques de Neuilly había agitado to¬ 
das las poblaciones francesas, y las había empeñado en hacer nue¬ 
vos sacrificios para reconquistar los Lugares sagrados. En las cer¬ 
canías de Ralísbona, el franciscano líer toldo, muerto en 1272, con¬ 
movía los corazones mas rebeldes, y dispertaba en ellos el espíritu 
de compunción 1 . 

Por aquellos tiempos no solo hubo predicadores, sino que se 
dieron los mas sabios consejos sobre el modo de hacer mas fecun¬ 
dos en resudados los sermones; así que Alano de ftyssél y el aba¬ 
le Guiberto de Nogenl redactaron 1124 tratados sobre el par¬ 
ticular 2 ; y esle último exige del orador sagrado una conciencia 
pura y una palabra enérgica y seductora al propio tiempo que un 
lenguaje sencillo y familiar. Humberto de Román, muerto en 1277, 
se conformó con esle modelo en su obispado de Víena , y san Bue¬ 
naventura procuró en su exposición histórica de la Biblia para los 
predicadores ignorantes (Biblia pauperum) deslruir toda Falsa ten* 
dencía del predicador, cuyo único objeto, según él, debe de 
ser la gloria de Dios y la salvación de los hombres. En los siglos XIV 
y XV hubo muchos países que parece recibieron una bendición par¬ 
ticular bajo el punió de vísta de la predicación. En Colonia y en Es¬ 
trasburgo el místico Juan Taulero hizo una impresión tan profunda 
en el alma de su auditorio con sus discursos profundos y popu¬ 
lares, que Lodos sus contemporáneos no sabían cómo describirla 3 . 


1 JZlincf, Sermonea det franciscano Bertntdo. Berlín , 1S2Í. 

- Guibertus t Líber quo ordinn sermo íleri ilebeaL fíumbertus de Remanís, 
de KrudiUüiie praedicator. lib, II. 

3 Sermones de J * Tautera para Iodos los domingos y fiestas del ano, publi¬ 
cados por los Protestantes/, Arnd> y Jas* Spmer; nueva edición por Kurjjiá I 
BiesvuthaL Berlín, 1341* 
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Si a embargo T habiendo notado es Le orador humilde y popular que 
su energía en hablar y basta su sabiduría eran un obstáculo para 
que la divina palabra llegase al fondo de los corazones, se apar¬ 
ló del pulpito por dos anos , no solo para meditar en el retiro so¬ 
bre la vida def Salvador 7 sino también para ejercitarse en la 
abnegación. Mas cuando se presentó de nuevo para predicar, le 
fue imposible soltar una palabra , y con sus lágrimas manifestaba 
el profundo sentimiento de humildad que le dominaba. San Vi¬ 
cente Ferrer, tan indulgente y afable para con los oíros como se¬ 
vero consigo mismo , logró Ja conversión de muchos herejes 1 
con la perfección de su vida y con su elocuencia ; además predico 
con tan feliz éxito en tantas y tan diferentes naciones, que se le cre¬ 
yó dotado con el don de las lenguas; y su vida angelical recordaba 
tan bien la de Jesús en la tierra, que los habitantes de Yannes se 
exclamaron á su llegada : ¡ Bendito ' sea el que viene en nombre del 
Señor! 

San Juan de Capistrano ejercía en Bohemia una influencia seme¬ 
jante contra los Rositas 2 apelando á sus discursos latinos, que lue¬ 
go traducía un intérprete que le seguía en sus excursiones. Por su 
parte Jerónimo Savonarola 3 coumovía los corazones con una elo¬ 
cuencia popular, llena de imágenes y expresiones sacadas del Apo¬ 
calipsis. También Gailer de Kaisersbergj muerto en 1510, no solo 
llamaba á las almas á la vida interior , sí que también atacaba con 
vigor las locuras mundanas y los abusos de la Iglesia , sobre lodo 
en sus discursos satíricos contra el famoso navio de los locos de 
Brand*. Un monje napolitano , llamado Gabriel Barletla T que vivía 

# 

1 Héller, san Vicente Ferrer, según su vida y sus obras. Berlín, 1830. 

- Véase su primera biografía por P* Scdulius (Historia Serapbiea ); y luego 
Waddíng, en sus Aun. ord. Minor.apoyados con muchos documentos: Capís¬ 
canos triumphBDS, sive Historia fundamental, de saoctoJ. Capistrano, etc., 
auctore P. F* Aniand, Hermán, ord. Mi ñor. stricUe observ* Col. 1700. 

3 La lista de sus sermones se encuentra en JUeíer, I. c. p. 303 sq, ; sus obras 
mas notables son: In OraiioneDominiexpositio quadruplex, Par. 1517. Com¬ 
pendio de la revelación. Firenze, 149o, en 4.° t y Flor, y Par. 1496, en 4*°; de 
SimpUcitale vítae chr. Flor. 1490, in 4; Tnumphus crucis, si ve de Veníate 
Fidei. Flor. 1497, i n 4. 

jV Espejo del mundo, ó sermones sobre el navio de los locosdeSebasCBrand. 
Basííea, 1574. Ct ¿tínmon, Vida, sermones y escritos de Gaiter, Erlang, 1S26. 

$2 TOHO m. 
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sobre el 117Ü, llevó este género de predicación hasta el exceso ** Fi¬ 
nalmente, á pesar de machos defectos en la forma, los sermones 
alemanes de Pelbart. 2 , franciscano, tuvieron (1000) la virtud de 
conmover los corazones. 

Hemos manifestado en conjunto que durante esta época el culto 
adquirió un carácter mas digno y solemne, gracias, sobre todo, á 
tos soberbios monumentos levantados en los siglos XIII y XIV y al 
perfeccionamiento de todos los ramos del arte que, nacido á su vez 
del espíritu fecundo que anima á la Iglesia, merece nos detenga¬ 
mos en él por un instante. 


§ pxcm. 

Arte cristiano 9 . 

Fuentes* — Yasari (arquitecto en Florencia , muerto en 1495), la Tilla de los 
pintores, arquitectos y escultores ital* (Firen* 3 P. 1550, ín 4); Milán, 
1R0U , T t.— Seroua; d'Agincourt, Oiat. del arte por los monu rúen tos. Par. y 
Estrasburgo, 1823, G t. en fól.— De Bastará, Pinturas y adornos ríe los ma¬ 
nuscritos clasificados por úrden cronológico, pora servir en la historia de las 
artes del dibujo, desde el siglo IV de la era cristiana, hasta eí fin del XVI, 
Par. 1840 sig, Cf* El Artista, núm* 20* La edad media monumental y arqueo¬ 
lógica , ó Tistes de los edificios mas notables de esta ¿poca en Europa, con 
un testo que explica y expone la blstoríadel arle según los monumentos. Par. 
1841*— líase. Tablas sinópticas para servir en la historia del arte moderno 
basta Rafael* Dresde, 1827.— Búisserée, Historia y descripción de la cate¬ 
dral de Colonia, Stuttg, 1828. — Id. Monumentos de arquitectura del Bajo 
Rhin desde el siglo Til hasta el XIII. Munich, 4842.— Wessenberg, Pintura 
cristiana. Constanza, 1827. Del arte cristiano por *4.-K Rio. París*— Eréd. 
Beck, Medio de llegar a un conocimiento mas profundo del arte cristiano* 
Munich, 1834*— J.-B. Rousseau, Poesía del arte en el Catolicisme.Franc- 
fort-sur-!e-Mcin* 1836, 6 voL Cf. Raumer, los Uokemtaufen, t. Yl, p* 524 
& 46.—Hurlar, t. IT* 

La escolástica ed sus nobles especulaciones, y la mística por 
su tendencia práctica que se llevó á cabo en el arle 7 contribuye¬ 
ron ambas á acercar en cierta manera el Cristianismo al hombre 

* Serm. quadragesimi. Erese. Ten* 1577, 2 yol* 

2 Cf* Ammon r n ist. déla homiléti ca, t, I, p. 353 sig* y el magnífico sermón 
sobre el Yiernes Santo, que se baila en el extracto de Daniel, 1. e. p. 81-87. 

* ¿ Quién no recordar i en este momento la bella poesía de GuilL de Schle- 
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y á hacérselo comprende? mejor. Efectivamente, cuando se présen¬ 
la la verdad desnuda, y despojada de toda belleza sensible por el 
pensamiento, siendo de otra parle abstracta por la naturaleza, es¬ 
panta y aleja al hombre que mas vive por los sentidos que por el 
espíritu ; mas va en pos de ella, y se la entrega de corazón y con 
sus sentidos cuando , guardando su noble sencillez, se presenta con 
las formas variadas y seductoras del arte. En este caso, siendo due¬ 
ña de su corazón, lo es de su vida, porque todas las fuerzas sensi¬ 
bles y espirituales del hombre parten y se concentran en el corazón, 
y en este fondo misterioso toman su sávía y cualidades. Los símbo¬ 
los á ta par graciosos y magníficos , bajo los cuales el arte cristiano 
descubría á la vista las verdades dogmáticas, las formas vivas que 
tomaba de la naturaleza y de la historia para en cierta manera ha¬ 
cer palpables las ideas religiosas, llamaban la atención de los espí¬ 
ritus, y producían uu cierto efecto mágico sobre los corazones mas 
rebeldes. 

Asi es como la Iglesia católica , servida á la vez por la ciencia y 
por el arte, supo corresponder con una inagotable fecundidad á 
todas las necesidades del hombre , á las exigencias mas variadas de 
su inteligencia, de su imaginación , de su corazón y de sus senti¬ 
dos. Este maravilloso poder se manifestó sobre todo cu la época cu 
que la arquitectura ncogcrmánica , llamada gótica desde Vasari, 
reemplazó en la construcción de las iglesias al estilo bizantino usa¬ 
do hasta entonces. El arle gótico se extendió por Alemania, Fran¬ 
cia, Inglaterra, España y Sicilia, y no fue admitido en Italia, por 
hallarse acostumbrada al espectáculo de las construcciones roma¬ 
nas. Así la arquitectura gótica como la de Roma parecen haberse 
refundido en la catedral de Milán , que presenta los extremos lími¬ 
tes de ambas. 

Lá ojiva, que caracteriza el arte gótico, es en cierta manera el 
símbolo del pensamiento cristiano, aspirando Mcía el cielo, lle¬ 
vando la esperanza mas allá del sepulcro, ó sea bácia la Jeru- 


gd sobre la alianza del arte con la Keligíon, así como el bello cuadro d'Over- 
beck que representa lo mismo? En lo locante h las relaciones del arte con el 
culto, ef. Slmídemnaier, el Espirita del crist. manifestado en los tiempos san¬ 
tos, prácticas santas y en el arte santo. Maguncia, 1SÍ3, P. 1, p. 223-50, 
3. a edíc. 

n* 
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salen eterna \ Las alias torres, construidas en olro tiempo para co¬ 
locar las campanas , aisladas de lo restante del edificio, fueron en 
lo sucesivo asociadas al todo ; y, por una feliz inspiración , fue¬ 
ron en cierto modo ei punto culminante y la llave de la bóveda. 
En su disposición general la basílica, templo del Dios vivo, te¬ 
niendo que descansar sobre el cimiento de los Apóstoles y de los 
Profetas y estar apoyada en Cristo, piedra angular , presentaba 
la forma de la cruz, símbolo y resumen de toda la Religión , y te¬ 
nia una división cuadra agolar entre el coro y la nave en memoria 
de los cuatro Evangelistas, mientras que la bóveda ordinaria¬ 
mente descansaba sobre doce columnas en honor á los doce Após¬ 
toles. Las paredes, adornadas con esculturas caladas, se redondea¬ 
ban á manera de arcos, y se ensanchaban imitando botones de 
flores, ramas de todo género y plantas de mil formas 1 2 . Se daba 
preferencia a los símbolos Lomados del reino vegetal, porque las 
plantas parece que desean abandonar el suelo para marcharse 
hacía ei cielo, mientras que los cuadrúpedos van con la cabe¬ 
za inclinada 4 tierra. En esta preferencia los pueblos germáni¬ 
cos obedecían, sin saberlo, ai profundo sentimiento de la natu¬ 
raleza que los distingue, y á los recuerdos de esos bosques sagra¬ 
dos que sus antepasados veneraban. (Véase § 116). Á pesar de to¬ 
do esto, los animales no faltan absolutamente en el conjunto del sis¬ 
tema : asi que al lado de la vid aparece el león, símbolo admirable 
de la fe; cerca de la rosa hallamos ei pelícano y la tórtola, repre¬ 
sentando la caridad y la misericordia; también vemos la hiedra y el 
perro que nos recuerda la fidelidad; y en otras parles se nos presen- 
tan dragones terribles y reptiles extraños, imágenes del demonio ven¬ 
cido. El mismo pavimento del templo queda animado con la figu¬ 
ra de los delfines y de los monstruos que pueblan el océano. En 
seguida, como fuera de su seno , bay coros, capillas, imáge¬ 
nes de la tierra firme, cubiertas por una doble líaea de columnasá 

1 Wügcmann i Del origen de la ojiva. Dusseld, 1842» Pugin t Ifae Trae 
Principies ofpoinled or ebristiand architeclnre. lond. 1841, Cf. la hoja sema- 
sal de literatura c-atól. 1841, núm. 32. 

2 Metzger, Adornos de origen gerrnánico para servir en el arte plástico y en 
la pintura. Munich, 1841. Cf. También algunos ensayos del profesor lueuser 
en la Gaceta de Colonia, 1842, núm. 44, 
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manera de otras tantas islas, yen sus cimas el cielo extiende su in¬ 
mensa bóveda estrellada, Aqui se hallan reunidas las tres grandes 
divisiones de la naturaleza, á saber : el cielo , la tierra y el océano, 
y la historia en su sentido mas espiritual; y en este mundo reju¬ 
venecido habita el espíritu viviente de Cristo, el cual alternati¬ 
vamente se manifiesta por los Sacramentos, las súplicas y los 
himnos religiosos. El mismo sentimiento profundo y la misma inte¬ 
ligencia se ve en la disposición de la multitud de estatuas coloca¬ 
das al interior y exterior de las basílicas. Sobre la puerta principal 
hay los Principes de la Iglesia, los fundadores y benefactores de la 
diócesis T y también los Soberanos, que reputaron que su primera 
obligación era sostener el Cristianismo, los cuales ven que las ge¬ 
neraciones van pasando y penetrando unas después de otras en el 
templo de la paz y de la salvación; en el pórtico los Mártires, Obis¬ 
pos y Vírgenes, que son la gloria de la Iglesia universal, ó el orgu¬ 
llo de las iglesias particulares, recuerdan los frutos de gracia que 
maduran permaneciendo mucho tiempo en esta sania morada ; á lo 
alto de la bóveda se ven aquellos cuya voz se ha oido en el mundo 
para reunir así del Oriente y Occidente como del Norte y del Me¬ 
diodía los pueblos comprados con la sangre del Salvador y desti¬ 
nados á recibir el misterioso depósito de su voluntad, de sus pro¬ 
mesas y de sus preceptos. 

Finalmente , debajo de estas bóvedas sublimes 1 y solemnes se 
derrama una luz misteriosa al través de cristales de mil colores; 
pues que no había de ser el sol que alumbra los trabajos del hom¬ 
bre terrestre el que había de brillar en el santuario de los misterios 
mas inescudriñables, sino que por el contrario eran menester á 
la vez los mas puros rayos de la aurora y los mas suaves res¬ 
plandores del sol poniente producidos por el admirable juego de la 
luz al través de los cristales góticos. En esta luz, en cierto modo so¬ 
brenatural , había sabido representar el arte de una manera viva y 
chocante la historia del cielo y de la tierra, y al Señor del templo, 
y á los Santos que le rodean, y la caída del hombre y su resurrec¬ 
ción en el juicio final. En cualquiera parte á donde se encaminasen, 
tanto el iiel recogido como el hombre de mundo indiferente, lenian 

1 Huríer, t, IV, p. 673 sq.; Gessert, Historia de la pintura sobre vidrio, 
Siultg. 1830, 
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que hallar piularas propias para mantenerlos en las sanias disposi¬ 
ciones ó para conducirlos á ellas. Estos templos, que hablaban al 
ojo con sus estatuas, pinturas, formas, adornos y símbolos, eran un 
verdadero libro que reemplazaba los que la imprenta extendió mas 
larde, y en donde el sábio y el ignorante podían sin dificultad co¬ 
nocer sus rélacioneScon Dios y el mundo futuro *. «Las imágenes, 
«había dicho san Gregorio el Grande , son los libros de los que no 
«saben leer: no se las adora ; pero se ve en ellas lo que es ado- 
«rabie.» 

Los monasterios fueron los primeros cu construir estas grandes 
basílicas y en formar arquitectos y escultores. Fouida y San Gall 
tuvieron nombradia bajo este concepto. Luego, poco apoco se for¬ 
maron artistas seglares, que se reunieron en corporaciones, es de¬ 
cir, en cuerpos de oficio (cofradías de albañiles), con el objeto de 
conservar y propagar los secretos de su arle, y de ayudarse recí¬ 
procamente en los inmensos trabajos necesarios en estas construc¬ 
ciones gigantescas: En el siglo XIL la mayor parte de las iglesias 
eran solo de madera, exceptuando en Ilaiía; y hubo una admira¬ 
ción general cuando se hicieron de piedra las bellas iglesias de Clu- 
ny en Francia, y del obispo Bernward en Ilíldesbeim , y en el si¬ 
glo Xlil so rivalizo en ardor para construir en todas partes nuevos 
templos , maravillosas catedrales, cúpulas y ilechas; Ules monu¬ 
mentos que apenas al presente los Estados mas poderosos levanta¬ 
rían otros iguales, á pesar de sus recursos rentísticos 2 , siendo así 
que entonces una sola población ó un convento los emprendía con 
atrevimiento y los acababa , merced al generoso desprendimiento 
que inspiraba una fe profunda ; pues la fe era la palanca que remo¬ 
vía estas enormes masas, como lo prneba la solemnidad religiosa 
que acompañaba al acto de colocar la primera piedra y la dedica¬ 
ción del templo 3 . 

Esta noble y piadosa actividad agitó la Europa de un extremo á 

1 La id ea d e I a arq ni lectura cristiana está muy Ide ndescri La en el be! I o poe~ 
ma de Titurd. Cf. Bois&eréc f Fnsayo sobre la descripción de la iglesia de SaiuL- 
Gdrard, en el canto 111 de TilureL Munich, 1835, 

* Prisas i Construcción de las iglesias en la edad media. (Gao. de Colonia, 
18Í2, núms, 25 y 26). 

a Véanse descripciones detalladas en líurter, Inocencio IV, p. 662 sig. y 
667 sig, (aleoi.). 
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Giro. En e) fondo del Norte, el arzobispo Eystein construyó la ca¬ 
tedral de Drontheiin en honor de san Olafo, el mas sólido , rico y 
completo monumento de la península escandinava, cuyas esta¬ 
tuas y esMtaras rivalizaban con las de San Pedro de Roma. 
En Alemania las catedrales que pasaban por obras maestras del ar¬ 
te gótico eran, después de las de Marbourg y de Tréverís (des¬ 
de 1227), la cúpula de Colonia (IMG), iglesia modelo 1 fuudada 
por una fe vigorosa, cuyas esperanzas no han visLo realizadas los 
siglos, monumento maravilloso , aunque sin acabar, que por mu¬ 
cho tiempo ba parecido desafiar con atrevimiento los infructuosos 
esfuerzos de los modernos. Colonia, Estrasburgo y Friburgo for¬ 
maron la majestuosa trilogía gótica del Rhin. Entonces fue tam¬ 
bién cuando se construyeron en Francia las catedrales de Char¬ 
lees s , inaugurada en 1260, después de siglo y medio en construir¬ 
la; deliciáis, metrópoli de la monarquía, en 1232, de Amiens 
en 1228, de Beauvais en 1250, la sania capilla de San Dionisio, 
las torres de Nuestra Señora de París en 1223 ; en Bélgica , la igle¬ 
sia de Santa Ondula de Bruselas, en 1226 ; la de Dimes, construi¬ 
da en cincuenta anos (1214-62) por cuatrocientos frailes; en In¬ 
glaterra, Salisbury, la mas hermosa catedral de este reino (1220 }, 
la mitad de la de York (1227-60), el coro de Ely en 1235, la na¬ 
ve deDnrbatu en 1212, ía abadía nacional de Westminster en 1247; 
en España, las iglesias de Burgos y de Toledo, fundadas por san 
Fernando en 1228. 

Luego todas las artes, siendo nobles émulas ó servidoras fieles , 
se agruparon en torno de la arquitectura cristiana, su primogéni¬ 
ta y su señora. De pronto la escultura, después de débiles ensayos, 
creo nobles producciones desde el siglo XIII, é hizo salir de la gro¬ 
sera amela las mas preciosas estatuas de Ángeles y Santos que po¬ 
blaron las puertas délas iglesias metropolitanas, las figuras de los 

1 Según los planos del maestro Gerbard; la catedral de Estrasburgo, segua 
los de Erwin de SLeinbach. Cf. Fr. Reck, Historia de un albañil aleni. Munich, 
1834. Theod. Metas, Erwin de Sleinbacb. ílamb. 1S34. J, Gwrres, las cate¬ 
drales de Colonia, Munster y Estrasburgo. iUtisbona, 1842. 

* Esta catedral fue construida conforme al plan de Roberto de Couúy; otro 
arquitecto célebre, Brunelleschi (1377-1414), emprendió la Construcción de la 
cúpula de la catedral de Florencia de tal manera, que se sostuviese por su pe¬ 
so, par lo que mereció la alta admiración de Miguel Ángel. 
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grandes y poderosos señares y de sus castas esposas, durmiendo 
con el sueño de los justos sobre sus sepulcros de piedra con tas ma¬ 
nos juntas, Ja cabeza apoyada sobre las rodillas de los Angeles, y 
á veces rodeadas de su numerosa prole. 

Eu Florencia, sobre todo, se desarrolló el arte plástico aplicada 
á tas iglesias y á sus adornos. Nicolás de Pisa y su ilustre familia 
crearon una escultura llena de pureza y de vida ; el mármol respiró 
bajo su escoplo- Andrés de Pisa esculpió las tres primeras puertas 
de la catedral (1339-40 ). Ghiberli de Florencia vació en bronce las 
dos puertas del baptisterio de San Juan de esta ciudad , dignas, se¬ 
gún expresión de Miguel Ángel, de adornarla puerta del paraíso. 
Lucas de Robbio, discípulo de Gbiherti, hizo bajos relieves de 
tierra cocida, que pintó y luego cubrió con un esmalte duradero. 
En Ja cúpula de Florencia se admira ei bajo relieve que representa 
unos monaguillos en ejercicio, cuya actitud es tan natural y la ex¬ 
presión tan viva , que parece se les oye cantar. Donatella de Floren¬ 
cia pasa por el restaurador de la estatuaria en liaba: Ja profundi¬ 
dad del pensamiento falla en sus obras; con todo procuró reempla¬ 
zarla por el movimiento apasionado de sus figuras. El tesoro artís¬ 
tico mas precioso de la iglesia de Nuremherg es la estatua de san 
Sebaldo, hecha por Vischer, que murió en 1530. 

k su vez la pintura se unió á la escultura y arquitectura para 
glorificar al Señor; y, Lomando un vuelo tan rápido como atre¬ 
vido , produjo obras maestras de que se enorgullece la Italia, 
pues son tales, que basta ahora no se han hecho otras iguales 1 , Pi¬ 
sa y Sena, cuyo melancólico aislamiento atrae todavía al viajante, 
fueron la cuna de la pintura ; en Florencia tuvo luego su me¬ 
trópoli , y allí se formó una asociación de artistas bajo el palio- 
nato de san Lucas, la cual, dirigida por Guido de Sena en 1221 
y Giunto de Pisa en 1210 , fue ía primera escuela seria y verda¬ 
deramente inspirada por el genio del arte y de la Religión: al¬ 
canzó tan alto grado de perfección en Cimabue en 1250-1300, que 
Florencia recibió en triunfo el cuadro de la Anunciación, persua¬ 
dida de que Ja cabeza de la Virgen habia sido pintada por uo Án¬ 
gel bajado del cielo á este ¡atento. Los cuadros de esta escuela to- 

1 Cf. ifau mtr t Historia de Jos Hühenslauten , l. YI, p, 53LMC. Uurter, 
Innoe. III, l. IV, p. 674-70. 


- 333 - 

dos están piulados sobre un fondo de ora, y tienen un carácter 
piadoso y grandioso ; mas algunas parles de estas figuras son de 
una longitud desmesurada. Gíollo (1270-1336), que acertó masen 
imitar la naturaleza } sus graciosas formas y su movimiento, en¬ 
salzó mas ía gloria de su escuela;y, hablando con propiedad , fun¬ 
dó la escuela en Florencia, cuyos principales maestros son sobre 
lodo los siguientes: Domingo Ghirlandajo {1451-93 ); el piadoso 
dominico Angelo de Fíesele (1387-1433), que pintaba siempre 
enlre súplicas y lágrimas 1 2 ; Massaccio {1417-43 }, que se hizo nota¬ 
ble por el uso del claro oscuro; Leonardo de Vinci, cuya inimita¬ 
ble Cena présenla el modelo acabado del arle en su fin mas noble; 
fra Bartolomé, que siguió las huellas de Leonardo y dio á sus figu¬ 
ras un carácter de hermosura varonil; Miguel Angel (1474-1364} 
por el pincel enérgico y severo , que adornó la capilla Sixtina con 
austeras figuras de los Profetas del Antiguo Testamento y con el ter¬ 
rible cuadro del juicio final. 

En la Umbría el espíritu de san Francisco de Asis, siempre vi¬ 
viente j habia hecho de su iglesia de la Porciúncula un santuario, 
no solo de fe, sino también del arte. Una muchedumbre de Fran¬ 
ciscanos se entregó con éxito á la pintura ; y todos Jos pintores cé¬ 
lebres del siglo siguiente pagaron su tríbulo al seráfico Patriarca, 
adornando con sus obras su iglesia de Asis. Los que mas se dis¬ 
tinguieron en esta mística escuela de la Umbría fueron: Perugin 
{1447-1594), Francisco Francia (1430-1518), y sobre todos Ra¬ 
fael d J Urbino (1483-1520 a J, á quien inmortalizaron varias obras 
maestras, y entre otras Nuestra Señora Sixtina y las habilaciones 
del Vaticano. Después vino también el Correge (1494-1534) para 
el colorido brillante y mágico; el Tilien ( 1474-1570), discípulo de 
Bcllini y de Giorgione, tan perfecto en la armonía de los colores y 
la verdad de la expresión, y no solo muy celebrado por su Asun¬ 
ción y su Cena, sí que también por un magnífico Ucee Homo y mu¬ 
chas otras obras capitales. 

También en Alemania se formó á orillas del bajo Rbin y al lado 

1 Ct Vida del pintor Fi a (lio van ni da Fiesole, de la Órdcn de los Predica¬ 
dores, según Jorge Vasari en La Sion, 1859, núm. 187 y 188. 

a J . Z). Passavant, Rafael iFCrbíno y su padre Juan Sanzio. Lelp. 1839 en 

2 part, y 14 grab. 


— 334 — 

de la cofradía de los albañiles una escuela de pintura, cuyos 
maestros mas celebrados fueron los hermanos Huberto, Juan Van 
Eyk (1336-1470) , Alberto Durer 1 (1471-1828)* y mas tarde Hol- 
beín (1498-156.4). 

Por fin, la música, hermana de la escultura , de la pintura y de 
la poesía, dando al pensamiento una forma armónicaaniman¬ 
do las bóvedas silenciosas de las basílicas con sus melodías vi¬ 
vientes, embelesando al oido de la misma manera que la pin¬ 
tura k la vista, asoció su poderío al de las demás, y dió cima á la 
obra religiosa y civilizadora de las artes. Había sido, en efecto, 
sorprendente que el genio inspirador del arte cristiano no hubiese 
sabido de qué manera sacar partido de un arle como la música, y 
hablar con lenguaje digno de los sublimes sentimientos que la 
Iglesia manifiesta en sus grandes y solemnes ceremonias. De ahí 
provino el canto amhrosiano y gregoriano, por el cual se ve que 
la Iglesia comprende y se utiliza de todas las artes®; Cario Magno 
se esforzó en llevar á la otra parte de los Alpes esle canto ecle¬ 
siástico, que progresó mucho por el uso de los órganos. Luego 
aparecieron oiras cansas de música religiosa; y la Iglesia, lejos de 
oponerse á ello, dispensó siempre á ia música el mas noble y po¬ 
deroso apoyo 3 . En el siglo XI el piadoso monje Gui d ? Arezzo T 
para obviar á las imperfecciones de la notación musical y de la 
medición, fue el primero en inventar la escala diatónica , llamada 
gama, se sirvió de claves, de intervalos entre las líneas, etc., etc.; 
este sistema fue perfeccionado por un cierto Franco, maestro de 
música en Paris, que probablemente vivía en siglo XI 4 (cantus 
mensurabaisJ.L a Orden Cistercicnse se dedicó con úncelo particular 
al estudio del canto ; y san Bernardo deda: «No debe ser duro ni 
«empalagoso; tiene que agradar al oído, conmover, dispertar el 

1 Wügen, Hub. y Juan Van EjIí , 13res]. 1822. J, Schopenkauei', Juan Van 
EyU y sus sucesores, 

- Cf. Raumer, I. e. líb. V J t p. olO-23. Ilurter, 1. c. t, 1 V, p. 051-52; IVísse- 
man t Ensaju sobre la liturgia de la capilla papal en la Semana Santa, 

a CL notables decretales de Juan XXII ¡ Docta sanetorum Patruna; Eitra- 
vag. lih. UI, iit. J* 

4 Según oíros, este Franco era natural de Colonia y contemporáneo de 
Fed. I. Véase su Ars cantús mensurabilis, publicado por Gerbert, de Canlu ct 
música sacra , 111,1, sq. En el leito be seguido á Uurler. 
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«corazón, consolarlo y calmarlo , llamar la atención sobre el sentí - 
«do de las palabras repitiéndolas, y llevando misteriosamente la 
«virtud al aliña,» 


§ CCXCIV. 

Disciplina penitenciaria, 

la decadencia de la \¡da religiosa, de que tan á menudo se ocu¬ 
paron los Concilios durante este periodo , necesariamente de¬ 
bió acarrear la de la disciplina penilenciaría. La facilidad con que 
podian los fieles sustraerse á los saludables rigores de aquella me¬ 
díante las numerosas indulgencias 1 concedidas por Julio II á cuan¬ 
tos contribuyesen con alguna limosna á los gastos de la construcción 
de la basílica de San Pedro, fue también en parle causa de la mis¬ 
ma decadencia. El celo sério de los primeros siglos cristianos por las 
prácticas de la penitencia fue reemplazado por una increíble ligere¬ 
za, que iba en aumento á causa de los sarcasmos criminales de las 
sectas, que de día en dia eran mas atrevidas. Esto dió margen á las 
quejas amargas de los Concilios sobre la barbarie , grosería é in¬ 
moralidad de los pueblos, alimentadas, ó mas bien ocasiona¬ 
das, por el descuido que el Clero tenia en instruirles; y parecia 
que las únicas armas de que se echaba mano para conducirlos, eran 
la excomunión y el entredicho , de que se hacia tan frecuente y 
precipitado uso, que los Concilios creyeron á menudo tener que 
restringir el uso de estas penas canónicas 2 . Sin embargo , habien¬ 
do reaparecido con frecuencia la peste , y sobre todo la peste 
negra 3 entre otras catástrofes, volvieron los espíritus á ocuparse de 
pensamientos mas sérios, y algunos se lanzaron avias extremas. 
Así fue que se vieron inmensas tropas dü disciplinantes que se azo¬ 
taban con exceso 4 ; el mismo san Vicente Ferrer, poco antes de di- 

1 Véase § 260, 

* Véase g 271, 

3 Hecker , La peste negra en el siglo XtV, Berl, ÍS42. Id. La peste danzan¬ 
te, enfermedad popular en Ja edad inedia, BerL 1832. Cf, Tholuck, Miscelánea, 
L I, p. 01 sig* 

4 Historia Gagellaotium, sen de recto et perverso fiagdlorum usu spud 
ehrislianos, Par, 1700, F&rstemann, Historia de las cofradías de los discipli¬ 
nantes, Halle, 182S. Moftnike , sobre lo mismo en la Rev. List, d'lllgen, 1833, 
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solverse el concilio de Constanza, dirigió una Iropa de estos peni¬ 
tentes 1 , que pensaban apartar con sus ^aceraciones el juicio de 
Dios, cuyas señales creían conocer en las desgracias del tiempo* 
Muy á menudo confiaban mas en sus propias obras que en los mé¬ 
ritos de Cristo yen sus Sacramentos; y su culpable presunción 
despreciaba todo cuanto hacia referencia á la IglesiaDe otra par¬ 
le , en oposición con los disciplinantes, apareció la sedado los dan¬ 
zarines , á los que se les creyó poseídos del demonio, y se recurrió 
á los exorcismos para librarlos de él; y, finalmente, la Inquisición 
les persiguió á ellos y á los disciplinantes. 


§ CCXCV. 

Propagación del Cristianismo. 

No obstante la decadencia de que acabamos de hablar, la fe 
daba todavía muestras de su vitalidad , sobre lodo en las misiones 
llevadas á cabo entre los pueblos paganos. Mas bien fue por efecto 
de la terca resis lencía de los 1 iluan i cuses, que por falla de misio¬ 
neros celosos, que estos pueblos lardaron tanto en convertirse 
Los caballeros teuIónicos, que propagaron el Evangelio en las 
regiones próximas á la Lituania, pagaron caros los ensayos que 
hicieron para introducir allí el Cristianismo, pues ocho cayeron 
prisioneros , y fueron quemados juntos en 1266* Sin embargo, al¬ 
gunos lítuanienses concluyeron por entrar en la Iglesia rusa. 
Jagellon dió un paso mas decisivo para la conversión de su pueblo, 
aceptando el Evangelio , y obligando á sus súbditos á imílar 
su ejemplo* con la mira de obtener mas fácilmente la mano de la 

l. 111. Schnee gans , Los disciplinantes, y sobre todo h grnn procesión de Es¬ 
trasburgo en 1359, según Franz de TisehendorL Leipzig, 1850. EsLe trabajo 
encierra une ves datos! Cf. Schrwckh, Historia de la Iglesia, XXXIIÍ parte, 

p. 

1 Gerscn, Ep, missa magistro Vlnccnt* etc. (opp. t. II, p.'CaS. V.d. Hardt, 
t. III, P. Vil ? p. m §q.¡. 

* Cf. Eaynald. ad amu 1372, nimi. 33. 

3 Majalowics, HisL Lithuaniae, P. f. Bantisci, 1G39; P. II, Anlw 16G3 t 
m 4, Cf. NarbuL § 180, p, 411. 
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princesa Hedwige y con ella el trono de Polonia (1386 í ). Habien¬ 
do Jagellon sido bautizado en Cracovia, y siendo después rey de 
Polonia , con e! nombre de Wladislao II1, pasó de nuevo á Litua- 
nia seguido de gran acompañamiento ; allí hizo derribar los san¬ 
tuarios paganos con el ánimo de manifestar á sus súbditos que 
de nada servían ; él mismo se dedicó á ensenar á sus vasallos, y les 
concedió vestidos nuevos; esta generosidad atrajo á su alrede¬ 
dor masas de pueblo. Siendo imposible bautizarlos de uno en 
uno, fueron hisopados con agua bendita, dando á grupos enteros 
los nombres de Pedro , Pablo , etc. Tan solo se diú el Bautismo in¬ 
dividualmente á los nobles y militares. Andrés Yasillon , francis¬ 
cano polaco y confesor de la Reina, fue nombrado obispo de Wil- 
na 7 dignidad en que fue confirmado por el papa Urbano Yi, que 
le colocó bajo su jurisdicción inmediata, y prohibió tos matrimo¬ 
nios entre cristianos , griegos y romanos. El modo como estos pue¬ 
blos habían sido bautizados manifiesta que para ellos era una ce¬ 
remonia exterior sin verdadera é íntima convicción por su parte, 
motivo por el cual el Paganismo continuó entre ellos por largo 
tiempo. Eneas Silvio refiere, según el testimonio del monje Jeró¬ 
nimo de Praga, que todavía continuaba en Liluania el culto á ios 
ídolos poco después del concilio de Basilea, y que hubo síntomas 
de revolución así que Jerónimo, apoyado por el rey Wla¬ 
dislao y el duque WitoudL, quiso echar por tierra los altares paga¬ 
nos 1 2 . 

De la misma manera se convirtió á los Japones 3 , entonces súbdi¬ 
tos de los suecos desde el auo 1279; lo cual fue debido, sobre iodo, 
á Hemming, arzobispo de Upsal, quien en 1335 consagró paráos¬ 
los pueblos una iglesia cu Tornea. 

Poco consuelo dieron los judíos á la Iglesia durante este perío¬ 
do. Así en la edad media como en la época de la emigración de 

1 Dlugossi, HEst. Polon. Francof. 171 j, in fot. lib, X, p. í)6sq.; según este 
autor, Jagellon fue bautizado con su hermano Switrígal y suprimo WitoudL 
Sobre cale acontecímíen lo ef. Blug r I. e. p. 100, y los Anales de J, Lindenblatt, 
autor eontemporáueo,publicados por Yoigt. Koenigsb. 1S23, p.CÜsig.; 334 síg. 

2 heneas de Slatu Europ. sub Fiider. HI, c* 20. (FrehéH Rer. 

Gei m. Scrlptor. ed. Struve, t. If, p. lli), 

3 /. Schefferi Lapponia. Erancf, 1673, in A 
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los pueblos, los judíos, siempre especuladores, codiciosos y há¬ 
biles, habían amontonado muchas riquezas con el comercio y la 
usura ejercidas en Italia, Francia y Alemania 1 . Como los Cristia¬ 
nos opinaban generalmente que era usura el dejar dinero á interés, 
sucedió que lodo cuanlo tenía algún roce con especulaciones 
de dinero estaba en poder de los judíos, lo cual contribuyó 
mucho á aumentar su bienestar. Sus propias riquezas á menudo les 
ocasionaron persecuciones atroces, justificadas imputándoles ser 
la causa de Jas calamidades públicas, tales como la peste y los 
temblores de tierra, y se les imputó igualmente vicios infames, 
crímenes abominables, entre los que citaremos eí envenenarlos 
pozos , asesinar los niños cristianos, y beberse su sangre por 
las fiestas de Pascua, y maleficiar la atmósfera; así es como se exci¬ 
taba en contra de ellos la animosidad y el furor de ta muchedum¬ 
bre. Su posición, tan precaria en Alemania, era aun peor en Fran¬ 
cia y en Inglaterra. Los Papas, protectores de los oprimidos en la 
edad medía, á menudo levantaron ia voz en favor de los desgracia¬ 
dos judíos; con sus exhortaciones y amenazas excitaban á los Cris¬ 
tianos á la dulzura y á la justicia, y reprendían con severidad la 
violencia con que se Ies quería obligar k baulizarse; asi que Ino¬ 
cencio III dijo; «Ningún judío tiene que ser obligado á bautizarse; 
«si alguno no quiere dejarse bautizar, no por esto tiene que ser 
«despreciado. Nadie se apodere injustamente de sus propiedades, 
«ni se oponga á sus fiestas, ni devaste sus cementerios ,» Es¬ 
tas prohibiciones fueron reiteradas por muchos otros Papas (Ino¬ 
cencio IV, Gregorio IX), De otra parte , se procuraba de una ma¬ 
nera mas directa que los judíos conociesen la verdad ; así fue que 
algunos sábios de la edad inedia , no menos que algnnos piadosos 
y célebres escolásticos, procuraron refutar en obras especiales 
las objeciones de los judíos contra el Cristianismo. [Alano de 
Ryssel, santo Tomás de Aquí no , Raimundo Martin de Bar¬ 
celona, muerto después del año 1280 : su libro polémico-apologé- 
tico. Pugio fidei adversus Mauros el Judaeos, es el tratado princi¬ 
pal de este género que aparceia en la edad media). La conversión 
del judío Hermann en el siglo XII, que se hizo religioso premons- 

1 Cf. Depping, los judíos en la edad media. Sfuttg. ISSí, y particularmente 
Jost f. Hist. délos israelitas basta nuestros días. BerJ, 1S2S síg. 
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trátense, fue verdaderamente célebre y produjo felices resultados. 
Por desgracia, en España do hubo lanía tolerancia ; por manera 
que en 149^5 los reyes Fernando é Jsabel pusieron á los judíos eu 
la alternativa de bautizarse, ó abandonar su patria. El puéblelos 
odiaba por sus usuras ordinarias; y sus relaciones con los moros, 
que á la sazón ocupaban un territorio muy limilado, los hizo sos¬ 
pechosos, no sin fundamento, á los ojos de los Príncipes; y á conse¬ 
cuencia de eslo en 14912 tuvieron que pasar de España á Portu¬ 
gal ciento sesenta mil familias judías, en donde , léjos de encon¬ 
trar la tranquilidad que apetecían , se les puso cuatro años después 
en la misma alternativa que en España. El mismo traio recibie¬ 
ron los moros, cuya dominación en España, basta entonces de 
ocho siglos, acabo en 149 i con la toma de Granada , ultima ciu¬ 
dad suya. Cuando la conquista de Granada, se concedió á los mo¬ 
ros el libre ejercicio de su religión; pero habiéndose descubier¬ 
to una conspiración en 1498 , se les obligó á escoger entre el 
Bautismo y el destierro, medida rigurosamente llevaba á cabo 
en 1B01. 

El descubrimiento de la América y los viajes de Vasco de Gama 
al rededor del Africa excitaron vivamente el pensamiento y ei de¬ 
seo de anunciar el Evangelio á lodos los pueblos, hasta los confi¬ 
nes de la tierra. Alejandro VI dió á Fernando el Católico , rey de 
España, el encargo de introducir el Cristianismo en América, y ha¬ 
cer reconocer en aquellas lierras al Papa como señor feudal 1 , déla 
misma manera que Eugenio IV y Calixto III lo habían hecho res¬ 
pecto á los países descubiertos en África. Á este intento, Alejan¬ 
dro VI envió á España al vicario de los Franciscanos con doce frai¬ 
les de su Órden, á los cuales se asociaron muchos Dominicos, to¬ 
dos los cuales tenian que ir á América. Su obra fue en gran parte 
retardada por la crueldad de los españoles en el Nuevo Mundo; 
mas, sea dicho de paso, esta crueldad, aunque real, ha sido muy 
exagerada. Los Dominicos, sobre lodo , hicieron valer en favor de 
sus neófitos los sagrados derechos de la humanidad , y aun en este 
lerreno lan difícil no dejaron estéril la virtud del Evangelio. El in- 

1 Raynuld . ail arm, 1443, nam. 40; ann. 1454, num. 8 sq.; aun, 1435, 
num. 7 sq.; anm 4493, num. 18,19, 24 sq. Cf. Robtríton, Hist. of Americ. 
JLoíhJ* 1772. 
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faligüble celo del heróico obispo de Chiapa, Las Casas 1 , arrancó á 
Cárlos Y una ley que aseguró la libertad individual de los indíge¬ 
nas. Esla ley dió mas larde ocasión y pretexto al infame tráfico de 
negros en las riberas africanas; pero es una calumnia atroz el atri¬ 
buir es Lo al generoso misionero que por doce veces se expuso á los 
peligros de la travesía para patrocinar la causa de su desgraciado 
rebaño. Las Casas murió en Madrid en 1566. 

§ GCXCY1. 

Pretendidos reformadores: Juan Wessel , Juan de Wesel, Juan de 
Goch > Jerónimo Savonarola- * 

Los vicios, abusos y exageraciones que se habían mezclado con 
¡a vida y doctrinas eclesiásticas levantaron contra la Iglesia, no tan 
solo los herejes de que hemos hablado antes, sino también el celo 
de varios personajes que bien á menudo se manifestaron apasiona¬ 
dos , algunas veces ciegos, y siempre exclusivos en sus polémicas. 
Reclamaban y procuraban llevar á cabo una reforma; mas no ya 
apoyándose en la Iglesia y partiendo del punto de vista católico, 
como lo habían hecho los miembros mas eminentes de los úl Limos 
Concilios, sino alterando bajo ciertos respectos la sana doctrina , é 
insistiendo con exageración, y frecuentemente con perfidia , en el 
ejercicio de la libertad cristiana, en el libre uso de las sagradas Es¬ 
crituras ; ni mas ni menos que si el verdadero significado de la pa¬ 
labra de Dios y el noble y legítimo uso de la libertad no se encon¬ 
trasen en la Iglesia, en donde la habían buscado y encontrado los 
mas respetables doctores y los personajes mas eminentes de todos los 
siglos cristianos 3 . 

1 Bartolomé de Las Casas, Brevísima relación de la destrucción de las In¬ 
dias. 1532, en 4. u Weisc, sobre Las Casas, en la Revista de bist. tedlóg, pu¬ 
blicada por Hlgens. 1834, t. IV, p* 1. 

s Sobre estos cuatro reformadores, cf. SchrmcJch, Historia dé la Iglesia, 
parte XXXIII, p, 27S-9S, y p. 543 -Síj, Uilmann, Reformadores antes de la 
Reforma, sobre todo en Alemania y en los Países Bajos. Hamb. 1841-42,2 vol. 
El segundo vol.es una edición refundida do su escrito: J. Wessel, predecesor 
de Lulero. Hamb. 1834. Cf. Revista de Bonn, entrega 14, p. 194-202, 

a Véase 76 y 107. 
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Entre estos reformadores se encuentran: 

I-° Juan Wessel, nacido en Groningue en 1419, quien, luego 
de haber recibido su primera educación entre los Clérigos de la 
Vida común en Zwolle, estudió la teología en Colonia; Juego sefa- 
mi liar izó con los autores clásicos griegos y romanos, aprendió el 
hebreo, enseñó en Colonia, Lovaina, París, Heidelherg 1 , y por sus 
conocimientos literarios y escolásticos obtuvo el sobrenombre de Lux 
mundi, que íe dieron sus admiradores, á pesar de que sus tenden¬ 
cias hicieron que los Católicos le llamasen Magüterwntradidmimn: 
murió en 1489. Entre sus errores citaremos de una manera especial 
Jos siguientes, que son los antecesores de las herejías protestantes: 
«La fe emana únicamente de la sagrada Escritura, Tan solo lene- 
«mos que responder de nuestra fe al Espíritu Santo, y no á los 
«hombres. Cristo, al entregar las llaves del cielo á Pedro, solo pro- 
«■ metió á este el Espíritu Santo, esto es, eí amor que da el Espíritu 
«Santo; por consiguiente, las excomuniones de los Papas, quienes 
«en su mayor parte cayeron en errores pestilenciales fpestilentes er~ 
«ravemnt), son únicamente actos exteriores de la jurisdicción ecle¬ 
siástica, y no separan de la comunión espiritual de Cristo. Solo 
«Dios puede absolver y no absolver los pecados. La confesión (de- 
íídaraciou, confessio) y la satisfacción no son partes esenciales del 
«sacramento de la Penitencia: sola la contrición absuelve antes de 
«la confesión .sí 

Su amigo -luán de Weseí, catedrático de teología en Erfurt 
y predicador en VVorms. Los Dominicos de Maguncia atacaron sus 
sermones; fue acusado y enjuiciado en 1479; igualmente s.e le obli¬ 
gó á retractarse de las proposiciones erróneas que habrá sollado en 
sus sermones, tales, por ejemplo: «Solo Cristo puede explicar el 
«Evangelio; cualesquiera otras explicaciones son falsas y peligro- 
«sas. Los elegidos por Dios están desde toda la eternidad inscritos 
«en el libro de la salvación; por lo tanto, ninguna excomunión los 
«puede borrar de él, ni Papa, ni cura alguno, ni tampoco todas las 
«indulgencias pueden ayudarles á ganar la eterna bienaventuranza, 
«Los preceptos de la Iglesia no son obligatorios bajo pena de peca- 
«du. Cristo no ba mandado el ayuno T ni la peregrinación, ni otra 

1 Trotados teológ. de Fárrago Wessel. VUeb* 1522. Después Lulero anadió 
uu prefacio, 

n 


TOMO 111. 
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«oración que no sea el Padre nuestro J .» Juan de Wesel, poco des¬ 
pués de haberse retractado, murió en el convenio de los Agustinos 
en el año 1481, 

El flamenco Juan de Goch (Pnpper), prior de un convenio 
de religiosas en Malinos, muerto en 1475. Pretendía que las doc¬ 
trinas de los libros canónicos son las únicas verdaderas ; se jactaba 
de restablecer en su pureza y verdad el Cristianismo desfigurado en 
lodos tiempos por errores 3 , en un principio por su alianza con la 
ley de Moisés; después por la opinión de aquellos que hacen con¬ 
sistir el Cristianismo en la fe sin las obras; luego por Pelagio que 
desechaba la necesidad del socorro sobrenatural; y, finalmente, por 
el uso de votos que se pretendían necesarios k la perfección cristia¬ 
na, loque, según él, era la renovación de los errores pelagianos 
por los Tomistas, 

4,° Finalmente, Jerónimo Savonarola, que se levantó con tanta 
fuerza y tan terrible elocuencia contra el papa Alejandro VIper¬ 
tenece también, siquiera en parle, á estos reformadores. Nació en 
Ferrara en 1475; allí estudió primeramente y con preferencia la me¬ 
tafísica de Aristóteles; luego se entregó con gran celo á la medita¬ 
ción de los Padres (Casiano, Jerónimo, Agustín) y de la sagrada 
Escritura: muy luego después subió al pulpito y predicó con un 
éxito extraordinario delante de un inmenso auditorio. Llamado á 
Florencia por sus superiores en 1489, mezcló en sus sermones, que 
eran de un carácter del todo apocalíptico, excitaciones políticas con¬ 
tra los Médicis, y promovió una polémica desmesurada ó intempes¬ 
tiva contra los Papas, prelados y monjes, lo cual fue motivo de que 
sé acudiese al Papa en queja contra él, y de ahí resultó que se le 
prohibiese predicar. Durante algún tiempo estuvo sumiso; y, según 
refiere Cuicciardini, el Papa estaba dispuesto á perdonarle; mas 
como Savonarola reapareció de repente en el pulpito y declamó mas 
violentamente que nunca contra el Papa, fue excomulgado, ame- 


* Yénse su escrito ariversus líidulgentias, (Walch, Moruna, medii revi, 
fase. I, p. til sq.J* Los actos dei proceso están eo Arg eniré, Collect. judie ior. 
de novis errorib. ab initio saec. XII, etc., 1.1, l\ II, p. £91 sq. 

3 De Libértale Christ. cd. C. Craphens. Anlv, 1521, iri h ; Do qualuür erro- 
ribas dmiogus, fWaleh # I, c. fase. IX, p.73 sq. Cf. Walehii praef. p. XIII sq,). 
2 Yéase g 273 sub fine. 
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razando al mismo tiempo k Florencia con penas eclesiásticas, 
si por mas tiempo ioíerase sus sermones. El franciscano Apulo 
atacó al propio tiempo con acrimonia al fogoso Dominico; y am¬ 
bos religiosos, en prueba de sus aserciones, debían sujetarse á 
la prueba del fuego. Savonarola no accedió á esta prueba: y el 
pueblo, siempre ansioso de espectáculos, viendo frustradas sus es¬ 
peranzas , se encolerizó contra el Dominico, y se burló de su santi¬ 
dad, basta entonces generalmente venerada. Savonarola fue redu¬ 
cido á prisión, condenado y ejecutado con dos. frailes de su Orden 
el 23 de mayo de 1498. El heroísmo con que sufrió la muerte no 
acalló la divergencia de opiniones, ni las pasiones que había ex¬ 
citado *. Savonarola, teniendo en consideración el atrevimiento, la 
presunción y la elevación de sus sermones, fue uno de ios antece¬ 
sores de Lulero, aunque bajo el punto de vista doctrinal; en lo con¬ 
cerniente á los puntos esenciales, siempre estuvo adherido á la Igle¬ 
sia católica. 


§ CCXCVIL 

Ojeada retrospectiva sobre la influencia de la Iglesia católica entre los 
germanos y los eslavos en el segundo período. 

Para conocer con exactitud esta influencia, compárese el estado 
intelectual y moral de la edad media en el origen y en el fin de es¬ 
te período, y uno se convencerá con facilidad que durante este liern- 
po todo se renovó. 

Así como en el principio de esla era* en el Norte de la Europa 
había bordas salvajes que luchaban enLre sí, desiertos y pantanos, 
bosques y grandes tinieblas, vemos al lia de la edad media k todas 
estas naciones sujetas al Evangelio; en todas partes encontramos re¬ 
giones bien cultivadas, Estados bien arreglados, sólidas relaciones 

1 Sus defensores son : J.-F. Pimsde Mirandula, Yíta Pn.tr* Hieron. Sa¬ 
lón. ed. Jac . Quetif, (dominico). Par. 1074, 3t. pacif , Burlamacchi, YitaSa- 
yoh. ed, Mansi, en Balvzii Miscel. Luc. 17G1, in fo!. U 3, y los biógrafos pro- 
ios lantes. Yéasc § 273 sub Une, 

% Mwhler, Miscelánea, t, 1E, p* 5 sq, CU Influencia del Cristianismo, 
lUHsla teológ. de Friburgo, t* J, p. 114-iG)- 

n* 
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y activas correspondencias entre todos los pueblos. Eí genio em¬ 
prendedor de los europeos descubre la cuarta parte del mundo, que 
tanto para la vida intelectual como para ia vida moral fue sin duda 
un nuevo y abundante manantial de goces y riquezas. Las institu¬ 
ciones modestas, oscuras é inapercibidas del principio de siglo XIL 
se convirtieron por el celo religioso de sus fundadores y sucesores 
en grandes y concurridas escuelas, semilleros de sábios, eruditos y 
literatos, que esparcieron por toda la Europa con una infatigable 
actividad tesoros de»luz y de sabiduría. Efectivamente antes deí 
año 1317 estaban floreciendo en Europa setenta y seis universida¬ 
des, diez y seis de Jas cuales pertenecían k la Alemania, En estas 
universidad)®, hijas del espíritu cristiano, nace á su vez la escolás¬ 
tica, ciencia k un mismo tiempo sutil y profunda, que admira 
por la extensión de sus ideas y la profundidad de sus miras, 
como las catedrales góticas producidas por el mismo genio sorpren¬ 
den por el atrevimiento de su plan y la delicadeza de su eje¬ 
cución, Se ñola que ia bis loria se desarrolla al lado de las espe¬ 
culaciones de la escuela. Así es que Juego cada país tiene uno ó 
muchos historiadores notables; la misma Irlanda tiene su espiritual 
Snorro Sturleson, La poesía corre parejas con la historia; así la voz 
de los trovadores y de los bardos resonó en las cabañas, cas¬ 
tillos y palacios, y los himnos religiosos y los cantos inspira¬ 
dos por ía fe retumbaron en las bóvedas de las iglesias. Y cuando 
el espíritu humano se encuentra fatigado por la dirección de 
la teología especulativa que le había guiado basta entonces, y cuan¬ 
do esta no corresponde á las necesidades del tiempo , entonces se 
dispierta el amor á la literatura clásica, y el estudio de los autores 
griegos y romanos imprime una cueva dirección, da una nueva 
materia k la inteligencia, preparada desde largo tiempo por los 
trabajos anteriores, y el mundo sábio se apodera con entusias¬ 
mo de las obras de la antigüedad conservadas por el ilustrado celo 
de los monjes. 

Aun hay mas, pues de cualquiera manera que se míre la edad 
medía T se descubre en ella una incomparable grandeza. Efectiva¬ 
mente, el espíritu cristiano que la anima engendra esa noble alian¬ 
za de! sacerdocio y del imperio que hace adelantar la civilización ; 
crea, ó mas bien transforma la caballería, dispertando en el hom- 
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bre el verdadero sentimiento del honor; une los pueblos en un mis¬ 
mo sentimiento y y por medio de las Cruzadas lesimprime un movi¬ 
miento que se prolonga durante algunos siglos; inspira valor y re¬ 
signación á los Cristianos, que son lo único que hace posibles las 
Órdenes mendicantes; ennoblece las artes haciéndolas servir para la 
Religión; suaviza las costumbres; se opone victoriosamente á las 
usurpaciones de la fuerza brutal; destruye la esclavitud; suscita por 
ludas partes y en todas tas clases santos, héroes, sabios, artistas 
y modelos en todas las condiciones de la sociedad, y para todas las 
situaciones de la vida humana 1 * 

¿Cómo es posible, pues, que la Iglesia, que lan grandes cosas 
llevo á cabo en medio de circunstancias tan difíciles, y que llegó á 
formar una sola familia de pueblos tan diferentes, no nos inspire un 
profundo sentimiento de amor y respeto, de alegría y de gratitud? 
Con todo, esta alegría no se halla libre de mezcla: se van prepa¬ 
rando malos tiempos; la vida religiosa se debilita, y la disciplina va 
perdiéndose; en vano se hacen esfuerzos para reformar la Iglesia en 
su Jefe y en sus miembros. El historiador cristiano no puede menos 
de entristecerse é irritarse ai ver irnos Pontífices que con su vida 
vergonzosa y el abuso de su alta posición han deshonrado la Igle¬ 
sia, rasgado el lazo que unía ó los pueblos cristianos, y desconoci¬ 
do la voz amenazadora de tantos personajes santos, únicamente ocu¬ 
pados en la salvación de la Iglesia católica. Llena de pavor á la vis¬ 
ta de uua oposición siempre creciente que presagia una grande y 
próxima caída, dirige aun la vista hacia lo pasado, como si de esta 
manera pudiese detener ta marcha del tiempo; contempla esc gran 
teatro en donde se han desarrollado tan bellos acontecimientos , á 
esa sociedad todavía una en su espíritu y forma, en su fe, sus cos¬ 
tumbres , sus instilociones políticas y religiosas, y exclama con un 
autor contemporáneo 2 : «Bella y memorable época aquella en que 
«la Europa era cristiana, cuyas provincias estaban unidas por un in- 
ff teres común, y eran gobernadas por un solo jefe, dispensador su¬ 
premo de los reinos, sin tener por sí mismo un gran poder polí¬ 
nico. Nada manifiesta lan bien cuán bienhechor era este gobierno 

1 Cf, Reseña de ta organización eclesiástica y política de la Alemania, por 
iVícof. Foipf. Bonn, 1828, p. 130 sq. 

2 Novális, El Cristianismo en Europa, fragmento escrito en H99, 
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* espiritual, y cuán adaptado estaba á las necesidades de los tie cl¬ 
apos, como el gran vuelo que por su inspiración tomaron todas las 
«cosas humanas, el fecundo desarrollo de todas las empresas, lo 
«mucho que meros individuos profundizaron la ciencia, el arte, la 
«política, y, finalmente, las brillantes relaciones espirituales y eo- 
«merciales que unían á todos Jos miembros de la gran familia cris¬ 
tiana hasta en las extremidades de la tierra.» 



TERCER PERÍODO 


s¡¡s©< 


DESDE EL PRINCIPIO DEL CISMA DE OCCIDENTE, 

PROMOVIDO POR LOTERO, 


HASTA 9TUE9THOS DIAS. 


(1317—1848). 


PRIMERA ÉPOCA. 

DESDE EL ORIGEN DEL PROTESTANTISMO 

BASTI SC MCOIÍOCIMUTO POLÍTICO POR EL TRATADO DE WESTEALIA. 
(1517-1648). 


§ CCXCVIII. 

A. Fuentes y Trabajos políticos. —!. Guicciardini. — P. Jovw, Híst, sur 
lemporis (149S-Í5I3; 1521-27). Flor. looOsq. 2 u ín fol.— Adrián*, Jst. de 
suoi ténjpi(lti36-!74). Firenze, 1383, in fol.— DeThou, Oist. sur temp. (1543 
ad 1607j. Franco!. 1G25, 4 L in ful.— Golda&t, Imp. Rom. Francof. 1607, 31. 
in fol, ct Const. imp, Romae. Francof. 1615, 31. in foL— Kocti, Compilación 
de las dietas del imperio.— II. Robcrtson, Hist. del emp. Cirios V. Lóndres, 
17fi9, 3t.— Frederic cíe Jtu€kholz t Fernando I. Viena, 1832-38,9 L Hist. 
unív, Ratisbona, 1830, t. IY, Ign. SchmicU, Hisi.de Jos alemanes. UJíü y 
Y lena, 1778-1SOS (F. V-XI).— Ln, Man. de hist. univ. 1.111. Halle, 1838 
y 1850. 
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B, Fuentes y Trabajos religiosos, a Protestantes : Les obras de Lulero y 
de Meiamion y de sus parciales mas importantes en Alemania; los escritos 
de Zuinglio, de Calmtio y de sus contemporáneos en Suiza, conforme diré- 
mos mas adelante. Después las colecciones de Topeto r, Actos completos de 
la Reforma {1517-19). Leipzig, 1720 sig. 3 t, en 4. D — Kapp, Suplemento á 
los documentos importantes de la historia de la Reforma. Leipzig. 1727 ídg, 
4 t .—S Ir obel t Misceláneas. Nuremberg, 1778,6 entregas, y Ensayos I i lera- 
ríos, 17Si,2 y 5 t.— Wagenseílt Ensayo sobre la historia de la Reforma, 
Leipzig,1829.— Johannsm, Desarrollo del espíritu del Protestantismo, ú 
Colección de documentos importantes sobre el edicto de Wortns y sobre la 
protesta do Spira. Copenhague, 1830.— Neuéeck&r, Documentos relativos al 
tiempo de la Reforma. Cassel, 1830; y Actas auténticas, Nuremherg, 1838. 

— Spalatini, Aun. Reforni, (hasta 1553) ;ed, de Cyprian. Leipzig, 1718.— 
Sleidanus { prof. de derecho en Strasb. f en 1556), Comment, de statu relig. 
et reip, CaroL V. Caesar. Arg. 3535, completado eu 1556, y continuado 
hasta el ano 1564,— LondarpínSt Franeof. 1619,3 t. en 4, n , multis annola- 
tíonibus illustrata h Chr, Car, Francof. 1786, 3 t. in 8, — HortUder, Consi¬ 
deraciones sohre las causas de la guerra hecha á 3a liga deSmalkalda en 1555. 
Francf, 1617, 2 t. en íólio,— Frider. Myconii (superintendente en Éotha, 

en 1549), HisL Rteformationis [1518-42], según los manuscritos del autor 
y un prefacio de E. S. Cyprian « Hay otra edición hecha en Leipzig en 1718. 

— Sedtendvrf (f 1692), Gomentario histórico y apologético del Luteranis- 
mo, Francf. y Leip. (1688) 1692, en folio (contra el jesuíta MaimbourgJ. 

— .7. Basnage, Hist. de la rclrg, de las iglesias reformadas (Rolerd. 1690, 
2 t. en 12). La Haya, 1725,2 t, en i.° [contra Bossvet), — líoitinger, Hist. 
de la iglesia helvética, Zurich, 1708 sig. 4 t. en 4,*— 'Buchat, Híst. de la 
Reforma en Suiza. Ginebra , 1727 y sig. 6 í. en 12,— Beausobrc, nist. de la 
Reforma (hasta 1530), Rerl. 1785, 3 í^Plank, Hist, del origen, vari ario* 
nes y formación del dogma protestante, hasta la fórmula de concordia. 
Leipz. 1791-1800, f> t,- MaWmMfá, Hist. de la Reforma en Alemania, 
hasta 1555 (1817, 2 t.) , 1831 y sig. 4 t. (Extracto de Sechendorf J .— C. A . 
Menzel, Nueve Hist, de los alemanes, hasta 1710, Breslau, 4726-41,9 t, 
(En el prefacio de los t, U y III, se lamenta el autor de la pasión de Mar- 
hei noche J.— Zlarcto, Hist, de la Alemania en el siglo de la Reforma. Ber¬ 
lín, 1839, 2 t. [Cf, las Hojas históricas y políticas, t. JY, p. 540-57; p. 654 
ü 68).—"Filiari, Ensayo sobre el espíritu y la influencia de Ea Reforma de 
Lulero. Par. 1802.— Hagenbach, Lecciones sobre la existencia y la hist. de 
la Reforma. Leipz. 1834,5 t. El autor llega hasta nuestros tiempos. 

b, Trabajos de los Católicos: Svrio (cartujo en Colonia, f 1578), Chronic, si- 
ve Commentar, brevis renmi ín orbe gestar, ah armo 1500 naque 1566. Co¬ 
lon. 1567, continuado hasta 1573 y reimpreso muchas veces (contra Sleidan}* 

— Simeón Fontaine, Hist. católica de nuestro tiempo por lo que hace rela¬ 
ción con el estado de la Religión cristiana contra la hist, de J, Sleidan, Antv. 
1558,— Jíoum Fonfam (carmelita de Bruselas), Vera norratiorerum aban- 
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no 15fi0 usque ur] amuim 1 jü 9 in republ. cbristiaQn memfir.vbfiium. Colon, 
1339, in foh— CocMoéus (canónigo de Francfort &obre el Oder, después de 
Maguncia, de Trena y de Breshu, f 4352) , Cnmment. de aclis et scríptis 
Lulh. Mfig. 1 ü^9. — Ufemberg {primero protéjanle y estudiante en WRtén- 
bcrg, y que acabó por convertirse al Catolicismo, muriendo cura eu Colonia 
en 16Í75, Vitae haeresiarcharum Lulh., Mclaneíitb., Majarte, Ilíyrici, 
Osiandri. Ejusdem Címsae graves et justae, cur catholicte in communione 
valerte ejusque veri Cbrístiantemi constanler usque ad vitae fineni perma- 
nendum sit, etc. Colon. 1389. Véanse mas adelante los dos historiadores 
del concilio de Trente, Paulo Sarpi y Pallavwird^Bossuet, Hist. de Jas va¬ 
riaciones de las ígles, prot. Par. 1G83,2 t. en 4, & {en la nueva edición de las 
obras de Bossuet, París, iS30 s U V y VI, con Sa defensa contra Jurieu y 
Basnage),— Mambóurtf, Uist, del Luteranismo. París, 1080, 4 t,— ídem, 
Uist. del Calvinismo. París, 1682.— Varillas, IIist.de las revoluciones acon¬ 
tecidas en Europa sobre materias religiosas; 2. a edie. Ams. 1689-90, G t# 
— Robelüt: (canónigo de Dijoaj, de la Influencia de la Reforma de Lulero 
en las creencias religiosas, París, 1822 (cíontra Viilers).— /Ter^* Espíritu y 
consecuencias de la Reforma , apéndice al escrito de Yillers (JSJO); 2. a cd* 
Maguncia, 1823 .—Sckmidti Ensayo de hist. filosófica (Jeí la Reforma desde 
su origen. Salzburgo, 1828. Do los manuales de historia eclesiástica con¬ 
viene especialmente consultar la continuación de Ifortig por Dmllinger, 1. II, 
2. a seec, Landshut, 1828; Ititter, 1.111 (hasta 1789]; Riffd, Ilist. crist. de 
la Iglesia desde el gran cisma moderno hasta nuestros dias, t. I. Magun¬ 
cia , 1851 (hasta el fin déla guerra de los aldeanos); t. II 7 1842 (hasta la 
paz de la Religión, looh). 


Ojeada general. 

E! tercer período se distingue del anterior por caracteres muy 
esenciales. Un movimiento de reforma general agita á la Europa, 
que deja al fin de formar una grau familia cristiana; y el jefe espi¬ 
ritual de esla familia europea , que en la edad media tenia unidos 
entre sí los roas opuestos elementos de los diversos Estados, pierde 
casi toda su influencia sobre los sucesos políticos, al misino tiempo 
que el pensamiento religioso va desapareciendo, por decirlo así, de 
las relaciones públicas. La reforma de la Iglesia, á la cual pretende 
Lulero dirigir sus trabajos, liega á ser el móvil de todos los acon¬ 
tecimientos políticos y religiosos, y, por consigo i ente, el eje de la 
historia. Es menester, pues, lomar y estudiar esla reforma desde su 
origen, seguir sus progresos, y referir á ella los sucesos que ella 
misma produce y desenvuelve, y que solo ella es plica y da í conocer. 
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CAPÍTULO í, 

MOVIMIENTOS RELIGIOSOS PROMOVIDOS POR LtJTERO EN ALEMANIA 
Y POR ZUINGLIG m SUIZA. 


A. Hasta la reparación formal y positiva de los 
Protestantes por medio de la confesión de Aus- 
fmrgo (1517-30). 

§ CCXCIX. 

Manifiesto de Lulero contra las indulgencias, 


FcKNTE&.^ObrasdeLtííero, en latín. Wit. 1548 síg. 6 L enfóLJena, 1886-88, 
4 t, en fól.; en aleroan. Wit* 1839 rig. 121. en fúl. Jena, 1883 sig. 8t. en fóL 
Además, dos suplementos por Aurifaber, Eíslcben , 1864,63, En í«i edición 
de Síigütarhts, publicada en Altenburgoen 1661-64,10L no se encuentran 
mas que Jos escritos alemanes. Tomo suplementario de todas las ediciones 
precedentes, publicado por Zeidler. Halle, 1702; Leipzig, 1729-40, en 221. 
en fóí. La edición mas completa es la de J.-&. Walck. Halle, 1740-30, 
24 partes en 4/ [En las dos últimas ediciones no se ha dado mas que la tra¬ 
ducción alemana de Us obras latinas). Cartas, circulares y memorias de Lu¬ 
lero publicadas p<v de JTette . Berlín, 1828-28, apartes.— Mdanc ton, His¬ 
toria de vita et actis Lutheri, Yit. 1346; edic. Augusti. Yrat. 1817. Pueden 
consultarse asimismo las biografías de Lulero por Cockloms y L ; £enbcrg t y en 
ios tiempos modernos, por Tlkert (Gotha, 1817,2 l.) y Pfizer (StuLgardt, 
1830). Estos autores han poetizado la vida del be res úrea.— Avdin, Historia 
de la vida , escritos y doctrinas de Martin 1 Lulero, París , 1829, 2 L, 2, ¿ edi¬ 
ción, París, 1841. Lulero, Ensayo de solución de un problema psicológico, 
en las Hojas históricas * t, II, p. 249 sig,, 313 sig, y L 111, p. 278 sig, 

Á los demonios de división política, que al íinat del segundo pe¬ 
ríodo amenazaban gravemente el reposo de la Europa, se mez¬ 
claban numerosos gérmenes de íermentación religiosa. Todo había 
contribuido á debilitar la auligua é inmensa influencia de los Pa¬ 
pas en los sucesos y cosas de la Europa: el largo cisma papal, 
las tristes circunstancias que acompañaron la celebración de íes 
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concilios de Constanza y Basilea, y, en fin, la vida mundana 
ó belicosa de algunos de los Jefes de la iglesia. Es verdad que el 
caballeresco emperador Maximiliano había firmado (1495) la paz 
pública en gran número de los Estados de Alemania, y había ase¬ 
gurado y garantizado su duración por medio det establecimiento 
del tribunal imperial; pero la autoridad del Soberano se encon¬ 
traba ya bario relajada para que en caso de necesidad pudiera el 
Emperador obrar con verdadera eficacia, lanío dentro como fuera 
del imperio. Las ciudades habían ido,atesorando riquezas consi¬ 
derables y se habían ido emancipando ; la nobleza vegetaba en la 
pobreza y la ignorancia; y el pueblo descontento y oprimido an¬ 
siaba con afan por la revolución. Los caballeros, idólatras co¬ 
mo siempre por la guerra, murió araban contra la abolición del de¬ 
recho del mas fuerte, y espiaban la ocasión propicia para tirar déla 
espada y derrocar á la vez la dominación de los Príncipes y la del 
Clero* Por fin, estalló la guerra, cuando por un lado el llama¬ 
miento de Carlos, nieto de Maximiliano, al trono de España (1516)* 
y poco después al trono imperial y á la sucesión de Austria (15120), 
hubo excitado los celos de la Francia y de su joven y ambicioso mo¬ 
narca Francisco 1 (1515), contra la casa de Ausburgo; y por 
el otro lado, al Mediodía, la dominación turca, cada vez mas po¬ 
tente y haciendo mas progresos, amenazaba al Austria, la Ale¬ 
mania, ia Hungría y la Polonia. Tal era la difícil situación políti¬ 
ca y religiosa en que se encontraba entonces la Europa; situación 
que reclamaba un genio vasto y organizador que, sinceramente 
adherido k los intereses de la Iglesia y del Estado, conjurase la ex¬ 
plosión de las pasiones comprimidas, que lan amenazadora se vis¬ 
lumbraba ya en el porvenir inmediato, reduciéndolas al silen¬ 
cio por medio de instituciones nuevas que respondieran á las exi¬ 
gencias del momento* De lu comisario, era probable que temeraria 
mano arrojara prematuramente la chispa que había de producir el 
incendio, para el cual tan dispuestos se hallaban hada tiempo to¬ 
dos los elementos* Aquella mano no se hizo esperar mucho tiempo, 
y la historia lo atestigua con una prolongadísima serie de catástro¬ 
fes. Todo va á agitarse en la esfera religiosa, y Ja conmoción v 
exaltación de los espíritus va á producir sangrientas revoluciones 
políticas* 
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El primero que se présenlo á conmover entonces de un modo tan 
desastroso el edificio religioso y social fue Martin Lulero. 

Lulero nació^ el dia 10 de noviembre de 1483 en Eisleben. Su 
padre ? primeramente minero y después consejero en Mansléld, 
3e hizo dar una educación liberal en Magdeburgo y en Eisenach, 
para prepararle al estudio del derecho. En ISO! Lulero estudió 
la dialéctica y los clásicos latinos en la universidad de Erfurt, y 
en ISOa obtuvo allí mismo el grado de maestro , y sosluvo conclu¬ 
siones sobre la física y la moral de Aristóteles. Estos [estudios no 
satisfacían las necesidades y tendencias religiosas de Lotero ; por 
esto y por la impresión que en él causó la repentina muerte 
de uno de sus mejores amigos, tornó la resolución de abrazarla vi¬ 
da monástica, y entró en el convento de Agustinos de Erfurl (17 de 
julio de 1505}, en donde , contra ta voluntad de sus padres y ami¬ 
gos, profesó antes de tiempo, siendo poco despees (en 1507} or¬ 
denado de sacerdote. Dedicóse entonces especialmente al estu¬ 
dio de las santas Escrituras, y se valió de los comentarios de Nico¬ 
lás de Lyra; y á instancias de Juan de Staupitz, provincial de los 
Agustinos de Meissen y Toringia, se dio á la asidua lectura de 
san Aguslin. Poco después el mismo provincial lo propuso al elec¬ 
tor de Sajorna, que buscaba profesores para su nueva univer¬ 
sidad de WiLLenberg. En ella (en 1508} empezó Lulero á en¬ 
senar la dialéctica y luego la teología, hasta que en la 1(1 fue á Ita¬ 
lia á negocios de su Orden, aprovechándose de aquel viaje para 
visitar con religiosa emoción los santuarios de Poma la santa, como 
la llamaba él mismo entonces, y deplorando, por decirlo así, el 
que sus padres no hubieran muerto ya, para poder procurar eficaz¬ 
mente su salida del purgatorio por medio de las misas, las oracio¬ 
nes y demás buenas obras que á la sazón habría ofrecido por ellos. 
Lo único que le escandalizó en Roma fue la poca fe que había no¬ 
tado en los eclesiásticos romanos, en las conversaciones que sobre 
punios religiosos habia entablado con ellos, k su vuelta á Alemania 
continuó explicando teología, y se dedicó especialmente á exponer 
las cartas de san Pablo á los romanos y á los gálatas, y el Sal¬ 
terio. 

Publicáronse entonces en Alemania, en nombre del magnífico y 
generoso León X, las indulgencias, cuyo producto ó limosna debia 
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destinarse á concluir la suntuosa basílica de San Pedro de Roma, 
empezada por Julio II J> El encargado de esta publicación era el 
principe elector Alberto,Arzobispo de Maguncia y Magdeburgo, tan 
magnífico y no menos dadivoso que aquel Pontífice. Llamó a! efec¬ 
to á su diócesis a! dominico Telzel de Leipzig, hombre conocido ya 
en esta clase de predicaciones, y que había comprometido la misión 
que se le confiara, exagerando, aunque no tanto como después se 
hizo , el valor de las indulgencias, como si el logro de estas exi¬ 
miese al viador de toda penilencia ulteriorEn 1500 los Príncipes 
electores habían protestado ya contra estas publicaciones, y decidi¬ 
do (1510] que no se hicieran colectas con este objeto en Alemania, 
y el emperador Maxi miliano había sostenido vigorosamente esta me¬ 
dida, El obispo Juan de Meissén había asimismo prohibido que los 
predicadores de indulgencias fueran recibidos en su diócesis, y otro 
lauto había sucedido en la de Constanza 1 2 3 . Por consiguiente, no fue 
Lulero el que primero se pronunció contra el abuso de las indul¬ 
gencias. Podía legítimamente hacerlo en ¿su carácter de predicador, 
confesor y doctor en teología; las costumbres de la época le permi¬ 
tían, como lo hizo la víspera de Todos los Santos (31 de octubre 
de 1517), publicar por medio de carteles las noventa y cinco pro- 


1 La bula estó en F. d É fíardl , 1. c. t* IV, p. k, 

2 Tetad escribía expresamente en su InsírucHo summaria h los euFas: 
«Cualquiera que se confiese f sienta verdadera contrición de sus faltas (con- 
fessus et contritas) puede alcanzar la indulgencia do lis penas temporales 5 r 
canónicas, si da in limosna.» (Véase Lvescher, í. c. I, 414) y La fórmula ordi¬ 
naria de absolución que el mismo Seckendorf (Hist. LiiLberanismi, lib. II, 
sect, 0) transcribe en estos términos: «Misereatur luí Domiuus noster Jesús 
Chrislus, per menta suae sanctíssimae Passfónis te obsolvat, et ego, auctüri- 
late ejusdem, et; beaiorum Pctri et Pauli Apostulorum et sanctissimi domini 
noslri Papae tibí concessa et in bao parte mil)i commissa te absolvo : primó ab 
ómnibus ccnsuris á te quomodolibet incursis; deintíe ab ómnibus peecatis, 
delectís e£ escessibus,*.. eliam Sedi Apostolicae reservatis, in quanlúm claves 
sanctae matris Ecclesíae se eilendunt; remitiendo tibí per plenariam indul¬ 
gen tiam oimiem poenam in purgatorio pro peccfltis debitam , el restituo te 
sa nolis sacramenlis Eccíesiae etnmtati fidelíum ao innocentiae el puritatí in 
qua eras quarsdo baplizatus fuisli, etc., etc. In n omi De Palris, el Filii, el Spi- 
rílus Saneti. Amen.» Véase la Correspondencia entre dos católicos sobre la 
disputa de las indulgencias. FraueL-s.-L-M. 1817. 

3 Véase §272. 
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posiciones sobre las indulgencias, que no rechazaba, supuesto que 
en la sepluagésim aprimera decía : «Cualquiera que hable contra la 
ifverdad de las indulgencias pontificias sea maldito y anatematiza¬ 
ndo :>j y al mismo tiempo protestaba no querer emitir ninguna opi¬ 
nión que pudiera interpretarse como contraria á la santa Escritura 
y á la doctrina de los Padres y de los Papas. Pero al mismo tiempo 
se declaraba , usando de su derecho, contra las exageraciones y ex¬ 
cesos, y pedia, acerca de la doctrina de las indulgencias, solucio¬ 
nes dogmáticas de que tenia en efecto gran necesidad, á juzgar por 
el tenor de una parte de sus tésis. Así es qué al principio fue alta¬ 
mente aplaudido t , entre otros por Bibra, obispo de Wurtzburgo, 
que escribió al elector Federico recomendando á Lulero á su pro¬ 
tección. Sin embargo, desde entonces Lulero se separó de lo justo y 
de su derecho, no esperando la con les! ación del arzobispo de Ma¬ 
guncia, ó quien había pedido se sirviera indicarle la marcha que 
debería seguirse para publicar las indulgencias de una manera le¬ 
gítima y conveniente. 

La Indignación contra el abuso de las indulgencias era á la sa¬ 
zón tan general, que las tesis de Lulero fueron acogidas con uná¬ 
nime aplauso, difundiéndose por toda Europa en menos dedos 
meses. Fueron 3 no obstante, refutadas en noventa y cinco antí¬ 
tesis atribuidas á TeLzet, pero en realidad debidas á la pluma 
de Conrado ’Wímpína, profesor de Francfort sobre el Oder. Decla¬ 
raba en ellas: Que 3a vida del pecador debe ser siempre una vida 
de arrepentimiento y de penitencia, aun cuando es verdad que 
el hombre puede, por ¡a gracia, abstenerse de pecado ; que debe 
hacer penitencia temporal, aun cuando la indulgencia remita 
las penas eclesiásticas merecidas por el pecado del hombre, y que es 
preciso que se sujete á las que lo salvan y lo hacen digno del cielo 

* ¡id atin. 1517, dice explícitamente: «In ipsis bujes tragoediae Ini— 

tiís visufl est Lulherus eliam picrisque viris gravibus el eruditis non pessimo 
solo moveri, planfeque n ib i i spedari aliud quam Kccleslae réforinatíonem.» 
V. Eraxtn. ep. tib.XTlII, p. 730. 

2 Véase Liebermann, Instit. theolog. 5. a edie. t* V fl p. 195: «Id eliíim ob- 
servandum cst, quod poenitentioe injanganlur non taulüm in vind-iciam p&t’- 
cati, sed etioüi tnnquam remedia ad coBrcendas cupidUateset curandum uní- 
mi infírmitatám ex pcccatis conlractam. Sed fl&ftücmtfdídttaíipoentfóníia ?ií>n 
eairnunt indulgentic¡e,v 
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Tetad á su vez publicó una refutación de tas tésis de Lulero, en 
la cual ensalzaba desmedidamente el poder del Papa L En fin ? 
el dominico Silvestre Brierias (magisler sacri palatnj , en Bo¬ 
ma (ISIS 1 2 * ), y Hoogstraten, en Colonia, conocido ya por su con* 
troversia con Reuchünescribieron lambien cada uno un libro 
contra las proposiciones de Lulero. El método seguido por es¬ 
tos impugnadores en su polémica aumentó el favor y la populari¬ 
dad del fraile agustino 4 5 ; porque, en su Indiscreta celo , al atacar 
tas tésis, atacaron al mismo liempoá los Humanistas, á quienes de¬ 
testaban y atribuían todo el mal s . Lulero encontró un adversario 
de mas temible género en el vicecanciller de la universidad de 
Ingolstadt, el Dr. Juan Eck, sábío de vigoroso temple, erudición 
vastísima y rara elocuenciacuyo primer escrito con Ira Lulero 
(Obdisá), bajo formas tranquilas en la apariencia, dejaba entre¬ 
ver los moví míen los de una pasión reprimida. En poco tiem¬ 
po contestó Putero á lodos los escritas de sus adversarios ( á Eck en 
los Asteria *) por medio de un torrente de palabras injuriosas 
y altivas, con las que mezclaba proposiciones singularmente con¬ 
trarías á la fe de la Iglesia 6 7 . Ya en una discusión sostenida en el 
convenio de los Agustinos de Heildelberg, en agosta de 1518, Lu- 


1 Tésis de Lulero y contratósis de Tutzel (Obras alemanas de Lulero, 
«d'ífc. de .Terra, t. 1; obras ¡ai. t. I > y en lanchar, L c. 1,367 y 5íg,). V. la eri- 
lien parcial de esas tésis en Jtiffél, U. p. 32-34, notas. 

a Dialogus in praesnmptuosas Lntbcrí conclusiones de poteslate papae 
(1517), en Lm$chñr t t. II, p. 13. Resp. de Lotero. 

® Véase § 2%. 

4 Erasmo, citado por Seekendorf, dice á este propósito: «Ñutía res magis 
coneiliavil otnnrum favor em Lutbero.» 

5 «Erasmo, decían, ha puesto el huevo que ha empollado Latero, y hi 
herejía proviene inda de los sStuns griegos y de esos artistas de palabras 
«Oüm hoeretícus habebatur qui dissentiebat ab Evengétiis, ab articulis fidei, 
authis quae rum bis parem obüneut auctoritatem ; — nunc quidquid düd pla¬ 
cel, quidquid non intelligunt, haereUeuro esL Graecé seíre faaeresis est, expo- 
lile loqui bíteresis cst, quidquid ipsi non facíunt baeresis est.» Epp. ííb. XII, 
p.423. 

* Poco notes Lutero lo declaraba nn «iusrgnis verfeque ingeniosas erudilta- 
nis ct erudíti ingenií homo.j> (De Wetü, Tari, de Lut. i. I, p. 59). 

7 Ambos escritos se hallan en Lccjefier, t. II, p* 63 sig* y 333. 

* V, Riffel, I, o. L I, p. 42-Í7. 
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tero había formalmente profesado 1 las principales proposiciones 
anticatólicas que defendió mas adelante, y había conseguido aso¬ 
ciar á su causa y hacerse suyo á Racero; y en Witlenberg se de¬ 
claró decididamente por él el Dr. Andrés Bodensteiu, conocido 
luego por Carístadl, del logar de su nacimiento*. Todos aque¬ 
llos escritos polémicos llamaron de un modo especial la atención 
pública sobre los principios de la antropología cristiana , que pue¬ 
den, como nos enseña la historia, inducir k Jos mas graves erro¬ 
res, si no se examinan y discuten con la mayor circunspección y 
mesura. 

§ ecc. 

Negociaciones de Roma con Lulero.—Disputa de Leipzig. 

Al saber León X aquellos movimientos de la xllemania nom¬ 
bró general interino de los Padres ermitaños de san Agustín al 
erudito veneciano Gabriel, promaestro de la Orden (1818 ). Con¬ 
vencido por los rumores que había esparcido Cochloeus 3 , que se 
trataba de celos entre dos Órdenes opuestas, y que aquello no era 
mas que una disputa de frailes, Gabriel se limitó á imponer si¬ 
lencio á Lulero, recordándole, como general de la Órden , su voto 
de obediencia , y pidiendo at elector Federico el Sabio que inter¬ 
pusiera su autoridad para contrarestar los amaños del Heredaren. 
El emperador Maximiliano 1 mas perspicaz que Gabriel, ha¬ 
bía llamado toda la atención de este sobre los grandes peligros de 
la lucha empezada, y dijo desde luego; «Dentro de poco las opi¬ 
niones privadas y las locuras humanas reemplazarán á las ver- 
edades tradicionales y á los principios de la salvación verdade¬ 
ra*.» Lulero empezó entonces aquella prolongada serle de sus 

1 V, Obras de Lulero en Walch, t. XVIII, p. fifi si g. 

£ Ya a tiles de los Jsterid d e Lulero, Car J osladlo publicó (rescien ta s setenta 
Apologetícete conclusiones, 

3 Véase la defensa de €m blocas por Le&stng, en una cosa poco importan¬ 
te* (Obras publicadas por Lachmann. Bed. 1838-30, L IV, p, 87-101). Véase 
también , con Ira la relación de Bán&élló, la defensa escrita porlítífcr y Ditlers- 
dorf, en la revista de teolog. cató!» de Breslau, 1835, 1. a cntr. p, 16 sig.; 
2. a cntr, p. i 1 síg. 

4 V, Raynaldus, ad aun, 1518, num. 90. 
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hipócritas prolesLasJpor medio de un escrito en el que trataba de 
justificarse muy humildemente, y de poner de manifiesto sus pací¬ 
ficas resoluciones . León X le concedió un plazo de sesenta dias para 
presentarse eu Roma; y á petición de los Electores, el mismo Papa 
consintió en que Lulero, sin necesidad de ir á la ciudad santa, tu¬ 
viese varias conferencias en la dieta de Ausburgo con el mas dis¬ 
tinguido escolástico de su tiempo, el pacífico cardenal legado Ca¬ 
yetano (octubre de 1518), 

No quiso Latero consentir en una retractación absoluta , y pre- 
teudia no haber dicho nada que fuese contrario á la santa Escritu¬ 
ra, á los decretos délos Papas y á la sana razón 1 ; y abando¬ 
nando de repente á Ausburgo, apeló del Papa mal informado 
a) Papa bien informado* Entonces León X expuso claramente la 
doctrina de las indulgencias en una bula, cuyo contenido ya no 
permitía imputarle las inconvenientes publicaciones de Teizel, y 
ponía en claro el verdadero sentido y el uso legítimo de las indul¬ 
gencias* Al mismo tiempo envió á Alemania ó su camarero, el 
hábil Cárlos de Millüz, con el objeto de ganar la voluntad de! 
elector Federico , y persuadir suave y amistosamente á Lulero que 
se callara hasta que los Obispos alemanes faltaran en la con¬ 
tienda. Tetzel, enérgicamente reconvenido por su superior, y te¬ 
miendo un severo castigo, se había refugiado á un convento en 
donde murió* Lulero se dirigió de nuevo al Papa (ei 3 de marzo 
de 1519) , y habló todavía de sus buenas disposiciones, «lie ido 
«demasiado lejos, decía, contra la Iglesia romana, combatiendo 
«lau rudamente á inútiles habladores* No to he hecho mas que pa- 
«ra evíLar á nuestra madre, la Iglesia romana, el rubor de ver- 
ase manchada con una avaricia que le es extraña, é impedir que 
«el pueblo fuera arrastrado al error por medio de una falsa doclri- 
«□a acerca de las indulgencias*» Al propio tiempo escribía á uno de 
sus amigos: «No sé, en verdad, si el Papa es el anlicrislo ó su pro- 
«cursor*» 

Los adversarios de Lulero pretendían , sin haberlo bien medita¬ 
do , que la conferencia de los Obispos alemanes fuese precedida 
de una discusión pública , creyendo este el medio de que fuera 


1 V* Obras alemanas de ¿ufero. Jcna, P* I, fifi)* 107-36* 

24 TOMO III* 
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mas ruidosa la victoria. La conferencia tuvo, en efecto, lagar en 
Leipzig enlre lulero, su amigo CarlosLadioy el doctor Eck, delan- 
te del duque Jorge de Sajónía y de un público numeroso (desde 
el 27 de junio hasta el 15 de julio de 1513)* Las principales lésis que 
en ella se agitaron fueron acerca del primado de la Iglesia romana, 
el estado del hombre después del pecado, ia gracia y la libertad, y 
la penitencia y las indulgencias, en las cuales Eck, superior á sus 
adversarios por su ciencia, su dialéctica y la facilidad de su pala¬ 
bra j alcanzó uua victoria decisiva, y arrancó entusiastas aplausos 1 . 
Durante la discusión Lulero había positivamente sostenido que la 
fe salva sin las obras; y estrechado por los pasajes de ia carta de 
Santiago que se le citaron, habia puesto en dúdala autenticidad de 
dicha carta, y negado abiertamente el primado del Papa y la auto¬ 
ridad infalible de los Concilios, Con este motivo se renovaron allí 
tantas veces las opiniones de tos Husilas, enteramente conformes 
con las de Lulero, que el Duque exclamó al levantar la sesión: 
«Ahí está todo el mal 

A pesar de la momentánea derrota de Lulero , aquella conferen¬ 
cia tan solemne habia dado grandísima publicidad á su asunto , y 
además, en el calor de la disputa, habia ganado para su causa al 
mas importante de lodos sus discípulos, Felipeftlelancton (Scjmar- 
zerde , tierra negra 3 ), sobrino del famoso fieuchlin. Felipe , nafu- 

1 Lufheri ep. ad SpaíaL: filntenm lamen i líe placel, triumphat el rege al; 
sed doñee ediderimus nos nostrn, Nara quia maté disputatum est, edam reso¬ 
luciones demió. — Lípsienses sanónos ñeque safutarunt ñeque visilarunl, ac 
veluti hostes invisissimos híibuerurit; ilhim co mita han tur, adhaerebanl, con* 
vivaban tur, invitaban t, de ni que túnica donaverunt et sehamlotuna addidcrutU, 
oum ¡pso spadalum equitaverunt; breviter, quidquíd potuerunLin noalramiu- 
juriam terctaveruut.» Ada colloq* Lips. en Lmcher, II1 , p. 203 sig. Walck , 
t. XY, p. 95í sq.j Seidemann, la disputa de Leipzig, en 1&Í9, según Jasfuen- 
les modernas. Dresde, 1S43- 

% Los procesos verbales de esta disputa se encuentran en L&scter, t. XV, 
p. 998 sig., y en Wette, Cartas de Lutero, t. I, Véase Riffel, 1.1, p. 80-94, 

3 Melanchthom Op* lias. 1M1,5 \oL in Col. rec. Péucer. Vil. 1SG2 sq. 4L 
en fúL y empegado en el Corpus refbrmator. ed, Bntschneíder t i. Me- 
lanchthon. Qp, HaL Í83Í-42, en de Ph. Mol. orlu, totíus vi- 

taeeurrie. etmorte narralto. Lips. 136G,ed* Augvsti* Yrat.lSn.iífafí/ies, Vida 
del filósofo Melanelon , según las fuentes. AUenbourg, 1851. €aílm w Melanc- 
ton considerado como teólogo, y desarrollo de su doctrina. Halle, 1830, 
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ral de BreUen en el palaiinado de! Rhín (donde nació en 16 de fe¬ 
brero de 1407), se había dedicado á excelentes estudios en Pforz- 
heiui y en fleildelberg , y se había granjeado reputación de emi¬ 
nente literato, publicando en 1513 una gramática griega y unos 
comentarios sobre los autores clásicos y la filosofía de Aristóteles. 
De carácter bondadoso y costumbres puras, era mas pacifico y dis¬ 
creto que Lutero; pero en cambio no poseía su verbosidad ni su 
energía, y hasta puede decirse que su entendimiento no era ni muy 
recto ni muy perspicaz. Por recomendación de Erasmo habia sido 
llamado á Wiltenberg para enseñar en su universidad la literatura 
griega, y alli fue donde compuso su apología de Lulero 1 2 . Anima¬ 
do este por tos elogios de su nuevo amigo, y excitado por los bu- 
sitas de Bohemia , con quienes estaba en correspondencia % pronto 
olvidó su vergonzosa derrota de Leipzig, y disgustado de la lenti¬ 
tud de Miltilz, se atrevió á remitirle, con su tratado de la Libertad 
cristiana, un escrito dirigido al Papa (11 de octubre de Ib^O) y lle¬ 
no de groseras injurias. «Quiera Dios que, despojándote de los ho¬ 
nores del pontificado, te contentes en adelante con un simple be¬ 
neficio ó con lo que heredaste de tus padres. En verdad te digo 
«que solo Judas y los que se le parecen, y á quienes Dios tiene 
«maldecidos, serían capaces de admitir los honores que se te tribu - 
«tan, etc, 3 ,* Esta ultrajante y grosera carta hubiera bastado, si á 
las instancias de Eck no se hubiera hallado ya pronunciada la sen¬ 
tencia, para justificarla y aun pronunciarla mucho mas severa. Pre¬ 
sintiendo Lutero la tempestad, y para atenuar los efectos de la con¬ 
denación que iba á caer sobre él, habia repartido con extremada 
prodigalidad su Sermón sobre la ewcommim. 

1 Véase mas arriba el resumen de esta disputa, 

2 Véase Lmseher* t, JIK p, (ií)U sig. y Riffd, t, I, p. 88 slg, 

3 Este esnilo se halla en las obrns de Luteio, Wakh, t. XV, p; 934 sig M - 
Ih Witfej L»I, p, 497 sig. Véase Riffel f L J, p. 151 sig. 
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§ CCCI. 

Nuevos escritos de Lutero*—Afinidades de su sistema religioso con las 
costumbres relajadas de los nobles, y los principios cor rompidos del 
Paganismo. 

Ftr entes*—S imbólica (ÍS32); 5. a edición, Maguncia, 1838*- TTilgers, 
Teología simbólica, Ó Diferencias doctrinales del Catolicismo y del Protes¬ 
tantismo. Bonn. 18ÍL— Rifjfel, i. I, p. 9-58 y 47-57. Yéase también «Lu- 
«tere considerado como solución de un problema psicológico ,» citado mas 
atrás, en el g 599, y Staxtd&ñmaier , Filosofía del Cristianismo, t, I, p.684 
sig* i 

Has la entonces Lulero no se había pronunciado formalmente con¬ 
tra la Iglesia; pero en adelante se declaró ya siempre contra ella y 
su autoridad, no respetando nada de cuanto estuviera en oposición 
con sus opiniones y designios. Los años 1520 y 21 le vieron des¬ 
plegar una prodigiosa actividad literaria: parecía que iba á devas* 
lar el mundo con las armas de su poderosa palabra ; no dejaba en 
paz á nadie, y era preciso ó seguirlo ó combatirlo con energía, 
pues no quería sufrir género alguno de contradicción. 

Por otra parte su sistema no era mas que un misticismo pau¬ 
téis La, resucitado de las doctrinas de los Cataros, de los Yaldenses, 
de los Hermanos del Espíritu libre, de los Hermanos apostólicos, de 
Amaury de Bene, del maestro Eckart, de "Wícbfo , de Juan 
Hus, y del autor de la Teología alemana, sectarios todos, á quie¬ 
nes por lo mismo los Protestantes lian designado como precurso¬ 
res de tos pretendidos reformadores 1 . ¡Sin embargo T semejante 
sistema era proclamado como el puro sistema de las santas Es¬ 
crituras, fuente única de la fe I Hé aquí cuáles eran sus principa¬ 
les proposiciones: El pecado original ha corrompido comple¬ 
tamente la naturaleza humana; por cuya razón nace el hombre 

1 Lutero fue el primero que los señaló como tales en su prefacio ó la Teo¬ 
logía alemana, y después de él lo hicieron Flavius Illyricus f Catalog. testium 
yeritatís; G. Arnold, Historia eldcscriptio tlieol. myst. Franco!. 1705, p. 306 
Flathe, Hist, de los precursores de los reformadores. 
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absolutamente siervo. La fe sola justifica, y el hombre se salva por 
la confianza que tiene en el perdón de Dios (proposición sin¬ 
gularmente fecunda, y que concede al hombre una indulgencia 
plenaria de sus pecados y de las penas debidas á los mismos, lan 
grande y tan fácil de ganar, que jamás Papa alguno ha pensado en 
conceder otra semejante). La jerarquía y el sacerdocio no son nece¬ 
sarios, y el culto exterior es inútil. De nada le sirve al alma que el 
cuerpo se cubra de vestiduras sagradas, como hacen los sacerdotes, 
ni que yaya á la iglesia , que se ocupe de cosas sanias, que ore, 
ayune ó vele, ni que se dedique á ninguna clase de buenas obras. 
Los únicos sacramentos que deben conservarse son el Bautismo, la 
Cena y la Penitencia, y aun estos pueden retardarse y suplirse por 
Ja fe. Cada cristiano es sacerdote, consecuencia necesaria de la 
no admisión de la Iglesia exterior, y de la posibilidad para el hom¬ 
bre de salvarse sin los medios especiales de salvación instituidos por 
Dios. 

En sus mas violentos escritos, Ululados ; Á la nobleza alemana : 
Perfeccionamiento: del cristiano: Esclavitud de Babilonia f y Libertad 
cristiana f desenvolvió principalmente Lulero la proposición tan li¬ 
sonjera y peligrosa para el pueblo , de que todo hombre es sacer¬ 
dote. En ellos excita, además, al Emperador á destruir al Papa, 
apoderarse de los bienes eclesiásticos, atribuirse las investiduras, y 
abolir las fiestas eclesiásticas y tas misas privadas, que no sirven 
mas que para comer y beber. 

Lo qne animaba á Lulero en semejante osadía de doctrina y de 
lenguaje era el apoyo de los nobles mas influyentes del imperio 
que, según él mismo decía, y según sus preocupaciones fatalísti- 
cas, eran unos enviados del cielo armados para defenderlo L Dé es¬ 
ta manera se bailaba asociado á hombres animados de irn espíritu 
verdaderamente pagano. Tal era, entreoíros, Ulrico de Hutten 
de una antigua estirpe de nobles caballeros deFraneonia. 

Hutten , destinado desde luego por sus padres al estado eelesiás- 

1 Lulero contestó ¡í una carta de Silvestre de Schaumbóurgt aQtiüd uí non 
conleniuo, id noto nisi Christo protectora niíi, quí forté el turne el spiritam 
dedít.» Í)& Wette, t* I, p. 448. 

2 HuUenus de Larra tus. Constanza, 1730. Meiner, Biografío de 
Jos hombres célebres de Ja época dei renacimiento. Zurkb * 1706-D7,3 I. Ha- 
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Ucg, y habiendo entrado al efecto en la escuela de Fulda, se entre¬ 
gó con el entusiasmo exagerado de su siglo al estudio de los clási¬ 
cos T en el cual perdió la fe, y con ella todas las virtudes morales. 
Se fugó del monasterio en que estaba estudiando , se declaró abier- 
lamente conlra el Crisliaoisino, abandonóse al mas infame liberti¬ 
naje, y consignó publicamente sus deshonrosos principios en poe¬ 
sías de nn Jatin excelente* Sucesivamente soldado t folletista y poe¬ 
ta, siempre temido y á veces admirado, acabó por reconquistar el 
favor de su familia 7 gracias al talento oratorio que desplegó en va¬ 
rios folíelos escritos para sostener la justa causa de un pariente ini¬ 
cuamente asesinado. Buscando siempre y en toda ocasión lucir su 
verbosidad y su genio, se entrometió en la disputa de Reuchlin con 
Pfeffcrkorn, y levantó al uno hasta las nubes, y vomitó un tórren¬ 
le de injurias contra el otro, asociándole Lodo el clero regular 
{trmmphm Capnionis). Declaró públicamente que estaba conjura¬ 
do con veinte libres pensadores para destruir los frailes; y preten¬ 
diendo pasar por defensor de la humanidad y de la libertad , no 
tuvo empacho en describir, con la mas refinada crueldad de un 
verdugo, las torturas y el género de muerte que hubiera que¬ 
rido ver imponer al judío bautizado Pfeítúrkorn, que había sido el 
primero en llamarla atención de la Iglesia sobre el peligro que en¬ 
cerraban algunos libros hebreos* Uno de los principales resultados 
de aquella conjuración contra los regulares, fue el folleto tantas 
veces citado , Epp. viror. obseurorum t al cual añadió liuLLen la pu¬ 
blicación del libro de Lorenzo Valla, precedido de una dedica¬ 
toria burlesca al papa León XLLa venta de estos escritos, lle¬ 
nos de hiel y de chistes del peor género, y adornados de lámi¬ 
nas obscenas é injuriosas, hechas por el célebre grabador Lucas de 
Kranaeb, se anunciaba en las puertas de las iglesias, al lado délos 
libros de piedad. Bullen y su partido nada omi Lian para llegar á 
conseguir su objeto , que era ver destruida toda la familia mo¬ 
nástica, Primeramente procuraron atraerse la voluntad de los 
Príncipes. «Es preciso, escribía Hutten á Pirkheimer, ganarlos á 

bla también de Francisco de Siclíiogen (t* III}* Véase tfub* Lwdii, lib. de re¬ 
bus geslis et calamitoso obítu Fr* de Skh* (Freher, t, III, p, 293}. 

( Véase § 10, uúm. i. De fcitsd eredíla et emeutitaGonst.dematioue deela- 
matio. 
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«Loda costa, unirse á ellos sin dilación f y aceptar de sus manos 
filudas las funciones públicas y privadas, pues de esta suer- 
«le es como los juristas y teólogos entran y se conservan en 
«favor,» 

De modo que antes de la explosión de Lulero, y fuera del círcu¬ 
lo de sus tendencias seudo-místicas, se había formado ya una con¬ 
juración enteramente pagana contra la Iglesia, y una verdade¬ 
ra reacción materialista contra las ideas religiosas y reveladas *. Dos 
partidos tan extremados, lodo camal el uno, y el olro todo espiri¬ 
tual , en su origen á lo menos, no podían unirse contra la Iglesia 
mas que por medio del vinculo de un odio común. 

Perteneciendo Multen por su nacimiento á la nobleza, supo co¬ 
municar el encono original de los humanistas y filólogos contra 
el Clero á lodos los de sn clase, que, aun cuando se apropia¬ 
ba con frecuencia los tesoros de la Iglesia, jamás hahia soñado 
hasta entonces en rebelarse contra su autoridad. Al recuerdo de an¬ 
tiguos días y de las costumbres de sus mayores, los nobles esta¬ 
ban incomodados por no poder resolver ya sus querellas, y sos¬ 
tener sus pretensiones con i a punta de su espada y al frente de 
sus amigos, de sus escuderos y vasallos, y se les hacia insoporta¬ 
ble la obligación de acudir, de un modo tan poco caballeresco,ala 
justicia de un tribunal pacífico. Los hábitos guerreros habían 
sofocado en ellos todo sentimiento de justicia y de humanidad: 
su máxima constante era que «montar á caballo y robar no es 
«vergüenza, pues los mas virtuosos Jo hacen también á las rail 
«maravillas.» Y sostenían con la mas candida frescura, que na¬ 
turalmente el comercio estaba destinado á ser robado por la no¬ 
bleza, 

Así vemos que muchos caballeros se lamentaban de la celebra¬ 
ción de la paz pública de Worms como de un perjuicio inferido, 
contra lodo derecho y equidad, á su noble vocación. En los prime¬ 
ros arranques de su enojo, se dirigieron contra los Príncipes y los 
jurisconsultos, y mas larde contra el Clero y las ciudades, que 
debían haber provocado e! decreto de "Worms, y que podían, en 
caso de una revolución política , ofrecer abundante botín á la 

1 Véase en las Hojas históricas el trabajo titulado : Alianza de Lulero con 
la aristocracia y preparativos de la guerra de Sicltingeo, t, IV, p. 4G5-S2 sig. 
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avidez de los caballeros. Todas estas disposiciones de la nobleza 
del imperio se resumían perfectamente en la persona de Fran¬ 
cisco de Síckmgen, acabado modelo de los caballeros degenera¬ 
dos de la época. Idolatra de una libertad sin limites T se dejaba 
guiar en toda su conducta, no ya por la sublime idea que cons¬ 
tituía en otro tiempo la grandeza de una caballería toda consa¬ 
grada á la causa de la verdad, del derecho , de la Religión, al 
servicio del Emperador y de la Iglesia, sino por un vil egoísmo 
que era quien armaba su brazo, por un sórdido interés, por las 
causas mas inicuas. Sin embargo, era lan grande la debilidad del 
imperio, que semejantes caballeros , indignos de su nombre , po¬ 
dían satisfacer impunemente sus ignominiosas pasiones, Francis¬ 
co I y Cários Y procuraron ambos á su vez atraer á Sickingen á su 
partido, porque estimaban sus talentos militares: de modo que 
por esto se le vio sucesivamenle, y siempre perturbando la paz 
pública, ya en el bando del imperio, ya como jefe del ejérci¬ 
to del Emperador. Dirigióse Luleroá este poder material, constan¬ 
temente enemigo de la paz, dispuesto á toda dase de violencias, 
resuelto á derribar la constitución del imperio , y tanto mas peli¬ 
groso , cuanto Sickingen, por su consideración persona! y su enér¬ 
gico carácter, podía disponer de lodos Jos recursos de üídem Lor 
otra parte Sickingen , lo mismo que Mullen , no tenia ningún in¬ 
terés en las opiniones religiosas de Lulero. La controversia acer¬ 
ca de las indulgencias y la insurrección que ella había producido 
contra la Iglesia, no eran para él mas que una simple ocasión de 
desorden , un pretexto para sublevar las masas y producir ía revo¬ 
lución que tanto habla deseado. Jamás se había ocupado mu¬ 
cho de cosas religiosas, y las formas y usos de la Iglesia, ta¬ 
les como se hallaban á la sazón , le satisfacían completamente. t J or 
esto se le vio, sin duda como consecuencia de remordimientos, 
hacer toda especie de dones á las iglesias y conventos, y fundar 
y dotar una capilla (10 de mayo de 1BSG), cuya erección autori¬ 
zó, á sus instancias, Alberto , arzobispo de Maguncia T concedien¬ 
do además cuarenta di as de indulgencia á los que orasen eu ella. 
En 1319 Sickingen quiso también fundar un convento de Francis¬ 
canos T de cuya empresa lo retrajeron los sarcasmos de Bullen. 
Sin embargo, en vano procuró este atraerlo al partido de Lulero, 
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pues siempre le respondía: «¿Quién tendría lanío atrevimiento 
«que se decidiera á echar por tierra todo lo que ha subsistido 
«hasta el presente? Si ese hombre vive y tiene bastante corazón, 
«¿tendrá bastante poder para ello??) De manera que Síckíngeu no 
era mas que un aliado puramente político de los jefes de la nueva 
Iglesia* 


§ CCCII. 

Condenación de Lidero. 

Después de la conferencia de Leipzig, se había ido Eck á Roma 
para inclinar al Papa á lomar medidas mas prontas y decisivas que 
Jas que pedían esperarse del carácter lento y circunspecto de Mil- 
tilz; y después de muchísimas dificultades, y á fuerza de instan¬ 
cias , se alcanzó (16 de junio de 1620) una bula de excomunión, 
en la que eran condenadascuarenta y una proposiciones de Lulero, 
mandándose además en ella, que fueran quemados sus escritos, 
y que él fuera excomulgado si no apelaba en el término de se¬ 
senta días K La bula exhortaba y conjuraba á Lulero y á sus par¬ 
tidarios^ por la sangre del Señor que salvó la humanidad y fundó 
la Iglesia, á que no turbasen en adelante la paz, ni rompiesen la 
unidad, y que respetasen la santa é inmutable verdad; y anadia, 
que si esa paternal benignidad era menospreciada y estéril, la 
Sania Sede mandaba á todas las potencias cristianas que, des¬ 
pués de espirado el plazo, prendieran á Lulero , y lo remitieran á 
Roma. Desgraciadamente el papa León X cometió la ejecución de 
aquella bula en Alemania, aparte los legados de la Sania Se¬ 
de Alejandro y Caracciolo, al doctor Eck* Desde aquel momen¬ 
to el resultado del viaje de este último pudo parecer el fruto de una 
venganza personal y una especie de usurpación de los derechos del 
episcopado ateman* Por otra parte Eck no obró con lealtad 
añadiendo , por su propia instigación , al nombre de Lulero el de 

1 Raynald . ad oim* 1320, num, 51* En alemán pueden verse las cáusticas 
observaciones de Bullen, Walch, t, XV, p. 1601 sig* Lulero contestó con su 
escrito titulado : Razones y argumentos en favor de los condenados injusta¬ 
mente por la Rula romana. Um, Obras alemanas, P* I, p. 400-32. 
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algunos de sus adherenles, de los profesores de Wittenberg, Car- 
losladio y Dolcio, de tos consejeros de Nuremberg f Pírkheimer y 
Lázaro Spengler 7 y del canónigo de Ausburgo , Adelmansfelden 7 
suscitando asi numerosas dificultades ñ la publicación de la bula en 
ranchos pueblos, donde se hallaban los ánimos en grande fer¬ 
mentación. En Leipzig, por ejemplo, se mofaron de Eck y lo 
echaron , y además insultaron la bula. Lo mismo sucedió en Erfurl. 
En Maguncia , Colonia , ílalberstádt, Ereísingen , Eiehstadt, Mer- 
seburg , Meissen , Brandeburgo, etc,, se publicó la bula, y fueron 
quemados los escritos de Latero , que se vió obligado, á instancias 
del Elector de Sajorna, á dirigirse ann otra vez al Papa, Lulero en¬ 
vió T en efecto, al Soberano Pontífice el grosero escrito de que ya 
hemos hecho mención, acompañándolo con su tratado de La liber¬ 
tad cristiana. 

Cirios V, elegido emperador después de la muerte de Maximi¬ 
liano, juntaba al respe Lo hereditario de sn familia por la tradición 
eclesiástica, los principios religiosos que le había inspirado su pre¬ 
ceptor Adriano de Utrecht, á quien mas Larde ayudó á subir al tro¬ 
no pontificio 1 . Después de su coronación en Aix-Ia-Chapelle (ei££ 
de octubre de 1M0), los legados del Papa, Caracciolo y Alejan¬ 
dro, le enviaron la bula de excomunión. Ignorando aun Lulero las 
disposiciones del nuevo Emperador, le había dirigido una caria hu¬ 
mildísima para congraciarse con élEl Elector de Sajonia, acon¬ 
sejado por Erasmo, pidió á los legados del Papa, que ante todo se 
nombrasen, para entender exclusivamente en el negocio, árbitros 
justos, piadosos é imparciales, y que se refutase, si era posible, la 
doctrina que pretendía Lulero estar fundada en la sagrada Escritura, 
Al mismo tiempo , Lulero, sin miramiento á la prohibición de los 
Papas, y sin esperar la respuesta de León X , apeló del Papa al 
futuro concilio universal , y dió á luz su libelo : Contra la bula del 
Anticristo: Traspasando, en su audacia, lodos los límites, quemo 
públicamente la bula de excomunión , el derecho canónico, toda 
clase de obras escolásticas y casuísticas , y las de Eck y de Emser, 
exclamando: «Porque contristaste al santo del Señor (Martin Lu- 
«tero), ¡que te consuma el fuego eterno! (10 de diciembre de 

1 Robertson, Historia de Carlos V. 

2 Walch , Obras de Lutero, t* XV, p* 1630. Rí¡[d t t, I, p. 103 sig. 
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«1£>£Ü}.» Por medio de carteles había ya anunciado Lulero la suer¬ 
te que reservaba á tabula del Papa, y luego se apresuró á partici¬ 
par la noticia de su victoria á Spalatino *. Viendo el Emperador que 
el movimiento iba cada dia ganando terreno, fijó su primera dieta 
en Worms. 


§ CCCIII. 

Dieta de Worms ( ® \}. 


Fuentes.— Cochlveus (Col. 1568), p. S5 sq,— Patfatrícíni, Historia del conci¬ 
lio de Trento, tíb. I, €. 25 síg.— Sarpi , Historia del concilio de Trcnto, líb. I, 
c. 21 síg* Acta Lutheri in cundí i ís Yormat. erfi Poíicanus, Tit. 15Í6. [Luth. 
Opp, lat. Jen. i. I!, p*436sq* Obras alem. lena, P. 1, 432-í63) liaynald. 
ad an. 1521. 

Al principio había pensado el Emperador remitir á Lulero á la 
diela; pero e! legado Alejandróse opuso á ello > apoyándose en 
que una autoridad seglar no podía entender ni poner en Lela de 
juicio una decisión pontificia, pidiendo , al contrario , que se eje¬ 
cutasen inmediatamente los decretos de la bula contra Lulero 
(3 de enero deloSl). Las palabras del Legado hicieron mas im¬ 
presión en el ánimo del Emperador, cuando le probó claramente 
que se trataba, no de una diferencia de opiniones entre Lulero 
y Roma, sino mas bien del imperio , amenazado , al mismo tiempo 
que la Iglesia, de una subversión total. Á pesar de esto , Alejan¬ 
dro se vio obligado á ceder ó los deseos de los Estados, que na¬ 
da querían decidir respecto de Lulero , sin haberle antes o i do, y 
que por otra parte habían presentado, por una extraña unanimi¬ 
dad , ciento y una quejas (gramminaj confia los abusos introdu¬ 
cidos en las cosas religiosas 2 . En fin , Jorge, duque de Sajorna, el 
ardiente enemigo de Lulero, babia producido, por su parte, 
doce quejas particulares, entre otras cosas, contra el abuso de las 
indulgencias y las malas costumbres del Clero , acabando por pe¬ 
dir la convocación de un concilio universal. Provisto Lulero de un 

1 Véase de VFefítí, t. I, p, 532, j Wakh , Obras de Lulero, t. XV, p. 1925. 
s Wakh, t, XV, p. 2038 si g* 
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salvoconducto dd Emperador, se fué, pues, á Worms (el 16 de 
abril), y declaró «que solo pedia que se le convenciera de sus er¬ 
rores por medio de tes limón ios positivos de las santas Escrituras, 
m por principios claros, simples y evidentes, y que no haría 
«ya otra alguna apelación.» El oficial de Tréveris le demostró 
cuán contradictorio era apelar únicamente á la Escritura y á su 
interpretación privada, y destruir, como lo hacia él, la auto¬ 
ridad de las mismas Escrituras, admitiendo ó rechazando arbitra¬ 
riamente algunos desús libros, según su conveniencia * } y que 

* Hé aquí cómo se egresa Lulero sobre el Pentateuco: «No queremos ver 
ni oir á Moisés, y dejémoslo k los judíos para que sirva de Espejo de los sajo¬ 
nes; pues Moisés vivió para los solosjudíqs, y cada tenemos que ver con él nos¬ 
otros, paganos y cristianos* Del mismo modo que la Francia se inquieta poco 
por el espejo de los sajones, acomodándose con él por la ley natural, así la ley 
conviene perfectamente h Iqs judíos , perú no nos obliga á nosotros en nada. 
Moisés es el modelo de todos los verdugos, y nadie le aventaja siempre que se 
traía de aterrorizar, tiranizar ó hacer padecer.»—Sobre el Edesiáslés dice el 
heresiarca : «Este libro debería ser mas completo ; está truncado, pues no tie¬ 
ne botes ni espuelas, y monla con zapatos nada mas, como yo cuando todavía 
era fraile*» —Sobre Judil y Tobías dice : «Me parece que Judit es una trage¬ 
dia para ensenarnos el fin de todos Jos tiranos, y en cuanto a Tobías, se me 
figura una comedia en que se habla mucho de mujeres y de otras cosas burles¬ 
cas y necias.» — Sobre el Eclesiástico; «El autor de este libro,era un buen 
predicador de la ley ó un jurista ; ensena la manera de portarse bien en el ex¬ 
terior, pero ni es profeta ni sabe nada absolutamente del Cristo,» — Sobre el 
libro U de los Macabeos: «Soy de tal manera enemigo de este libro y del de 
Ester, que quisiera que no existiesen, porque se hallan en ellos una porción 
de judiadas y do corrupciones paganas.» —Sobre los cuatro Evangelios dkc : 
«Habiendo hablado los tres primeros evangelistas mucho mas de las obras del 
Señor, que de sus palabras, solo el Evangelio de san Juan es el verdadera¬ 
mente tierno, el único Evangelio verdadero, y debe ser muy preferido á todos 
los demás. As i mimo las epístolas de san Pedro y san Pablo son superiores íi los 
otros tres evangelistas.» — Sobre Ja epístola á los hebreos decía r «No debemos 
pararnos aun cuando encontremos en el camino un poco de escombros, heno 
ó paja*» —Sobre la de Santiago escribía lo siguiente: «La epístola de Santiago 
es una verdadera epístola de poja en comparación de las de san Pablo: nada 
contiene que recuerde el sistema evangélico.» —Por fin, de! Apocalipsis decía: 
«Xo encuentro en este libro nada absolutamente de apostólico ni de profétíco* 
Los Apóstoles no acostumbran hablarnos en figuras, y profetizan en términos 
daros y precisos* Por consiguiente, cada uno puede pensar sobre él lo que Ee 
parezca; mi espíritu siente repugnancia por él T y esto basta para que yo lo re¬ 
chace.» 
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además semejante pretensión, es decir, ia de apelar á la sania Es¬ 
critura, había sido, desde el origen de la iglesia , el pretexto de to¬ 
das las herejías, Habiéndose negado Lutero con tenacidad á some¬ 
terse á las decisiones de un concilio universal, según se lo aconse¬ 
jaba una comisión compuesta de Príncipes, de Obispos, y de los 
doctores Eck y Cochloeus , y repitiendo sin cesar las palabras de 
Gamaliel: «Sí la obra es de mano de hombres, ella perecerá; si es 
«de la de Dios, subsistirá,» recibió orden de salir inmediatamente 
de Wórms con un salvoconducto de veinte y un di as, Pero apenas 
se había puesto en camino , y probablemente por un secreto 
convenio, fue arrestado de orden del Elector de Sajonia 1 y condu¬ 
cido á la fortaleza de Warlburgo , cerca de Eísenach, donde siguió 
su traducción de la Biblia* No era esta la primera traducción qué 
se hacia; pero estaba en estilo mas claro , en un aleman mas puro 
que las demás, y arreglada además á las necesidades del sistema 
de Lulero. 

En 26 de mayo de 1521 publicó la dieta uu nuevo edicto que 
proscribía á Lulero del imperio , y mandaba bajo severas penas á 
lodos los súbditos que lo entregasen al Emperador y quemasen sus 
escritos, quedando encargada la Cámara imperial de Nurembergde 
la ejecución de la sentencia* Todos en general creyeron entonces 
que las cosas estaban terminadas, menos el distinguido español Al¬ 
fonso Valdez 2 que exclamaba; «j He aquí el principio de una pro¬ 
longada lucha 1» 

Desgraciadamente las disensiones civiles de España y la larga y 
encarnizada guerra contra la Francia distrajeron la atención de las 
fuerzas del Emperador T y le impidieron oponerse enérgicamente á 
las turbaciones religiosas de la Alemania. El edicto de Worms no 
se ejecutó mas que en los propios Estados del Emperador , en los 

1 Véanse las tartas de Lutero en ds TFeííí?, t* 11, p. 3, 7, 80. 

- «Habes tmjus tragoediae , ut quídam volunt, fineni, utegomet mihi per¬ 
suaden , non flnem, sed initium; nam video Germanorum ánimos grayíter in 
sedem Komanam concitan,» (Ep* ad Petr, marlyr,), Véanse olí as cartas de 
este Valdez en Les$ing f 1, o. p. 702, not. íí. Cuando el legado del Papa, Cbie- 
vegutj, hizo notar que si ta Hungría se perdía , Ja Alemania caería igualmente 
bajo la dominación turca , se !c contestó: hP referimos servir ü los turcos que 
h vosotros, que servís al ultimo y mayor enemigo de Dios, y la misma abo¬ 
minación*» 
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de su hermano Fernando y en los del Elector de Brandeburgo, del 
duque de Baviera, del de Sajónia y de algunos príncipes eclesiásti¬ 
cos. En todos los demás puntos quedó sin efecto , porque se creía 
que aquella controversia tío era mas que una lucha con Ira la tira¬ 
nía romana que se esperaba destruir. Eo medio de tan graves y ex¬ 
traordinarias circunstancias ? casi pasó desapercibida la condena¬ 
ción de una série de proposiciones sacadas de los escritos de 
Lulero que publicaron la Academia de París y algunas otras uni¬ 
versidades. 

§ CCCiV. 

Muerte de León X —Su carácter. 

Fuentes.— Véa'sé § 27í, y Jutían, Vida de Ditero (Cortede Lecm X). Yéase 

el Sion, 1839, núm, 85, entrega del mes de julio. 

Para apreciar cu su justo valor la autoridad de León X y la ín- 
íluencía de su pontificado, es necesario tener presente que este Pa¬ 
pa abolió la Pragmática Sanción de Francia T que terminó el conci¬ 
lio de Lelran (lili7}, y que enlabió las negociaciones en el asunto 
de Lulero por medio de sus dos representantes Cayetano y Miltitz; 
sin olvidar, en fin, la posición en que se colocó respecto del empe¬ 
rador Carlos V y de su ambicioso rival Francisco I. Bajo este pun¬ 
to de vista, no solo no se mostró irresoluto, sino que se con¬ 
dujo siempre con prudencia y mesura , concediendo sucesivamente 
su favor al vencedor del momento, y mirando cási siempre mas á la 
posesión política de una provincia que á la verdadera prospe¬ 
ridad de la Iglesia. Grande 7 noble, generoso con los artistas y tos 
sabios, los protegía á todos, no por vanidad, sino por simpatía, 
por convicción y con conocimiento de causa , llegando de esta ma¬ 
nera á hacer renacer en Boma el siglo de Augusto, Sin embargo, 
debemos confesarlo, era León mas artista que Pontífice, mas hom¬ 
bre de letras que hombre de virtud, lo cual explica en parte la ir¬ 
resolución de su conducta con Lulero, No siendo la Religión para 
él el asunto mas importante , le costaba trabajo creer que otros se 
expusieran á tantos peligros en et solo interés de la misma. Es ver¬ 
dad que su pontificado fue de los mas brillantes, pero también lo 
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es que no fue de Jos mas felices para la Iglesia. Su exagerada pro¬ 
digalidad ocasionó hasta cierto punto las funestísimas controversias 
del siglo sobre la Religión , é hizo muy difícil la posición de su su¬ 
cesor en Roma, 

§ CCCY. 

Dieta de Nuremberg } señalada para el día 1 de setiembre de 1322. 

Fuentes. —Haynald* Ánn. ad ann. iíí22. — ffleti&zl, loe. ciL I*, f, p« J05 ^q. 

-^Wali'h t Obras de Lulero, L XY, p. 2304 s (\.— Ríffel r 1 . 1, p. 378 sq. 

Habiéndose convocado la dieta á causa de la inminente invasión 
de los turcos, el papa Adriano VI se aprovechó de aquella 
circunstancia para hacer resolver la controversia religiosa. De 
carácter enteramente opuesto al de su predecesor LeonX, pro¬ 
fundamente religioso, sacerdote sincero y de costumbres sencillas 
y severas , Adriano cobró horror , por decirlo asi , á los tesoros 
artísticos de Roma, que se le figuraban la resurrección de ios ído¬ 
los del Paganismo. Semejante sentimiento, expresado sin rebozo, 
chocó naturalmente á los romanos, que tanto se babian entusias¬ 
mado con el reinado de León X; y el descontento se aumentó 
mas todavía cuando el Papa mandó publicar por su legado Chíe- 
regad, en la dieta de Nuremberg , que «para corresponder dig¬ 
namente á sus inclinaciones y á sus deberes á Ja vez , se ocupa¬ 
ría con toda solicitud de los cambios que era preciso inlro- 
«ducir , primero en la corle pontificia, de donde quizás procedía 
«todo el mal de la Iglesia, á fin de que la enmienda y la sal - 
«vacíen se comunicasen, como lo había hecho la corrupción, de ar¬ 
riba abajo,)) confesando do este modo claramente las faltas del 
Pontificado, y prometiendo corregir los abusos , sin poder no obs¬ 
tante apresurar el tiempo necesario para semejante efecto. Persua¬ 
dido de que solo hombres ignorantes podían admitir la irra¬ 
cional y estéril doctrina de Lulero 1 , y que la insurrección contra 

1 En tina carta que escribía siendo todavía cardenal decía á propósito de 
Lulero : «Qui sané tam mdes et palpabites haereses mlhi prac se ferre viden- 
tur, ut ne discipulus quideni Ibeologiae, ac prima ejus limina ingresaos, ita 
labi mentó potursseL.* Miror valdé quod homo tam manifesté tamque perlina- 
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la fe antigua no provenía mas que de la opresión en que se 
había tenido al pueblo, esperaba calmar los ánimos y hacérselos 
suyos por medio de promesas paternales, é insistió con la dieta 
para qne se tomaran medidas enérgicas contra Lulero ; porque Ja 
revolución, decía él como en profecía, contra la autoridad espi¬ 
ritual, se volverá muy pronto contra la temporal de los Esta¬ 
dos. Despreciáronse el aviso y el oráculo del Papa; y solo se toma¬ 
ron en cuenta y sirvieron de nuevos pretextos de discordia sus in¬ 
genuas confesiones sobre las faltas del Pontificado, y sus promesas 
de abolir ios abusos de la Iglesia. Volvióse á las antiguas quejas 
contra la Santa Sede , y se empezó á pedir con instancia la convo¬ 
cación de un concilio ecuménico en una ciudad de Alemania, 
en el que podría tratarse primeramente de los intereses generales 
de la Iglesia, y después de la controversia religiosa suscitada 
por Lulero. Los Estados decían que basta cotonees no habían po¬ 
dido ejecutar la sentencia que se habla pronunciado contra Lu¬ 
lero j por temor de una sublevación popular general; pero, sin em¬ 
bargo , anadian , aunque con tibieza, que emplearían todas sus 
fuerzas para contener la propagación oral y escrita de la nueva 
doctrina , basta la celebración del Concilio , y que apoyarían á los 
Obispos que fulminasen penas canónicas contra los eclesiásticos 
casados. Ala vista de disposiciones tan imprudentes y malévolas 
á la vez, abandonó el Legado ¡adieta, y Adriano se lamentó de io¬ 
do con una severidad tan paternal 1 , y un dolor tan sincero y taa 
profundo, que no parecía sino que le agobiaban el peso y respon¬ 
sabilidad de tudas !as fallas de sus predecesores. No se contenió, 
sin embargo, el celoso Pontífice con hablar; de las palabras pasó á 
las obras, y determinó poner coto á las dilapidaciones de sus prede¬ 
cesores, aboliendo en Roma muchos empleos inútiles* Esta medida 
suscitó contra él grandísimo descontento, no siendo al mismo tiem¬ 
po mas afortunado en ios esfuerzos qne hizo para defender la isla de 
Rodas contra los turcos (25 de diciembre de 1522). El pesar de ver 

citer íq tide errans, et suas haeresessomniaque diíTundenSjiiiipuné errare, eí 
aiiús iü periu&i os iss irnos errores trahere impune sinítur.» fBurtnanni, Ana- 
leeta tusL de Adrián. VI. Traj. 1727 , in 4. p. 4i7J, 

1 Carias de tas ciudades de liresiau y de Bamberg al príncipe elector de Sa¬ 
jón ía. Véase Raynald. ad ann. 1523, num. 73-80. 
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desvanecerse sus mas nobles proyectos lo consumió t y le acabó 
la vida mas pronto de lo que se Lemía. «jGuán desdichado es 
«un Papa, exclamaba al morir, sin poder hacer el bien que de- 
ttseai» Los romanos expresaron su indigna alegría por medio de la 
inscripción que pusieron, el mismo dia de la muerte del Ponlifice 
(li de setiembre de 1523), á las puertas del médico que le había 
asistido 3 . 

§ CCCU 

Es fu en os de JUc ¡a neto n y de Luteroparapropagar ¡os Huevos principios. 

En 1521, después de la dieta de Worms, publicó Melanc- 
lon sus hipótesis (Loci (heologici rerum Iheologicarum), que conte¬ 
nían en resumen lodas las doctrinas de Lulero, presentadas al pú¬ 
blico baj o formas muy bellas de estilo 1 2 . Empieza Melando a por 
cotnbaliren ellas sistemáticamente la líberlad humana: «La voca- 
íídon de Pablo, dice, es obra de Dios, lo mismo que el adulterio de 
«David, y la traición de Judas 3 ;» sostiene en seguida, exage¬ 
rándola extraordinariamente, la predestinación, y admite una 
inspiración inmediata para cada hombre. En las universidades 
habla declamado Lulero contra la filosofía y eí método de Aris¬ 
tóteles, y Melaneton expresa formal mente el deseo de proscri- 

1 Líbcratori patria© S. F*Q. R.— El epitafio que escribieron sus amigos le 
hace mas justicia : ccAquí descansa Adriano VI, que consideró como su mayor 
desgracia el verse obligado á reinar*» <t¡ Cuánto le importa al mejor de ios hom¬ 
bres vivir mas bien en unos tiempos que en otros b escribía sobre lo mismo 
un habitante de ios Países Bajos, 

s Prima cd. Vid, 1321, in 4, y otras dos ediciones en Augvsti, ed. Lips* 
1S2L 5ífOÍ»cb Historia liíer, de Felipe Mclancion. Loéis thcologiris. Aíldorf 
et Nuremb. 1770. 

3 En su Comentario íi la epístola á los romanos, dire ¡ «Haec sit certa sen- 
tentia, a Üeo fin i omnia, tara baña quam mala* Píos dieímus non soíúm per- 
müiere Ocurn ercaluris utopcrentur, sed ipsum omnia proprife agefó, titsicut 
íateritur propriurn f)si opus futssd Pauli vocalÍori$m f ila falcan tur opera l>ei 
propria esse, si ve quae media vacan tur, uL cometiere, $¡ve)quae mala surd, vt 
Daoidis adulterium : consta! enim Deum omina facerc, non permissívÉ, sed 
poleni er, id csl ut si lejas propriurn opas Judas prodilio a sicul Pauli vacatio.n 
{Chemnit * Loci Lheolog. ediLXetfíSfir, 1051 1 P* 1 T p. 173). En las ediciones 
posteriores del Comentario de Hdauetoa so ha omitido este pasaje* 

*25 fOUO IÍI. 
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bir del mundo las obras de Platón. Para cumplir al pié de la letra 
las palabras de la Escritura: «Comerás el pan con el sudor de tu 
«rostro,» se pone á trabajar como aprendiz de un panadero , y con 
frecuencia afecta el mas soberano desprecio por los escritores 
eclesiásticos mas notables de su tiempo, á los cuales es sin du¬ 
da muy inferior en inteligencia y profundidad. Las cuestiones 
que trata mas explícitamente son las de la libertad, la gracia, 
y la predestinación, tan importante para la teoría de la fe y de la 
justificación. Mas adelante tan solo, en las ediciones posteriores, 
expuso la doctrina de la Trinidad y de la Encamación, tal como se 
desprende de los símbolos de los seis primeros concilios ecumé¬ 
nicos *. 

Lo que hizo Mclaucton con su libro en el mundo ilustrado, in¬ 
tentó conseguirlo Lulero en el pueblo con la publicación de su 
traducción del Nuevo Testamento (1522). Túvola pretensión, y 
se envaneció de ello con ex (raña jactancia , «de haber sido el pri- 
tíiuero que sacó la Biblia de debajo de los bancos de ía escuela ;» 
pretensión que inas adelante Zuínglio combatió muy rudamente, 
escribiéodoie: «Eres sumamente injusto al gloriarte de esta ma- 
«nera, pues olvidas, al hacerlo, que son muchos los que nos han 
«hecho conocer la santa Escritura por medio de sus tradúcelo- 
«nes: en nuestros días Erasmo, y antes Valla, el piadoso Renchün 
«y Pelicano, sin los cuales ní tú ni muchos otros serviríais para 
«gran cosa. Y le perdono muchas cosas, carísimo Lotero, pues 
«merecerías lecciones mas severas por todas las jactancias de que 
«rebosan tus libros, tus cartas y discursos. Demasiado sabes, á 
«pesar de los elogios que te das, que antes de existir tú había 
«muchísimos sabios y filósofos bastante mas aventajados que tú.» 
Para refutar Lulero lo que se le objetaba contra el peligro de la 
lectura de la Biblia, concedida á lodos, dice: «Si alguno os ataca, 
«pretendiendo probar que la Escritura es oscura, y que es me- 
«nester recurrir á ¡os comentarios de los Padres, respondedle: 
«No es verdad ; no se ha escrito en el mundo libro mas claro que 
«la Biblia.» 

1 A propósito de este escrito dice Lutcro: «Es un libro pequeño, pero lan 
bueno y aprecia ble, que merece vivir eternamente.» En otra parte añade: «Es 
fo mejor que se ha escrito desde los tiempos apostólicos.» 
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Fuentes*— Pailavitíni, Historia Cüudlii Tridentini> |ib, II, cap-10.— Ray- 

nald * ñd anti. 1624, 

Por muerte del papa Adriano subió al Irono pontificio Ciernen - 
le VII (10 noviembre de 1!>23 hasta Í53i), que pertenecía af par¬ 
tido de los human islas. Desde luego reconoció que las disensiones 
religiosas de Alemania, exigían pronto rigoroso remedio , y 
envió de nuevo ó su legado Campeggio a la dieta de Nuremberg, 
<[dien pudo ver ya por el camino las malas disposiciones en que 
estaban los pueblos respecto del Papa. Ai llegar ó la dieta quedó 
asombrado de que no estuviese todavía en ella el elector Fede¬ 
rico de Sajorna, principal protector del Luteranismo, á quien creía 
persuadir con su elocuencia y contentar entregándole un breve 
muy afectuoso de Su Santidad. Manifestó k los Estados del impe¬ 
rio que el Soberano Pontífice consideraba las cien quejas como 
una maquinación de los enemigos de la Santa Sede, io cual ex¬ 
citó vivísimas reclamaciones, Todo lo que al fin pudo obtener de 
jadíela se redujo á la promesa, tantas veces reiterada, de que 
los Estados harían lo posible para poner en ejecución el edicto de 
"Wonns; que todas las autoridades se opondrían enérgicamente á 
h propagación de ios escritos injuriosos á la Iglesia, y que las 
quejas contra la Santa Sede se examina rían de nuevo en la próxi¬ 
ma dieta de Spira, después de oído el parecer de hombres sá- 
bios y experimentados Clemente VII se lamentó amargamen¬ 
te de esta triste y equívoca conclusión, y decía que parecía que los 
eclesiásticos se hurlaban de. la autoridad imperial, y que , no eje¬ 
cutando el decreto de Worms, comprometían los derechos del 
Emperador , mas todavía que la dignidad de la Sede aposlólica 2 . 

1 Véase el registro de las sesiones de !a Biela, del 18 de abril de 1324, m 
lo?; archivos de las dietas imperiales, publicad as por Luniff, P, gen. cent» T, 
p, 445. Walch,t. XV, p. 2674. 

3 Véase Raynald. ad aun. 1324, uum i5 sq. 

m * 
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El Emperador era también del mismo dictamen , por cuyo motivo 
dispuso que se observase estrictamente el sobredicho edícLo de 
Worios cootra Lulero , segundo Mahoma, m pena de ser juzgado 
cualquiera como reo de lesa majestad, y de ser declarado fuera de 
la ley. 

Por muchos y muy justos que fueran los motivos del Papa y 
del Emperador para quejarse de la conclusión de la dieta, osla 
descontentó igualmente á Lulero, que, herido en su vanidad , es¬ 
talló en violentas quejas contra la ingratitud con que se corres* 
pendía á su atrevida empresa. Solo entonces los adversarios del 
beresiarca, horrorizados de las consecuencias prácticas de su doc¬ 
trina y de su rebeldía 1 , lomaron algunas medidas mas decisivas. 
El legado del Papa procuró estrechar las relaciones del Austria y la 
Gaviera, á pesar de su política ambiciosa, y consiguió al im arre¬ 
glar una alianza en Ratisbona (el 13 de junio de 1324), enlre el 
archiduque Fernando 1 los duques Guillermo y Luis de Ravicra y 
doce obispas de la Alemania meridional, con el objeto de conservar 
y defender las instituciones de la Iglesia católica, y ejecutar los de¬ 
cretos de Worms y Nuremberg. Otras de las cláusulas de la alian¬ 
za eran no tolerar los sacerdotes casados, no permitir que los jóve¬ 
nes alemanes estudiaran en Wiltenberg, y oponerse con lodas sus 
fuerzas á cuanto pudiera fomentar la propagación de la herejía. Los 
adversarios de Lulero se liabian concerlado también en Dessau, en 
el Norte de Alemania, sobre ios medios de destruir el Luleranismo. 
Por su parle el Jan grave Felipe de Hesse atrajo ó su partido y á 
una alianza, concluida en Torgau (4 de mayo dé 1323) por 
los Príncipes protestantes para la defensa del Luleranismo, al nue¬ 
vo elector de Sajorna, Juan el Constante. Poco después enlraron 
también en esta alianza Aiecklemburgo, Anhaít, Mansfeld, laPru- 
aia y las ciudades de Brunswick y de Magdeburgo; poniéndose de 
este modo los cimientos de la separación de la Alemania católica y 
protestante. 

Si alguna vez debía el papa Clemente haberse unido intima¬ 
mente con el Emperador, el único que podía y quería conservar 
la pureza de Ja Iglesia católica en Alemania, era entonces; tuvo 


* Véase el § siguiente. 
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>in embargo la desgracia de expedir un breve hostil á Carlos V *, y 
de concluir con Francisco I un tratado de alianza, cuyas consecuen¬ 
cia? fueron un doble si Lio y una horrible devastación en Roma , y 
graves é indignos ultrajes hechos al Pontificado por las tropas impe¬ 
riales (fi de mayo de 1627}* 

§ eecvii. 

Los nuevas principios ^sus consecuencias prácticas. Conducta de Carlos- 
la dio m Wdtenbcrg. Los Anabaptistas. La guerra de los aldeanos * 

De sus escritos habían pasado los principios de Lotero á la vida 
práctica. Desde el año 1520 habia abandonado el heresiarca los 
votos monásticos y Ja doctrina católica del sacrificio de la misa; 
sin embargo, en Wíttenberg no se habia hecho todavía cambio» 
alguno respecto de esto. El primero que se casó fue Bartolomé 
Bernhardi, cura de Kember Los Agustinos de Wittenberg, co¬ 
hermanos de Luterc, declararon entonces nulos sus votos y las 
reglas de la Orden. Garlostadio se puso á la cabeza de una multi¬ 
tud fanática, y destruyó los aliares católicos, introdujo la lengua 
alemana en el culto divino, ydíó la comunión en ambas especies 
sin prévia confesión. En Zwiekau tuvieron al mismo tiempo lugar 
hechos análogos, y se proscribió además el Bautismo de los niños, 
porque no podía apoyarse en las santas Escrituras t supuesto que 
estas dicen: «F! que crea y sea bautizado se salvará.» Nicolás 
Storch juntó doce apóstoles y setenta discípulos, y presentándose 
acompañado de los primeros en Wittenberg, empezó á hablar y 
predicar en tono pro fé tico. Fl mismo Me lañe Ion , no sabiendo con¬ 
testar á sus objeciones contra el Bautismo de los niños, estaba in¬ 
deciso sobre si debía admitirse ía doctrina de los rebaptizanles, 
como fundada en la Escritura sania, y no Ja rechazó hasta mas 
adelante cuando aquellos profetas le parecieron ya demasiado ri- 

1 Tense en Raynald. nú ano, 1526, mjm. G, y tí» apología del Emperador, 
Goldastí, Polit. Imp. P, XXII, p* 090 sq. y particularmente en Baynald. loe* 
ciL mim. 22. 

s J. G. Woltcr, Prima gloría Clerogamiae restíluíae Lutfeero vindícala. 
Neosf.. 0 fJ O. 1707 1 i o 4. 
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diculos, ios cuales en cambio habían ganado á Carlosladlo , á Mar- 
lia Celarlo, el amigo de Melanclon, al fraile Dídimo y á otros. Di- 
dimo aconsejó, desde el palpito, á los padres que apartasen á sus 
hijos de lodos los estudios profanos. Carlosladio declaró la guerra á 
iodos los conocimientos humanos , presentándose él mismo en ios 
talleres de los artesanos para hacerse explicar la sania Escritu¬ 
ra por hombres rudos y sin ninguna especie de conocimientos. En¬ 
tonces empezó á disolvérsela universidad, y Lodo se trastornó bas¬ 
ta tal punto, que ios mismos her es i arcas se horrorizaron de laníos 
excesos , temiendo , además, que estos servirían y servían ya de 
pretexto al duque Jorge de Sajonia para oponerse á toda reforma 
en la Iglesia. En vano Lutero, á instancias de Melanclon, es¬ 
cribió y circuló instrucciones acerca de la necesidad de calmar los 
ánimos; los desórdenes siguieron del mismo modo , y él, conlra el 
- parecer de Federico de Sajonia , abandonó á Wartburgo y se pre¬ 
sentó en Wittenberg el día S de marzo de lo2Ü. «Me voy á Witteu- 
tíberg, escribía á. Federico 1 , con la garantía de una protección mu- 
«cbo nías elevada que la de los Principes electores, y no pienso en 
«pediros vuestro apoyo,» Desde su llegada, Lutero, como él mismo 
dice, «les dio en los hocicos á los visionarios,» y estuvo predicando 
por espacio de ocho días seguidos contra esos salvajes perturbado¬ 
res, esos iconoclasias, en discursos populares trazados por ma¬ 
no maestra. En uno de ellos declaró: «Que todo medio violento y 
«prematuro pava apresurar eí momento en que la Religión debía 
«ser mejor conocida , era contrario al Evangelio y á la caridad cris- 
«liana, y que los cambios exteriores en las cosas eclesiásticas no de¬ 
bían efectuarse hasta después que los ánimos se hubieren conven¬ 
ido de su necesidad*» 

Lutero se halló entonces frente á fíenle de su doctrina y de su 
conducía, y por un momento tuvo miedo de sí misino. Pronto, 
sin embargo , se reanimó, y precipitándose en la senda de las vio¬ 
lencias y revoluciones, que poco antes había condenado lan ex¬ 
plícitamente , empezó á declamar también contra los votos mo¬ 
násticos 2 y tuvo valor para escribir: «Lo mismo es decirle á Dios : 

1 De Wette, Cartas de Lulero, t. 11, p. 137 sig. 

3 Breves conclusiones sóbrelos votos y la vid a monástica de Los convenios, 
en Wakhf t. XIX, p. T97* 
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«Te prometo ofenderle toda mi vida, que decirle: Te prometo 
«guardar loda mi vida pobreza y castidad, á fía de llegar á 
«ser justo y sanio. Es menester, pues f anadia, no solamente que¬ 
brantar semejantes votos, sino castigar severamente á los que 
«los hagan , y destruir los conventos, para que no vuelvan á ha¬ 
berse.» 

Los frailes en su mayor parte se dejaron persuadir admirable¬ 
mente por los sermones de Lulero , y se les vio abandonar en ma¬ 
sa sus convenios, casarse y hacerse fogosos luteranos. El lieresiarca 
no Lardo en advertir que aquellos frailes, instigados por la pasión 
de la panza y de la carne, corrompían extraordinariamente el 
«buen olor del Evangelio;» pero ya no le era posible retroceder 
ni pararse en su carrera. Procuraba especialmente abolir la mi¬ 
sa, porque su espirilu no podía admitir la idea déla renovación del 
sacrificio. «Vosotros no envidiáis, decia al Cabildo de Wilten- 
«berg, que se resistid á sus instancias, conservando la misa, 
«mas que ei tener medios á propósito para formar nuevas sedas y 
«cismas nuevos.» Sus parciales y adictos iban mucho mas lejos: 
«Los clérigos que dicen misa merecen que se Ies condene á 
«muerte lo mismo que á los profanadores y blasfemos públicos, 
«que van maldiciendo de Dios y de sus Santos por las calles.» 
Solo por medio de violencias inauditas consiguió, al fin, Lu¬ 
lero abolir el canon de la misa, conservando en adelante nada mas 
que la elevación. 

Los escritos alemanes de Lulero conmovían, no solo á los 
clérigos y frailes, sino también á las masas populares. Los nuevos 
predicantes fanatizaban al pueblo, políticamente oprimido bajo 
cierto punió de visla , por medio de sus exageradas ideas sobre la 
libertad evangélica, «Los veo , dice Erasmo, con torvo mirar y fi¬ 
sonomía! esquiva, como gentes calentadas por discursos sanguina- 
arios. Ese pueblo evangélico se baila siempre dispuesto á ve¬ 
an: r á las manos, y tiene pasión por las batallas lo mismo que por 
«las disputas.» 

Lulero había hecho un llamamiento al pueblo para que sacu¬ 
diera el yugo de los clérigos y frailes, y los seglares creyeron po¬ 
ner en ejecución el consejo , negándose á pagar los censos y de¬ 
más tributos que correspondían á los Obispos y á los convenios. 
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En virtud de la libertad evangélica, se creían autorizados para opo¬ 
nerse á toda institución incómoda ó gravosa, y á sublevarse con¬ 
tra ios eclesiásticos T á quienes se Ies representaba como tiranos y 
perseguidores del Evangelio, sobre todo si perrnanecian líeles á la 
Iglesia católica. De este modo, las clases inferiores, oprimidas 
además de varias maneras por la nobleza, fueron pasando poco á 
poco á una insurrección formal, que se propagó, al poco tiempo, 
por la Suiza, las márgenes del Rhin, la Franconia, la Turiugia y 
la Sajonía, Iban en numerosos grupos robando y quemando con* 
ventos, destruyendo castillos, y cometiendo en todas partes cruelda¬ 
des horribles. Estaba á la cabeza del moví míenlo Tomás Munzer ar¬ 
rojado de Allsladt, por haberla revolucionado con predicaciones 
subversivas contra las autoridades y con la destrucción de los al¬ 
iares católicos, habiendo sido antes cura de Multo use, donde ha¬ 
bía proclamado la igualdad natural de todos los hombres, la aboli¬ 
ción de toda autoridad y la creación de un nuevo reino, compues¬ 
to únicamente de justos. 

En algunos puntos se habla visto ya á simples aldeanos erigidos 
en predicadores á consecuencia de la doctrina que se les había en* 
señado de que cualquiera es libre de anunciar la palabra de Dios. 
Por esto sin duda, á la cabeza de sus quejas, formuladas en doce 
artículos, pedían para cada parroquia el derecho de elegir y depo¬ 
ner á su-pastor- Dirigiéronse á la sazón á Lulero, y pidieron 
que defendiera su empresa el hombre que, armado con la santa Es¬ 
critura, había hecho frente á los mas altos poderes de la tierra. Em¬ 
barazado el heresiarca con tan inesperada petición, contestó por 
medio de un exhorto \ dirigido á la vez á príncipes y á aldeanos, 

* TFtiíeft, £. XVI, p. 5 sq.; t, XXI, p. 140 sq. Sartorivs* Ensayo rio una 
historia de la guerra de los aldeanos. Berlín* 179o. WachMmuth T Guerra de ¡os 
aldeanos alemanes. Leipzig, 1834, Ztmmennann, Histoi ía general de la guerra 
de los aldeanos. Stuígarl, 1843, 3 tom. Jiensen, Historia de la guerra de ¡oís 
aldeanos en la Franconia oriental. ErJangen, í840, Conviene consultar espe¬ 
cialmente los trabajos siguientes: Cansas de la guerra de los a Ideen os al emanes* 
(Unjas tiisi. j poli!, t. VI, p, 321 srg,]; Guerra de los aldeanos, su carácter y 
sus parciales (loe. cit. p. 440-41)9j; Sistema de defensa contra les aldeanos (loe. 
ciIi p, ÍÍ27-344); Manifiesto y proyecto de constitución de los aldeanos (ibid. 
p. Relación de Lulero con los o Idéanos (ibid. t. VJI f p. 170-192). 

Véase también ú L I, p. 412-479. 
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á quienes al principio llamaba «Mis queridos señores y herma¬ 
nóos;» y con su habitual desleal tad hacia responsables de la rebe¬ 
lión de los aldeanos á los Obispos y Príncipes católicos* «queno ce¬ 
nsaban, según él decía, de desencadenarse contra el Evangelio,» 
Como era de presumir, la exhortación de Lulero no produjo ningún 
efecto: las devastaciones y crueldades de los aldeanos iban cada día 
en aumento, y, como se objetase á Lulero que es mas fácil el pro¬ 
ducir un incendio que el apagarlo, publicó un escrito «contra los al¬ 
deanos ladrones y asesinos,» en el cual suplicaba á los Príncipes 
que no contemporizaran por mas tiempo, sino que todos y cada 
uno de por si, mientras sintieran correr una gola de sangre en sus 
venas, tomaran la resolución «de exterminar como 4 perros rá¬ 
enosos a aquellos aldeanos condenados, que pertenecían al demo¬ 
nio en cuerpo y alma.» 

¡Y era el mismo Lulero el que después de haber provocado, cx^ 
diado y extraviado á aquel infeliz pueblo, pedia que no se le diera 
cuartel! Hasta Meíaneton , mas circunspecto y reflexivo que su 
maestro, seguía decididamente á este en sus iniquidades, y contes¬ 
taba de esta manera al príncipe Luis, margrave palatino del Rhin, 
que , deseando economizar la sangre del pueblo, había pedido el 
parecer del teólogo sobre los doce artículos; «Seria preciso , decía 
«Melancton en un tratado contra los doce artículos de los aldeanos 
«(1S25), que uu pueblo tan grosero é ignorante como el alemán 
«tuviese mucha menos libertad aun, que la que se le concede;» 
«en todo cuanto la autoridad hace, añade, para combatir las reda - 
«mociones de los aldeanos, obra rnuy bien: por consiguiente, 
«si cobra impuestos sobre los bosques y demás bienes de propios, 
«nadie se 1c debe oponer; y sí se apodera del diezmo de las iglesias 
«y le da otro destino, es menester que los alemanes se aquielen 4 
«lodo, de la misma manera que los judíos dejaron lomar las rique¬ 
zas de su templo por los romanos,» 

Á este propósito dice flensen (g 19, loe, ciL): «Mientras que la 
«Iglesia católica no autorizó nunca, 4Jo menos en teoría, la opre- 
«sion por parte de los eclesiásticos ni de Sos Príncipes, antes bien 
«defendió siempre enérgicamente y casi siempre victoriosamente los 
«derechos délos individuos y de los pueblos, hasta contra los Era- 
aperadores ; los reformadores evangélicos merecen la jusla recon- 
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«vención de haber sido los primeros que, entre los germanos , han 
« predicado y enseñado la doctrina de la servidumbre y el derecho 
«del mas inerte.» 

Habiéndose entusiasmados con los consejos de Lulero y de Me- 
lauclon j el langrave Felipe de Hesse, Enrique, duque de Bruna- 
wich, y Jorge, duque de Sajonia, salieron los tres en campaña, y 
el numeroso ejercí lo de los aldeanos fue batido y deshecho cu una 
acción, el día 15 de mayo de 1525. Munzer cayó prisionero, y fue 
ajusticiado después de sufrir un largo interrogatorio y muchos 
tormentos; y antes de morir abjuró sus errores, volvió á profesar 
la fe de la Iglesia católica, conjuró á íos Príncipes á que obraran 
con justicia y benignidad con el pobre pueblo, y dirigió una exhor¬ 
tación á los aldeanos, instándoles ó prestar obediencia y sumi¬ 
sión á los poderes establecidos*. Todo el descontento público re¬ 
cayó en aquella ocasión sobre Lulero, á quien se consideraba como 
autor do la pérdida de los aldeanos, contra los cuales habia 
concitado el enojo de ios Príncipes 2 , al mismo tiempo que podía 
considerársele como el primer motor de aquella rebelión , á causa 
de las doctrinas que en sus obras les habia enseñado. La influen¬ 
cia de Latero en la sublevación de los aldeanos se habia eviden¬ 
temente conocido en las otras treinta quejas de los mismos, al¬ 
gunas de las cuales eran proposiciones sacadas textualmente de 
los escritos alemaues del heresiarca, y en la vlgésimaprimera 
se juraba enemistad eterna á todos los adversarios del reformador. 
Por esto le escribía Eras ¡no: «Ahora estamos recogiendo los fru¬ 
idos de tu ingenio. Dices que es propiedad de la palabra de Dios 
«el producir resultados diversos: está bien ; pero yo creo que esto 
«depende del modo como se predica esta palabra. Tú desaprue¬ 
bas las revoluciones y los motines; pero ellos te reconocen por 

1 Seídamatm, Tomás Munzer, Biografía escrita según tos datos de los ar¬ 
chivos de Estado del reino de Sajorna, Dresde y Leipzig, i 8í 2* Véanse las Hojas 
históricas y políticas. «Tomás Munzer,» L Vil, p. 238-50; 310-320. Iíilfd t 
1.1, p, m-m*. 

3 Ya antes Tomás Munzer, en respuesta al lenguaje incisivo dirigido por 
Lotero 4 los aldeanos, habia hablado con no menos energía contra é!, llamán¬ 
dole «escritorzuelo ambicioso y artero, loco orgulloso, fraile sin vergüenza, 
doctor de embustes, doctor Ludibrios, papa de Wiitenljcrg, impío y hombre 
carnal de Wiítenberg, etc., etc,» 
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«su padre y doctor, y nadie ignora que los instigadores de las mas 
«horribles insurrecciones que hemos visto, lenian continuamente 
«en boca el nombre del Evangelio*» Es menester no olvidar que en 
laÜÜ! había escrito Lulero, lleno de gozo, á Linck: «Por todas par¬ 
ales el pueblo se subleva; al fin ha abierto los ojos, y no quiere ni 
«puede dejarse ya dominar por la violencia.» 

De modo , que Lulero ya no era el hombro del pueblo , como al 
principio se había anunciado : era el hombre del poder, el conseje¬ 
ro de los Principes, 

§ CCCIX, 

Enrique VIH f rey de Inglaterra , y Erasmo se declaran contra 
Lulero,—Maírimomo de este último. 

Enrique YIIL, rey de Inglaterra, se había declarado formalmen¬ 
te enemigo de Lotero; é irrilado de sus proyectos revolucionarlos, 
habia invitado al Emperador y á Luis, elector palatino, en carta 
del mes de mayo de 1 a21, á confundir á Lotero y su doctrina \ 
Poca después bajó á la arena teológica, en la que atacó fuertemen¬ 
te al beresiarca , hizo resallar eun ventaja las contradicciones del 
sectario 2 , y obtuvo del papa Clemente, por su brillante polémi¬ 
ca , el título de defensor de la fe {defensor fideij , que hacia tiem¬ 
po ambicionaba* Sin embargo, preciso es confesar que se dió en¬ 
tonces demasiada importancia á las obras del régío teólogo, lle¬ 
vando algunos la ba ja adulación hasta e! punto de compararlas coa 
ias de san Agustín. Lulero contestó en seguida, titulándose; «Lu¬ 
cero, por la gracia de Dios edesiastes de Wittunberg.» Su refuta¬ 
ción fue un modelo de trivialidades y de injurias groseras 3 , haslu 
que, cansado Enrique de aquella especie de combates, cebó ma¬ 
no de los medios políticos. 

1 Walch, Obras de Lulero, t. XIX, p. 153 sig* 

- Yéase Adscrito YH Sacrnm adv. Lutlie'r. Lond, 1521. Wakh t L 5IX t 
p, 158. Cf. ítiffiil t t. I, p. 342-71, en donde se ve también la conducta de La¬ 
tero coa el duque Jorge de Sajorna, 

1 Lotero llama á Enrique «asno, idiota, desecho de los cerdos y jumen¬ 
tos, etc. ¿Xo acabarás al fin por avergonzarte? continúa. Tú no eres rej; eres 
ua blasfemo, uu verdadero zopeaco, Enrique el necio, etc,» 
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En el curso de su lucha contra este enemigo mas poderoso 
que hábil, dio Lutero pruebas de la mas abyecta hipocresía. 
Cuando vió que estaba pronto á estallar el cisma entre Roma y En¬ 
rique VIH, creyendo que este Príncipe juntaría sus esfuerzos con 
los suyos con ira el enemigo común , le escribió una caria lle¬ 
na de adulaciones {VóM) , en la que se retractaba de sus anterio¬ 
res ataques, y de la cual Enrique, que todavía no se los liabia per¬ 
donado, se aprovechó para poner publicamente en evidencia la do¬ 
blez de Lulero, y ponerlo á él en ridículo á los ojos del mundo en¬ 
tero L 

Hacia va algún tiempo que el docto Erasmo se había concita¬ 
do el odio de los regulares por los sarcasmos de que los había he¬ 
cho objeto y por la mordaz libertad con qué había atacado los abu¬ 
sos eclesiásticos. La esperanza de ver que la empresa do Lutero 
contribuía á adelantar la reforma de la Iglesia, le había obligado 
á valerse de su grande iníluencía para evitar al heresjarca los ries¬ 
gos de una condenación precípilada % lo cual había hecho que 
este último buscara humildemente su apoyo y amistad. Mas cuan¬ 
do Erasmo hubo reflexionado luego en las cosas, se separó 
fulleramente de la obra luterana, porque vió que, léjos de abreviar 
la reforma por medio de una enseñanza mas pura 1 * 3 , se había en¬ 
tregado hasta cierto punto la suerte de la discusión al pueblo, á 
quien se excitaba al desorden y á la rebelión, y que la Iglesia iba 
á verse dentro de poco despedazada por el cisma, y el imperio 
por la anarquía. La inquietud de Erasmo era lauto mas viva, cuan¬ 
to que jamás había desconocido el valor real de Lutero, «¡Ojalá, 
«escribía al duque Jorge de Sajonia, que hubiera menos cosas 
«buenas en los libros de Lulero, ó que estas cosas buenas no estu¬ 
vieran corrompidas por tanta malicia I» Generalmente se espe¬ 
raba que saliera Erasmo á la arena de la discusión, y se daba á 
esto mucha importancia, porque todo el mundo calculaba lo grave 
de !a posición que tomaría. Al íin T no podiendo sustraerse ai 
común deseo, atacó al enemigo, y combatió francamente los prin- 

1 De Wette, 1. III, p. 23 sq. Walch t L , p, ¿36S sq. Riffel, t. I, p. 

s Véase § 301. 

3 Ln Opinión de Ensmo puede verse en su escrito titulado: De amicabili 
Ecclesiae concordia , Véase Esch, sobre Erasmo [5!anual tisL de UawaerL 
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cipios del sistema luterano; «no, dice un protestan le 1 * , como un 
«servil defensor de la corte romana, ó como un ciego adora- 
«dar de todas las preocupaciones en boga, ni como un enemigo 
«personal, sino como un pacífico adversario de las opiniones lute¬ 
ranas, que presenlaba sus dudas y su parecer con la modestia y 
«dignidad del síibio y del hombre amante de la libertad de pen- 
«sar.» 

Primero refutó la demostración de Lulero sobre el libre arbitrio, 
y, con la Escritura en la mano, probó la libertad de la voluntad 
humana 3 ; y en seguida le replicó Lulero con igual violencia que 
á Enrique VIII 3 . Constituyéndose el pretendido emancipador del 
entendimiento humano en campeón del arbitrio servil, sostuvo osa* 
da mea le 4 las siguientes proposiciones, cuyo fatalismo parece mas 
bien inspirado por el Alcorán que por el Evangelio: «La volun¬ 
tad del hombre es semejante á un caballo. Si Dios la monta, ella 
«va á donde Dios la guia, y quiere lo que quiere él; si la cabalga 
«el diablo, se precipita á donde la arrastra el espíritu del mal. Nada 
«sucede sin que Dios lo tenga antes inmutablemente decretado. Lo 
«mismo hace Dios en nosotros el mal que el bien, y así como nos 
«salva sin mérito alguno de nuestra parle, lo mismo nos condena 
«sin que se interponga ninguna falta nuestra. Dios, anadia, quiere 
«con frecuencia secretamente lo contrario de lo que su voluntad rna- 
« ni fiesta ó o presa: los Apóstoles solo hablaron irónicamenLe de 
«la libertad de la voluntad humana.» Y en seguida, violentando 
los pasajes mas claros de la Escritura, iba echando mano de los 
textos mas positivos sobre la libertad, para probar el arbitrio servil 
del hombre. 

Semejante conducía por parle de Lulero y una arrogancia ian 
impía, hicieron salir ó Erasmo de su ordinaria calma, y en un se¬ 
gundo escrito 5 lomó un louo mas amargo, su pluma se volvió mas 

1 Historia del urigen de la dogmática protestante, t. II, p. 112. 

% Be libero arbitrio diatribe, 152Í. ( Wakk, t. XV111 1 ]>, 19-G2). 

3 Lulero llama á Erasmo un incrédulo que Ikua consigo una marrana del 
retaba de Epicuro* 

x De servo arbitrio ad Erasm. 1325, ( JValch f t. XVIII, p, 20, 50 j» 

5 HypGra&pütñS, Dtalr* ady* serv. arb. Lulh., P, II, p. 520 sq. (Qpp. ed. 
Cíe ríe. t. X, p, 1219), Riffd, t. II, p. 25ü-£3, 
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incisiva, y descubrió sin contemplación la estudiada ignoran¬ 
cia y las miras criminales de talero» Pensando entonces este que 
podría ser prudente el cortar la discusión, escribió á Erasmo una 
caria lisoDjerísima, confesando, entre otras cosas, que se ha¬ 
bía dejado arrastrar demasiado por su carácter, y que había ido, por 
consiguiente, demasiado lejos. Ignórase dónde para esta carta, 
y solo se conoce la contestación de Erasmo L Algún tiempo antes 
había lomado Lulero igual Iodo de moderación escribiendo á Em* 
ser, obispo de Messsen, y á los teólogos de Colonim de Lo vaina y 
de París a . 

En medio de todos estos debates y durante la desdichada y san¬ 
grienta guerra de los aldeanos , habia definitivamente dejado Lu¬ 
lero los hábitos monásticos (diciembre de 1511) , y se habia 
casado, 4 ¡a edad de cuarenta años, con la ambiciosa Catalina Bo- 
ra (13 de junio de 1525J, á laque Bernardo Koppe había robado 
del convenio de Nímplschen y conducido á Willenberg 1 * 3 . El mismo 
Meüaocton, en una carta á Carnerario, oo se atrevió k disimular 
su asombro é inquietud por esta inconsiderada conducta de Lu¬ 
lero, y sus enemigos se burlaron y rieron de ella de un modo es¬ 
trepitoso. «Se creyó , deda Erasmo á este propósito , que la em- 
ítpresa de Lulero era una tragedia; pero yo no sé ver en ella mas 
*tque una comedia , en la qne todo se termina como siempre , por 
«un casorio.» 

1 E[>. (ed, Ócrie,) XXI, 28; «Oplarem tibí (Lothero) meliorem mentem, 

um tua libi lam vald¿ placera» Mihi optabis quod roles , meció ue tuam metí- 
íem, cisi Pomimis islam mulaverit.» 

1 Kiffd, loe* cií t, I ,p. 108-111, 

3 Engelhard, Lucifer WUteEtbergeBsis, ó estrella de la mañana ■ es dedr t 
Yiiía completa cíe Catíiliiia cíe llora, Latidsb* 1749, 2 t P Fi\ Watch r Catalina de 
Dora. Halle, 17tsi, 2 t. Véase la bellísima relación de este suceso porSurto* 
ad ann. 1.B2B, j la Defensa de Simón Lemnio por Leming, en sus cartas sép¬ 
tima y octava. (Obras eompíel, de literal, y de teoL edic, de Cari grabe, P. IV, 
p. 29-37). 
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§ cccx. 

Primer modelo de la organización de la llamada iglesia luterana en 
Jlesse y en Sajorna. 

Los debates promovidos por los sectarios amenazaban no solo al 
dogma y la constitución intima de la Iglesia, sino también á su or* 
ganizacion exterior. Lulero habia procurado v conseguido derribar 
el poder y abolir la jurisdicción de los Obispos, sin haber sustituido 
nada en su lugar; y al poco tiempo todo el mundo se preguntaba, 
cual debia 6 podía ser en adelante la posición délos jefes de la Igle¬ 
sia. En su ciego celo y apasionada precipitación , queriendo el ña¬ 
mante reformador hacer desaparecer para siempre el derecho ca¬ 
nónico 7 había quemado nn ejemplar de este y la bula de su 
excomunión- Con semejante paso se había puesto en abierta opo¬ 
sición con los juristas, que además le echaban en cara principios ex¬ 
travagantes y sin gol armen Le laxos sobre el matrimonio*, víncu¬ 
lo tan sagrado para el Es lado como pora la familia f y que con el 
tiempo fue basta para el mismo Lulero origen de las mas tristes ex¬ 
periencias. 

Para ocurrir á estas dificultades, el joven langrave Felipe de Hes- 
se, el mas celoso partidario de Lulero después de la muerte del elec¬ 
tor Federico de Sajónía, convocó ¿m sínodo en Hamburgo, en oc¬ 
tubre del año 1526, Desempeñó en él el principal popel el apóstata 
Lamberto de Aviñon, ex-fraite mínimo (f 1580), que tuvo grandí¬ 
simo empeño en que se constituyera el sínodo sobre bases entera¬ 
mente democráticas. Encontrando el Langrave que el pian de Lam¬ 
berto le era ventajoso bajo el punto de vista pecuniario y el de ma¬ 
yor influencia política, lo adoptó desde luego, V, apoyado por el 
elocuente Mínimo y por el predicador de la corte, A dan Krafft 
(1558), lo hizo poner en ejecución 1 2 . 


1 Víase su escrito de Tu Vitla^conyugal f en la edieícm de Jeim, P.I[ ,p. 108: 
«Si la mujer legítima . dice f se resiste, icnga Ja criada y si esta tampoco 
qm’ere, procúrate riña Ester* y manda á paseo á la Yasli, como hizo el rey 
Asneros 

2 Ci\ Riffd, loe. cít. t. II, p. 70-126, sobre la introducción de las nuevas 
doctrinas en el Hesse, 
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En la Sajonia elecftral las instancias de Lulero habían obtenido, 
por lin, fa visita de las iglesias del elector Joan el Constante, que 
era adicto á las Ideas luteranas, aunque á causa de su avanzada 
edad > menos activo que Felipe. X este efecto había compuesto Me- 
lancton un formulario 1 que contenía un reducido símbolo; al 
mismo tiempo el Elector había mandado que á ledas partes fue¬ 
sen predicadores evangélicos, y que quedasen abolidas Jas anti¬ 
guas fundaciones eclesiásticas* Para la visita, que tuvo lugar en los 
anos 1527 y 28, se nombraron cuatro dipulados, teólogos y juris¬ 
consultos; se crearon jueces intendentes para los negocios eclesiás¬ 
ticos y el conocimiento de asuntos matrimoniales; y la inspección 
superior de todo se dejó como una de las atribuciones del príncipe 
reinante. 

Viendo Lulero la ignorancia del pueblo y de los eclesiásticos, 
y queriendo asegurar la duración de su obra por medio de la ins¬ 
trucción de la juventud, compuso sus dos catecismos, llamados 
el grande y el pequeño (1526 2 ). De modo que la Sajón i a recibió 
una nueva fe y una organización colegial y provincial, que sus¬ 
tituyó el antiguo gobierno jerárquico y papal, y fue cu adelante 
el modelo de la organización eclesiástica de los países luteranos. 
La indecisión y debilidad de ía dieta, de que vamos á hablar, ha¬ 
bían precipitado su conducta y lodos sus pasos, y parecía que na¬ 
da podría ya contener en adelante a los Príncipes favorables al Lu- 
tej ¿mismo. 


§ GGCXL 

Dieta de Spira ( 1026 - 1529 ). 

Después de la liga formada de nna y oirá parle entre los Prínci¬ 
pes luteranos y los Príncipes católicos % se reunieron los Estados en 
Spira. Hallándose ocupado el Emperador en una guerra difícil; 

1 Instrucción pat a los visitadores de las parroquias [lat. 1S27), con el pre¬ 
facio de Lulero* WiUeob* lí>2S t en 4 : 0 Edición lat. yalem, por&ro&cL AlLdorf, 
1777* iííffeíp L H , p. ÍS2-GI, 

1 Wakh 1 1. X, p.2 sq.; Augusti* Introd* bisL j críi. ó los dos Catecismos* 
Etberleld, 1824. 

a Véase § 307* 
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amenazando los turcos á la Hungría, y paralizando la actividad del 
archiduque Fernando, podían f por consiguiente, los Príncipes lu¬ 
teranos presentarse mas osados* En efeclo, mostráronse en la diela 
con la consistencia, las exigencias y las amenazas de un partido re¬ 
ligioso organizado, y, á favor de las circunslancias, obtuvieron de 
la dieta las siguientes concesiones; «Hasta la celebración del conci¬ 
lio ecuménico, cada Estado hará, respecto del edicto de Worms, 
«cnanto pueda, y deberá responder de ello ante Dios y el Empera- 
ador* Cada Príncipe aprontará desde luego algunos socorros contra 
«los turcos L# 

Esta última conclusión venia ya demasiado tarde* Luis, rey de 
Hungría, balido por Solimán, cerca de Mohacz (£9 de agosto de 
1520), había muerto, y había heredado su corona el archiduque 
Fernando de Austria. Á pesar de las resoluciones lomadas en la 
dieta, los Príncipes luteranos se aprestaron para una guerra ofeusi- 
va, de la cual íes disuadían todavía entonces Lulero y Melancton, 
diciendo que la palabra de Dios se defiende por si misma y sin el 
concurso y ayuda de los hombres. Los Príncipes, sin embargo, aca¬ 
baron de decidirse completamente á Lomar las armas, al saber que 
el astuto canciller de Sajorna, Olio de Pack, comunicó al Langrave 
de flesse la copia de un pretendido documento, según el cual su 
señor, Fernando de Austria, y muchos Obispos alemanes se habían 
concertado en Breslau, repartiéndose de antemano los Estados de 
los Príncipes luteranos á quienes querían someter* Aun cuando es¬ 
te documento fue forjado adrede, verdad es que babia entonces 
muchas personas malintencionadas que se complacían en acreditar 
rumores de este género, de los cuales supo aprovecharse muy há¬ 
bilmente Lulero contra su enemigo personal, el duque Jorge de 
Sajón i a 3 . 

Es cierto que el langrave de Hesse se vió mas adelante obligado 
á convenir, de resultas de una correspondencia entablada con di¬ 
cho Duque, su cuñado, que habia sido engañado; pero también lo 
es que, uua vez couocido aquel engaño, se aumentó considerable- 

1 Shídan, lib. VI, y en Kapp, Append. P* li, p. 6SO, y Walch, t. XVI, 
5 , 314 . 

s Véase la relación detallada de Hi[fcU t* I, p* 371-76, nül. 1; t*ll t p* 336 
y siguientes* 

26 
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mente la división entre ambos partidos, como se vió en la dieta de 
Spira (1M9), convocada para tratar de las cosas religiosas y obte¬ 
ner socorros de los Eslados contra los turcos,’ que T habiendo llega¬ 
do hasta Yiena, solo habían sido rechazados por el heroísmo de los 
paisanos y de la guarnición L 

Los Príncipes luteranos llevaron consigo á la dieta á sus predica¬ 
dores particulares, y cada uno celebró el coito divino según su rito. 
Los Principes católicos presentaron entonces una proposición muy 
moderada y equitativa según la cual «los Estados que hasta este 
(fmomento habían observado el edicto de "Worms seguirían obser¬ 
vándolo en adelante ; que los demás se atendrían á las nuevas doc¬ 
trinas, las que do podran ser abrogadas sin peligro hasta el conci- 
ídio general; que, sin embargo, se prohibida el predicar pública- 
«mente contra el Sacramento del altar; cpie la misa no se aboliría, 
«y que en el caso de que lo Tóese públicamente, no se impediría á 
«nadie el decirla ú oírla en oratorio privado,» Los Príncipes lutera¬ 
nos hicieron (.19 de abril de WW ), contra esta moderadísima pro¬ 
posición, una protesta formal, que fue lo que les hizo dar desde en¬ 
tonces el nombre de Protestantes; y, erigiéndose en miembros úni¬ 
cos de la verdadera Religión y de la sota Iglesia santificante, preten¬ 
dieron que no se podia ni debia seguir diciendo ni oyendo misa, 
supuesto que se habla probado, según decían, que las sontas Es¬ 
crituras la condenaban t . Al misino tiempo enviaron una diputación 
con esta protesta al Emperador que se hallaba en Bolonia. Vence¬ 
dor Gáríos V de la Francia y de la llalla, había firmado la paz en 
Barcelona con Clemente Vil, y en Cambrai con Francisco I. Re¬ 
chazó la protesta, y declaró á la diputación que los Príncipes cató¬ 
licos y ios Estados se hallaban tan poco dispuestos ti obrar contra su 
conciencia y el interés de sus almas como los Protéstenles; que, co¬ 
mo estos, pedían también la convocación de un concilio, del cual 
resultarían la gloria de Dios, la paz entre los Príncipes cristianos y 
toda especie de bienes para la crisüandad; y que hasta entonces los 

1 Las actas se hallan en Walch t t. XVI , p. 328-420* 

2 La prueba de que este escrúpulo de conciencia no era imiy formal, es que 
los mismos Príncipes protestaron contra la determinación do la dieta de Spira 
que prohibió, en 3£2G, escuchar las opiniones de los Sacramentarlos ? & Eos 
cuales miraba entonces Lulero como la mayor de los calaEnidndes* 
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Estados protestantes debían obedecer las cláusulas rigurosas de la 
dieta. Habiéndose resistido y protestado de nuevo los diputados, 
fueron presos por órden del Emperador, que anunció (21 de enero 
de 1330) fa convocación de una nueva dieta en Áusburgo, prome¬ 
tiendo ir á ella en persona, oír á los dos partidos, y procurar resta¬ 
blecer la unión entre todos; esperando al mismo tiempo que los Es¬ 
tados por su parte se presentarían en ella sin prevención ni enojo. 

Entre tanto, de resultas del empeño con que se renovaba la dis¬ 
cusión sobre ia Cena, ia situación de los Protestantes se iba hacien¬ 
do cada día mas crítica. Los diez y siete artículos, llamados de Sua- 
bia y de Torgau, marcaban claramente la profunda diferencia de las 
doctrinas de Lulero y de Zuinglio 1 2 ; y el encuentro de los dos par¬ 
tidos (1 de octubre de 1JJ29} conducidos por el langrave Eelipe de 
Hesse, en Marburgo 3 . dio inesperadamente por resultado el que 
Lulero declarara: Que no reconocía á Zuinglio y sus parciales como 
hermanos de la misma iglesia, y que solo les concedía la caridad 
cristiana, la cual no se niega k nadie. A su vez tuvo Melancton vi¬ 
vos remordimientos por haber protestado en Spira contra los artícu¬ 
los amenazando k los Sacraméntanos, y por haber contribuido de 
este modo á propagar la doctrina impía de los Zuínglianos* 

1 Cf. ililfd, Joc. cit. II t j>. 37S sq. 

2 Schmiát , Copíerencí a religiosá de Marburgo. Mar b . 1 Sí0. 
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§ CGGX1I. 

Dieta de Atisburgo ( 1530 ). — Confesión de Ausburgo. — Pa% religiosa 
de Nuremberg ( 1332 ). 

Fuentes.— Walck , t. XVI, p* 374 sq.— F&rstemann, Documentos para ser¬ 
vir á la historia de la dieta de Ausburgo. Halle* 1R3Í, 2 t.—Cosfejíini, His¬ 
torio camitior. Aug. celebra!. Fronef. ad Yiad. (1377) lf¡07>— Pallavicini, 
Ilist. concíl. Trie!. lib. III , c. 3. Véase Base, Libri symbolici Evangeüeor. 
Leipz. 1837.— Mmzd, loe. cjt. t f I, p. 333sq.— Rifftl, L. II, p. 378-iíi, so¬ 
bre la dieta de Ausburgo, y p. 442-^19, sobre la liga protestante y la paz 
religiosa de Nuremberg. 

El Emperador no llegó á la dieta hasta el 15 de junio, y la cir¬ 
cunstancia de ser aquel dia víspera de la fiesta de Corpus dio mo¬ 
tivo á algunos disturbios. Había pedido Cárlos que los Príncipes pro¬ 
testantes le remitiesen un escrito* en el que constasen el símbo¬ 
lo de sus creencias y los abusos que pretendían remediar, trabajo 
de que se encargó Melancton, quien redactó, conforme á los 
artículos de Torgau, el escrilo conocido en adelante con el nom¬ 
bre de Confesión de Ausburgo (confes sio Augustana i ), y á cuyo 
contexto desde luego se adhirió completamente Lulero. «Me gusta 
«mucho el trabajo de Felipe, escribía, y lo encuentro inmejora- 
«ble. Yo no lo habría hecho tan bien, porque me falla calma y 
«suavidad.» Aquella obra de Meiancton con tenia un prefacio y 
dos partes, de las cuales la primera, en doce artículos, se apo¬ 
yaba en los símbolos de los Apóstoles y de Nicea; y la segunda, en 
siete artículos, exponía los abusos que debían hacerse desaparecer. 
Entre estos abusos se bailaban los siguientes : La comunión en una 

1 Esta Confesión fue impresa muchas veces y con mochas modificationes 
durante la di da , sin se be rio Alelan clon , que la di ó en una edición latina y ale¬ 
mana en 1330. En el prefacio que le puso, dice: «Xunc emltUmus probé et di- 
lígenter d esc ripia m confessionem eiciemptarí botiae lidei'íiy en 1331 le aña¬ 
dió una defensa. En las Adiciones posteriores Melancton hizo en ella muchas 
variaciones al gusto do los reformados, por cuya razón los luteranos rigoristas y 
desconfiados se decidieron por la imariata Coufess. Augsb., y los reformados 
por la variata . Véase mas adelante, § 313, al fin, y k líase, Libri Symbol* va¬ 
ríelas varialae eonfessionis ín prolegom. p. xh-lxl 
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especie, las misas privadas, el celibato, los volos monásticos, 
la distinción de comidas, la confesión auricular y el gobierno 
eclesiástico. 

La primera parte presentaba muy modificados los principios de 
Lulero 1 , hasta el punto de que, en las cosas principales, con venia 
con la doctrina católica. Á pesar de esto era menester andarse con 
mucho cuidado, pues á pesar de las modificaciones de Melanclon, 
se encontraban en ella : 

l.° La doctrina errónea de Lulero sobre el pecado original, 
produciendo una absoluta impotencia para el bien; 2." sobre la 
justificación por la fe sola; 3.° sobre el libre albedrío, la fe y las 
buenas obras; sobre el culto y la invocación de los Santos; 
S.° y principalmente sobre la presencia de Jesucristo en el Saera- 
menlo del aliar; porque! según Lulero, no se cambiaban las sus¬ 
tancias. 

Los Príncipes protestantes lograron al fin que se hiciera lectu¬ 
ra pública de este escrito (el t'ó de junio); pero el Emperador 
mandó que se remitiera en seguida á los teólogos católicos que 
había en la dieta, á saber: Eck, Conrado Wímpina, Cocbloeus, 
Fahcr y algunos otros, los cuales no solo pusieron en evidencia 
¡os errores que contenia, sino que además demostraron, apoyándo¬ 
se en los mismos escritos de Lulero, que no era aquello lo que 
este había ensenado. Por desgracia se hallaba redactado su Lra- 
bajo con tan sangrienta ironía y lanía violencia, que el Empera¬ 
dor y los Príncipes católicos se escandalizaron, y exigieron que 
se redactase de nuevo con mas moderación. Prestáronse á ello los 

1 En un a caito que desde el castillo de Wartburgo escribí 6 Lulero á Me- 
h[jetón, llevó evidentemente hasta la locura su teoría de la fe : «Esto percatar 
ei perca fortiter; sed fortiús fide eí gande ín Chrísto, qni vistor est peces ti, 
mortis el niurulí. Pcecandum est quamdiú hic sumus,., SufTuit quod agnovi- 
mus per diviiias gionae Dei agriura qui tolliLpeccata muudh abliocnon avel- 
Jetuos peccalum, etiamsJ milites, milites uno die fornicemds aut o cc i da mus.» 
(Lulbcrr ep. h Joh. Aurifajfia coll. Jen. 1056, in 4.°, t, I, p. 5íü1. A =□ vez, la 
tonfessio Augustana, arl, IY, de JusliBcaLfone, dice: «Item docent, quod bo¬ 
rní nes non possint jiistifliarj corarn Den prepriís víribuSj meriLis auloperibus, 
sed gratis juLRlilkeutur propler Cbrl&lum per fldern, quum credurtt se in gra- 
tiam recipi el percala rcmitU propter Christum , qui sua moi te pro nostris pec- 
c alis saiisfecíl*» fHase f 1* c. p. 10). 
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teólogos, discutiéronla Confesión artículo por artículo, y procuraron 
deslindar lo que en ella estaba conforme con la fe católica, y loque 
le era contrario; y por fin , se leyó igualmente esta refutación {con- 
fuíatio confessionis Augustanae j en sesión pública el día 3 de agosto. 
Entonces fue cuando manifestó el Emperador su deseo de ver que 
los Príncipes protestantes renunciasen á toda división, y entrasen 
otra vez en la Iglesia católica, «para no verse obligado, según él de- 
acia, á obrar en conciencia como protector de la Iglesia *.», Seme¬ 
jante declaración excitó grandísimo descontento entre aquellos Prín¬ 
cipes , y al observar Felipe de Ilesse la general consternación, rom¬ 
piendo de repente las conferencias abiertas entre los Príncipes y los 
Obispos, se fué ocultamente de Ausburgo. El Emperador tuvo mu¬ 
cho empeño en que se abriera una conferencia entre seis teólogos, 
tres de cada partido, lo cual se realizó en efecto, siendo los de los 
Protestantes: Melancton, Brenz, predicador de Hall en Suabía, y 
Schneps, predicador dei Langrave de Ilesse, Los conferenciantes se 
entendieron admirablemente hasta que llegaron á v las cuestiones del 
Pecado original, la Justificación, la Penitencia, la Cena y el Culto 
de los Santos, reduciéndose entonces la conferencia á Eck y Melanc- 
ton y dos jurisconsultos de cada partido. Los Católicos concedieron, 
como en otro tiempo a los Rositas, la distribución de la Eucaristía 
bajo las dos especies; pero á pesar de esto, no pudieron entenderse 
acerca de la misa y el celibato, existiendo además entre ellos otras 
muchas diferencias, de manera que, aun cuando hubiera habido 
acuerdo, no habría sido este mas que su per licial y momentáneo. Lo 
extraño es, que siendo de este modo la unión tan poco apetecible, 
se esforzaran tanto los Católicos en conseguirla, partiendo los dos 
partidos contendientes de principios tan distintos» y apoyándose la 
fe católica, como dice muy bien Pallavicim, en un artículo único c 
indivisible, la autoridad infalible de la Iglesia. Ceder algo en él, es 
en efecto arruinar el iodo; porque lo indivisible, ó existe complelo, 
ó desaparece enteramente, k pesar de esto, se hicieron nuevas ten¬ 
tativas para entenderse, y los teólogos protestantes hacían cada dia 
nuevas concesiones, las cuales acreditaban claramente que se trata¬ 
ba en la negociación de algo mas que de las verdades de la fe. Me- 

1 Estos dos escritos ban sido publicados en latín y en aloman en ElCalú- 
lico, 1828, t. XXVII y XXVÍ11; 1829, t. XXI, p. 136-71, y 281-303. 
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lancton llegó hasta conceder las prerogativas de los Obispos. «¿Con 
«qué derecho, dice, pretenderíamos quitar dios Obispos su aulori- 
«dad, siendo ellos los depositarios y dispensadores de la sana dpc- 
«trina? No solamente, y lo digo cort sinceridad, quisiera yo robus¬ 
tecer su poder, sino restablecer además lodo el gobierno del Epis¬ 
copado, Porque ¿qué Iglesia tendremos después que baya desapa- 
«recído la autoridad episcopal, y qué tiranía tan insoportable no 
«sucederá á lo que hayamos destruí do ?» Todavía escribía en mas ex¬ 
plícitos términos al legado Campeggiu en lo que se federe al Papa. 
«No tenemos mas doctrina que la de la Iglesia romana. Hasta nos ha¬ 
blamos dispuestosá obedecerle, por poco que, usando de la mise- 
«ricordia que ba empleado siempre con lodos los hombres, deje 
«ciertas cosas y cierre los ojos sobre ciertos puntos poco importan¬ 
tes, que en adelante no podríamos cambiar, aun cuando quisiéra- 
«mos. Nosotros honramos y veneramos al Papa de Roma y toda la 
«constitución de la Iglesia, con tal que el Papa no nos repudie. Mas 
«¿por qué hemos de temer? Presenlándouos suplicantes, no se nos 
«rechazará, siendo per lo mismo tan fácil de restablecerla unidad. 
«En los usos que parecen oponerse á una reconciliación sincera no 
«hay mas que diferencias muy insignificantes. Los mismos cánones 
«convienen en que se puede discrepar ó disentir en puntos de este 
«género, y estar sin embargo unido á la Iglesia *.» 

Cansaron estas palabras extraordinario asombro entre los partida¬ 
rios de Melancton, que tuvo que sufrir amargas reconvenciones en 
nombre de muchas ciudades inclinadas al Luieramsmo, y en parti¬ 
cular deNuremberg. Melanctonse quejó de ello amargamente : «No 
«podéis creer, escribía á Lulero % el odio que me han tomado los 
«de Nureinberg y otros, porque be concedido la jurisdicción de los 
«Obispos, lo cual prueba seguramente que todos esos desconleñ¬ 
ólos no combaten por el Evangelio, sino por sus intereses parücu- 
«lares.» 

1 Mdanc, Ep. ud Camer, p. 138 y 183, Véase CoelesU Híst. Aug. conf. t. III, 
tn foj. p, 18; en el compendio de Ilaynald. ad ann, 1330, num, 83. Pallav. 
loe.. ciL IIb. 111, e, 3* 

2 Wakh , Obras de Latero, t. XVÍ, p. 1703. Véase con esta carta de l.° de 
setiembre la del 28 de agosto, ibid. p. Í7&S: uLas ciudades imperiales están 
especialmente irritadas contra la autoridad episcopal; se acuerdan poco de la. 
doctrina y de la Religión * y solo tratan del poder y de la libertad.» 
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Lalero se hallaba asimismo muy poco satisfecho* Permanecía m 
Cohurgo, siempre dispueslo á dar su parecer sobre los negocios ím~ 
portan les, «No me acomoda de ninguna manera, contesta indignado 
*á Melanclon, que se pretenda Iratar de la unidad en la doctrina, 
«supuesto qué es enteramente imposible semejante unidad, ámenos 
«que el Papa quisiera renunciar á todo su aparato de pontificado. El 
«negocio irá al finá perderse en esas luchas eternas y en esas conce¬ 
siones sin término. Los astutos Católicos nos han tendido en esto 
«un lazo del cual es preciso salir *•» 

A l mismo liempo que se estaba negociando de esta manera, Me- 
lancton había terminado su apología de la Confesión de Ausburgo, 
como refulacion de la refutación católica. Los Príncipes la presenta¬ 
ron a! Emperador que la rechazó de Ja misma manera que había re¬ 
chazado la Confesión; pero entre los Protestantes adquirió igual au¬ 
tor i dad que la misma Confesión de Ausburgo* Á su vez Jas cuatro 
ciudades indinadas alZuinglianismo, Estrasburgo, Lindau, Cons¬ 
tanza y Meinmrngen, habían publicado otra confesión de fe común 
(con fes síq tetrapolilanaj * Z ui agí lo habí a presentado otra especial, en 

1 En esta carta del 28 de agosto emplea Lotero el extraño lenguaje que se 
va á ver y que tantas veces se ha citado (de Weíte* l* IV, p* ÍStíJ: «Ego inlant 
crassis insidiU forléuimis securus sum, sí iens vos nihíl posse ibi commULcre, 
nisí fovté peccalutn ir: personas nostras, ni, perfidi et inconstantes arguamur. 
Sed quid posteé 7 Causa constar,lia et verítatc facllfe corngatur. Quümqulin 
nolirn hoc cootmgere, lamen sic loquorut, si qna conlingeret, non esset des¬ 
pera nMm, iYrtm uim etqjeriííiWJ , pace ablenta, dalos (mendacia j ac lapsus 
ncslrps facilb emenda frímus, quoniam regnalsuper nos misericordia ojos,» La 
patahra inendacia se halla en Chytradus, ElisL Atig, conf. Frartef. 1578, p,295* 
Goéle&tinif UisL íoc. cit. t. II T foi* 24. Pero lo ataca cu su trabajo 

sobre esta carta , p. 31, y Cieseler la recLaza enteramente (Compendio de hist. 
ec!. t. II [ 5 sec. I t p.26tfj: «Contra los controversistas católicos de poco mérito 
que atribuyen d Lulero la idea de autorizar el engaño, siendo asi que ev iden Ití¬ 
mente él no entendía hablar mas que de dolís et lapsibus f por los cuales Ale- 
lancton podía dejarse engañar, gracias ¿ las asechanzas (insidias) del partido 
opuesto.» Mas, aun admitiendo esta misma interpretación, ¿qué puede decir¬ 
se sobre el fflcf&del hombre aposiúlico ? Aprovechamos esta ocasión para pre¬ 
guntar h M. Gieselcr: ¿ Qué nombre debe darse al partido protestante, que atri¬ 
buye, como lo hace él mismo también , al concilio de Constanza la doctrina in¬ 
fame de que «no hay obligación de ser fiel y leal con un hereje?» Es muy sen¬ 
sible ciertamente que un escritor por lo coman tan concienzudo emplee de e&U 
immera y según le conviene dos pesos y dos medidas. 
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la que hacia resaltar la oposición de su efedrina con la de Lulero 
respecto de la Cena, cuja circunstancia dio motivo para que Me- 
íanclon, escribiendo á uno de sus amigos, dijera: «Esmenester que 
«Zuinglío se baja vuelto loco.» Después de otras muchas negocia¬ 
ciones inútiles, proclamó el Emperador por un decreto: «Que los 
«Protestantes habían sido refutados por medio de principios ciertos, 
«sacados de las santas Escrituras, y que era precisó que pensaran 
«en el partido que debieran lomar hasta el 15 de abril del año si- 
«guíenle.» JMuy poco después apareció otro decreto de Ja dieta, en 
que el Emperador declaraba positivamente que se consideraba co¬ 
mo obligado en conciencia á defender Ja antigua fe católica, «y los 
«Príncipes prometieron ayudarle en su empresa con todo su poder.» 

Terminada la dieta, volvióse el Emperador á Colonia, sin que 
aquí pudiera tampoco hacer efectivo ninguno de sus proyectos; pues 
no solamente no halló á los Principes católicos dispuestos á secun¬ 
darle, sino que se vio precisado á acudirá los mismos Príncipes pro¬ 
testantes para conjurar los inminentes peligros de la invasión de los 
turcos. Irritados con la elección de su hermano Femando, rey de ro¬ 
manos (1531), los Príncipes protestantes se negaron á dar auxi¬ 
lios al Emperador, á menos que fuera con la condición de que se mo¬ 
dificarían algo las últimas determinaciones de la dieta. Habían con¬ 
cluido además entre sí una liga defensiva por seis años en Smalkai- 
da (29 de marzo de 1531), y procedían con tanta mas seguridad y 
audacia en esta nueva senda, cuanto que Lulero y Melancton, vol¬ 
viendo á su antigua resistencia, autorizaban para en adelante el 
empleo de fas armas en la defensa del Protestantismo. De consi¬ 
guiente, bajo una porción de respectos, el aliado natural de los 
Príncipes protestantes fue entonces el sultán de los turcos, quien, 
deseando aprovecharse de las divisiones de los alemanes, permitió, 
con esté mismo objelo , que los que la estaban despedazando se re¬ 
belaran contra el Emperador. Otra deias determinaciones de la die¬ 
ta, que les molestaba muchísimo, era !a que exigía Ja restitución de 
Jos bienes eclesiásticos de que se habían apoderado, y que condenaba 
á ser expulsado del imperio al que se resistiera á cumplirla. El Em¬ 
perador se vió obligado á entrar en negociaciones en Francfort, las 
cuales se acabaron en Nuremberg (23 de julio de 1532), convinién¬ 
dose , por fin, en que basta la celebración del Concilio general no 
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se procesaría á ningún Príncipe; que todo quedaría iti staíu quo , y 
que, sin embargo , únicamente los que hubiesen reconocido ya la 
Confesión de Ausburgo serian comprendidos en la paz. Luí ero y Me- 
lancton, que babian manifestado singular empeño en que los Prín- 
cipes protestantes adoptasen esta última cláusula, quedaron muy sa¬ 
tisfechos de lo que habían conseguido. T como los turcos iban siem¬ 
pre ganando terreno, los Príncipes protestantes procuraron aprove¬ 
charse aun de los progresos del enemigo para relajar mas y mas sus 
lazos respecto del Emperador, Felipe de ílesse trató coa Francisco 1, 
rey de Francia, Ubico, duque de Wurlemberg, condenado A des¬ 
tierro del imperio, y cuyos Estados había obtenido ya Fernando, en¬ 
tró en la liga protestante, y fue reinstalado, con las armas en la ma¬ 
no, en su ducado por el mismo Felipe de Ilesse. Juan Brens y 
Erhrardo Schneps consolidaron el Protestantismo en Wurtemherg, 
donde lo habían ya propagado el agustino apóstata Juan Mantel, 
Conrado Saín de Ttoscnacker y otros \ Entróse en seguida en con¬ 
ferencias con los suizos , y como Encero se condujo con su ordina¬ 
ria perfidia, acomodándose á las circunstancias, y hablando contra 
sus convicciones, se efectuó la unión, á pesar de la opinión contra¬ 
ria de Lulero {1538). Al fin se en tendieron é aparentaron entender¬ 
se sobre la doctrina, interpretando cada uno la fórmula de la Cena 
como le dio la; gana. 

i Mffd, loe. ciL t. II, p. mt-IL 
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B. Criierx’ft jFellgrioga en Stika. 

§ CCCXIII. 

•Vinco Zuinglio y Ecolampadio (IJausschem). 

Fuentes*— Zwinglii Op. ed. GuaUtr. Tig. (1545), 3581,4 L iti fol. ed, Schu- 
ler et Schultess, Tig. 1829-42,8 part. en 11 tom, (prima ed. completa). Pu¬ 
blicad. en alemán por Jos mismos. Zurich, 1828*— el Zicingln 

ep. lib, IV (liasiF. 153G, in foL), 1592, in 4„ Debe preferirse Os tn* Myconti 
ep, de vila etobítn Zwinglii AegíL Tsckvdu (landamniann de (í 1 aria, f 1572) 
Chron. Hek. ed, Iselin. Bas. 1734, en fól.21* (1000-1470 ); obra manus¬ 
crita sacada de los archivos y de fuentes raras ( llega basta 1570); Vida y es¬ 
critos de Acg. Tsebudi, por Hd . Fuchs* Sainl-Gáll, 1805, 2 partes.— Salat w 
Crónicas y principios de Jas nuevas herejías de Lulero y Zuinglio , hasta el 
fin del año 1534 ; máhuscrit* en téL—Hótiinger, Hist. edesiast. de Ja Suiza. 
Zurich, 1708 sq, 4 t. en 4 líasnage, Hisí. de la religión de las iglesias 
reformadas. (Rot. 3090,2 í. en 12.° J. La Haya, 1723,2 ¡. en Ruchat, 
Uist. de Ja refonrn, de la Suiza. Gineh. 1727, 0 t. en !2>°— J* F. Fuessünd, 
Ensayos para servir ó la historia de Ja reforma en Suiza. Ztirioh, 1741-33, 
5 t.— SaL Hess, Origen, desenvolvimiento y resultados de la reforma zuin- 
gliana en Zurfiih. Zurich, 1820, eu 4.°— Luis Win >' Mde* Kmhhoftr, His¬ 
toria de la iglesia suiza. Zurich, 1S0H-19,5 part. Ilustraciones sobre las re¬ 
convenciones dirigidas á la Iglesia católica, por un lego protestante, 3.“ edi¬ 
ción. Lucerna, 3842, 2 t. Vóase también mes arribo, Fuentes, § 29B. Cor¬ 
pus Jibrorum symboíicorum qui in eedesia leformatorum auctoritalem pu- 
blicam ohtinuerunt, ed. jLiíjuíIi* ElberFeld, 1827. Collectio confessionum 
in ecol&süs reformatís publica!, ed, J. U. Miemeyer, Lipsiae, 1840. 


Ulrico Zuinglio, aulor de las primeras discusiones religiosas de 
la Suiza, era hijo de un aldeano de Wüdhausea, y había nacido 
el l.° de enero de 1484. Había estudiado la filología y teología en 
Berna, Yiena y Basílea, en esta última bajo la dirección de Tomás 
Wíttenbaeh, y había adquirido gran conocimiento de la literatura 
clásica y eclesiástica. Dolado de extraordinario talento, de juicio 
sutil y penetrante y de rara elocuencia, carecía de profundidad y 
de capacidad real para la especulativa. Colocado primeramente 
en Claris, conociólo el legado del Papa, que le aseguré un so¬ 
corro anual de cincuenta florines para continuar y perfeccionar 
sus estudios. Poco después llegó á ser cura de fíinsíedeln, y 
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aquí empezó ya á predicar con vehemencia contra las peregri¬ 
naciones y el callo de la sania Virgen. Su vida disol a la le obli¬ 
gó á dejar el curato. Nombrado predicador de la catedral de Zu~ 
richj siguió declamando en ella, con mas ardor aun t contra los 
abusos .eclesiásticos* En 1516 , antes que fuera conocido en Suiza 
el nombre de Lulero, había predicado ya el Evangelio de Cristo, 
como mas adelante dijo él mismo , gloriándose de ello. Desde en¬ 
tonces se decidió por la Biblia sola, y por espacio de dos años no 
tuvo ni siquiera noticia del nombre de Latero. Sus costumbres 
extraordinariamente equívocas no le impidieron, sin embargo, el 
predicar, el día l.° de enero de 15ID, sobre la reforma de la Igle¬ 
sia y del Pontificado. 

Hallábase en estas hostiles disposiciones contra la Iglesia, cuan¬ 
do se le ofreció la coyuntura de los sermones sobre fas indulgen¬ 
cias que predicaba el franciscano Bernardo Samson, de Milán, 
mas exagerado aun qne TelzeL Despreciando el mandamiento del 
Obispo de Constanza que había prohibido ó los predicadores de 
indulgencias el subir á los púlpííos de las iglesias, y hasla el 
entrar por las puertas de la ciudad, ZuingSio predicó con pasión 
contraías indulgencias, y fue oido con aplauso. En 1520, el gran 
concejo de Zurich mandó que Lodos los predicadores se limitasen 
en sus sermones á la doctrina de las santas Escrituras. León X 
mandó llamará Zutnglio á Roma para responder sobre lo que en¬ 
señaba. Mas adelante Adriano VI, siguiendo los impulsos de so 
carácter, le envió una carta suave y paternal* pero que no pro¬ 
dujo efecto alguno, pues Zuinglio rompió atropelladamente con 
la Iglesia. Eu 1522 reclamó del Obispo de Constanza el matrimo¬ 
nio de los sacerdotes. «Vuestra Ilustrísima, decia, conoce la vi- 
(ida vergonzosa que ¡ ay I llevamos hasla ahora con las mujeres 
«(no nos referimos mas que á Nos mismo), y que ha escandali¬ 
zado y pervertido á muchos. Pedimos, do consiguiente (pues 
«sabemos por experiencia que no somos capaz de observar una 
«vida casta y pura, porque Dios no nos lo ha concedido) T que no 
«se nos rehúse el matrimonio. Sentimos, como san Pablo i , el aguí- 
«jou déla carne, y esto nos tiene en continuo peligro, etc.» En una 
conferencia religiosa que hubo en Zurich, en enero de 1523, Zuin- 

* I Cor. vii, 9* 
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glio provocó a los Obispos de Co os lanza, Basilea y oíros á disputar 
con él sobre las seseóla lésis publicadas; pero solo se presentó Fa- 
ber, vicario general del primer punto, y el concejo declaró vence¬ 
dor á ZuÍDglio, En setiembre del mismo ano se Luvo una segunda 
conferencia ,á la cual no quisieron comparecer los Obispos, ni man¬ 
daron ningún delegado. Zuinglio y sus acólitos, León Judae y Helzer 
(mas tarde decapílado en Constanza por sus numerosos adulterios), 
proscribieron el uso de las imágenes, la misa y el celibato como una 
institución diabólica. Poco después Zuinglio se casó con una viuda, 
Ana Reinhard, con quien Lacia muchos anos tenia comercio crimi¬ 
nal. Seguido Znínglio de algunos magistrados y de una porción de 
albañiles y carpinteros, entró en la iglesia, derribó las imágenes, 
los altares y el órgano, abolió el canto, y sustituyó á la pompa ro¬ 
mana la insignificante sencillez de un culto no menos mudo que ri¬ 
diculo, El aliar fue sustituido por una mesa, y el cáliz y patena por 
un canasto lleno de pan y algunas botellas. Citaban los textos de 
las sanias Escrituras en latín, en griego y en hebreo; compara¬ 
ban sus diversos pasajes, los explicaban, y pretendían mostrar su 
verdadero sentido. Para ello se servían de la traducción que León 
Judae había hecho de la traducción dei Nuevo Testamento de 
Lulero en aleman suizo y en el sentido zuíngliano (1 52 d ), y de su 
traducción del Antiguo compuesta directamente del hebreo (has- 
la 1529), 

Estas innovaciones acompañadas de graves turbulencias, exci¬ 
taron la solicitud de los miembros católicos del concejo; pero pron¬ 
to fueron exonerados de su cargo, y no se Ies permitió hacer ce¬ 
lebrar ya el culto según los antiguos usos. Los aliados de Zuncha 
á quienes Lodos éstos sucesos disgustaban igual mente, se reunie¬ 
ron en Lucerna (1524) , y enviaron diputados á Zurich, con el 
objeto de conjurar á sus hermanos á que no despreciaran la fe de 
la Iglesia, su común madre, que tan fielmente se había conser¬ 
vado por espacio de quince siglos, declarando al mismo tiempo 
hallarse dispuestos á entenderse con ellos sobre los medios «de 
«sacudir.el yugo bajo el cual habían caído los suizos por las in¬ 
justas y groseras violencias de algunos Papas, cardenales, obís- 
típosy prelados, y de oponerse al escandaloso comercio de los 
«oficios eclesiásticos, las indulgencias, etc., ele.» Mas la voz de la 
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razón y de la caridad fraterna no fue atendida, Eí concejo de Zuríeh 
reconoció, en sus innovaciones religiosas, un medio seguro de au¬ 
mentar las rentas públicas y la influencia de su ciudad en la Con¬ 
federación: insistió, por consiguiente, en lasenda enque había en¬ 
trado T mucho mas al considerar que Ztiioglio le habia delegado el 
ejercicio de Lodos los derechos episcopales, cuya circunstancia le 
granjeó al heredaren la activa protección del concejo contra sus ad¬ 
versarios; pues en Suiza se habían presentado también los Anabap¬ 
tistas reclamando, con iguales títulos y derecho que los demás, la 
libertad de interpretar á su modo la Escritura. Declaraban que el 
bautismo de los párvulos no podía fundarse en ei sagrado Texto, y 
que no era mas que una invención papista. Entraron en discusio¬ 
nes cou Ziimglio; pero e! concejo los declaró convencidos de error, 
y prohibió bajo pena de muerte la reiteración dei bautismo; y como 
Félix Manz siguiera rebautizando, á pesar de esto, el concejo man¬ 
dó que lo echaran al agua, mientras otros verdugos azotaban á su 
compañero Blaurock. 

En Jíasüea los nuevos principios religiosos tenían por soste¬ 
nedor y protagonista á Ecolampadio. Nació este en Weiosberg 
(1482), y estudió derecho en Bolonia y teología en Heidelberg. 
Su fama literaria le proporcionó entablar relaciones con Erasnao, 
que se bailaba en Basilea, En 1515 fue nombrado cura de esta ciu¬ 
dad, en la cual el librero Eroben habla propagado desde muy al 
principio Jas obras ríe Lutero; y habían ya hablado en ella en el 
sentido de los libros de este y predicado contra la misa, el purga¬ 
torio y la invocación de los Santos, Wolfgang Capito, amigo de 
Zuinglio y cura principal de Basilca, y ReubJeín, otro cura de la 
misma ciudad. Ecolampadio, llamado á Ausburgo como predi¬ 
cador de la catedral, no habia podido, por falta de salud, desem¬ 
peñar sus funciones, y se habia retirado por algún tiempo á un 
convento inmediato, en Altnmnster, de donde se vió obligado á sa¬ 
lir así que se supo que era partidario de los nuevos principios. Des¬ 
pués de haber sido predicador del castillo de Sickingen, donde in¬ 
trodujo diversos cambios en el culto (1^22), fue llamado de nuevo 
áBasilea como profesor, y obtuvo al mismo tiempo un curato (15M), 
Declaróse entonces abiertamente contra la doctrina y los usos de la 
Iglesia católica, y confirmó su ruptura casándose con una viuda jó- 
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ven y bella, que en ío sucesivo fue también mujer de Capito y de 
Bucero, 

El concejo habla sido al principio contrario á los novadores, y 
los habiaremitido al futuro concilio; pero los parciales de Ecolam- 
padío obtuvieron por medio de manifestaciones sediciosas el libre 
ejercicio del nuevo culto (1527). Procuraron en seguida quitárselo 
ó impedírseloá los Católicos, y consiguieron en efecto oprimirlos 
completamente (febrero de 1529). Habíanse apoderado del arsenal, 
habían ocupado con artillería las .plazas principales, y se habían 
precipitado con furor en las iglesias, derribando los altares, des¬ 
truyendo las imágenes y quemando los ornamentos. Indignóse 
Eras eco hasta lal punto de semejante modo de reformar, que al ins¬ 
tante abandonó á Basílea. En todas las poblaciones de Suiza se re¬ 
novaron poco mas ó menos iguales escenas, pero especialmente 
en MMhouse (IBM), en Scháffhouse (1525), y en Appcmzell 
(IBM). En el cantón de Berna 1 se trató en un principio de des¬ 
terrar los abusos sin admitir las novedades religiosas ; pero el pres¬ 
bítero Berloído Ilaller de Suabia (f en 1636), discípulo de Melanc- 
ton, no paró hasta haber ganadlo los babilantes para el par lid o 
protestante (1528). Glarís, Soleura y Friburgo parecían propen¬ 
der á lo mismo. Desde entonces la balanza inclinó de parle de los 
cantones protestantes; y por esto Zurich deseaba con ardor la con¬ 
versión de los demás cantones. Pero Lucerna , los tres pequeños cam¬ 
iones ( WaldstaUe) Srinvitz 7 Uri y Unlenvald , y Zug con beróica 
constancia perseveraron en la fe de sus mayores. Eran precisamente 
ios cantones donde las costumbres se habian conservado en su sen¬ 
cillez y pureza antiguas. 

1 Ó.-Z. de Máller, Hisl, de ía revolución religiosa ó la reforma protes fan te 
en el cantón fie Berna y sos alrededores. Lucerna, 183G. Znirglio había dado 
jk las instrucciones sigu icoles al presbítero Klob de Berna sobre el modo de 
propagar las nuevas doctrinas? «Caro Frantz, es menester ir poco á paco cues¬ 
te negocio* No eches ai principio mas que una pera amarga k los osos entre las 
peras dulces que les darás; luego dos, tres; y cuando veas que comienzan á 
comerlas, échales cada vez mes, mezclando las dulces con las amargas. Final¬ 
mente échales todo el saco, las blandas y las duras, las agrias y las deliciosas, 
porque lo tragarán todo, y no permitirán que se ¡es eche del plato. Zorieh* 
el lunes después de san Jorge.—Tu servidor en Jesucristo, — Ulrico Ztiin- 
glio.fl 
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Los canlones católicos declararon en diferentes ocasiones que 
no querían atribuirse ningún poder en las decisiones religiosas- 
En Badén se habían celebrado unas conferencias entre Eek y Eco- 
lampadío , el Melunclon de la Suiza, sobre la misa, el purgatorio, 
el culto de los Santos, etc. (21 de mayo de 1520}; y auaque la vic¬ 
toria quedó evidentemente en favor de Eck, el partido contrario 
la atribuyó á Ecolampadio, y resultó de ello una mayor animosi¬ 
dad contra ios cantones católicos, á los que se unieron definiti¬ 
vamente Friburgo y Soleura, y los que, después de haber con¬ 
tratado una alianza con Fernando en 1529, apurados por los re¬ 
formados , se dejaron llevar á. duras y crueles extremidades. Sin 
embargo, la mediación de Estrasburgo y de Constanza suspendió 
por segunda vez la lucha. Los canlones católicos rompieron su 
tratado con Fernando* El espíritu de los restantes era nada me¬ 
nos que calmado. Por eso cuando los de Zurich trataron de im¬ 
pedir que llegasen las provisiones á los cantones católicos, estalló 
la guerra con furor. Fueron batidos los de Zurich; y Zuinglio, 
herido morlalmenie, cayó en el campo de batalla de Cappel el 11 
de febrero de 1531. Algunos dias después (el 23 de noviembre 
de 1531) , murió igualmente Eeolampadio con las armas cu la 
mano. Irritados contra él los Luteranos, hicieron su panegírico, 
diciendo: «El diablo se lo llevó al otro mundo. >j A Zuinglio su¬ 
cedió Enrique Bullingero ; ó Ecolampadio sucedió Miconio 1 T ios 
que, poniéndose de acuerdo con León Judae, Gaspar Grossmann 
y Guillclmo Farel, continuaron derramando las nuevas doctrinas 
en Suiza. 

* OstüaJdi i amistes de la iglesia do Basilea, por il lelck. Mirohho - 

fer t Zurich, t8l3, Biografía de ¡\í.lí. Bullingero, un Lisies de la iglesia deZu- 
riehj por Sal. Hess . Zurich, 1S2S sig. 2 vol. (no concluida). 
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§ CCCS1V. 

Sistema de Zuinglio. 

Fuentes.—C ommcnl. de vera et falsa religione. Tig. 1325; Fidel ratio ad Ca~ 
rolum imperat. Tig. l£J30;Ctm$Uanaefidei brevísetclaraeipositio ad regem 
rhrist. (ed. Buüinger). Tig. 1536. De providenLia (Opp. 155S, 1.1 )* Ademas 
de la Simbólica de M&híer y de Hilger, cL sobre todo Staudcnmakr, Filo- 
sofia dd Cristianismo, t. 1 5 p. bSU. 

Si puede concederse á Zuinglio ta triste gloría de haber luchado 
antes que Lulero contra la Iglesia, ha de rehusársele toda origina¬ 
lidad doctrinal, por haber sacado sus principios de los escritos 
de Lulero, que muy luego se esparcieron por la Suiza, modi¬ 
ficándolos según sus alcances, y acomodándolos á las maneras de 
su espíritu superficial, y protestando principalmente contra lodo lo 
que tiene el Cristianismo de misterioso. Todo su sistema se funda 
en este principio; Que la sagrada EscriLura es la única fuente de 
la fe, y que la razón humana liene el derecho absoluto de interpre¬ 
tarla y de rechazar lodo lo que supera sus alcances. Por lo demás, 
Zuinglio , como todos ios reformadores, está en la pretensión, 
de haber sido divinamente inspirado, é iluminado inmediatamente 
por una luz debida á sus continuas oraciones. «El pecado original, 
«dice, no es mas que una simple enfermedad, una predomi¬ 
nancia de la sensualidad, que no hace al hombre culpable, por- 
«que no es responsable de ella, ni le pone ningunas trabas á su 
«voluntad. El Bautismo no destruye el pecado original. Los Sacra- 
ft mea tos no son mas que unos signos de la gracia que ya de ante- 
amano se posesa 1 ; la Cena no es mas que una simple me- 
«moría de la muerte expiatoria de Jesucristo; las palabras de la 
«institución eucaríslica deben entenderse en sentido figurado ; so- 
abre todo, dice Zuinglio, respondiendo con anticipación á la inler- 
«pretacion calvinista, no ha de hacerse caso de los que dicen: 
«Comemos verdaderamente la carne de Jesucristo, aunque es- 
«piritualmente, porque hay contradicción en los términos. Jesu- 

1 vEi qunbtts hoc coliigitur sacramenta dari in signum puhlkum ejus gra¬ 
fías, qua cauque prívalo priüs a des t.» 

27 
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«cristo, añade Zuinglio para robustecer y ctmfirmar fu sistema, Je¬ 
sucristo se subió al cielo con su cuerpo ; rige la Iglesia con su es¬ 
píritu y su gracia; le ha dejado en los Sacramentos un recuerdo 
«de su Yida y de su pasión; y está presente en ella , no corporai- 
«meute, sino únicamente por su celestial virtud.» Zuinglio afirma 
también que Dios es el primer principio del pecado. Una necesidad 
divina es la que arrastra al hombre á cometer iodos los crímenes, 
hasta la traición y el homicidio i ; y de este modo el sectario suizo 
abre un ancho camino al sistema calvinista de la predestinación ab¬ 
soluta, Finalmente, adopta Zuinglio las doctrinas de Séneca de que 
Dios es el alma del mundo, y cree en la transmigración de las al¬ 
mas. Coloca en la sociedad de los escogidos, con Cristo, á todos los 
paganos ilustres, Numa Pompiiío, etc. 

Por este sistema seco, árido y superficial no se distingue menos 
Zuinglio de Lulero t que de la dodrina católica. Esta aridez 
nos explica su fideo temen te por qué se perdió tan pronto en la sec¬ 
ta zuingliana el sentimiento religioso, al paso que se conservó lar¬ 
go tiempo en eí Luteranismo. 

1 Epist* ao. 1527: «Hieergü pronmnt quídam: Libidini ergo indulge™ 
bOj etc.; quidquíd egero Deo auetorc ílt. Qui se voce produot, cujus oyes slnt! 
Esto enim, Dei ordínalícmc fíat, ut hiéparricida sif, etc.,, ejusdcm lamen bo- 
nitate fit ut qui, vasa irae ipsius futuri sintáis signis pro dan tur, quuni scili- 
eet latrocinantur... citra poemlentiam, Quid enim aliud quam gehenaae filium 
bis signis deprehendimus? Di can t ergo, I)ei providentia se me proditores ac 
homicidas! >3 Sin embargo, mas abajo se recomienda 1 irSed heos tu 3 Gaste is- 
ta ad populum et rarlos etiam !» Cf. también Hahn, Doctrina de Zuingtío so¬ 
bre Ta Providencia, sobre Ta existencia y suerte del hombre, no menos que so¬ 
bre la gracia electiva. (Estudios y crit. 1837,4** entrega, p, 765-805). 

* Por esto Latero despidió A los enviados suidos de! modo siguiente: «Es 
indispensable que la una de las partes esté al servido de Satanás; y por lo tan¬ 
to, no puede tratarse aquí de discusión ni de términos medios.» Walch f 
t. XYII, p. 1907. 
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§ cccxv. 

Discusión de los Sacraméntanos. 

F gentes .— Hospiniani, Híst. samimeiHaria. T151)8 ? 1602, 2 vol, en fól, 
/ur, 1611 3 en 4.°”ZcescAer, Historia de lo lucha entre Lulero y los refor¬ 
mados, 2, 11 etl. FruncC. y Leipzig, 1793,3 vol*— Bossuet, Historia üe les va¬ 
riaciones, t, L— ftlcekterj la Simbólica, cap.IY, p, 256sig,— Biíger, Simbó¬ 
lica, cap, Yi, § 27y 28, p. 205 sig.—JííflfeZ, 1* II, p, 298-335. 

E! principio fundamental de los novadores sobre la überlad ab¬ 
soluta de la enseñanza , y el derecho de interpretar las Escrituras 
atribuido á la razón particular, por necesidad debía producir muy 
luego graves divisiones enlre los mismos sectarios. Lulero se afee- 
ió de ello singularmente, y sintió la necesidad de una fe una y co¬ 
mún. Él y MejancLon habían alacado con una extrema vivacidad 
la doclrina de los Sacramentos, que mira la Iglesia como unos 
signos eficaces de la gracia; al paso que Lulero, según su manera 
de explicar Ja justificación, no veia ya mas en ellos unos me¬ 
dios positivos de transmitir la gracia santificante, sino unos simples 
medios de fortificar por su carácter simbólico la fe del fiel en 
la remisión de los pecados. Y por esto sostenía que no nece¬ 
sita mas de Sacramentos lodo el que cree firmemente en las prome¬ 
sas divinas. Sin embargo, continuaba enseñando la presencia real 
de Jesucristo en el Sacramento del altar, y en cnanto á Ja forma de 
esta presencia, declaró por largo tiempo que podía admitirse el 
cambio sustancial del pan y de! vino en el cuerpo y sangre de Je¬ 
sucristo, 

Pero la lucha obstinada que sustentaba contra la Iglesia católi¬ 
ca , y sus amargas discusiones con tos Sacramentar ios le obligaron 
á adoptar nuevas opiniones. Carlostadio , apoyándose en la doc¬ 
lrina primitiva de Lutero sobre los Sacramentos, rechazó la pre¬ 
sencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar, porque, de¬ 
cía, la Escritura no nos da fundamento alguno de esta creen¬ 
cia, Lulero se vió obligado á conformarse con esla conclusión ; y 
desde lüM, en el momento en que estallaron estas discusiones, es¬ 
cribió á Bucero: «Si cinco años atrás hubiese podido enseñarme 
27* 
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«el doctor Carlostadio, ó cualquier otro, que el Sacramento no es 
«mas que un poco de pan y vino, me habría hecho un gran ser- 
«vicio ? y me habría muy particularmente ayudado á batir en bre¬ 
adla al Papado. Pero me hallo cogido sin poder escaparme por 
«ser demasiado evidente el texto; y es impotente en este punto 
«todo artificio del lenguaje, etc, L» Pirkheimer 1 , que tomó parte 
en la discusión (de vera CJiristi carne etvero ejus sanguine ad ]. (Meo - 
lampadium responsioj, escribía, no obstante, á Mdancton, que solo 
el espíritu de contradicción y las ganas de combatir á Carlosla- 
dio eran los que empeñaron á Lulero á sostener de nuevo la 
presencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar. En efecto, 
tenia declarado Latero que había querido creer á despecho (le los 
papistas que continúan el pan y el vino en el Sacramento del al¬ 
tar ; que á despecho de Carlostadio conservaba Ja elevación de la 
hostia, para que no fuese dicho que le enseñaba alguna cosa 
el diablo; y que á despecho del Concilio (véase su organización de 
la misa , 1623 ], si alguno hubiese que ordenase é permitiese 
las dos especies T él no admitiría mas que una , ó quizás ninguna, 
maldiciendo á los que recibirían las dos especies en virtud de la 
autoridad del Concilio. Se incomodaba Lulero de que explícase 
Carlostadio las palabras de la inslil Lición precisamente como él ha¬ 
bía interpretado antes las de san Mateo (xvi, 18 ) , á saber: que en 
la institución no había designado Jesucristo sino su propio cuerpo. 
Las cosas llegaron al extremo de desagradables personalidades. Lu¬ 
lero no tenia consideración alguna por Carlostadio, que era predi¬ 
cante de Orlamunda desde que fue echado de Wiltenberg, En la 
entrevista que tuvieron en el Oso Negro de Jena 3 , salvaron lodos 
los límites de la moderación, y se atrevieron á discutir del modo 
mas trivial y con ios términos mas indignos asuntos los mas augus¬ 
tos, «¡Ojalá te vea yo luego molido á palos!» dijo Lulero á Garlos- 

1 TFaTcft, Obras de Lulero, l, XV, p. 2548, CF. Gcebé$ Doctrina de Andrés 
Eodensteiu sobre la cena (Estudios y crlt. 1852, 2. a entrega), 

1 11 agen. Relaciones religiosas y literarias de la Alemania en tiempo de 
la neforma, principalmente por lu que toca ú WilliMdo Pitkbeimer, í voL 
Erlang, i 841» 

3 j)Jarím lleinhardt cuenta la disputa en las Aclis Jenensibus, como que 
fue testigo ocular. Véase Wúkh, L XV, p. 2423, QL C*-A. Menztl, Uist, mo¬ 
derna de los alemanes, L. 1 7 p. 254 sig. 
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tadio al despedirse. x\ Ojalá le rompas el pescuezo antes de salir de 
la ciudad b le contestó Carlosladio con el mismo louo. Pero si no 
escapa precipitadamente , no hubiera evitado los malos tratamien¬ 
tos con que le amenazó Lulero. 

Pero Zuingfio y Ecolampadio recogieron pronto el guante , to¬ 
mando por su cuenta las doctrinas de Carlosladio. Explicando Zuin- 
glio fas palabras de la institución, pretendía que la palabra csíquie¬ 
re decir significa; Ecolampadio que la palabra cuerpo se Loma en 
sentido figurado. Sin embargo, catorce predicantes de la Sua- 
bia habían publicado un escrito en nombre de lodos (Syrgramma), 
redactado por Breas de Hall y Erbardo Schcnepf de Wimpfen, en 
el que inclinaban hácia las doctrinas de Lotero, aunque diciendo 
que Ja carne está corporal mente presente, bien que solo por la fe, 
parecían inclinarse al mismo tiempo álas doctrinas zuinglianas. Ca¬ 
pitón y el cura Bocera quisieron adoptar un término medio para 
conciliar ios partidos; mas Lulero, dando rienda suelta á su furor 
contra Zuínglio y sus partidarios, que iba siempre en aumento, les 
llamaba «Sacramentar i os, servidores de Satanás, contra quienes 
«ninguna severidad seria excesiva.» 

Las obras que en este tiempo compuso Lulero contra los Sacra¬ 
méntanos son Jas mas sólidas que dejó escritas; el estilo es vivo, las 
pruebas son claras , sus demostraciones son concluyentes siempre 
que tratando de defender lo antiguo, y no destruirlo, se apoya en 
la base inmutable de 3a Iglesia católica. 

Ai desechar Lulero la transuslanciacion , formuló por prime¬ 
ra vez la doctrina de la consuslanciacion , según la cual es recibido 
el cuerpo de Jesucristo, en, bajo y con el pan fin, sub et cumpane), 
apoyándose para esto como algunos teólogos, en la idea de la om- 
nipresencia corporal de Jesucristo (ubiquidad). Zninglio le contes¬ 
taba que 1 si debían atenerse al sentido literal, solo quedaba admi¬ 
sible la doctrina católica de la transuslanciacion; y que si se admi¬ 
tía con Lulero im sentido figurado (esto es mi cuerpo, significando 
esto encierra mi cuerpo, ó este pan está unido con mi cuerpo), le 

1 Dice; «Menester seria rana maravillosa lección de retórica para hacernos 
admitir que estas palabras de Jesucristo: Esto e$ mi cuerpo t puedan cambiar¬ 
se en estas otras: Mí cuerpo es comido en este pan t etc.» fWalch, t. XX, 
p. GG8), 
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pedia en qué era menos sólida su metonimia que la sinécdoque de 
Lulero ; decía, final mente, que no podía invocarse la ubiquidad del 
cuerpo de Jesucristo sin contradecir el dogma de sus dos natura** 
lezas, <qTe exclamas que somos unos herejes, dice Zumglio á Lu¬ 
cero, y que no ha de escuchársenos ■ prohíbes nuestros libros, y 
«reclamas de las autoridades que se opongan á nuestras doctrinas 1 
«¿Obró el Papa de otro modo cuando la verdad quiso levantar su 
«cabeza?* 

De esle modo se presentaba á Jas claras la vanidad del principio 
de la interpretación libre de las santas Escrituras, fundado en su ir¬ 
recusable claridad. 

Ambos partidos se vieron obligados á volver alias, apelando á 
la tradición de la Iglesia, y procurando apoyar sus doctrinas so¬ 
bre pretendidos textos, sacados de los Doctores de la Iglesia, cuya 
autoridad 1 tanto habia desdeñado Lulero. Con este motivo escri¬ 
bía Lulero á Alberto de Prusía en 1532 “: «Este artículo no es un 
«dogma que hayan inventado los hombres, sino que está fundado 

1 «Todos los Podres, dice Lulero, erraron en la fe, y sí a ates de morir no 
se arrepintieron de ello, están condenados por toda la eternidad. San Gregorio 
es el primer autor de todas las fábulas sobre el purgatorio y las misas por los 
difuntos. Conoció muy poco b Jesucristo y al Evangelio ; fue excesívaraen te su¬ 
persticioso, y le engañó el diablo,.. Agustín se engañó muchas veces, y no hay 
que contar mucho con él. Aunque fue un hombre de bien y im sanio , sin em¬ 
bargo le faltaba la verdadera fe, no menos que á los otros Padres.., Jerónimo es 
un hereje que ha escrito muchas cosas impías ¡mereció mas bien el infierno que 
el cielo* ni hay Padre alguno á quien yo deteste tanto como ¡i él. Siempre tiene 
en su boca ei ayuno y la virginidad... Ni hago mas caso de Crisóstomo, b quien 
tengo por un hablador que compuso muchos libros llenos de apariencias, pero 
que en el fondo no son mas que una masado cosas áridas é indigestas: un ver¬ 
dadero saco de palabras, en cuyo fondo hay muy poca lana.-, Basilio no sirve 
para nada; es un monje y nada mas; no daría por él un cabello. La apología 
que ha escrito Melaneton excede á todo cuanto han dicho los Doctores de la Igle¬ 
sia desde AgusLin... Tomás de Aquino, como otros muchos, no es mas que un 
aborto do teología; es un pozo de errores , y una mezcla de toda suerte de he¬ 
rejías que aniquilan el Evangelio.» 

* Cartas de Lulero al margmve Alberto de Brandeb, contra algunos intri¬ 
gantes (1532),en Wahh, t, XX, p. 2ü8£b Faher escribió un libro entero con¬ 
tra esta contradicción cíe Lulero: De antilogiís Lulheri, Cf« Raynald. ad 
an, 1531, num. ÍS7, et Cochloeus, Lutherus septiceps ubique sibi suía scriptis 
contrarios* Taris. 15G4* 
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«en palabras claras é irrefragables del Evangelio; ha sida unifor¬ 
ma] em en le creído y conservado desde el principio de la Iglesia cris- 
* liana hasta este momento en el universo entero, como son una prue- 
«ba de ello tanto las obras de los Padres griegos como las de los 
«latinos, además del uso cotidiana y déla experiencia no mterruin- 
pida* Sí fuese un artículo nuevo, si no hubiese sido conservado 
«tan uniformemente en todas las iglesias y en toda la cristiandad 
«(tradición católica con todos sus caracteres) 7 no seria ni tan peli¬ 
groso dudar de él, ni tan espantoso el impugnarlo. El que duda 
«de este artículo es como si no creyese mas á la Iglesia cristiana, es 
«como si condenase no solo la santa Iglesia como una herejerepro' 
«bada, sino aun al mismo Cristo, á los santos Apóstoles y Profetas 
«que la han fundado, cuando nos dijeron: Mirad que yo estoy con 
«vosotros hasta la consumación de los siglosLa Iglesia de Dios 
«es la colana y la base de la verdad a .» 

Por lo que tocaá Melancton, eo cuanto á este punto, deshonró su 
carácter, fingiendo con una cobarde hipocresía que participaba de 
las doctrinas de Lulero sobre la Cena, y hasta formulando su sím¬ 
bolo, cuando en el hecho, como se vio mas tarde, abundaba en el 
parecer de Calvino s . 


1 Slatíh* xxthi, 20, 
s 1 Timoth. ni, 15» 

3 En ta Confesión invariaia se lee: «De coena Domírn do cent quod corpus 
et sanguis Chrisli t>er¿ adsint et distribuuntur veseSntibus in eoena Domini, et 
improbant secús docmtes.n (Además, según Saliy, Historia completa de ta 
Confesión de Ausburgo, t. III, Jib* f, p. 171, después de Christi fallaba: sub 
speuiepanisctviuiAl contrario en la Varíala habla: «De coenadoeent quod 
cum pane et vino veré e^ái£>^aníur Corpus elsanguis Chrísti vSientibas In coe- 
na Düiniiii.» 
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C?, Confino ación de la li islario de la Reforma 
Msta la |mz religiosa de Aasliurgo ( 1555 ), 

§ cccxyi. 

Progresos del Protestantismo hasta el Interim de Maíübona (1341). 

Fuentes.— Fiat, Monumentos para servir á Ea bis Loria del concilio de 
Xrento, U II y IIÍ; CL loco ciL, t. II, p. iSO—üSO*— A . Menzd, U II, 

p, 17-25Í, 

Los esfuerzos que hizo el papa Clemente VII para la reunión del 
Concilio, tantas veces prometida, y á la que últimamente se habían 
solemnemente empeñado, cuando la paz deNuremberg, quedaron 
infructuosos. Los Protestantes desecharon con extraños pretextos las 
condiciones propuestas *, hallando inconveniente que, según los usos 
tradicionales, debiese tenerse el Concilio en una iglesia; que debie¬ 
sen obligarse á guardar invariablemente los decretos que formula¬ 
se; que se le congregase en Milán, Bolonia ó Plaeeneia, y no en 
Alemania, etc., etc. Paulo III (13 de octubre delü34-lí) de noviem¬ 
bre de 1349) continuó todavía con mus ardor que Clemente (que 
murió el 25 de setiembre de 1534), la convocación del Concilio, 
entrando en negociaciones con los Protestantes por medio de su 
nuncio YergbriOj y le convocó en Mantua, para el mes de mayo 
de 1537 a . Esta vez también desecharon los Protestantes el Concilio 
reunidos cu Smalkalda (diciembre de 1535), porque se hablan en- 


1 Véanse en Itaynalá. íid an. 1330, num. 175-76las medidas tomadas por 
él inmediatamente después de la dieta de Ausburgo; Cf. también ibid. arl 
an* 1533, num. 3-8, y WaUh, Obras de Lulero, t. XVI, p. 2263,2231; de 
Wette, t, IY, p. 451. 

a Cf. Itaynalá. ad au. 1535, num. 2G, 30,32. Encíclica de Paulo á dife¬ 
rentes príncipes: F Valch, L X VI, p. 22110 sq,; Melanchthonh Opp. ed. Bretsch* 
mider, t. II, p. 902 sq. PáJlavicini, Hist. cono. Trídent. lib. III, e. 17 y 18. 
La circular convocatoria del Concilio para el 2 de junio de 1536, se baila en 
Maynald. ad. an. 1536, num, 35, CP. Fallavicini, loen riL lib. III, c, 19, Cf. 
Sthavnfndk, sobre Paulo Vergerio. (Stirm, Estudios sobre ei clero evangélico 
de Wurtemb, lib. X1Y, 1. a entrega), Perthel, Pro Paulo Ycrgerio, 
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caprichado en la opinión de Lulero T de que «los Católicos no pedían 
«sinceramente el Concilio, y que los Protestantes, perfectamente 
«ilustrados en todas cosas por el Espíritu Santo, no tenían necesi¬ 
dad de él.» Por otra parle, según ellos, un Concilio, cuya forma 
y marcha dependían del Papa, no era libre: que era mejor que los 
Principes eligieran hombres capaces é imparciales de lodos los Es¬ 
tados, los cuales examinasen el negocio, y lo decidiesen conforme 
á la palabra de Dios t . La guerra que en el entro tanto estalló en¬ 
tre el Emperador y Francisco i, la que hacia difícil trasladarse á 
Mantua, fue un nuevo pretexto para negarse al Concilio. 

La liga de Smalkalda, renovada con csle motivo por diez años, 
se había hecho mas poderosa por haber entrado eo ella nuevos miem¬ 
bros, á pesar de la prohibición que sobre esto se hizo en Nurem- 
bcrg. Es verdad que no se realizó la alianza de la Inglaterra con la 
Francia , como se esperó; mas el nuevo elector de Sajorna, Juan 
Federico el Magnánimo, era favorable al Protestantismo, la Liga ha¬ 
bía ganado los duques Hinco de Wurtemherg, de Barnim, Feli¬ 
pe de Pomerania, el conde palatino Ruprecht de Dos-Fuentes, los 
príncipes de Anhalt Jorge y Joaquín, Guillelmo conde de Nas¬ 
sau, varias ciudades de Alemania, y la Dinamarca, inficionada por 
el Protestantismo desde lo36 , daba fundadas esperanzas de entrar 
en la Liga. 

Cuando se acercaba el término prefijado para la celebración del 
Concilio, tuvieron los Proleslantes una nueva asamblea en Smal¬ 
kalda (febrero de lo37) en la que se desencadenaron contra el Pa¬ 
pa mas que no lo habían hecho hasta entonces. En ella se adopta¬ 
ron los XXII[ artículos de Smalkalda *, redactados por Lulero, que 
expresaban con energía su oposición contra la Iglesia católica, y 
contrastaban por lo mismo, ya en el fondo, ya en su forma, con la 
Confesión de Ausburgo , que se redactó en términos tan vagos y 
tan elásticos. Se hizo á Melanclen el encargo de escribir sobre el 

1 Cf. Walch t t. XYf, p. 2305 sq. 

2 Arlku'i qui dicuntur Smaltaldici b Palatino códice Mb* (manuscrito au¬ 
tógrafo de Lulero } T accnratfe edili, et annotationibus crit. illustrali per Mar- 
heineche. líercl. 1817 , in 4." De polestate el primalu Papae Iradalus (que aho¬ 
ra sirve de apéndice á los artículos de Soialkalda) in ñjdunchlhonis Opp. ed. 
Bretschneíder, L III, p. 271. Los dos se hallan en Base, Libri symbolici, 
p. 298-358. 
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primado del Papa y la jurisdicción de ios Obispos (De potestate et 
primalu PapaeJ; mas su trabajo no correspondió á las miras deni¬ 
grantes de los muchos teólogos reunidos en Smalkaida. En efecto, 
aunque JVlelancton había dicho que el primado deí Papa no estaba 
fundado en el derecho divino, pero anadió que convenía conservar¬ 
le en lo sucesivo , según el derecho humano (jure humano). Lulero 
ya enfermo, despechado de esta aserción de su antiguo amigo, aban¬ 
donó á Smalkalda dejando á los conjurados por su última bendición 
esta amarga palabra: «¡Qm Dios os llene de odio por el Papado!» 
Y desde este momento rehusaron positivamente los Protestantes 
asistir á ningún concilio. En oposición de la liga de Smalkalda, Held, 
vicecanciller del Emperador, habia logrado con sus esfuerzos que 
se concluyese la santa Liga 1 de los Príncipes católicos en Nnrern- 
berg en junio de 1538, La alianza de los Protestantes se había re¬ 
forzado de nuevo con la añadidura de los suizos 2 , á los cuales, por 
Gn, á petición de los Príncipes, y gracias á las hábiles intrigas de 
Bucero y Capitón, había consentido Lulero que se uniesen, adop¬ 
tando por base del Ira lado la Concordia WíUenbergensis (153G), Joa¬ 
quín II, elector de Braademburgo 3 , olvidando el ejemplo de sus 
predecesores había abrazado las nuevas doctrinas (11539), que ya 
su hermano el margrave’Juan de Neuriick había adoptado en 1535. 
Por su parte Enrique, sucesor del duque Jorge, había introducido 
el Protestantismo en el ducado de Sajonia, á pesar de la oposición 
de sus súbditos 4 . El infatigable Lulero mantenía por su pifie la ir¬ 
ritación de los Príncipes y del pueblo contra la Iglesia con una 
multitud de tratados, grandes y pequeños, que se sucedían con una 
rara actividad. No se suspendió la guerra religiosa sino por las nue- 

1 Las actas se hallan en Iforlkder, P. I, lió. I, e, 25-29. Walch, U XYI, 

p. 2420 sq, Cf. Riffd, t. II, p. B23-26. 

3 Cf. Walch, t. XYII, p. 2a43; la concordia redactada por Melancton se 
halla entre sus obras , edíe. Bretschneídcr , t. III, p. 75. 

1 Ad.Mullet, Historia de la Reforma en el margrav. de Tirandemburgo. Ber¬ 
lín, 1839. Spiecker, Inlrod. de la Reforma en el margrav* de Brandemburgo, 
Rerlin , 1839,3 partes. Cf. Riffel, t. 11, p. GS2-703* 

4 Ilofl'mann t Historia circunstanciada de la Reforma en la ciudad y en la 
universidad de Leipzig y en Rresde* Leipzig, 1739* le o, Hist, de la Reforma en 
Leipzig y en Dresde. Leipzig, 1834. De Langenn, Mauricio, duque y príncipe 
elector de Sajonia. Leipzig, 1841,2 vol. Cf, t. II, p. G74-8L 
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vas victorias de ios turcos, que amenazaban la Alemania entera; y se 
negoció y concluyó en Francfort nn armisticio de quince meses, eii 
febrero de 1 o3íí j . El Emperador pensó aprovechar esta circunstan¬ 
cia para procurar una reconciliación; llamó teólogos á una confe¬ 
rencia religiosa que debió celebrarse en Spira, y por causa de una 
enfermedad contagiosa tuvo que trasladarse á Haguenau (junio 
de l&iO]; y que no se abrió, al íin, sino en Worms el li de ene¬ 
ro de 1541 % por los escandalosos retardos de los Proteslantes. 

Eck y Melancton entraron en discusión, partiendo de las bases 
de ia Confesión de Ausburgo, lo que no dejó de dar algún recelo ; 
y por esto el Emperador, que lenia convocada ya una dieta en Ra- 
üsbona para el 5 de abril de 1B41, difirió la conferencia religiosa 
para esta época. El célebre cardenal Conlarini 1 2 3 se trasladó á Ratís- 
bona para asistir personalmente á la discusión. El Emperador había 
nombrado de parle de los Católicos á Eck, á Julio Püug y á Juan 
Gropper, canónigo de Colonia; y de parte de los Protestantes á 
MelancUm, Fisiono y Jiucero, encargándoles que renunciasen á 
toda pasión humana, y que no tuviesen otra mira que la gloria de 
Dios» Les hizo comunicar por conducto del cardenal Grao vi lie un 
escrilo que debía servir de base á la conferencia, el que probable- 
meníe había sido redactado por Gropper, y que se llamó el Iníerim 
de Misiona \ 

Si su redacción habla sido cuerdamente calculada bajo el punto 
de vista de la política, no era lo mismo por lo Locante á la fe. Por 
eso fue vituperada por los teólogos católicos, particularmente por 
Eck. Sin embargo, esta vez parecía que la conferencia iba á tener 
nn éxito dichoso. Eran tan moderadas las exigencias del lalerim, 
que acercaron masque nunca los partidos opuestos. No se habían 

1 Los documentos están en Horfleder, P, I, ]¡b. I, c* 32; Wálch, L XYJI, 
p, 395 sq» 

2 Raynatd. ad an. 1330, num. 43-21, W^alch, t. XYÍI, p. 433 sq.; Me - 
lanchíhonis Üpp. ed, Brelsvhneider, t, IV, p. 1 sq. La primera opinión de 
Cachiveo en Raynáld , ad an, 1 íi5O g num, 40. Cf, num. 5í j 33. 

3 Paííavicmí, loco eiL lií>. 111, c. 12-13. Acta ín conventa Ratísbonerisí ed, 
MelanchChon, Viteb- 541. Cf, ejusdem Gpp. ed, Mretschn* t. IV, p. J19 sq*; 
Walch, t. XYII t p. 603 $q.;Riffd, t. II, p. 519 sq. 

* Walch, t, XYII, p É 725 sq.; JH£M»t* II, p, 331-571; porto que toca k la 
opinión de Eck sobre el luterim, ibid. p. 571, nota 1* 
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fijado sino sobre el artículo fundamental de la Iglesia y sobre el dog¬ 
ma de la satisfacción. Los Protestantes no se mostraban mas dispues¬ 
tos á admitir la confesión auricular y la transustanciaeion, principal - 
mente desde que el Elector de Sajorna, para reforzar el partido, había 
enviado á Amsdórf, ortodoxo y estricto luterano. Poco á poco volvie¬ 
ron á las viejas objeciones, y pidieron que se aboliesen las prácti¬ 
cas de penitencia, los votos monásticos, las indulgencias, la invoca¬ 
ción de los Santos, y todas aquellas cosas que, según ellos decían, 
rebajan los méritos de Jesucristo. Se rehusaron á ello tos teólogos 
católicos, y se levantó la conferencia que, como todas las anteriores, 
no produjo ningún resultado. 

En su consecuencia, el registro de la dieta declaró que los dos 
partidos estarían á los artículos en que habían convenido hasta el 
concilio, ó hasta la dicta que se tendría con el concurso del Papa; 
que se mantendría en todos sus punios la paz de Nurembcrg, y que 
asi quedarían intactas las iglesias de los conventos. AI mismo tiem¬ 
po el Emperador suavizó el decreto de la dieta de Ausburgo, y sus¬ 
pendió todas las causas que estaban pendientes en la cámara impe¬ 
rial, y que se había titubeado basta entonces en hacerlas entrar en 
la paz de Nuremberg 1 . Á pesar de esto, poco satisfechos los Protes¬ 
tantes, hicieron nuevas demandas, que, sin embargo de ser muy 
extrañas, tuvo que admitir et Emperador, para obtener los socorros 
que necesitaba contra los turcos. 


* Cf. Wakh t t. XYU, p. %2-ÍOÜO. 
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§ CCCXVIL 

Los Anabaptistas en Munsler,—Bigamia del langrave 
Felipe de Eesse. 

Fuentes.— Historia monasL, anabaptistica per dom. Herm. á KerssenbroicK 
traducción hecha en vista del manuscrito, y publicada con láminas. Francf. 
{Munsler), 1771 , en 4. p —Jocímw, la Reforma en Munsler, y su ruina oca¬ 
sionada por los Anabaptistas. Munsler , 1S^¡>.—■ flast, Historia de los Ana¬ 
baptistas, Munster, 183G .—Riffel, t. II, p. oBÚ-tídá, 

Hasta la dieta de Ausburgo había siempre rechazada 1 la Wesí- 
falia los esfuerzos que en varías ocasiones se habían hecho para in¬ 
troducir en ella el LuLeramsmo por miras enteramente políticas. Los 
partidarios de Lulero cobraron bríos con la ligadeSmalkalda. Bor¬ 
ne Rollmaniij capellán de San Mauricio, cerca de Munsler, fanáti¬ 
co visionario , comenzó á predicar en las calles las nuevas doctrinas 
{^3 de febrero de 1532), y habiendo sabido comunicar al pueblo 
su fanatismo, le indujo á derribar los altares y á destruir las imá¬ 
genes de los Santos. El concejo, de acuerdo con Rottmann y el lan- 
graveFelipe de Hesse, le prestó su ayuda, y el Protestantismo fue 
introducido en Munsler, como lo había sido ya en Minden, Herford, 
Lemgo, Líppsladt y Soert. Fueron obligados los Católicos á ceder 
sus iglesias álos Protestantes en 14 de febrero de 1533. Mas estos 
progresos fueron pronto corlados y anulados para siglos, á conse¬ 
cuencia de las terribles escenas que causaron los Anabaptistas, que 
se apresuraron á concurrir á esle nuevo teatro que se ofrecía á los 
sectarios. Esta secta, cuyos desórdenes habían empezado enZwíckau, 
no había sido destruida ni de mucho en la guerra de los aldeanos. 
Después de la batalla de Franken-Haren, se habían derramado es¬ 
tos sectarios en muchos países, y no teniendo hogar, ni país, ni 
principios fijos, ni jefes, ni disciplina, se habían abandonado en to¬ 
das partes á las inas criminales extravagancias. Mientras que la ma¬ 
yor, parte de los luteranos hacían degenerar la libertad que reela- 

1 Ydase el cuadro titulado : el Protestantismo en Munsler, cu las Hojas 
bistór, y polít. t. IX, p, 99-108, 129-ioS, 203-211, 327-360; l. X, p. 42-45, 
65-84,129-140. 
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Jüahan en una licencia sin freno, estos anabaptistas pretendían mor¬ 
tificar y aniquilaren el hombre todo loque es humano. Teniendo mu¬ 
chos L i tu los para ser herederos de los antiguos Gnósticos, y aspiran¬ 
do á un esplritualismo no menos falso que exagerado, despreciaban 
los Sacramentos, las prácticas exteriores, y todas las instituciones po¬ 
sitivas de la Iglesia, buscando en el Apocalipsis la confirmación de 
ios sueños milenarios, qué Ies eran revelados en sus pretendidas vi¬ 
siones y raptos. Roltmann, de quien acabamos de hablar, había 
sido ganado para esta seda fanática por un sastre de Leyde, llama¬ 
do Juan Bockold ó Bockelson, y un panadero de Harlem, llamado 
Maühiesen, que había venido á Munster. Establecieron aquí un 
poder teocrático y popular, del cual Juan de Leyde era el rey ab~ 
soluto, Maldijesen el profeta, y Knippcrdolting el verdugo. Les ro¬ 
deaban doce jueces, y Munster fue llamada la ciudad de Siou. Mal¬ 
dijesen, en su calidad de proTela, ordenó que se le entregase todo 
e! oro y la plata, y que fuesen quemados iodos los libros. Juan, en 
su calidad de rey, publicó un manifiesto que anunciaba que se pon¬ 
drían en campana, que serian castigados todos los ricos, y que se 
sentarla en el trono de David hasta la venida del Señor. Había to¬ 
mado muchas mujeres y hecho general entre los suyos la poligamia. 
Apurado el Obispo de Munster, logró poner término á estas esce¬ 
nas de horror y espanto, el 25 de junio de 153B: fueron presos Juan 
de Leyde, Koipperdolliiig y el canciller Krechting, expuestos á to¬ 
da clase de ultrajes, ajusticiados el 23 de enero de 1536, y sus cuer¬ 
pos, puestos en unas jaulas, quedaron colgados en la torre de Lam- 
berti. Sin embargo de haber sido dispersada la secta , se mantuvo 
aun por algún tiempo en Weslfalia, y la poligamia que profesaba 
encontró adherentes en los otros partidos. El mismo Felipe, langra- 
ve de Hesse, el mas poderoso y decidido defensor de la reforma en 
la Iglesia y en las costumbres, abrazó esta costumbre oriental. Había 
mucho tiempo que, á pesar de estar casado, vivía amancebado con 
oirá mujer. Con el tiempo vinieron á asallarle los remordimientos, 
sin poderlos hacer callar por medio del principio luterano: «la sola 
fe salva,» Se dirigió, pues, al astuto Bu cero, encargándole una car¬ 
ta para Lulero y Melaucton, en la que d [angrave de Hesse, que con¬ 
taba diez y seis años de matrimonio con Cristina, hija del duque 
Jorge de Sajónia, y era padre de ocho hijos, manifestaba su deseo 


— 419 — 

de que se íe autorizase para casarse además con Margarita de la 
Sahl, camarista de su hermana Isabel. Su complexión vigorosa, de¬ 
cía, y el tener que asistir con frecuencia á las dietas del imperio y 
desús Eslados, donde acostumbraba vivirse opíparamente, no le 
perrn i lian estar allí solo, y sin embargo no podía ir allá con su mu¬ 
jer y con una corte de mujeres- Grande perplejidad causó estacaría 
á Lulero y á Melanclon, porque Felipe de lies se les amenazaba de 
que retornaría á la Iglesia católica; sin embargo, cedieron á su de¬ 
manda, y autorizaron un segundo matrimonio, á fin de proveer con 
esto á la salud de su cuerpo y de su alma, no menos que á la glo¬ 
ría de Dios, como expresa el documento firmado por Bu cero, Ente¬ 
ro, Melanclon y seis teólogos de Uesse. Mas como no era todavía 
un uso general el [caer dos mujeres k un mismo tiempo, y podia 
causar esto algún escándalo, debía el Langrave contraer su segun¬ 
do matrimonio en secreto, y solo en presencia de algunos testi¬ 
gos (3 de marzo delfiíG), Causó oslo alguna inquietud á Lulero, 
mas pronto se tranquilizó, no permitiéndole trastornarse su gran 
corazón, escribe Peucer; pero la pena y los remordí míenlos causa¬ 
ron á Melanclon una peligrosa enfermedad. 

Guando empezó eslo á divulgarse y hacerse público 1 , declaró 
Lulero «que no había necesidad de juslificarla; que no quería ne- 
*gar la autorización del matrimonio doble que él acordó (como hu- 
* hiera podido, por no haberse acordado sino para tenerse en secre¬ 
to y por hacerse nula por su publicación), y que, en el caso de 
«hallarla censurable, por su parte do pensaba pedir gracia de lo 
«hecho, y que no reconocía haber cometido ningún error ni locura 
«alguna.» El Langrave continuó viviendo pacíficamente con sus dos 
mujeres , de las cuales la primera le tlió todavía dos hijos y una 
hija, y la segunda seis hijos, que fueron llamados los condes de 
Diez, 

1 Cf, Sechndorf, lib. NI; los documentos originales se bailan íntegros en 
Bossxiet, Historia de los variaciones; Vknberg t Híst. de la reformo luter, t, II, 
p, Schmídt, Ensayo de una bisL filosóf, etc. p, 429 «El sepulcro 

de Margarita ríe la Salda (en las Hojís tisú y poli!, t. VII, p. 7B1 sig.), extrac¬ 
to de la Revista de la Soc, hist, de Hesse, t. II* 
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§ GCCXVIIL 

Nuevas violencias de los Protestantes; nuevos ensayos para calmar las 
luchas religiosas. 

Habiendo muerto el Obispo de Naumburgo-Zcitz eligió el cabil¬ 
do para sucederle al preboste de la catedral, Julio de Pilug, distin¬ 
guido teólogo y de tm carácter manso y pacífico; poro el elector 
Juan Federico el Magnánimo pretendió nombrar al luterano Nico¬ 
lás de Arosdorf, que lomó posesión ó la fuerza por el ministerio de 
un cura (IMS), y un mandatario dei Príncipe tomó la administra¬ 
ción temporal del obispado. Lulero, para mofarse de las institucio¬ 
nes de la Iglesia católica, consagró á su manera al obispo Amsdorf, 
y escribió sobre esto con el lo no que muchas veces tomaba: «He¬ 
rí moa consagrado un obispo sin el sanio crisma, pero tampoco nos 
efhemos servido de manteca, ni grasa, ni lardo, ni de incienso, de 
«brea ni carbón,» 

A esta violencia sucedió oirá, Enrique, duque de Brunswick, 
que siempre permaneció Bel á la Iglesia, estaba en guerra contra 
su ciudad de Brunswick, que con Ira su voluntad había entrado en 
la liga de Smalkalda. Mientras iba á poner fuera de la ley del im¬ 
perio la ciudad de Gestar, conforme á una sentencia de la cámara 
imperial, se echaron sobre sus Estados (15Í2) los jefes de la Liga, 
se apoderaron de ellos, introdujeron en ellos el LuLeiantsmo, y obli¬ 
garon al Duque á refugiarse á Baviera. Lo mismo sucedió con el 
obispado de Hiidesheim J , que una sentencia imperial había conce¬ 
dido áErleo y Enrique de Brunswick. Otra intriga despojó de una 
parte de sus Estados á Hermán ti , conde de Neuwied, y príncipe 
elector de Colonia (desde lol5). Ayudado por Gropper, había 
formado et provecto de establecer una excelente reforma católica 
en su diócesis; pero la cortedad de su espíritu no le permitió man- 

1 El Laíeranismo en ía ciudad de Üihlesheirn, según un antiguo manuscri¬ 
to (Mojas bist. y poftt, t.lX, p, 316-310,724-28; t, X, p. 13-22). CP, también 
Schkgel , LfisL de las iglesias y üe la Reforma en la Alemania septent. y prin¬ 
cipal mente en el Hannover, 182S-29, 2 yol. Baring, Híst. de la Reforma en 
la ciudad de Hannover. Hannover, 1852, 
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tenerse en la pendiente , y dejándose arrastrar por la dirección 
extrema de tas nuevas doctrinas, llegó hasta querer introducir á 
la fuerza el Protestantismo en sus Estados, insiguiendo una con¬ 
sulta redactada por Bucero y Melancton. El cabildo catedral se 
opuso vigorosamente, y publicó una refutación de la consulta 
(ÁniididagmaJ; y el Papa y el Emperador animaron al cabildo y 
al concejo de la ciudad de Colonia á perseverar en su resistencia. 
Cedió el Arzobispo, mas solo en apariencia y por algún tiempo* 
Entonces el Clero , la universidad y los Estados apelaron positiva¬ 
mente al Papa y al Emperador; y como Hermana, convidado á 
responder, no hubiese comparecido , fue desposeído y excomulga¬ 
do 1 . En vano trató de ser admitido en la liga de Smalkal- 
da, pues no obtuvo sino promesas vagas de intervención, y se que¬ 
dó reducido á su condado de Neuwied: murió en 1552. Por el con¬ 
trario 3 además de los países ya citados, en el Norle de la Alemania 
habían sido arrancados á la Iglesia t los distritos de Magdeburgo, 
JMbersfadt, Halle, Meissen, etc., infectos desde un principio de 
las nuevas doctrinas; y el Protestantismo había tratado de penetrar 
hasta en los Estados del calolicísimo Duque de Baviera, del rey 
Femando , en el Tirol y en otras parles 3 . Finalmente, los Prín¬ 
cipes protestantes supieron aprovecharse de la nueva dieta de 
Spira (1M2), en que se trataba principalmente de la cuestión de 
subsidios contra los turcos , de los que ellos no se ocupaban muy 
seriamente, para hacer sancionar sus violencias conlra Brunswick 
y Naumburgo, y levantar todos los procesos de la cámara impe- 

1 Deckers t Hermann ríe Wied, arzobispo y príncipe elector de Colonia. Col* 
i 840. Racca, Grandes servicios prestados á la Iglesia en el siglo XVI por el 
clero, la universidad y la municipalidad de Colonia. 

2 Ct IntroiL de la Reforma en el arzab. de M&gdeburgo. {Fjedler, Gaceta 
pastoral de Torgau, 4/ J año, 1842, enero, feb,, marzo y mayo). Franke, Híst. 
de la Reforma en la ciudad de Halle. Halle, l&St. Apfelstedt, Introd. de la re¬ 
forma luter. en el país de Scbwarzburgo. Sondersbauscn, 1841 (para el jubileo 
de 1841), luir, de la Reforma en el arzobispado do Mcrseburgo, poF Fraustad* 
Leipzig. 184 í* 

a «Intrigas del Protestantismo en lloviera en la mitad del siglo XVI.?> (Ho¬ 
jas hist. y polít. t, IX, p. 14-20). Raupach, El Austria evangélica explicada (do 
1S20-S0] con los documentos jnslificativos. Ojeada sobre el clsnaa en el Tirol, 
según Los manuscritos y los archivos. (Hojas bisL y polít. t. VI, p, 577), Wc~ 
bvr, £1 Tirol y la Reforma, Inspruck, 1841* 
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riah Por otra parte, no quisieron oir hablar del concilio convoca¬ 
do en Tronío mas que lo habían hecho antes. Sin embargo, lle¬ 
vado el Emperador de sn moderación y de su deseo de la paz, se 
dejó conducir lan lejos , en la nueva dieta de Spira (1541), que 
le acusaron, y no sin motivo , los Católicos, de que se había exce¬ 
dido de sus facultades. Hasta el Papa se quejó de esta conducta 
en un breve de M de agosto de 1541, redactado con un serio 
y patético dolor. Sostenido Cáríos V por los Protestantes del impe¬ 
rio , de los que , por lin , había obtenido una declaración de 
guerra contra la Francia , obligó á su obstinado adversario Fran¬ 
cisco I á la paz de Crespy (18 de setiembre de 1511] , y entonces 
procuró disipar las dudas que se habían levantado contra sus ver¬ 
daderos senlimientos, y prosiguió con ardor la convocación del 
Concilio, para el 15 de marzo de 1515. En la nueva dicta de 
Worms (marzo de 1515) insistieron los Protestantes en desechar el 
Concilio, que se había abierto en Trento , por haber sido convoca¬ 
do por el Papa T y al mismo tiempo hicieron conocer sus sen ti míen¬ 
los de la manera mas extraña é inesperada. En efecto, derramaron 
en los Estados católicos 1 el escrito de Lulero titulado : «El Papa¬ 
ndo instituido por el diablo (1515) que llevaba una fea y asque¬ 
rosa estampa*, No dejó el Emperador de hacer una nueva tentati¬ 
va para sosegar las discusiones religiosas , por medio de una con¬ 
ferencia tenida en Ralisbona ( 27 de enero de 1546 J, la que , en 
la disposición actual de los Protestantes, no podía tener ningún 

* Impreso con notas por el abate Freschtl, en sus do comentos para apoyar 
la sabiduría del doctor M. Lulero, para servir al jubileo luterano; 3. a ed, Salab, 
1818. Walcht t XVI í, p. 1278 sq. 

* Por orden del Príncipe elector compuso Metanc ton: rcCausae (piare et am¬ 
pien sinteí reliriendam ducantdoctrinara.,. eonfessionís Augusl.;*.. ctquáre 
iniquis judscibus in Synodo TridenL ut vocant, non sit absentíendum,» Ytt. 
1550, in 4.° (Qpp, edit. Yit. t. IV, p. 772). Se ootan como pantos principales 
ios siguientes : eí Antes hade obedecerse á Dios que ü Jos hombres; 2, Q el Papa 
no tiene potestad para convocar ningún concilio; 3,° no debe servirse sino de la 
Biblia para fundar la fe cristiana; 4,° las doctrinas protestantes están justifica¬ 
das por los millares de personas qae creen en ellas; 5, ü el concilio de Trento no 
es un concilio genera], porque los legos están excluidos; 6.° es sospechoso el 
lugar de Ja asamblea; 7.° nada bueno puede esperarse de los obispos que están 
allí reunidos, porque entienden tan poco la doctrina de Jesucristo como los as¬ 
nos en que fueron montados.» 
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efecto % prescindiendo de que esto era desconocer la autoridad del 
Concilio ya abierto* Entonces el Emperador se víó obligado á lo¬ 
mar una actitud amenazadora, y podia muy bien hacerlo en ade¬ 
lante, por haber concluido un armisticio conlos turcos* Hizo sus 
preparativos de guerra, y declaró sin rebozoálos Príncipes protes¬ 
tantes que le preguntaron sobre ello , que daría pruebas de su bue¬ 
na voluntad á los Estados que le obedecerían , pero que se serviría 
de su autoridad imperial contra los recalcitrantes. Declaró además 
á los Estados, que no era una guerra de religión la que empren¬ 
día, sino que trataba de someter á los perturbadores del público 
reposo, que bajo pretexto de religión habían cometido tantas vio¬ 
lencias, Hizo poner fuera de la lev del impelió al Langrave de Hes¬ 
ite y al Elector de Sajonia, los cuales, con ejércitos considerables, 
se adelantaban hácia eí Danubio. 

§ eccxix. 

Muerte de Lulero; su carácter. 

Ydanse las fuentes que van al principio del § 299. 

Contrariado Lulero de todas partes , bacía tiempo que vivia des¬ 
contento , melancólico y desazonado. Poco satisfecho, según su 
propia confesión 1 , de su sistema religioso , veía que este sistema 

% Los representantes de los Católicos era n : Malvenda, dominico español, 
Eberh. Billilf, carmelita de Colonia, Juan Iloflmann, provincial de los Agus¬ 
tinos, y J. Cochloeo. El mas distinguido de los Protestantes era Jorge Major. 
Tenia por presidente la asamblea al obispo Mauricio Eicbslmdly aJ conde Fe¬ 
derico de Furstenberg. Actorum colloquü Knlisponen. ultími verissima reía tío 
f impresa por órden del Emperador), ¡rgolstadl, ÍS40, in ó*°llelarioTi de Jor¬ 
ge Major* WiLlenb. 15Í6» en ó,° fSíortkdtr. P. I, lib. I, c. ÓO). Bucer t ibid* 
tí, 41, y en Walch, t- 'XVII, 1529. 

a <qÁh! se eiclamaba, he podido creer todo lo que decían el Papa y los frai¬ 
les; y hoy raí razón rehúsa á creer lo que me dice el mismo Cristo, ¿ pesar de 
que no puede engañarme.?> Otra vez, cuando se acababa de cantar el Jienedi- 
ciíe , dijo estas palabras: crTanto como creéis poco á ese canto verdaderamen¬ 
te bueno, yo creo poco á la verdad de la teología.,» Mi fe debería ser sin duda 
mucho rneyor y mas viva. ¡ Ah 1 ¡Líos mió, no entréis en juicio con vuestro 
servidor Como se le quejase undia francamente M» Antonio Musa, enton- 
28 * 


hacia todavía menos autoridad á sus antiguos partidarios. La mis¬ 
ma Witteuberg , donde había obrado él mismo en persona, y con 
un celo sin límites , no habia hecho ningún progreso moral- Ya 
en 1533 habia dicho en uu sermón: «Desde la predicación de 
«nuestra doctrina (la pura doctrina del Evangelio) el mundo se 
«hace cada vez peor, mas impío y desvergonzado. Legiones de 
«diablos se precipitan sobre los hombres, que estando ilurni- 
«nados por la pura claridad del Evangelio, son mas codiciosos, mas 
«impúdicos, y mas detestables que no lo eran antes bajo el Pa¬ 
lpado. Aldeanos, ciudadanos y nobles, gentes de Lodos los es¬ 
triados, desde el mas grande al mas pequeño, no es mas en todas 
«partes que avaricia, intemperancia, crápula , impudicicia , ver¬ 
gonzosos desórdenes y pasiones abominables 1 .» Irritado á no 
poder mas de ia inmoralidad y libertinaje siempre crecientes de 
Witlenberg, abandonó la ciudad con la resolución de no vol¬ 
ver mas á ella. «Salgamos de Sodoma,» escribía k su mujer; y so¬ 
lo pudieron obligarle á volver allá las continuas súplicas del Elec¬ 
tor, Mientras se discutían los principales puntos de su doctrina en 
Ratisbona, Lulero se hallaba en Eísleben , donde trabajaba para 
un arreglo sobre minas en nombre de los condes de Mansfeld, 
cuando descargó un golpe prematuro la muerte sobre el hombre 
que había tenido el poder y la desgracia de dividir el corazón de 
los pueblos, de romper el lazo de las familias, de herir profunda¬ 
mente, aunque no de muerte como él había querido, la Iglesia de 
sus padres [ 18 febrero de 1M6). Lulero terminó su carrera de re¬ 
formador, como la habia comenzado , por el odio contra el Rapa¬ 
ces cura de Rochlitz, t!e no poder creer él misino lo que predicaba á ios oíros, 
le respondió Lutero: «Alabado sea Dios que hay todavía gentes que son así; 
creía ser el solo queme hallaba en esta posición.» No pudo Musa olvidaren to¬ 
da su vida esta consolación del maestro. Hay una cosa enteramente caracterís¬ 
tica en la manera con que combatía lutero contra su conciencia, y contra la 
vos del Espíritu Santo que le hablaba por esta conciencia misma: luchaba con¬ 
tra ellas como contra las astucias del demonio. «El diablo, decía, me ha repro¬ 
chado muchas veces, y ha razonado conmigo en el negocio que dirijo; pero vale 
mas echar par tierra el templo que dejar ó Jesucristo desconocido y oculto.» 
€f. Mcn.se!, L II, p. 427-20. 

1 Seria bueno comparar con este pasaje una carta de Yillibald Pírlíheimcr 
de 3 de junio de 1330, que fue largo tiempo amigo de la Hefarma y de los refor¬ 
madores. Véase MwhUr, Misceláneas, 1.11, p. 29-32. 
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do L Antes de morir reconoció que contiene la Escritura misterios 
y profundidades insondables, ante las cuales no le queda al hom¬ 
bre sino Inclinar humildemente su cabeza 3 . Pero igual siempre á 
sí mismo, habló con el mismo tono de arrogancia y orgullo que le 
era natural en su testamento, en que consignó sus ultimas 'vo¬ 
luntades, con desprecio de todas las formas ordinarias de Ja justi¬ 
cia humana 3 . 

Si consideramos su vida activa y agitada, es Lulero uno de 
los hombres mas pasmosos de lodos los siglos. Por desgracia 
desconoció su vocación, que no era de reformador ¡ por no tener la 
caridad ni la humildad necesarias. Desechó con atrevimiento é 
inconsideración la autoridad de la Iglesia, que mas tarde , ponién¬ 
dose en fragranté contradicción con sus principios 3 reivindicó con- 

1 Los siguientes axiomas de Lutero pueden ser colocados entre sus mas 
significativos: aNos hic persuasi so mus ad papalum decipiendum omnia lire- 
ro;» y este otro: aPestis erara vivus, manens ero morg lúa, papa!*) Este úl¬ 
timo se halla en una corta que escribió después de su partida de Smalkalda 
(de Wettc, Cartas de Lutero, 1. V, p. 57), y lo repitió poco antes de morir. 
Sus partidarios no han cesado mas tarde de grabarlo en las medallas de jubi¬ 
leo* 

2 Hobia escrito poco antes las palabras siguientes: «Nadie puede entender 
las Bucólicas de Virgilio si do ha sido cinco años pastor; nadie puede entender 
sus Geórgicas, si no ha sido labrador cinco años; y nadie es capaz de entender 
bien las cortas de Cicerón T si no ha gobernado un Estado por espacio de veinte 
años. En cuanto ó lo Escritura sagrada, nadie puede tener de ella un gusto su¬ 
ficiente , si no ha gobernado la iglesia por espacio de cien años con los profetas 
Elias y Elíseo, con san Juan Bautista, con Jesucristo y los Apóstoles* 

Ilaac tu ne divinara Aeneída tema, 

Sed vestíg i a pronus adora. 

Somos unos pobres mendigos : bó ahí la verdad.» 

3 En él se lee : «Nolus sum in ocelo , in térra et ín inferno, et auctorita- 
tem ad hoc sufficientem babeo ut inihi solí credatur, quum Deusmihiho- 
mini, licet damoabili et miserabili peccatori, ex paterna misericordia, Evari- 
geliuni Fiíii sni crediderit, dederitque ut in eo veras et fidelis fuerim , ita ut 
multí in mundo illud per me acxeperint, et me pro doctore veritatis agnove- 
rint, sprelo bpmio papae, Cacsaris, regum, principum et sacerdotum, imo 
omiiinm dacmonum odio. Quidni igüur ad dispositionem hanc in re exigua 
sufiidat, si adsit momis meae testimonium et tíici possit: Haec seripsil D* 
Jlart. Lmhcr, notarios Del et testis Evangelií ejus*» ($eckendorf f I ib* 10, 
p. 6íSi)> 


— m — 

Ira sos adversarios. Su valor, que no puede desconocerse, degene¬ 
raba fácilmente en audacia. Su actividad era infatigable, su 
elocuencia popular y arrebatadora, su espíritu vivaracho y lle¬ 
no de agudezas , su carácter desinteresado, su alma profundamen¬ 
te religiosa; y este sentimiento imperioso de religión , que consti¬ 
tuye el rasgo mas característico de su sistema 1 , contrasta de una 
manera la mas extraña con el lono frívolo y el lenguaje tri¬ 
vial que son de su predilección. «Unas veces, dice Erasmo , escri- 
«be como un apóstol 7 y otras habla como un bufón , cuyas pasquí- 
«nadas y pullas exceden á toda medida , como si olvidase de re- 
úpente el espectáculo que ofrece ai mundo , y qué papel en él re- 
«presenta,» Por una parte prohíbe el uso de las armas en los nego¬ 
cios religiosos, y por otra proclama unos principios y se sir¬ 
ve de un lenguaje, que baria honor á los mas furiosos jaco¬ 
binos de nuestros dias. Su franqueza se convierte pronto en grose¬ 
ría, y su grosería le ciega y le hace extremadamente injusto coa sus 
adversarios. Mientras pone su grito en el cielo, reclamando para 
si el derecho de interpretación la mas ámplia y arbitraria, lo 
rehúsa á sus enemigos, y ejerce sobre sus íntimos amigos , á los 
cuales arranca el asentimiento, el mas duro y vergonzoso despo¬ 
tismo (Mi sermlutm pené deforman, dice Melancton). Por ha, si 
se recuerdan sus palabras obscenas y su lenguaje desvergonzado 
sobre las mas santas instituciones, por ejemplo , la del matrimo¬ 
nio *, no solo estando en la mesa , sino en sus obras y discursos 
públicos, sin poderse Justificar ese modo de hablar por ser aque¬ 
llos tiempos groseros, porque no se halla en las obras de sus ad¬ 
versarios , aun prescindiendo de la perversidad de sus principios 
religiosos, es necesario rehusarle absolutamente la vocación de re¬ 
formador, Para llegar á ser un instrumento de reforma en la 

1 Entre otros muchos recordarémos sus bellos Zacííer espirituales,como por 
ejemplo : «En medio rie la vida eos envuelve la muerte; busquemos al que da 
la fuerza para obtener la gracia , etc.» 

1 Erasmus, en su Hyijeraspistes diatribas adv* servum nrbilr. Lutberi. ílé 
abí el juicio de Ancillon sobre el heresiarca : «La marea que llevan sus actos 
es mas bien la de la pasión que la de principios fijos, y si ningún vicio de¬ 
gradante manchaba su carácter, no poseía por otra parte ninguna virtud sua¬ 
ve, y silo miramos por junto, es evidente que su lado moral no es de un gran 
valor.» 
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Iglesia, debió comenzar por reformarse á sí propio. Para todo d 
que juzga con imparcialidad la obra de Lulero , fácil le será re¬ 
conocer que nada tenían de misión apostólica sus movimientos 
desordenados, sus empresas tumulluosas, sus apasionadas In¬ 
dias , ni esa ardiente y trivial polémica de que su yida se compuso. 
«La razón mas vulgar me enseba, dice Erasmo, que no ha podido 
«hacer ¡a obra de Dios nn hombre, que lauto ruido ha metido en el 
«mundo, y que no hallaba placer sino en las palabras indecentes 
« o de hurla. Una arrogancia como la de Lulero supone la demén¬ 
tela, á la cual ninguna igualó jamás, y un humor bufón como el 
«del Doelor de WitLenberg no puede aliarse con el espíritu apostó¬ 
lico,» 

Y sin embargo de todo esto, los partidarios de Lulero tributan á 
su memoria unos honores que la Iglesia reserva á los Santos, ho¬ 
nores que tanto hablan reprochado á los Papistas como una escan¬ 
dalosa impiedad 1 . 


§ CCCXS. 

Guerra de Swalkalda. — Paz religiosa de Ausburgo . 


Fuentes.— Hortleder, t. II, 1¡U, III, p. C18 sq*— Camvrarii Comm. bell¿Smallc* 
graecc script, (Frmher. t. III, p. 457).— PílWaüXiíifiL loco dt. lib. VIII, c, 1* 
— Á. Menzd, L II, p. 431-72; 1.111, p. Mffd, t. II, p. 733-Gü. 

La voz del Emperador, que habia puesto fuera de la ley del im¬ 
perio á los Jefes de la liga protestante , fue robustecida por la del 
papa Paulo ILL, que , por decirlo así, llamó á uua Cruzada los 

1 Para convencerse de ello, basta leer el título del siguiente escrito, redac¬ 
tada para los jubileos del sigla 3£ VI ÍI: «Recuerdo dé ora y de plata del caro 
maestro en Dios, el doctor Martin Lulero, en el que se presentan los porme¬ 
nores de su vida, de su muerte, de su familia y de sus reliquias, según mas de 
doscientas medallas y estampas las mas curiosas, y acompañados de netas es¬ 
cogidas, por cristiano Junker, historiógrafo de! príncipe elector de Sajorna- 
Hcnncberg.n Francf. y Leipzig, 1706, 5G2 páginas. Sobre sus asquerosas pa- 
labrólas de sobremesa t se ha llevado iu audacia hasta tomar por epígrafe es¬ 
tas palabras de Jesucristo* (Juan, vi, 12) i «Recoged los pedamos, que no se 
piérdan.» 


— 428 — 

pueblos católicos 5 . No halló desprovistos á los Príncipes protestan¬ 
tes esta declaración de guerra* Hacia quince años que es istia 
la liga de Smalkalda, y el ejército imperial era bien inferior al 
de los Príncipes luteranos; porque hubo mal de un Príncipe ca¬ 
tólico que, por celos del poder del Emperador, rehusó juntársele. 
I por otra parte, deseando Garlos dictar las condiciones déla 
paz según sus miras, no los llamaba en su socorro sino á no po¬ 
der mas. De su lado los ejércitos protestantes no tenían á su frente 
ningún hombre de talento* Mauricio de Sajonia, yerno del Lan- 
grave de Besse j aunque protestante , habiéndose pasado al lado 
del Emperador, penetró en los Estados de los Príncipes protestan¬ 
tes , so pretexto de protegerlos contra Fernando rey de Bohemia, 
que amenazaba apoderarse de ellos* La repentina llegada del Em¬ 
perador obligó al Elector de Sajónía á aceptar la batalla cer¬ 
ca de Mulhberg (24 de abril de 1547), en la que fue hecho pri¬ 
sionero. Luego después se rindió el Langrave de Ilesse,yno 
obtuvo su libertad sino por la caución de su yerno Mauricio , que 
obtuvo el Electorado de Sajonía, dividiendo así el poder de los 
Protestantes, El Emperador, que alcanzó este brillante resultado 
sin el concurso de ningún Príncipe católico , sino mas bien por 
el de un Príncipe protestante, no tenia , sin embargo, ningún 
designio de usar de la victoria para extender su dominación, ó pa¬ 
ra obligar á la fuerza á los Príncipes á entrar de nuevo en el seno 
de la Iglesia católica , sino que pensaba hacerlo por medio de un 
acomodamiento. Después de haber repuesto á Julio do Ptlug* obis¬ 
po de Naumburgo, en posesión de su sede, como debía hacerlo 
por el interés de los Católicos y de la justicia, por haber sido echa¬ 
do de ella contra lodo derecho, y después de haber ejecutado el 
decreto de deposición contra Hermann, arzobispo de Colonia, abrió 
la dieta de Ausburgo (1*° de setiembre de 1547) con la esperanza 
de obtener por fin Ja unión tan deseada , tantas veces ensayada, y 
que no esperaba ya de un Concilio que desechaban los Protestantes, 
y que además había sido trasladado deTrento á Bolonia* Los teólo- 

1 Cf. Raynald . ad. an. loífi ,'num* 04* El Papa prometió la indulgencia á 
los cruzados; Los Protestantes, por su parte, hicieron hacer rogativas públicas 
contra el Emperador y el Papa, como enemigos de la palabra de Dios» JFúícft, 
i. XVJI ? p. 1832 sq. 
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gos reunidos en Ausburgo, Julio de Pflug, obispo de Naumburgo, 
Miguel ÜeJdingj coadjutor de Maguncia, y el diestro y sutil Juan 
Agrícola, predicador de los Electores de Brandeburgo, redactaron 
el Interim de Ausburgo, de que hablamos arriba 1 . Este Interim 
concedía á los Proteslantes la comunión bajo las dos especies, la 
conservación de sus mujeres á los eclesiásticos proteslantes que se 
babian casado f y la posesión de los bienes que se habían quitado 
ya á Ja Iglesia. 

El conjunto era una obra maestra de doblez; pero á pesar de es¬ 
to no produjo ningún resultado. Tuvo la suerte de disgustar á la 
vez á los católicos de Alemania, á los pueblos protestantes y á la 
corte de Roma, todos ofendidos de que el Emperador cortase 
de aquella manera cuestiones exclusivamente religiosas. Los Lute¬ 
ranos se desencadenaron contra aquella alianza con la prostituta de 
Babilonia, y, acordándose mas de Jas invectivas de Lulero que de 
sus exhortaciones á la piedad, expresaron de mil modos su resenti¬ 
miento contra una obra del diablo, verdadera recrudescencia del 
Papismo s y nuevo lazo tendido á la buena fe de los Protestan les 
[das Interim hat den Schatk hinter ilm). Magdeburgo se resistió , y 
el mismo Mauricio de Sajorna no quiso admitirlo sino con la condi- 
cion de que se tendría una consulta de teólogos protestantes, á cu¬ 
ya frente debía eslar Mclancton, para saber hasta qué punió se le 
podía aceptar sin faltar á Ja conciencia. Esos teólogos declararon 
(Interim de Leipzig) que en lo relativo al adiaphara, es decir, en 
las cosas medias é indiferentes, como las ceremonias del culto, se 
podía pasar mas adelante. No se mostraron menos fáciles tampoco 
bajo el punto de visla dogmático. Respecto de la justificación , por 
ejemplo, decían: Dios no obra con nosotros como con una máqui¬ 
na, aunque solo los méritos de Jesucristo nos justifican. Las obras 
dispuestas por Dios son buenas y necesarias, lo mismo que las Ires 
virtudes teologales, la fe , la esperanza y la caridad. Admilian tam¬ 
bién los sacramentos de la Confirmación y Extremaunción , tan 

1 Le publicó el Emperador en 15 de majo ,de 1548, y al mismo tiempo so¬ 
metió á los Obispos presentes un proyecto de reforma disciplinar. Formula re- 
formationis á Carolo V iu comitiis Angostan. 1548, statibus JEcciesiae oblata, 
rom comméntationc Ant Durr, Mogunliae, 1782, Cf, J.-E. Bieck , El triple 
Interim, Leipzig, 1721. J. A. Schmídt, Xlist. iuleriiiiistiea. Belmslíedt, ITSO- 
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obstinadamente rechazados antes, y que la misa debería celebrarse 
conforme al rito antiguo , cantándose solo en ella cánticos en ale¬ 
mán. Mucho distaban estas exigencias de las de Lulero , y aque¬ 
llos teólogos se mostraban tan condescendientes con el poder impe¬ 
rial , como lo habían estado antes á las amenazas de Felipe de Iles- 
se. Sin embargo, los predicantes luteranos se pronunciaron formal¬ 
mente contra él , y entabláronla animada lucha del ádiaforísitio. 
Púsose á la cabeza de la oposición Flacio , el vigoroso y ardiente 
discípulo de Lulero , y se fué á Magdeburgo T cuyos atrevidos ciu¬ 
dadanos se habían declarado con Ira el Emperador lo mismo que 
contra el Papa, 

Á pesar de esta resistencia, el Interim de Leipzig se fué intro¬ 
duciendo poco á poco en muchos distritos y ciudades protestantes; 
por cuya razón en la dieta de Ausburgo (looO ) intentó todavía el 
Emperador convencer á los Protéstenles á que fuéran al Concilio, 
abierto de nuevo en Trente, bajo los auspicios de Julio III. Los 
Protestantes, empero, renovaron sus antiguas pretensiones , pi¬ 
diendo que sus teólogos tuvieran en él vote deliberativo, que se 
anularan las actas y decretos anteriores, y que el Papa renunciase 
la presidencia. 

Poco á poco, sin embargo , Trente vió sucesivamente aparecer 
en su seno á los diputados de Brandeburgo 7 WurLemberg y Sajo- 
nía , y ya se hallaban en camino ios teólogos de Wiltenberg, con 
Melancten á su cabeza, cuando de repente, cambiando de papeles 
Mauricio de Sajonia, bizo traición al Emperador, como la habia 
hecho antes á sus propios aliados. Como se le había confiado 
la ejecución del decrete que ponia á Magdeburgo fuera de la ley, 
habia podido, sin excitar sospechas , reunir un cuerpo de ejército 
en Alemania , y at mismo tiempo tratar secretamente una alianza 
con Enrique II, rey de Francia ( 5 de octubre de loül í ) i á quien 
abandonaba, como futuro salvador de la libertad de la Alema¬ 
nia , las ciudades imperiales de Metz, Toul, Yerdun y Cambrai a . 

1 El tratado puede verseen Lunig t Archivos del imperio y recopilación de 
tratados de paz, t, II, p. 23 S. 

s Scherer, El robo de los tres obispados de Toul, Ateíz y Yerdun* ( Hau- 
mer. Manual de hist.}. Buckkolx t Fernando I, t. YI,p. 477j t* YII, p. £3 sq. 
A * Menzrf, t. III, p. 4U sq. 
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Una vez lomado su nuevo partido, Mauricio se deja caer inopina¬ 
damente sobre Inspruck , de cuya ciudad se ve obligado el Em¬ 
perador , enfermo y todo (22 de mayo de 1532) , á huir , dirigién¬ 
dose á toda prisa hacia Willach en la Carintia, mientras que Enri¬ 
que II hace invadir ía Lorena. Carlos V, que tenia, aun á su dispo¬ 
sición lodos los medios materiales para continuar la guerra, pero 
que parecía haber perdido ias esperanzas que antes alimentara de 
poner fin personalmente ú aquella tenaz lucha, transmitió á su her¬ 
mano Fernando la misión de concluir el tratado de Passau {30 
de julio de 1552 1 ), en cuya virtud fue puesto en libertad Felipe 
de Hesse, bajo condición de arreglar al poco tiempo y en una dieta 
los asuntos religiosos y políticos. De resultas de la guerra con la 
Francia se retardó la dieta de Aushtirgo hasta el di a 5 de febrero 
de 1555, Ambos partidos tenían ya la convicción de que en 
adelante y en el punto á que habían llegado las cosas , ni con¬ 
ferencias ni concilios podrían apaciguar ya las disensiones religio¬ 
sas, y que era necesario pensar en restablecer el orden y la paz 
en el imperio, dejando por entonces indecisas las cuestiones religio¬ 
sas. Después de prolongadas negociaciones, se llegó al fin á la paz 
religiosa de Áneburgo -, que debía subsistir, cualquiera que fuese 
la resolución que se diese á la cuestión eclesiástica. En ella se ase¬ 
guraba la libertad de cultos á los Católicos y á los adherentes de la 
Confesión de Ausburgo, y los súbditos de todos los Estados tenían 
derecho de emigrar, sin diíicultad ni vejación de ninguna especie, 
en el caso que creyesen oprimida su conciencia. Lo que dio lugar á 
las mas graves dificultades fue la reserva eclesiástica (reservaium 
eceksiasíicumj, según la cual los Estados eclesiásticos que pasasen 
al Protestantismo debían perder su dignidad y ser reemplazados en 
nuevas elecciones por ¡os Católicos* Recordábanse los ejemplos de 

1 Archivos de tas dietas alemanas. Para* gen, p. 110 sq,; Ilortkder, P, 11, 
lib, V, c. 11. Lehmonn, De pace religión ís acta publica et originalia, esto es* 
Actas y protocolos de la paz de religión. Francfort {iG31, cu A.°} 1707. Su¬ 
piera. 1706. 

a Archivos de las dietas, etc,, p. 131 sig.; Pacis compasillo Ínter principes et 
ordines Rom, í mpcrii catholioos et pro tes La n Les, i n comitus Augus ta?, an, 1535, 
edita el ¡Ilústrala ¿ jureconsultoealholico Diílinp. 1020. Está escrito en alemuij 
y acompañado de muchas disertaciones. Francfort, 16¿0, en ¿S. Q Cf. Lehmann, 
p. SOS, nota 3. 
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Alberto de Brandeburgo, Hermana de Colonia y oíros Obispos; pe¬ 
ro Fernando, á pesar de todas las oposiciones , hizo pasar aqlic¬ 
ita cláusula, aunque fue necesario al mismo tiempo dejar pa¬ 
sar en el tratado la protesta de la parte contraria, lo cual fue 
el germen de las sangrientas guerras de religión que sobrevinieron 
después- 

9 $. del P í* otos tan lis 1110 en Suiza* 

§ CCCXXI. 

Cahino y su reforma en Ginebra, 

Fubntes*— Epp, et responsa. Gem ii>76. Opero {Gen* 1617, 12 t. en f¿l.)* 
Amst. 1671, 9 t. en filL— Calvini, Bezae, alíommque lilterac quaedanijex 
autogra* in bibL Goth. ed. Bretschneider. Leip, l83tL— Obras francesas de 
Juan Calvino, precedidas tic su vida, por Teodoro de Bezo* París (dos tra¬ 
tados sobre el estado del alma después de la muerte, sobre la Cena), ele,— 
La historia de la vida y muerte de J. Cal vi no, por Teodoro do Boza, Gin. 156^. 
— Bolseo t Historia de la vida de Cal vi do. París, 1577.— StooudXin, Archivos 
de historia eclesiástica, 162Í, t. II, 2. 1 entrega,— Henry, Vida de Cah ino., 
Hamburgo, JS33, Véanse las ilustraciones sobre los cargos dirigidos A la 
Iglesia católica, t* 1, p. 102 sig.— Andin, Historia déla vida , las obras y los 
doctrinas de Cu Ivi no, París, 18Í3,2 t. 


Cal vino, hijo de un tonelero , nació en Noyon de Picardía, en 
el año de 1£>Ü9, Destinada por su padre al estudio de la teología, 
hizo en él tales progresos, que ellos y su talento le granjearon, 
como le sucedió á Zuinglio, el que la Iglesia le ayudara con sus 
auxilios materiales. Mas larde abandonó el estudio de la teolo¬ 
gía para dedicarse al del derecho. Pedro Olivelan en París, y Mel¬ 
chor Wo linar en Bourges, le hicieron conocer los principios de la 
teología de Wittenberg, y desde luego le llamó ia atención y le 
ocupó mas que nada la doctrina luterana sobre la justificación. 
Á causa de sus discursos demasiado atrevidos en favor de Lútero, 
la Sorbona logró que le echaran de París, á pesar de estar algún 
lauto apoyado por los amigos y cortesanos de Francisco I. Después 
de haber andado mucho tiempo errante, fué á Basiiea (1P1) 3 
y se propuso desde luego reformar la Iglesia. Consignó sus opi- 
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niones y designios en su obra principal, dedicada á dicho rey 
Francisco 1 1 , con lo cual hizo en poco tiempo muchos partidarios 
en Francia, Los cantones reformados de la Suiza se fueron adhirien¬ 
do también á su doctrina, á causa tal vez de lo descontentos que 
estaban de Zuinglio por su manera árida y superficial de conside¬ 
rar la Cena. 

Cal vino se había servido con mucho arte de las palabras de la 
Escritura para sostener sus opiniones, y con su seductora erudi¬ 
ción debia impresionar con facilidad á los que no se hallaran sólida¬ 
mente instruidos. Léjos de querer, como los reformadores sajones, 
rebelarse contra toda la antigüedad, ó proscribir del mundo cris¬ 
tiano la literatura clásica y la filosofía griega, reconocia todas las 
profundas especulaciones que hay en ios Padres de la Iglesia y en 
los escolásticos; estimaba mucho á los autores griegos y latinos, 
tanto poetas como filósofos, y mostraba siempre grandísima saga¬ 
cidad , y se expresaba con una rara elocuencia. Si es verdad que no 
siempre fue original, y que algunas ideas las tomó de Lulero, de¬ 
be reconocerse que las desarrolló , a lo menos con cierta lógica y 
un órden bastante metódico, aunque también es cierto quejo 
mismo que Lútero, echó mano con muchísima frecuencia de pala¬ 
bras groseras, injuriosas y blasfemas 2 . 

El primer teatro de sus empresas fue Ginebra, en cuya ciudad 
lo habían detenido, de vuelta de un viaje á Ferrara donde con¬ 
taba con bastantes simpatías, el violento Guillermo Farel y su 
compañero Pedro Yiret ^ que eran los propagadores de las nuevas 
doctrinas religiosas en la Suiza francesa, y especialmente en 
el país de Yaud. Queriendo el Duque de Saboya hacer valer 
sus derechos sobre Ginebra, los ginebrinos se aliaron con Berna, y 
evitaron de este modo la dominación del Duque; pero esta alianza 
abrió las puertas al Protestantismo. Desgraciadamente el Obis- 


1 Instituí. rclíg. christ. &d reg, Franc. (Bas. 153f>), Argent 1539; Gen. 
1559, edi. Tholuck f Berol. 4834 sjg. p 2 parL 

2 Citarémos uno de tos muchísimos ejemplos* Escribiendo contra el inge¬ 
nioso y sábio teólogo Alberto Pighio, que había combatido su horrible teoría de 
La predestinación, sus dos obras: De aeterna Dei praedestinalione, et De libero 
arbitrio, deda en la primera: «Paulo postlibrum edíluin moritur Pighius. Er- 
gooe canimortwo insultarem? Ad alias lucubra! i enes me caoverlLa 
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po de Ginebra, en disputa entonces con los habitantes sobre la 
supremacía del poder, acababa de abandonar la ciudad , k La cual 
había excomulgado sin producir ningún efecto. Al contrario tu¬ 
vo lugar una reacción tan violenta, que fueron derribados los 
altares, destruidas las imágenes, y los católicos que perma¬ 
necieron fieles á su religión presos ó desterrados, estableciéndo¬ 
se desde luego el nuevo culto. Calvino acababa de llegar á Gine¬ 
bra (1536 ) t y coronó la obra que hablan empezado Farel y VircL 
Pero á su vez fueron también echados de allí Calvino y sus par¬ 
ciales por haber pretendido oponer una disciplina algo severa á ía 
decadencia de las costumbres, y haber obrado en el estable¬ 
cimiento del nuevo culto de una manera enteramente arbitraria 
y despótica (1538). Calvino se retiró k Estrasburgo , donde expli¬ 
có teología, logró formar en torno suyo una especie de comunidad 
conforme k sus principios religiosos , y casó con la viuda de 
un anabaptista. Vuelto á Ginebra en 1511, ejerció en ella una 
autoridad casi absoluta en todos los negocios civiles y eclesiásticos. 
Instituyó un consistorio que debía juzgar los delitos contra la 
moral, entre los cuales se puso el baile; y hasta las conver¬ 
saciones estaban sujetas á una rígida censura. Losginebrinos, yen 
particular Jos libertinos, se sublevaron contra semejante opresión 
moral; pero Calvino con su impavidez, su fuerza de voluntad y los 
crueles medios de que disponía, pudo enfrenarlos todavía. 
Cualquier palabra pronunciada contra él era castigada con una 
terrible severidad: sin mas motivo que este fue destituido el tra¬ 
ductor de la Biblia , Castellío ; desterrado el médico Bolsee; pre¬ 
so el consejero Ameaux , y Jacobo Grunet fue ajusticiado ( 1548 ) 
por soto haber escrito algunas palabras de amenaza contra él, 
que en pleno consejo le había tratado de perro , y porque había 
llamado á su consistorio asamblea tiránica. Sin mas motivo que es¬ 
te fue también condenado á muerte Gentilis, por haber acusado k 
Calvino do equivocarse en la doctrina de la Trinidad, y solo pudo 
evitar e! suplicio, haciendo pública retractación de lo que había di¬ 
cho. Sin mas motivo que este, en fin, el médico español, Sérvelo, 
hallándose de paso en Ginebra, fue cogido y quemado, k causa de 
su obra sobre la Trinidad (1653); terrible é inicua ejecución que 
no era en Calvino efecto de un furor rápido y pasajero, co- 
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mo el que atacaba á veces á Lulero, sino de una cólera Tria , árida 
y cruel L 

Dueño Cal vino del poder político , pronto supo hacer prevalecer 
su sistema sobre el de Zuinglio en los cantones heivélicos reforma¬ 
dos. La organización eclesiástica de Ginebra fue e! modelo de las 
iglesias reformadas en Francia , los Países Bajos y la Alemania. 
Después de una vida de infatigable actividad, murió Cal vino el 
día 37 de mayo del año lutU, dejando en Teodoro de Beza un bió¬ 
grafo apasionado y un discípulo capaz de sostener la obra del maes¬ 
tro. Beza, educado en Francia con mucho esmero, después de bri¬ 
llantes estudios clásicos, se habia entregado á toda especie de des¬ 
órdenes del espírilu y del corazón, y habia acabado por ser el dis¬ 
cípulo mas sincero y celoso de Caivino. La mezcla de estos dos ele¬ 
mentos reunidos fue formando en Beza un carácter á la vez amable 
y severo , que le granjeó gran número de partidarios entre Jos co¬ 
munes reformados ; de los cuales fue, rigurosamente hablando , el 
fundador. Empleó toda su sólida y extensa erudición en la defen¬ 
sa de la doctrina calvinista; y aunque aprisionado, por decirlo 
así, por el rigorismo de este austero sistema, supo, en produccio¬ 
nes de un estilo clásico y animado, hacer resallar contra tos fríos y 
triviales ataques de los humanistas, y en particular de Caslellio, la 
forma tan admirable como original de las santas Escrituras. En este 
concepto deben verse especialmente sus comentarios de las Epísto¬ 
las de san Pablo 3 . 

1 CaíttaiFidelis exposi tío erro rom Midi, Serveti et brevíseonitn rcfulnlia, 
ubi docetur jure gladii cotírcendos esse íiaeret, 1354 {Opuse, p. 680 sq.}. La 
opiníoD de Melandon sobre la pena de muerte impuesta á los herejes, se ma¬ 
nifiesta de una manera muy curiosa y especial en una carta que escribid á Cal- 
vino con este motivo, además de su parecer motivado. £ Consi] ia II, p. 204), 
Se la encuentra en las Ep. Mníní', núm. 187, y dice en ella : «Legi scríptum 
lüum , in quo refutasti Juculenter horrendas Serveti blasphemias, ac Filio Dei 
gratiasago, qui fuit (coronaforj hujus tui agonis* Tibí quoquo eedesia et 
nune etad pósteros gratitudinem debet etdebebit. Tuo jad ido prorsus assen- 
tior, Aflirmo etiam vestrosmagistralus justé feeisse, quod hominem blasphe- 
mura, re ordíne judicata^infer/cceruíif.» Beza, De hacrclids h civil! magts- 
trntu puniendis, 1554. 

3 Fajus, de vita et obilu Tb. Bezae, Gen, 160G. Schlosser , Vida de Teodo¬ 
ro de Beza y de Pedro Mártir. Heidelb, 1809. Baum, Teodoro de Beza, según 
tas fuentes auténticas. Leip. 1843 sig, 2i. 
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CCCXXIL 
Sistema de Galerno. 


Fuentes* — ftlaekler f Simbólica, 5, ft edición, p* 21*— Hügers, Teología sim¬ 
bólica.— Staudmmaier, Filosofía de! Cristianismo, t. I, p. 698—70í>. 

Ya hemos indicado que el sistema de Cal vino signe las huellas 
de Lotero y de Zuinglio, á pesar de que guarda siempre un ór- 
den mas severo y rigoroso. Cal vi no se aparta mucho de Lutero 
cuando concede al hombre una especie de libertad, que, sin em¬ 
bargo, somele mas formalmente: aun que Lutero y Zmuglio ála 
predestinación divina ; pues lo que domina en él y lo caracteriza, 
es la doctrina de la predestinación absoluta 1 ? desenvuelta con el 
mayor rigor, como necesaria consecuencia de su doctrina sobre el 
pecado original. 

Lulero ve en este una privación de fuerza fprivaUo mrium) f 
y Calvino reconoce en él una verdadera corrupción ó depravación 
(corruptió; depravahoJ , en virtud de la cual tiene el hombre una 
tendencia predominante hacia el mal, y, á pesar de una cierta li¬ 
bertad aparente, no puede , por si mismo , querer obrar mas que 
el mal. 

Dios, según Cahíno, autor primordial del bien y del mal, ha 
desechado, desde toda eternidad, una parte de sus criaturas, des¬ 
tinándolas á las penas eternas, para manifestar en ellas su justicia. 
Para tener justos motivos de odio y castigo , ha impuesto al primer 
hombre la necesidad de caer por el pecado, y envolvió á toda la 
posteridad de Adán en su rebeldía. Impele , además, á los répro- 

* Calvino se apoya en san Agustín; pero Petavio [Dogra, Üieol. t, I, llb. X, 
c. 6-15) demuestra cuán errado anda en semejante pretensión* La siguiente 
observación de Gtoclo es también muy exacta: «Nullum poluit,dUe, in Cbris- 
tianismum induci dogma pemiciósins quam bou: bomincm, qui credidlt, aul 
qut regenilus est (natn haéc muUis Ídem valent), posse prolabi in scelera et 
flagUia, sed accidere non posse ul propterei divino favore ercidat aul da runa- 
tiouem incurra!. Daec ricino veLerum docuit,nemo docentem tulisset, nec 
aliud evidentius vsdi argumentum detortae ad prtvatoset malos sensus Scrip- 
lurae, quana in hoc negotio.» DwUingcr, loco cit, p. 517—23 + 
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hos para que añadan sus pecados propios al pecado original - Ies 
quita la facultad de obrar el bien; les excita ala desobediencia, etc. 
Cuando dichos réprobos reciben los Sacramentos, carecen déla 
verdadera fe, y por consiguiente no reciben la gracia santifi¬ 
cante, La predestinación es «el consejo eterno de Dios, por el cual 
«ha resuelto en sí mismo lo que será de cada hombre, pues 
«no todos han sido criados para igual suerte; á los unos les esiáre- 
«senada la vida eterna, y á los otros la eterna condenación. Por 
«consiguiente, según que cada uno ha sido criado para la una ó 
«para la otra, decimos que ha sido predestinado para la vida ó pa¬ 
jera la muerte 1 .» 

En la doctrina de la justificación imputativa, Cal vino va aun mas 
léjos que Lulero. Pretende que el creyente no solo tiene perfecta¬ 
mente asegurada su justificación, sino también su salvación eterna. 
Respecto de ios Sacramentos, difiere de Lulero en que pretende 
que la gracia santi ficante es una cosa enteramente extraña al Sacra¬ 
mento, signo sensible, pero no siempre eficaz; y por lo que hace á 
la Cena y á la presencia de Jesucristo en la Eucaristía, su lenguaje 
es por demás equívoco y oscuro. Tan pronto habla de una verda¬ 
dera manducación del cuerpo y sangre de Cristo, hasta el punto de 
hacer creer que la recepción del cuerpo de Cristo es independíenle 
de la fe, y que lo reciben también los indignos, tan pronto enseña 
(y este es en el fondo su pensamiento) que el creyente solo gusta 
el cuerpo de Jesucristo de una manera espiritual por medio de la fe T 
y que recibe, no la sustancia, sino la virtud y la acción de la sus¬ 
tancia. k pesar del rigor exclusivista de sus opiniones y de la in- 
ilexibilidad de su carácter, mostróse Calvino conciliador, desde el 
momento en que le pareció necesaria la unión délos suizos, y en su 
conferencia con Bul lingera (concensus Ti0rinus> lo49) so expresó 

1 Calvino hace el siguiente comentario sobre la Epístola de san Pablo h los 
romanos, cap. [i, 18: crNam res eiternae, quíte ¡id eicaécaiionem reprobo- 
rum focíunl, íllius trae (Del) sunt instrumenta. Safan autem ipsa, quí íntüs 
eflícacitcr a gil, ita est ejus mintster, ut nonnisi ejus imperio agaC Corruit er- 
gn rnvoíum iliud efTugium quod de praescieutia scholastid babent. Ñequeenim 
praevideri ruitiam impiorum á Domino Paulus tradit, sed éjusconstlto ctvo¬ 
lúntale erdmarú» Para justificar su doetHoá aduce este ejemplo: «Absalom in¬ 
cesto coilu pañis tarum polluens detesta tule scelus perpetro! : Dcvs tomen hoc 
opas ítíum essepronunííaí, etc.» 

29 
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como Zuinglio, teniendo por tan absurdas las opiniones luteranas 
como las de los Católicos a . En fin, lo mismo que Zuinglio, se 
mostró Cal vi no constante enemigo de las formas, destructor ardien¬ 
te de todas las ceremonias externas, y amargo detractor de todo 
cnanto da al culto belleza, eleva al alma y fomenta los buenos sen¬ 
timientos. 

1 tfNüa xninm absardnmjudfcamus fhrlsttina paño locare veí eum pane 
copulare,| quam psnem transsubttantiare ín corpus ejus-» 


PIN DEL TOMO TEflCEKO, 


0 



(TF-KMANOKi^j 




,¿ *myg 


¿í /: trA~on i u 


Skeclarid 


j¡s^!i&áswr^ 


m k f-tt*u n,tt a l l lu> uor> t'ujfn’í? Lm i I .m. Lio 


/!■ 


^(.Ofkn 


'$ too kltalm 








'jíliifí 

/ í* * í Í 


/¡ütofrA 




jJJ 

^'H'í,; 

!**♦*?* 




^Vfí¡ 




'irvv 




jH‘i i 1 í> , /í íi^;t 


* \ \\ F ¿ t 

J! ’ ,'ilr^j.l‘ 


^ítrA(H I 






I jCwí-rf" 




fílri ■■ _ 

/'rtJ-in í) 






tiv'^aí 




¡^í£íí&¿^ v 


^Ifíf v~\ 

' Iv/ííír‘SÍ¡ 


i \r w m 


u» <a> n t 






Jffílií^ 


Onnp 


'etvriv 


■ e Oítí| 




n*™ t- 




if/'íll 


„ í fr^fVu 




WAtj 


¡frít/Kr 


. friteA ‘ 


IíWiyíí'!- i 


r /a^n Tí ‘- 


,/, iK ?.í-w^f A*.* 


,inVí ní 




Ul^íí 




ÍtLÍeí ñutes c 1 xLpoilrU.on.es. 
&a-€rae (■ wiúfío¿uLtiUL 1 : 


E IT.I, E CAT I O 

S caLíI-e: u:iíi- S tunai'iirti <'(. abkreviíü: 




■ f íH<r^ 




Ti v: £a? J.&wJ II tí HLl'rtci« íl AWhÍV rM 
I' !'■ D ,\\uiu ■ lili IKtíiVi'iütti* 
y .AiiJir a í»ticvirujmm'i. 

UtícuiUl* L¿y -i3 2L 
'V’LJÍIJ/' íl' Tjr-íJ.Ci l'ltU IL i"®, 

iiutí). 

S I {.■/ VllL/V/' ■ J ’ Lu yi¿ a 1 ^ ■ 


ALexa, ii Al i iv'-'-'J-Í 


IÍPíH? 


|V<H> 


iv^* a\ 

M. ¿ Wfr,-Arl f // SM Whs 

[?¿i (: i ■ /iifr'titr* AtfAw. 


é /*** fes JrtAii ’i.y't r//.' j \ 

5 _ 

¿ fS*V$Vi 

rtg .’ w MfÁ. i't£/'f'<? tfit f'ftJ&tiM 































































































































■* 
















IS 












¡2 





























































. 






























































' 




■ 
























m 






















































































































































* 

■ - 


































-■ yf» 












































R I H I p \ 


















































































■ 






































-■ fi l 

I -- , .. 

H ¿ ’ f I .. \ ' ■ 


























- r 










IE; 






































, 












U 


































* 


















► 



















































































CRONOLOGÍA 

DE LOS PERSONAJES Y SUCESOS MAS IMPORTANTES 

DURANTE El. 

SE 6 UXDO PERÍODO. 


SEGUNDA ÉPOCA. 


(1073—13171. 

Cr-i dionisiisa. 

1073— 83* Gregorio Vil lucha por la libertad de la Iglesia* Créanse uni¬ 

versidades bajo la influencia y la protección de la misma Igle¬ 
sia*—Origen de la escolástica*—Los Seldschonekes en Pales¬ 
tina (1073). 

1074— 73. Concilios celebrados en Roma contra la simonía, el concubina¬ 

to y las investiduras laicales,—Experiméntase una reacción 
muy viva contra estos abusos en la polémica y en la ple¬ 
itea. 

1076—77* Enrique 1Y hace deponer fi Gregorio YO por el concilio de 
Woruis> Gregorio l\ su vese excomulga y depone al Empera¬ 
dor, La Dicta de Tribus (octubre de 1Ü7G) obliga á este h 
pasar k Canosa, donde llega del 23 al 27 de enero de 1077* 
Polémica muy acalorada en pro y en contra del Emperador y 
el Papa. 

1080. En virtud de las quejas siempre mayores contra Enrique IV, 
reconoce Gregorio al antirey Rodolfo, y da la investidnra á 
Roberto Guiscardo. Elige Enrique por antipapa á Clemen¬ 
te III, mientras Hermann de SaIza ¿meede á Rodulfo, que mu¬ 
rió en la'bata! la de Mcrscburgo, 

1083. La dieta de Gcrslungen procura poner Un á esas divisiones, no 
con la espada t sino con la ciencia. Muere Gregorio el 25 de 
mayo.—San Bruno funda la Órden de los Cartujos (1081)* 

1088—99, Después de Víctor III (1086-87) sigue atrevidamente Urba¬ 
no II las huellas de Gregorio Yli, y amenaza con el enlredi- 
cho las investiduras laicales*— Rebélese contra Enrique IV su 
hijo primogénito Conrado. 

1093. El concilio de Clermont prohíbe que el Clero preste pleito ho¬ 
menaje! á los legos.—Arranque de entusiasmo por la Cruzada; 
Pedro el Ermitaño; Jerusakn reconquistada en 13 de ju¬ 
lio de 1099 , y Godofredo deRuülon es elegido rey. — Esta¬ 
blecimiento de ios caballeros de san Juan. —San Anselmo, 
29 * 
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i 

ÍG99—1118. 


ii m. 

1118— 19. 

1119 — 34 . 

1123, 

! m—30. 


1139 . 


i 14o—53, 


arzobispo de Cantorbery ¡1093-Í109), combate á Roscelín, 
canónigo de Compiegne.— Cuestión entre el Nominalismo y el 
Realismo* 

Se celebra el concilio de Rari para poner en claro las divergen¬ 
cias de la Iglesia griega y la romana,— RoberLo funda la Orden 
del CiMer, que recibe su verdadera importancia del patriarca 
san Bernardo» abad de Clara val, desde 1113* 

Pascual II continúa la contienda de las investiduras contra En¬ 
rique V (1116-25), y muestra el mayor desinterés aceptando 
el Iratado dd lil i t con el único objeto de emancipar la Igle¬ 
sia ; pero encuentra una vivísima residencia, que se compli¬ 
ca con oirá controversia* Pascual se ve obligado á retractarse 
en el concilio de Rema de 1112, y queda anulado ci tercer 
tratado con Enrique. 

Guillermo de Champean* funda la abadía de San Víctor.— Dis¬ 
puta con Abelardo sobre el Nominalismo. 

Geiasio 1L—Fundación de la Orden de los Templarios en Jera- 
salen. 

Calixto !I,— San Norberto funda Ja Orden de los Premonsira- 
tenses (1120), — Es condenado Abelardo en el concilio de 
Soíssons (1121), 

Noveno concilio ecuménico t ó primer concilio general de Le- 
tran que confirma el concordato de Worms sobre la cuestión 
de las investiduras; recuerda ía desgraciada situación de los 
Cristianos en Oriente y en España r y publica cánones disci¬ 
plinares.— Otón de Bamberga en Ponieran la (1124). 

Honorio II, papa ; totano II T emperador (1125-37). —Nuevo 
acuerdo sobre las investiduras.—Lotario pasa dos veces A Ro¬ 
ma para alcanzar la gracia de Inocencio II, sucesor de Ho¬ 
norio [1130-43).—Anacíalo JI, antipapa; restablecimien¬ 
to del antiguo Senado. — Durante el pontificado de Ludo II 
(1144-ío) el nuevo espíritu republicano que acaba de disper¬ 
tarse en Roma vuelve á establecer la dignidad de patricio. 
Arngjdo de Brescía lleva aun mas alió las cosas. — gao Ber¬ 
nardo, 

Décimo concilio ecuménico, segundo de Lelran , que confirma 
el tratado de paz de ía iglesia, y condena h Pedro de Bruis 
y ¿i Arbaldo de Brescía,— Concilio de Sens contra Abelardo t 
quien mué re en 11 ¡2.—Gil berto Porre taño, obispo de Poíliers, 
desde el 1142.— Roberto Fullcyn.—Sobre el 1140 se publican, 
los cuatro libros de las Sentencias dv Pedro Lombardo.—Hu¬ 
go de Sau Víctor muere en 1141, 

Eugenio III combate el republicanismo de los romanos. Esta 
apoyado por su amigo san Bernardo, que mueve á Conrado 
UI á tomar parte en la segunda Cruzada (11474—EJ concilio 
de Rcims condena ú Enrique de Lausana y á Eudo de Slclla 
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1132—SO. 


1158 . 

nm. 


1379 . 


1189 — 90 . 


1190—97. 


ms-ma. 


1204, 


(1148).—Santa Hildegardn.—Libro escrito por san Bernardo 
de ConsideraUvw ad Eugenium 1I¡ (1148-52). — Müere ei 
santo Patriarca en 20 de agosto del año siguiente.—Publícase 
el ZJe^reftmi Gratiani sobre el 1152. 

Federico Barba roja de Hüheíistiiufen T emperador, concibe una 
monarquía universal, y trata de restablecer los derechos im¬ 
periales , tales como estaban en tiempo del Paganismo; pero 
Jos grandes papas Adriano IV (1154-B9) y Alejandro III 
{1159-81) combaten con mucha energía sus provectos.— Xu~ 
típapas suscitados por el Emperador.—Bcrtoldo de Calabria 
funda lo Ónlen de los Carmelitas sobre el 1150* 

Dieta de Roncaglia, ó que asisten Federico Rarbaroja y los fa¬ 
mosos jumeon su [tos Búlgaro, Martin Cosía, Jacobo y Hugo. 
— Ricardo, prior de San Víctor £1162-73). 

Santo Tomás Bcclset no puede impedir en el concilio de Cla- 
rendon que Enrique II lleve íi cabo su proyecto de esclavi¬ 
zar á la Iglesia: pero apela de ello al Papo* Después de un 
destierro forzoso vuelve á su patria en triunfo; pero es ase¬ 
sinado ni pié del altar en 29 de diciembre de 1170.—Gerbo- 
bo do Heichersberg muere eu 1369. — Les Minnesffingers 
[117Ü-I23G), 

Undécimo concilio ecuménico, tercero de Letran. Nuevo de¬ 
creto de Alejandro III sobre la elección do los Papas. Se exige 
que voten las dos terceras partes de cardenales en favor de 
uno solo paro que la elección sea válida. Se condena á los 
Ya Ideosos y á los Álbfgénses, Cánones disciplinares,—Juan 
de SaJisbuiy, obispo de Cbartres, mucre en 1182. 

Federico Bárbaro ja emprende la tercera Cruzada á instancias 
de Gregorio VIII, que muere en 1199, Felipe Augusto y Ri¬ 
cardo Corazón de León siguen al Emperador en esta campaña, 
que da muy pocos resultados, á causa de Lis divisiones de 
esos principes* Toma de San Juan de Acre en 1191. Tregua 
de tros anos en 1192. Walpot de Basen funda la Orden Teu¬ 
tónica en 1190* 

Enrique VI, hijo de Federico, sube al trono imperial.— Cle¬ 
mente IIi (1ÍR8-9I) y Celestino III (1191-98).—El escolás¬ 
tico Ala rico de Rysscl f ah [mutis ) f obispo de Auxerrc, des* 
arrolla su método, y muere en 1202, — Meinhard , obispo de 
Lívouia , muere en 1390. 

Inocencio III, tutor de Federico II, le hace dar una educación 
brillante. Prodigiosa actividad é influencia de este Papa en 
todo Europa. Solicitud que manifiesta para rescatar el Santo 
Sepulcro. Empieza por declararse contra el imperio latino de 
Constautiíiojjla , que dura del 1294 al 12G1.— Cruzada de los 
niños. 

Aparece Amaury de Bene r sectario pan teísta, cuyas miras y 
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tendencías prosigue David de Binando y los Hermanos y Her¬ 
manas del Libre espíritu, 

1209, Predícase una Cruzada en Francia contra La herejía siempre 
creciente de los Alhigenses, Simón de Monfort es el jefe.— 
Saqueo do Beziers.— Ramón VI, conde de Tolosa,—Inocen¬ 
cio III autoriza la Orden mendicante de san Francisco de Asis 
(que muere el i de octubre de 1226 j, y la de sanio Domingo 
[ 121o), Alta importancia de estas Órdenes mendicantes para 
combatir las herejías de aquel tiempo.—Concilio de París ce¬ 
lebrado en 12Ü9 contra los escritos de Aristóteles.— Los 3\¡e- 
beíuagen (1210), 

1215. Duodécimo concilio ecuménico ? cuarto de Lelran, donde que¬ 
dan condenados los errores de Juaquiu de Fioris, Amaury de 
Bene, los AlbigenseSjetc* — Setenta cánones disciplinares muy 
notables.—Uso de la palabra lra?isusiancÍacion introducida 
como la expresión mas oportuna pora definir la fe católica so¬ 
bre la Eucaristía. —Se impone ti todo cristiano la obligación 
de confesar y comulgar cuando menos una vez al año y y por 
la Pascua. 

1215—50. El emperador Federico II no corresponde k las esperanzas que 
ha concebido la Iglesia. Se manifiesta dentro de poco hostil k 
los papas Honorio III (1216-27) T Gregorio IX (1227-31), é 
Inocencio IV (1243-53 ). Su código siciliano (1231) establece 
un despotismo legal y desafia al espíritu del siglo, queriendo 
hacer de la Iglesia una institución de policía.—Polémica muy 
acalorada entre el partido del Papa y el del Emperador: da 
Tribus Impostoribus. 

1226. '¿Federico, aunque excomulgado 7 emprende at fin ta quinta 
Cruzada , A la que se habla tantas veces empeñado por 
burla. 

1229, El concilio de Tolosa toma nuevas medidas para el estableci¬ 

miento de una Inquisición contra los herejes de la Frauda 
meridional, m menos peligrosos para el Estado que para la 
Iglesia,— Matan en Alemania al inquisidor Conrado de Mar- 
burgo (1233). 

1230. Faz de Sau Germano entre el Emperador y el Papa,—Alejan¬ 

dro de Hales ( doctor irref raga bilis j es d primer profesor de 
universidad que tuvieron los Franciscanos.—Establécese en 
Prusia la Órdeo Teutónica.—Cuerpo de derecho canónico pu¬ 
blicado por el dominicano y harcelonós san Raimundo de Pé¬ 
nalo rt. (Decretaliuvi Gregorii IX, libri P, 1234), 

1245. Decimotercio concilio ecuménico, que intenta reunir otra vez 
la Iglesia griega con Ja romana,) excomulga solemnemente íl 
F ederico 1L —Muerte de Alejandro de Hales. —Santo Tomás 
de Aqnifio, domiuieano. — San Buenaventura, franciscano.'— 
Inocencio IV f san Luis traban negociaciones con ios mongo- 
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les para convertirlos,—Los Carmelilas de Occidente y los Er¬ 
mitaños de san Agustín son colocados entre Jas Órdenes men¬ 
dicantes (1250)* 

1248. San Luis emprendo contra el Egipto Ja seita Cruzada, pero cae 
prisionero. 

1250. Muerte de Federico II. 

1255—61. Alejandro 1 Y,— ilugo de San Caro, autor de las primeras Con¬ 
cordancias de la Biblia, muere en 1260. — Procesiones de los 
flagelantes en Italia (1260), 

1264. La fiesta del Corpus autorizada por el papa Urbano IY (1262 
¿61). 

1265—6S. Clemente IV.—Conradino, último de los Hohenstaufen, deca¬ 
pitado á pesar de Clemente. 

1269—TO. Pragmática Sanción de san Luis, cuya autenticidad Ira sido 
muy disputada (1269),— Al año siguiente emprende este 
mismo Príncipe la séptima y ultima Cruzada contra Tuuez y 
Piole mnida, 

1271—76. Gregorio X*— Rodolfo de Habsburgo, emperador (1273-91), 
Mueren en 1272 Guillermo de San-Amor, grande adversario 
de las Órdenes mendicantes, y el célebre predicador Berloldo 
de Ratísbona* 

1274. Decimocuarto concilio ecuménico. Tentativas de reunión con 
la Iglesia griega. Cánones disciplinares, reglas mas severas 
para las elecciones eclesiásticas.'—Conclave; santo Tomás de 
Aquino, san Buenaventura, y Roberto, fundadoíde la Sor- 
boua (1231), mueren eu 1274. Algunos años mas tarde muere 
Alberto el Grande, maestro de santo Tomás (1281). 

1282—83, Queda la Prusiu completamente sujeta á lo Órden Teutónica en 
1283. — Audrúnico I, emperador griego (1282-1328). — Vís¬ 
peras Sicilianas. 

1288—92. Nicolao IV envía á China como misionero al franciscano Juan 
de Ufonte-Corbino.—En 1291 pierden los Cristianos Ptolemaí- 
da, la última plaza fuerte que les queda en Palestina. Los 
Templarlos se establecen en Chipre* 

1294. Celestino Y funda hi Orden de los ermitaños Celestinos, y mue¬ 
re.—Muerte de Rogeric Bacon (doctor mirabilis} m 
1295—1303. Bonifacio VIII.— Contienda que tuvo con Felipe el Hermoso de 
Francia. —Jaime de Vorágine muere en 1298* —Bonifacio 
libri 17 Dücretülivm , 1298. 

1300. Jubileo é indulgencias jubilares, establecidas por Bonifa¬ 
cio VIII. 

1305—14. Papas ije Aviñon. Clemente V le sucede como Papa , y no 
tarda en ser sucedido par Benedicto XI (1303-1304), que 
está enteramente á las órdenes de Felipe el Hermoso, y tras¬ 
lada su silla ü Avinon. Sigue esta ciudad siendo residencia 
de los Pontífices desde el 1309 hasta el 1378 *—El cautive- 
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1311—12, 

131G—3í, 


1338. 
13ÍG—7S, 

1377, 

1378-1409, 

1386, 

1408. 

im 


nrü ue Babilonia, Libri V Ckmentinarum t unidos al Cor- 
pu$juri $.— Dulcí no, jefe de los Hermanos apostólicos , mue¬ 
re quemado en 1307,— Duns-Kscoto (doctor subtilis) muere 
en 1308, 

Decimoquinto concilio ecuménico híí Viesa, Queda abolida 
la Úrden de los Templarios á instancias de Felipe el Hermo¬ 
so.—$e condena en él ¿i los Hermanos apostólicos* lícguar- 
dos y BeguinaSt — Disposiciones para favorecer el estudio de 
las lenguas orientales, -— Reformas, 

Juan XX U,*-Sus XX Extravagantes y LXXIVExtravagan¬ 
tes comtmmes w divididas .en cinco libros. Estas últimas han 
entrado en el Corpus juris .— Luis de Baviera [1322-47} triun¬ 
fa do su rival Federico de Austria, Discordia entre Luis y 
Juan XX H. Benedicto XII (1334-42; y Ciernen le VI (1312-32). 
— Luis excomulgado en 1324, — Controversia muy acalorada 
entre Vlarsiglio de Padua, que murió en 1328* y Juan do 
J and un , que murió después del 1338.—Guillermo do Oceamo 
muere en 1342; Leopoldo de Bamherga, que murió en 1334; 
Agustín Triunfo (1328); Alvaro Pdagio, que murió un poco 
después del 1340 ; el dominicano Durando de Saiot-Pour- 
£ain » que murió en 1333.— Am!rúnico MI, Paleólogo, empe¬ 
rador griego [ 1328-41). 

Asamblea délos Príncipes oledores en Francfort y en Reinas,— 
Nicolás de Lyra muere en 1341, 

Carlos IV, emperador, — Luis de Raviera muere en 1347,-™ 
Después del papa Clemente VI (1352) viene Inocencio YI 
f 1» . Urbano V [ 1362-70), Gregorio XI (1370-78}, 
El tribuno del pueblo, Nicolás deRienzi, restablece la repú- 
bljca romana en 1347,— Juan Taulero muere en 1361.—En- 
riqne Suson (Amandus) mucre en 136(5.— Wiclifo turba la 
paz de la Inglaterra después del 1360, 

Gregario XS vuelve á Roma* á lo cual contribuye mucho el 
franciscano Pedro» santa Brígida, y santa Catalina de Sena* 
Petrarca muere en 1374.—Juan Ruysbrteck mucre en 1381, 
Cismo pontificio,—Hay Papas á la vez en Avinon y en Roma, * 
Bautismo de Jagellon, gran duque de Lituania,— Gerardo Groot 
de Deveuter, fundador de los Clérigos y Hermanos cíe la Vida 
común * muere en 1384.—Nicolás de Clemerigís (1386) y Pe¬ 
dro do Aíily (1389 } son profesores en París. Enrique de Hesse 
ó de Langenslein en Viena [1384); Gersnn , en fin, es can¬ 
celario de la universidad de París en 139o, 

Los concilios de Lúndres y Praga condenan los errores de XVi- 
clifo.^Juan tíus, predicador en Praga desde el 1402, se po¬ 
ne en relaciones con Jos Widcfitasde Inglaterra, por los años 
de 1406. 

El concillo de Pisa depone á Gregorio XII y Benedicto XIII, en 


Era díon man a* 
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1410—37, 

1414 - 18 , 


im 

1431—49, 

1431—49, 

1438, 

1439-48, 


1453 , 


cuyo lugar coloca á Alejandro V (1409-10); mas éste no es 
universal mente reconocido,—Pedro de AiJIy 3 Gerson. 

Segismundo, emperador, Juan XXilhpapu (1410-15). Hus se 
levanta sediciosamente contra la indulgencia otorgada por el 
Papa á los qué tomen parte en la Cruzada contra Ladislao de 
Pispóles.—Escribe el heredaren su libro de Ecdv&ia en 1413, 
y es excomulgado en el mismo año. 

Concilio de Constanza,—Disputa larga y animada para determi¬ 
nar si el Papa es superior á los Concilios, ó los Concilios el 
Papa, Los tres papas Juan XXI1T, Benedicto XIII y Grego¬ 
rio XII son reemplazados por Martino V como Papa legitimo 
(1417-31), — Juan Uus es quemado como hereje contumaz el 
6 de julio de 1415, y Jerónimo de Praga el 30 de mayo de 1416, 
— En lugar de la reforma in capile el membris, celebrante 
concordatos con muchas naciones; peto no dejan de dictarse 
algunos cánones importantes de reforma general.—San Vi¬ 
cente Ferrer muere en 1419. 

El concilio de Pavía se traslada i Sena ü causo de la peste.— 
Los resultados de este Concilio son insigoiGcanies. — Diví- 
dense los Husítfls en Caljitinos y en Tabo ritas después déla 
muerte de Uussinez en 1420, Juan Zisfea muere en 1424; 
Pedro de Aílly, arzobispo de Cambra i, en 1425; Gerson eu 
1429. 

Eugenio IV entra en negociaciones con el emperador griego 
Juan VIí, Paleólogo (1423-48), 

Concilio de B asile a , continuado por el de Ferrara (1438) y 
el de Florencia (1439), —Conducta extraordinaria de la pri¬ 
mera asamblea. Nicolás de Cusa publica un escrito de Con¬ 
cordia catholica , y se separa de ios de Basilea, del mismo 
modo que Eneas Silvio, 

Alberto II, emperador.— Segunda Pragmática Sanción de Bour- 
ges.—Muere por este tiempo Nicolás de Clemengis. 

Dietas de los Electores y de los Estados en que Juan de Turre- 
cromato y Nicolás de Cusa defienden ó Eugenio IV, —Dietas 
de los mismos cu 144 i ; en Francfort, en 1442.—Federico IIf, 
emperador (1440-43), se declara con la mayor parte de los 
Príncipes por el Papa contra los Padres del concilio de Basi- 
lea,—Nueva dieta en 1446, seguida del concordato de Aschitf- 
fenburgo en 1448. 

Toma de Canstsitlmophi por los turcos. Los griegos fugitivos 
dan un nuevo impulso a! restablecimiento de la literatura cla¬ 
sica , pero debilitan al mismo tiempo el verdadero espíritu 
eclesiástico. El roas célebre entre ellos es Besarían, an¬ 
tes arzobispo de Nicea , que murió siendo cardenal obispo de 
Tüscnli en 1472. —Lorenzo Valia muere en 1456, Apare¬ 
cen al mismo tiempo Pablo Cortesio, Marsilio Ficini, Pico 


En dioniaíana. 
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um-m. 


im—iu 


1471 - 84 , 


1481 — 93 . 

1492-1303. 


1309. 

1302. 

1303—13. 


1510. 

1512—17. 


1514—17. 


de la mirándola, y Pedro Pomponacio,—Iluccse sentir de 
una manera mas feliz esa influencia de los griegos en la es¬ 
cuela de los Hermanos de la Vida común en los Países Bajos. 
Nicolás de Cusa muere en 1464;—Rodolfo Agrícola, Eras- 
mo, etc. 

Enees Silvio llega á ser Papa bajo el nombre de Pió II, Y des¬ 
plega un gran celo para salvar lu Europa del poder de los tur¬ 
cos. Con este objeto convoca eu Mantua (1439) un concilio 
que uo produce resultado alguno. 

Paulo 11, pontífice muy dado al fausto y al lujo, pero hostil á las 
tendencias paganas de los estudios nuevos. Persigue *í Plati¬ 
na y á Pomponio Lelo, discípulo de Lorenzo Valla.—En 1470 
se fija la época del jubileo para cada veinte y cinco años.— 
Tomás de Kempis muere en 1417. - 

Sixto IV. —Aparecen entre los reformadores JuauGoch, que 
muere en 1473, y Wessel que muere en 1481.— En los rei¬ 
nos de Castilla y León Torquemada es nombrado inquisidor 
general (1483-98). 

Inocencio VIH.—Juan Savonarola llega á Florencia eu 1489, 

Ignominioso pontificado de Alejandro VI,-—Maximiliano, em¬ 
perador (1493-1519),—Suplicio de Savonarola en Florencia 
(1498). 

Esfuerzos de Las Casas en América. 

Fundación de la universidad de Wiüenberg, 

Después del corto pontificado de Pin III, viene el del guerrera 
Julio II t que no deja, sin embargo, de estar poseído del espí¬ 
ritu eclesiástico. 

Muerte rie Gíillcr de Kaisersberg,—Lulero llega á Roma para 
tratar de los negocios de su Órden. 

Concilio de Pisa, seguido del quinto concilio censual de Lc- 
tran , abierto por Julio II el din 10 de muyo de 1512. Disposi¬ 
ciones austeras de Egidio de Vitcrbo, general de los Agusti¬ 
nos.—León X se contenía con celebrar un concordato con Fran¬ 
cisco I, y cierra el concilio en 16 de marzo de 1517.— El ge- 
reral de Jos Dominicos, Tomás de Vio, de Gaefa, manifiesta 
sobre este punto la mas viva indignación, y anuncia grandes 
desgracias. 

Después de muchos Ira bajos, muy útiles para el estudio de la 
sagrada Escritura, y después de un gran número de traduc¬ 
ciones de la Biblia, apárele la Biblia poliglota del cardenal Gis- 
ñeros , que mucre en 1517. 

FIN DK LA T.IHLA CRONOLÓGICA, 
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